
        
            
                
            
        


 
   
    LOS VIAJES DEL ZID 

    Carlos Calvo 

  

  


 

   
    Muchas gracias a Enrique Sánchez, por el fantástico diseño de la portada. 

    A Alicia Carrasco, por su ayuda en la corrección. 

    A los lectores cero, Eva Urbano, Laura Verdejo, Dani G. Muñoz, Enrique Sánchez, Cristina Masip, Inma Gallego, Izaskun Garrido, Diego Castillo y Emilio López, por sus inestimables aportaciones en la corrección de esta novela, y por su paciencia al leer el primer borrador lleno de erratas y faltas. 

      

    Y gracias, sobre todo, a mi familia, Alicia, Ada, Pablo, Marco, Lucas y Alejandro, sois el motor y la gasolina. 
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    Algún lugar entre Texas y Nuevo México.  

    Año 2022. 

      

    Todos hemos oído que cuando uno tiene una experiencia cercana a la muerte, ve toda su vida en un segundo. Si hubiese dispuesto de ese segundo, Lucas Elisea habría tenido tiempo de sobra para esquivar al descerebrado que deambulaba entre los herrumbrosos coches de la Interestatal 10. 

    Aún está aturdido por el terrible impacto, pero ya siente dolor por todo el cuerpo. Nunca ha tenido un accidente con la moto, y a veces ha imaginado como sería de duro, ahora ya puede dejar de hacerlo. 

    Apenas han transcurrido unos segundos desde el choque, aun así, es consciente de que no puede perder ni un instante. Por lo que, medio groggy, comienza a ponerse en pie cuando un agudo y terrible dolor hace que, apretando los dientes para ahogar el grito que explota en su garganta, vuelva a dar con sus huesos en el suelo. 

      

    Muerde el cuero de la manga de su chaqueta para no liberar un aullido de dolor. Mira su pierna, la extraña curvatura que esta forma no deja lugar a dudas sobre su diagnóstico. 

    Da inspiraciones cortas y profundas, intentando no pensar en el dolor. Lo siguiente que hace es buscar visualmente al bicho, no le gusta ponerle nombres como «enfermo» o «infectado» eso los hace parecer humanos y sea lo que sean esas criaturas, hace tiempo que no son humanos. 

    Lo localiza a unos diez metros de su maltrecha motocicleta. El pobre diablo ha salido despedido contra el paragolpes trasero de un viejo Cadillac, tiene la cabeza abierta en dos, ni se ha enterado, si es que alguna vez se enteran de algo. Presenta una postura bastante cómica, y Lucas lo habría advertido si hubiese dedicado un solo segundo a mirarlo, pero ahora tiene otros problemas. Como puede, se arrastra hasta su moto. Apesadumbrado observa que tiene la horquilla doblada, la llanta rota y hay trozos de guardabarros y de otras piezas rociados por el asfalto. No es demasiado daño, teniendo en cuenta el terrible impacto contra los ochenta kilos de esa masa de carne, bilis y mala hostia que ahora cuelga del paragolpes de un Sedan de Ville del 71, pero sin duda, está fuera de toda posibilidad de uso. 

    Ha caído la noche y hace frío, el mercurio desciende por segundos, está solo, tirado en mitad de la autopista, alrededor suya solo hay viejos coches oxidados con gente muerta en su interior, tiene la pierna rota, sin vehículo y en un mundo lleno de criaturas enloquecidas que aúllan por matar cualquier cosa que respire. No mucho tiempo atrás, en una situación así, habría sucumbido al pánico, llorado, maldecido su suerte y renegado de cualquier Dios. Pero las cosas han cambiado mucho, haber salido vivo de infinidad de situaciones en las que, habiendo dado su vida por perdida, acaba saliendo victorioso, le otorga un plus de confianza. 

    Sabe que no es invulnerable, lo ha aprendido con sangre. Pero también sabe que no hay que dar nunca una batalla por perdida antes de tiempo. Siempre aparece una solución, o al menos, hasta ahora así ha sido. 

    Se recuesta en el asfalto unos segundos, respira hondo intentando controlar el incipiente miedo que está naciendo en sus entrañas antes de que este se convierta en pánico. Nota el frío húmedo del pavimento incluso a través del cuero de su chaqueta. Vuelve a respirar hondo varias veces intentando no pensar en el dolor y centrarse en buscar soluciones, la cosa esta muy fea, debe pensar rápido. 

    Se abre la visera del casco para sentir en la cara las gotas de lluvia que empiezan a caer, abre la boca para que el agua diluya el sabor dulzón a sangre y eso le hace quizá sentirse un poco mejor. 

    La sensación se desvanece cuando unos gruñidos, desagradablemente familiares, lo devuelven a la realidad, y lo cierto es que resuenan más cerca de lo que le gustaría. Con un acto reflejo se echa mano a la espalda donde suele llevar la funda con su arma, no está allí, por supuesto, se la estaría incrustando en la columna si así fuese, mira nerviosamente a su alrededor, pero no hay rastro de ella, aunque su pequeña mochila de Spiderman con suministros sí está cerca. Vuelve a oír gruñidos, y esta vez provienen de otra dirección, el ruido del accidente los ha atraído como la Marihuana a un hippy y empiezan a estar muy cerca, demasiado. 

      

     

  

  


 

   
    CAPÍTULO 1 

      

    El Káiser 

    Berlín, Alemania 

      

    Marzo 2021. Un año antes. 

      

    Adler Aigner es de esas personas a las que todo el mundo envidia, aunque es inmensamente rico, no es, ni mucho menos, un esclavo de su trabajo, sus múltiples compañías hace mucho tiempo que funcionan perfectamente sin él. Prácticamente desde que las heredó de su padre. 

    Al principio, hace mucho tiempo, el hecho de no tener familia de la que ocuparse, ni obligación diaria de acudir a ningún centro de trabajo, hizo que el aburrimiento empezase a hacer mella en él. 

    Pero él no era uno más, era Adler Aigner, y tenía recursos casi ilimitados, así que aprovechó este privilegio para vivir todo tipo de aventuras al límite, realizando hazañas varias. Como en 2008, cuando escaló el Everest, o dar la vuelta a Australia en moto de agua en 2012, promocionando un modelo que una de sus empresas fabricaba. Muchas de estas actividades incluso suponían un notable peligro para su integridad física, como aquella vez en la que estuvo a punto de no salir de una cueva submarina en México. Aunque nada de eso lo hacía abandonar ese estilo de vida. Su enemigo no era el riesgo, sino el aburrimiento. 

    A pesar de estar a punto de cumplir los 40 años, se encontraba en excelente forma, su abundante pelo rubio y rizado, junto a una cautivadora y cara sonrisa hacían que pareciese un jovial chaval. 

    En cambio, los que lo conocían bien, sabían que podía ser un tirano obtuso, endiabladamente terco y autoritario. Tenía que desembolsar grandes sumas para conseguir expertos y profesionales que lo acompañasen en sus proyectos, no era un hombre malvado, pero odiaba no salirse con la suya, o más bien, lo odiaría si alguna vez hubiese sucedido. 

    Como otros muchos hombres que se actualizan al 4.0, Aigner empezó a pensar que ya no era tan joven, que necesitaba cambios en su vida, y comprarse un deportivo descapotable no era una opción para él, necesitaba algo más. 

    Desde que tenía memoria, siempre le había encantado leer, al principio novelas, pero en seguida comenzó a tener curiosidad por la historia, tanto antigua, como moderna, las cosas que aquellos libros contaban hacían que cualquier película de Hollywood pareciese una mera anécdota. «La realidad siempre supera a la ficción» la manida frase no era suya, por supuesto, pero la usaba muy a menudo. 

    Poco a poco, pero sin dudas, llegó a la conclusión de que las aventuras deportivas no le llenaban, necesitaba algo de más calado, y los libros de historia le dieron la motivación que necesitaba. 

    Para él, la historia estaba llena de huecos, de misterios, detestaba esas lagunas, necesitaba saber. Y esa necesidad es la que lo movió a crear su departamento de «Misterios históricos», se regodeaba hablando de él como si fuese la CIA, pero no pasaba de ser un puñado de profesionales en cada área, cuya única motivación para estar allí era la gran cantidad de dinero que les pagaba. 

    Sus primeros estudios fueron sobre la desaparición de Amelia Earhart y el asesinato de JFK, ambos temas sobre los que ya se había estudiado hasta la saciedad y sobre los que, ni él ni ninguno de sus sobre retribuidos y desmotivados colaboradores pudieron aportar ninguna luz. 

    Por su cuenta, empezó a estudiar sobre el santo Grial y la afición de Hitler por los objetos sagrados históricos, y así, poco a poco se metió de lleno en la subcultura Nazi, allí encontró un filón de pseudo misterios que sí estaban a su alcance. Como el del hipotético retiro de Hitler en Sudamérica, las teorías de que los nazis consiguieron un súper soldado genéticamente mejorado, llegaron a la luna, o que casi habían conseguido viajar en el tiempo. Todas aquellas patrañas le llenaron la cabeza de una febril fantasía, en la que él, como una especie de moderno Dr. Indiana Jones, desvelaba todos aquellos misterios. No comulgaba con los principios del nazismo, pero toda aquella parafernalia le fascinaba. 

      

    El Káiser, que así es como lo llaman sus conocidos a sus espaldas, está hoy especialmente animado, su colaborador el Dr. Stein, le ha confirmado lo que lleva esperando desde hace tiempo. 

    En el mercado negro, si tienes el dinero suficiente y los contactos apropiados, se puede conseguir prácticamente de todo y Aigner dispone de ambos. 

    En una subasta ha conseguido, anónimamente, las notas sobre los experimentos médicos y genéticos, que realizó sobre humanos de manera forzosa, el Dr. Josef Mengele. Allí se narra, con una frialdad inhumana, todas las atrocidades que se realizaron, casi en su totalidad sobre presos judíos de Auschwitz. 

    Un capitán médico, ayudante del Ángel de la muerte, se los llevó cuando llegaron los rusos al campo, era una prueba irrefutable de sus crímenes y no lo podían dejar allí. 

    Décadas después, un nieto de este los encontró por casualidad, haciendo limpieza del desván y limpió, además, su conciencia vendiéndolos por una gran suma. 

    El Káiser, impaciente como un colegial en la Cabalgata de Reyes, hace que todo su equipo se reúna. Casi ninguno de ellos está entusiasmado con la idea de leer aquellas libretas, en ellas se explica detalladamente como se llevaron a cabo aquellos bárbaros experimentos de los que la humanidad se avergüenza, y la frialdad con la que lo hace, no parece propia de seres humanos. Pero el Káiser, al contrario que sus colaboradores, es capaz de soportar las más horrendas lecturas. El afán de descubrimientos supera las náuseas por los más escabrosos detalles. 

    De entre todos los horrendos y execrables experimentos, hay uno que le fascina, solo la idea de que sea posible le dibuja una sonrisa en el rostro, probablemente la misma sonrisa que produjo en su creador setenta años atrás. 

    El proyecto se llamó «Mega Soldier» la idea consistía en modificar genéticamente un soldado alemán hasta hacerlo invencible. Un cabo escribía que la idea la copiaron de los cómics del Capitán América, pero que ellos lo harían real, un gran número de «Capitanes Alemania», como infantilmente se llamó el proyecto en un principio, barrería sin dificultad, ni piedad, a los estúpidos aliados. Se regodeaban con la idea de vencerlos con su propia invención. 

    Pero las primeras pruebas, por supuesto con prisioneros judíos, fueron completamente decepcionantes, «…el sujeto convulsiona y se autolesiona hasta la muerte...» escribía Mengele en una, «agarrotado, grita de dolor hasta morir a los 17 minutos» en otra. 

    Pero el Ángel de la muerte no se rindió, tenía medios casi ilimitados y una total falta de cualquier tipo de empatía. 

    Los ayudantes del Káiser no son aficionados a este tipo de lecturas, son historiadores y médicos y realmente están horrorizados. Aparte de la muy buena paga, no le encuentran ningún sentido a aquel trabajo. Todos, excepto el Dr. Stein, también le desagrada en cierta medida, pero la curiosidad le puede. 

    Tras varias horas de horripilante lectura conjunta, en la libreta número 47 leen algo que les deja sin habla, «MS 232, el sujeto experimenta un éxtasis frenético acompañado de una fuerza extraordinaria, incluso consigue doblar los barrotes de la celda al golpearlos con los puños, muere fulminado a los 23 minutos, poco antes de ir a eliminarlo, Nota: reforzar las celdas.» 

    Aigner y Stein se miran con sonrisas de complicidad y ambos se lanzan a buscar la siguiente libreta, todas son iguales, portadas duras de color gris, con una esvástica en el centro, un lazo rojo en el lateral que se anuda para cerrarla, y una pegatina en el lomo con el número escrito a pluma en perfecta letra gótica. La abren sin mucho cuidado y el lazo se desprende de un lateral, con el nudo aún hecho, un buen arqueólogo habría tenido sumo cuidado en que eso no ocurriera, pero ninguno de los dos lo son. 

    Los primeros experimentos no desvelan mucho más, los sujetos, o morían enseguida, o a los pocos minutos, eso sí, todos desarrollaban una fuerza extraordinaria, y este era, precisamente, el aspecto que los mantenía en vilo, tanto en 1942, como en la actualidad. 

    En la pausa para almorzar, se vuelven a reunir con el resto del equipo, que empieza a estar más motivado, el descubrimiento que han hecho fascina a todos, excepto al Dr. Meyer, reconocido genetista y el más veterano del grupo, que se muestra escéptico. Con sus conocimientos del tema, que son muy amplios, todo aquello le resulta, aparte de inverosímil, contra natura. 

    El lunch es ligero, y todos bajan a la biblioteca privada de Aigner a revisar las libretas. En la número 50, un nuevo descubrimiento, Mengele depuró su proceso y consiguió un gran paso hacia el soldado perfecto. 

    «El individuo 148 muestra la misma fuerza y agresividad que sus predecesores, pero hemos conseguido que sobreviva al cambio físico, hace 36 horas de la inoculación y sigue tan activo como al principio. Nota: en los períodos sin estímulos externos, el individuo se ralentiza mucho, casi como si muriese, pero cualquier sonido hace que se active de nuevo.» 

    «Después de 7 días: El individuo 148 no muestra ningún tipo de cambios, se sigue desactivando, parece que es una de las claves para que aguante tanto tiempo sin comida ni agua, hoy le hemos dado una lata de carne y un abrelatas, no ha demostrado ningún interés, después le hemos lanzado un filete, este le ha impactado en el rostro, después lo ha cogido del suelo y lo ha engullido, no tiene ningún tipo de reflejos, es torpe y lento.» 

    «Día 20: El individuo 148 no necesita alimentos, se los come si los consigue, pero sobrevive sin ellos, tras 48 horas sin estímulos externos, estamos convencidos que el letargo es la clave de su resistencia.» 

    «Día 21: El aspecto que el individuo 148 tiene es prácticamente cadavérico, está muy deshidratado y le faltan mechones de pelo, los ojos tienen color negro casi en su totalidad. Se hace necesaria la autopsia para obtener más datos, mañana procederemos a su eliminación, experimentando también así su resistencia a los disparos.» 

    «Día 22: Le hemos disparado seis veces en el pecho, al menos un disparo le ha impactado en el corazón, no ha habido ningún tipo de reacción inicial, intentaba atravesar las rejas para agarrarnos, como siempre. Por los orificios de los disparos fluye una sangre más oscura, casi negra, muy densa, pero en poca cantidad, a simple vista parece grasa de motores, casi no sangra, vamos a esperar a ver cuánto tarda en morir». 

    «Día 26: El individuo 148 ha aparecido cadáver hoy, tras aguantar en perfecto estado 4 días con 6 disparos, uno de ellos en el corazón, sin ningún tipo de asistencia sanitaria, a la espera de la autopsia, parece que la muerte se produce por la falta del fluido vital (que ya no es sangre) lo que hace colapsar el organismo, hasta el momento de la defunción, el individuo está activo al 100%, según nos informa el vigilante nocturno. 

    Aún queda mucho trabajo por hacer, pero definitivamente, estamos en la dirección correcta». 

    —Coincido con el Dr. Mengele— dice el Káiser con una enorme sonrisa— ¡Estamos en la dirección correcta! — Todos empiezan a congraciarse y a darse palmadas en la espalda unos a otros entre discretos vítores, mientras Aigner saca una botella de buen Champán y unas copas—. Esto hay que celebrarlo— añade efusivamente. 

    Solo el Dr. Meyer permanece ajeno a la celebración, quedándose a un lado ojeando las libretas mientras mueve sutilmente la cabeza de lado a lado. Pese a no ser un hombre muy religioso, tiene claro que aquello es claramente inmoral, independientemente del prisma con el que se mire, aquello da miedo, no se imagina ningún escenario posible en el que aquella atrocidad beneficie a la humanidad. El Káiser lo observa de reojo en la distancia, al tiempo que charla con Aileen Porter (una reconocida escritora, que ya se está frotando las manos pensando en el best seller que va a escribir) no suele escapársele ningún detalle, alza su copa. 

    —Hemos hecho un gran descubrimiento y pronto lo compartiremos con el mundo… ¡por nuestro prometedor futuro! —Casi todos brindan y se abrazan unos a otros; el absurdo trabajo que había aceptado solo por la pasta, parece que les brindará algo de notoriedad al final. El Káiser sonríe con su copa en alto. Como imaginar que, en menos de 48 horas, sus restos destrozados descansaran sobre la mesa metálica del forense. 

    En realidad, casi ninguno de ellos llegará vivo a recibir el verano. 

   





   

    CAPÍTULO 2 

      

     Lucas Elisea, Málaga 

    Octubre 2020. Seis meses antes. 

      

    Lucas había iniciado una cuenta regresiva en su muro de Facebook 100 días atrás, acompañaba cada día de descuento con un comentario ingenioso o divertido sobre los preparativos. Esta mañana, pulsa por penúltima vez la tecla -1- apenas quedan horas para iniciar su viaje, y siente como los nervios hacen que algo, a la altura del estómago, se le remueva incesantemente por dentro. 

    Lleva cuatro meses preparándose físicamente, vacunándose, pidiendo visados, perfeccionando su inglés, montando y desmontando infinidad de veces los órganos mecánicos y eléctricos de su moto, y a su vez, contándolo todo, día a día, a través de un blog, de Instagram y de su página de Facebook. El viaje que está a punto de iniciar es un sueño para muchos, que muy pocos se deciden a realizar. La mayoría viven el viaje a través de sus ojos, comentando cada post o cada foto, con gran cariño y cercanía. 

    Al principio son solo sus amistades y contactos los que le siguen, pero, poco a poco, cada vez se une más gente, el milagro de las redes sociales hace que el número de seguidores, las últimas semanas, crezca exponencialmente. Su reciente popularidad televisiva también ayuda bastante. 

    Fijó la fecha de partida para el día 12 de octubre, el aniversario del descubrimiento de América y el día después del suyo propio, ya que la jornada anterior cumplió treinta años, le pareció una fecha idónea. 

    Todos sus familiares y amigos estuvieron el día anterior en la barbacoa con motivo de su cumpleaños. En su página de FB, dos fotos mantienen a los seguidores informados. En la primera sus dos sobrinos le besaban cada uno en una mejilla mientras él sonríe ampliamente, nunca se hubiese imaginado que llegaría a querer tanto a aquellos pequeños. En la otra, él sopla las velas de su tarta, una semiesfera del mundo con una pequeña moto arriba, mientras tras de sí tiene a todo el que cupo en la foto —El mejor día de mi vida, nunca me he sentido más arropado y querido, gracias a todos. —Las subtitula. 

    El día 0 ha llegado, se levanta a las 6:30, no sin cierto esfuerzo. Se acostó temprano, pero le costó conciliar el sueño, cuanto más quería dormir, más le costaba, tenía la sensación de haberse quedado dormido 15 minutos antes de sonar el despertador. 

    Una buena ducha tibia, y un desayuno a base de café con leche y croissants tostados con mantequilla, le hacen despabilarse, es casi lo único que tiene en casa, unas cápsulas de la Nespresso, y una bolsa de croissants. 

    Ha vaciado la nevera, y buscado nuevo hogar a un pequeño cactus, todo lo demás le esperará cubierto por unos plásticos hasta que vuelva dentro de dos años y medio, o al menos, ese es el plan. 

    Echa un último vistazo a su apartamento en el barrio malagueño de la Colonia de Santa Inés, y cierra la puerta tras de sí, no se volverá a abrir en muchos años. 

    Baja con su indumentaria y equipo de motorista puesto, a excepción del casco y guantes, que los tiene junto a su moto en el garaje de la vivienda familiar que sus padres tienen en El Atabal, no muy lejos de allí. Abajo le espera, con un coche, su hermano mayor Marco, apenas le lleva un año y medio, por lo que desde pequeños han sido siempre uña y carne, Lucas se sube al Volkswagen Escarabajo de su hermano (que antes fue de su padre), ese coche ha estado en casi todos los momentos importantes de la familia, y Marco pensó que era buena idea llevarlo esta mañana también. 

    Mira a su hermano y sonríe —¡Buenos días, enano! tienes mala cara, ¿Has dormido bien? —dice Marco con una gran sonrisa, Lucas se la devuelve. 

    —Regular… —responde, a la par que suelta una bolsa con los croissants sobrantes en el asiento trasero. 

    —¿Cómo te sientes? —pregunta mientras arranca el coche. 

    —Es una mezcla rara entre acojonado y emocionado, no sabría decirte...  —suelta una carcajada, más nerviosa que humorística. Ambos se sonríen mutuamente, pero saben que no van a verse en mucho tiempo y eso les apena. 

    En casa de sus padres les esperan impacientes, no solo la familia, sino también sus amigos y un buen puñado de colegas del club de motos, ninguno ha dudado en pegarse el madrugón para estar allí, sin duda la ocasión lo merece. Quieren darle una sorpresa y acompañarle hasta Tarifa, donde cogerá el ferry. 

    Desde lejos, en el silencio de esas tempranas horas, se distingue claramente el tran tran del motor del viejo Volkswagen, subiendo por las empinadas cuestas de la urbanización, todos sonríen y guardan silencio, como si el silencio incrementase el efecto sorpresa. 

    El Vw gira la última curva para entrar en la placita donde está su casa, en aquella placita donde aprendió a montar en bici, jugaba al fútbol y al Sota caballo rayo, ahora se disponen en formación diez motos, en dos hileras de cinco en modo de V que confluyen en su propia BMW, que está en la puerta de la casa, Lucas se baja del coche, y apoya las dos manos en la cintura. 

    —Qué cabrones —es lo único que alcanza a decir antes de que un par de generosas lágrimas corran por sus mejillas. Todos ríen y baten palmas, excepto su madre, que, junto a su padre, es la que mejor lo conoce del mundo. 

    Desde que empezó a caminar, siempre quiso ir más allá, siempre se escapaba, de la cuna, de su cuarto, de su casa, de su barrio, de su ciudad... siempre quería ver que había más allá. Por eso, siempre ha sabido que algún día haría algo del estilo. 

    Pero no por ser esperado, el momento es menos duro, Lucas se va directo hacia ella y le da un abrazo. 

     —Ten muchísimo cuidado —le susurra al oído, solo una vez, pero con gran solemnidad. Después le da una traca de sonoros besos que le estallan en la mejilla, al lado está su padre, tiene los ojos húmedos, pero debajo de su poblado bigote luce una gran sonrisa, ambos se abrazan sin necesidad de palabras. Lucas le da unas palmadas suaves en la espalda, no sabe por qué, ya lo hacía de pequeño (era una especie de clave entre ellos para decir «todo está bien») lo hacía cuando su padre le llevaba en brazos a la cama o cuando llegaban a casa dormido en el coche. 

    Tras unos segundos, Lucas afloja el abrazo, signo claro del fin de este, pero su padre lo sigue sujetando con fuerza, como si no quisiera dejarlo ir, Lucas sonríe y le vuelve a dar las suaves palmadas en la espalda, su padre se separa lentamente de él y lo agarra por los hombros, es un poco más alto que él, siempre bromeaban con que iba a sobrepasarlo pronto, pero nunca sucedió. 

    —Disfrútalo, disfrútalo a tope, esto solo se hace una vez en la vida, bueno, ¡una o ninguna! ¿no? —bromea con los ojos vidriosos, mientras intenta sonreír. 

    —Lo haré papá, ¡lo haré seguro! —responde Lucas. 

    Después sigue despidiéndose, su hermano David y su cuñada Ana, su hermana Emma, viuda desde hace dos años, su hermano Marco, y por supuesto de los peques, sus sobrinos Cris y Dani, que, aún soñolientos, le dan sendos abrazos muy apretados. Después se despide de su amigo Paco, ambos se conocen desde el colegio y han pasado infinidad de peripecias juntos, además, consiguió un trabajo en Madrid, en Barajas, (tras casi un año y medio en el paro) y en la capital se pegaron juergas épicas. Le hubiese encantado que le acompañase en este viaje, pero Paco nunca había sentido devoción por las motos, ni tiene la posibilidad de renunciar a su trabajo durante más de dos años. Lucas se despide con un abrazo, no necesita decir nada, tienen esa confianza. Aunque, por supuesto, lo haría de otro modo si supiese que nunca más lo volverá a ver, y no es al único. 

    Tras varios años malviviendo en Madrid como actor/friegaplatos/mensajero, con papeles de reparto en series cutres, para canales de tercera, por fin tuvo su oportunidad. Cuando su agente le dijo que había una audición para una serie de TVE sobre el Cid Campeador, algo por dentro le dijo que ese papel era suyo. Delgado pero fuerte, con una poblada barba, y disimulando su marcado acento andaluz, consiguió el papel frente a un buen puñado de actores muy bien preparados. 

    La serie fue un éxito rotundo, con tan solo dos capítulos emitidos de los 20 grabados, ya era la favorita de los televidentes, que la ponían por las nubes en las redes sociales. 

    El último capítulo, en el que el Cid gana la batalla a lomos de Babieca, pese a estar ya muerto, fue récord de share en su franja horaria. Sin duda, Lucas Elisea, el Cid, estaba de moda. 

    Precisamente por ese éxito, encontró muchos detractores a su decisión, todos los que le querían, pensaban que era el momento de continuar con su carrera, de aprovechar el tirón que tenía, sin embargo, Lucas estaba convencido de que era el momento perfecto para realizar el gran viaje de su vida, era joven, tenía tiempo y tenía el dinero, nunca habría un momento mejor para dar la vuelta al mundo en moto. 

    Tras las despedidas, se va directo a su moto, su BMW r1100 GS, ya tiene unos años, pero está en excelente estado y no tiene, casi, electrónica. Además, la ha preparado a conciencia para afrontar el viaje que tiene por delante, maletas de aluminio Zega, faros de largo alcance Touratech, neumáticos Continental...etc. 

    Lo dejó todo preparado y cargado para subirse e irse, como a cualquiera, no le gustan demasiado las despedidas, y esta ya le ha costado más lágrimas de lo previsto. Se pone su casco, un Shoei Hornet, blanco impoluto, excepto por una pegatina de un dibujo de sí mismo en su moto, (dibujo que le hizo su sobrino Dani, y que él encargó le pasasen a pegatina) se abrocha los guantes y arranca la moto. Como las fichas de dominó que caen un tras de otra, todas las motos van arrancando sus motores, el estruendo es más que notable, para disgusto de los vecinos. Marco hace una foto del momento, foto que enviará por WhatsApp a su hermano, y que este a su vez subirá más tarde a Facebook. Con el título «Un viaje de 100.000 kilómetros se empieza con un paso». 

    Lucas sale de la plaza tocando el claxon y despidiéndose con la mano, mientras sus compañeros van en perfecta formación tras él. 

   





   

    CAPÍTULO 3 

      

    Alemania  

    Marzo 2021 

      

    Aigner, contra sus costumbres, ha madrugado mucho, le esperan unas cinco horas de coche hasta llegar a Auschwitz, y tiene mucho que hacer allí, quiere aprovechar bien el día, es una visita «especial», ha tenido que sobornar a dos funcionarios para conseguirla. El acceso a las dependencias privadas del complejo está reservado, no puede entrar cualquiera, pero él no es cualquiera, es Adler Aigner, se sabe muy por encima de aquella gente que va a la oficina cada día a cambio de un puñado de Euros y lo va a demostrar. 

    Ha dormido en su ático en la zona más cara de Berlín, terminó tarde y no le apeteció ir a su mansión, pese a tener allí todo el personal de servicio esperándolo. 

    Sale del aparcamiento en su Range Rover Velar Blanco, fuera le esperan el Dr. Stein y la Srta. Porter, ya que, por supuesto, no están autorizados a acceder al edificio. 

    Los eligió Aigner personalmente, quería un equipo discreto para inspeccionar las instalaciones, no un montón de gente revolviendo cosas cual elefante en cacharrería. 

    Llevan una hora de camino, que ha transcurrido en absoluto silencio. Stein no ha desayunado, y al pasar junto a un área de servicio, le parece que es buena idea parar a tomar un café, por supuesto no se atreve a decir nada en voz alta, sabe que, si lo propone, Aigner preferirá justo lo contrario, es del tipo de persona que debe tener todas las ideas y decisiones. Espera a ver si hay suerte y lo dice él, no es así. 

    —Stein, sobra preguntarle si lleva los manuscritos, ¿verdad? —Michael Stein traga saliva, se alegra mucho de haber pasado la tarde anterior haciendo fotocopias y no descansando en su habitación del hotel. 

    —Sí, llevo reproducciones de todo lo pertinente en mi cartera —responde dando un par de palmadas a su abultada cartera de cuero marrón. 

    —¡Buen chico! —responde Aigner con una sonrisa, como quien premia a un perro con una galleta, Stein fuerza una sonrisa, Aileen Porter no tiene que forzarla. 

    «Arbeit macht frei» (El trabajo os hará libres) la infame frase sigue coronando la entrada al complejo como mudo recordatorio del engaño nazi, los judíos que llegaban allí apiñados en trenes de carga, y pasaban por debajo de aquellas palabras ya tenían sellado y lacrado su destino, pese a su confianza en sobrevivir. Esa mañana las tres personas que llegan en un lujoso Range Rover están, sin saberlo, en las mismas circunstancias. 

    —¡Buenos días Herr Aigner! —saluda animadamente un funcionario—… Y compañía —añade al ver a Aileen, que pese a llevar unos vaqueros, un jersey y sus gafas de pasta, resulta bastante atractiva, a Stein se le incluye por defecto en «la compañía». 

    —¿Han tenido un buen viaje? —pregunta el funcionario, intentando resultar agradable y justificar la alta suma que se le ha dado. 

    —Excelente —responde secamente el Káiser— Por favor, lléveme al laboratorio, tenemos mucho trabajo que hacer. 

    —¡Por supuesto Herr Aigner! —responde el funcionario marcialmente al tiempo que se cuadra y da un leve y teatral taconazo, Aileen vuelve a sonreír, nunca ha entendido a los hombres y todas las tonterías que hacen, le cuesta creer que una vez le gustaron, aunque fuese un poco. 

    —Acompáñenme por aquí, por favor —añade mientras encamina sus pasos hacia la parte del complejo donde está el pabellón médico, en la puerta hay un cartel en alemán e inglés donde se lee: «Hoy martes cerrado por mantenimiento de las instalaciones»; es una excusa creíble, en ocasiones es cierta. Suben los cinco peldaños hasta la herrumbrosa puerta. 

    —Herr Aigner, tienen ustedes seis horas, después vendrá el otro turno y los otros dos compañeros.... 

    No hace falta que diga más, Adler le entiende, los otros dos no han sido debidamente sobornados. Asiente y cierra la puerta tras de sí, dejando al funcionario fuera, de cara a la puerta, con un palmo de narices y un regusto interno amargo. 

    —Piensa en la pasta, Jurgen. Piensa en la pasta y en el pedazo de juerga que te vas a pegar— se dice a sí mismo mientras se aleja de allí. 

    —Tenía que haber dado propina también al segundo turno... —dice en voz baja, (aunque audible) al ver el tamaño de las instalaciones. Se imaginó un pequeño botiquín carcelario, pero aquello lo sobrepasa con creces, un recibidor con un mostrador exquisitamente labrado en madera, probablemente expoliado de la casa de algún inquilino del campo, es lo primero que se ve, contrasta terriblemente con la sobriedad de los ladrillos vistos de la pared. Después, cuatro boxes con muretes a media altura, y tras estos, dos hileras de camas, también herrumbrosas, con veinte cada una. Al final se enfrentan dos puertas gemelas, una da acceso a la farmacia, donde centenares de frascos de cristal, con amarillentas etiquetas, se disponen en sus estantes con sus caducas pócimas y ungüentos dentro, la otra da acceso al mortuorio, con su mesa para autopsias perfectamente alicatada en blanco. En la segunda planta hay más camas, y otra estancia para material. En la tercera planta se encuentra el archivo, una estancia de unos cuarenta metros cuadrados forrada de estantes hasta el techo, con dos pasillos con librerías también hasta el techo, y todas ellas llenas de carpetas e informes médicos sobre cada actuación que se había realizado sobre cada paciente, o más bien sobre la mayoría de ellos. 

    Se dividen el trabajo, y se ponen manos a la obra. 

    —¡Compañeros —dice el Káiser bajándose momentáneamente de su podio imaginario— ¡Grandes estudiosos de la segunda guerra mundial han dedicado años de trabajo a lo que nosotros solo le vamos a dedicar seis horas, pero nosotros vamos a tener más éxito que ellos! ¿Sabéis por qué? 

    —¡Porque somos más listos! —responde Stein motivado por la arenga, mientras Porter, de nuevo, sonríe la actitud cómica de su compañero. 

    —Porque nosotros, al contrario que ellos, ¡sabemos que buscar! —sentencia enérgicamente acompañando las palabras con una palmada que resuena más de lo esperado entre aquellos viejos muros. 

    Después del subidón de moral inicial, la rutina de revisar lo que cientos antes que ellos ya han revisado, no tarda demasiado en hacerlos caer en el desánimo. En aquellos aburridísimos informes no hay nada que llame la atención sobre su particular investigación, ni en la recepción, ni en los mohosos frascos de la farmacia. El tiempo, aunque lento, pasa inexorablemente, y antes de darse cuenta solo les queda una hora de tiempo, Aigner piensa en sobornar también al siguiente turno, el dinero le suele funcionar con la gran mayoría de la gente, pero, por otro lado, tampoco está haciendo ningún avance que lo justifique, más bien al contrario, hace rato que está bastante aburrido, y el aburrimiento acaba convirtiéndose en frustración, y este en enfado. 

    —¡Un momento! —advierte de pronto la fémina del grupo, sorprendida de no haber pensado antes en lo obvio. 

    —En las libretas habla de unas jaulas grandes para humanos… ¡eso no es aquí! 

    —Pudieron desmontarlas después, hace muchos años... —interrumpe Stein. 

    —Shhhh ¡Cállese! —Chista Aigner al Dr. en medicina especializado en genética, Michael Stein—Prosiga Aileen. 

    Porter se recoge el pelo en una cola mientras prosigue. 

    —Habla de que el sujeto hiberna si no tiene ningún estímulo externo, y eso no podía pasar aquí, tan accesible, con más enfermos, con ventanas, aquí debía haber un follón tremendo, ¿Cómo iba a hibernar nadie aquí en medio? es en otro sitio, estoy segura. 

    El Káiser se frota el mentón pensativo, Stein no se atreve a hablar. 

    —¡Tiene sentido, tiene todo el sentido! ¡Vale usted lo que cobra Srta. Porter! —Adler le guiña un ojo, vuelve a sonreír jovial. 

    —Y no tiene sentido que desmontasen las jaulas —añade Aileen mirando a su compañero— cuando se dio el aviso de desalojar el campo, los nazis estaban mucho más preocupados por huir de los cabreadísimos soldados soviéticos que de destruir pruebas, intentaron destruir las cámaras de gas, vale, pero unas jaulas no les incriminaban de nada… —Se reafirma Porter, al tiempo que empieza a tantear muebles y librerías. 

    Adler la mira inquisitivamente. 

    —Igual hay una cámara secreta, o un pasadizo a otro sitio, no sería la primera vez que los Nazis lo hacían —responde mientras zarandea unos apliques de la pared. Sin mediar palabra el Káiser empieza a hacer lo mismo, y tras él, Stein, que tiene tantos conocimientos genéticos, como escasa personalidad. 

    Aigner está tanteando los viejos ladrillos de la pared a ver si alguno está suelto, como en aquella película con Nicolas Cage, cuando se percata de que la escritora está a cuatro patas en el suelo, lo primero que le llama la atención es lo bien que le ciñen los tejanos al culo, pero rápidamente se acerca a ver qué hace. 

    —Mire esto —le dice ella sin apartar la mirada del suelo. 

    —¡Marcas! —exclama visiblemente sorprendido, Stein se une a la reunión, son leves y no se ven de pie, pero de cerca son perfectamente visibles—. Por aquí han arrastrado algo muy pesado en muchas ocasiones, y van hacia ese mueble —apunta Porter señalando una enorme y pesadísima librería (cargada con todo tipo de literatura médica de la época) que tienen delante, los tres se ponen en pie de un respingo y empiezan a empujarla, aunque no se mueve ni un centímetro—. Hay que vaciarla —afirma el Káiser resolutivo, mientras comienza a quitar pesados volúmenes de los estantes, sus dos ayudantes le acompañan en la tarea. 

    «¡Knock knock!» dos golpes secos de nudillos contra la puerta de chapa les hacen sobresaltarse. 

    —Por favor señor Aigner, vayan recogiendo, queda poco para el siguiente turno —advierte el solicito funcionario. 

    — Sí, ¡los cojones! —espeta Aigner sorprendiendo a sus compañeros, ya que no suele usar ese tipo de expresiones, a Stein se le escapa una pequeña risotada que suena mucho menos de lo que él se imagina. 

    Quedan aún cinco o seis volúmenes en la librería cuando Aigner se pone en pie y comienza a empujarla, Aileen se le une, mientras Stein termina de retirar los libros, el peso del mueble es considerablemente menor, pero, aun así, parece estar atornillado al suelo, solo se mueve escasos centímetros. 

    —¡Vamos, empujad, empujad fuerte! —ordena a sus colaboradores, más que animarlos, el mueble cede otros centímetros, pero no lo suficiente; aun así, Adler para, desplaza con la mano a Stein, que está con el hombro contra el mueble y la espalda contra la pared, saca de su bolsillo su IPhone, enciende la linterna y alumbra la ranura entre el mueble y la pared, su rostro se ilumina más que su teléfono— ¡Hay una escotilla!... ¡una especie de puerta! —Sus socios se acercan para corroborarlo— ¡Vamos, empujad, joder! —vuelve a ordenar. 

    —Un segundo, tengo una idea —dice Porter repentinamente, y salta hacia donde tiene su bolso—. En circunstancias como esa, oír que alguien tiene una idea le reconforta, Stein sigue a la expectativa, tiene claro su papel allí, y no es el de líder. Porter saca del bolso una tarrina de crema hidratante, y la exhibe en su mano como quien muestra un Oscar, los dos hombres no parecen entender. 

    —¡Hombres! —piensa, y se pone de rodillas al otro extremo del mueble, empieza a untar el frío y seco suelo de piedra con la crema, más o menos por donde debería desplazarse la librería, los hombres comprenden, por fin. Segundos después están de nuevo los tres empujando por el lado contrario a la crema hidratante, al principio está igual de difícil, pero en cuanto el mueble empieza a deslizar sobre el mejunje, notan como la cosa se hace mucho más fácil, y cuanta más librería está sobre la crema, más fácil es moverla. 

    —Un… poco... más…  —Insiste el jefe mientras no deja de empujar— ¡Ya! la puerta está libre. —dice mientras intenta recuperar el aliento—. Entiendo por qué nadie ha visto esa puerta en setenta años… ¡cómo pesa la hija puta! —masculla Stein mirando al mueble, mientras apoya las palmas de las manos en las rodillas semi flexionadas e intenta recuperar el resuello. 

    Adler agarra el cerrojo de la puerta y abre, se espera algún tipo de candado, pero no lo hay. 

    —Se ve que el miedo a los soviéticos los hizo abandonar las instalaciones a toda prisa —comenta. Con el cerrojo abierto, tira fuertemente de la puerta, pero esta no se mueve del sitio. Adler resopla frustrado. 

    —Creo que hay que empujar… —apunta la mordaz escritora, Adler vuelve a resoplar, Stein se ríe internamente— Aigner golpea la puerta con su hombro, pero esta no se mueve, después coge algo de impulso y dispara un enorme patadón, la puerta, pese a estar algo atascada por el óxido de los años, se abre del fuerte puntapié. 

    Un olor nauseabundo, con altas dosis de humedad, podredumbre y productos químicos, lo invade todo, junto a la puerta, en el lado de dentro, hay un viejo interruptor, Stein lo pulsa varias veces sin resultado. La vieja instalación eléctrica hace décadas que ha sido anulada en pos de una nueva. Aigner vuelve a sacar el IPhone del bolsillo y enciende su linterna, sus socios hacen lo propio, la puerta da directamente a unas escaleras, el polvo y las telarañas lo cubren todo. El Káiser baja primero, se siente pletórico. La escalera baja veintitrés peldaños en línea recta, y desemboca a otra puerta, es una puerta sencilla, de bastante grosor, pero aun así ligera. Esta abre con facilidad, del marco se desprenden unas juntas de goma totalmente corruptas y deshechas, que tenían como función hermetizar el lugar. Después la estancia se amplía en una planta diáfana, aunque no se ve el final, los móviles no dan para tanto, solo iluminan lo que tienen delante. El resto de la estancia se mantiene en oscuridad absoluta. Aigner comienza a caminar intentando disimular el ancestral miedo a la oscuridad que todos tenemos, tras él, sus secuaces no se esfuerzan en ello, caminando hombro con hombro. Las telarañas que cuelgan reflejan la luz de los teléfonos, y no les dejan ver lo que tienen delante hasta que casi tropiezan con ella. 

    —¡La jaula! —exclama el Káiser emocionado— ¡La hemos encontrado! aquí la tenemos, ¡somos los primeros en bajar aquí en más de setenta años! —El corazón les late a mil por hora, Aileen y Michael Stein también están bastante excitados y se abrazan con efusividad. 

    En un lateral hay una mesa con una silla, ambas bastante espartanas, al lado hay una especie de perchero de pie, y luego nada. Solo la jaula mide unos quince metros cuadrados, y parece vacía, siguen caminando, y junto a la siguiente jaula encuentran algo, son los restos de un soldado de las SS, el casco característico está boca arriba y aún tiene dentro la calavera de su propietario, que, sujeta por el barboquejo, sonríe burlona. Junto al casco, solo hay un montón de huesos dentro de unos jirones que antaño fueron un pulcro uniforme gris. Aigner lo remueve con el pie como si buscase algo, pero allí no hay nada más. A continuación, levanta el móvil e ilumina la jaula por dentro. Todos los vellos del cuerpo se le erizan de golpe, dentro, en una esquina, se encuentran los restos de un prisionero, una pobre cobaya humana que, probablemente a causa de los productos que le inyectaron, se encuentra perfectamente momificada. Está en postura fetal, de espaldas, con el uniforme a rayas que les ponían a los prisioneros, el pobre diablo había tenido una muerte horrible, allí solo, en la oscuridad absoluta, sin comida ni agua... no pueden ni siquiera imaginarlo. 

   





   

    Cerca de Tánger. 

    12 de octubre de 2020 

      

      

    El Ferry tarda menos de lo que recuerda, apoyado en la proa del Tánger express, y en menos de una hora de viaje, ya puede distinguir en detalle el puerto y sus edificaciones. Aunque, desembarcar y pasar los tediosos trámites burocráticos alargan bastante la cosa. 

     Hace mucho tiempo desde la última vez que estuvo en Marruecos, fue un viaje familiar que organizó su cuñado cuando aún era novio de su hermana Emma. Él fue a regañadientes, ya tenía esa edad en la que es casi obligatorio protestar por todo, aunque al final, aquel viaje resultó ser mucho más divertido de lo que esperaba. Siempre lo recuerda con cariño. 

    Mete un billete de 20 Dírhams (unos 2 €) en su pasaporte en el control de documentación, como vio hacer a su cuñado. Recuerda como aquel gesto, sirvió de motivo de discusión en la cena, y aunque él mismo se alineó con los detractores, ahora, sonríe. Tal y como recuerda, engrasa bastante el proceso y sale del puerto de los primeros. 

    Ahora empieza el verdadero viaje, el camino hasta Tarifa ha sido animado, y le ha hecho bastante ilusión que le acompañen, sus ojos se han humedecido de emoción cuando ha visto a todos sus colegas de lejos, con sus motos, en la valla del puerto coreando su nombre mientras subía la BMW al barco, ese recuerdo lo acompañará siempre. Pero lo auténtico empieza ahora, está solo, para bien o para mal, completamente solo. 

    Tras subir a Facebook una foto de la moto dentro del ferry, cargada de bártulos, parte del puerto Tánger Ville, y cruza la caótica ciudad con la idea de llegar a Rabat a media tarde, para así tener tiempo de buscar donde dormir. 

    Tiene hambre, pero prefiere comer más tarde, está ansioso por bajar al sur cuanto antes. Conduce casi 100 kilómetros más hasta una gasolinera cerca de Larache, allí para a la sombra y se come el bocadillo de tortilla que le ha metido su madre en la mochila, le dijo que no lo hiciese, pero ahora se alegra de que no le hiciese caso, le sabe a gloria. Estira un poco más las piernas y sigue la ruta, pero solo unos kilómetros más adelante tienen su primer percance, en una curva abierta nota como la moto se va ligeramente de atrás, y en la siguiente curva, aún más, detiene la BMW en el arcén, pone la pata de cabra y se baja a mirar, ha pinchado la rueda trasera, resopla como un tren a vapor, y empieza a maldecir en voz alta. 

    —¡Maldita sea!, ¿se puede tener más mala suerte? ¡hay que joderse! si acabo de empezar, ¿así va a ir la cosa?... —Sigue protestando cuando se quita el casco y los guantes, y los deja en el asiento, después se quita también la chaqueta y la pone encima, aun siendo octubre, el calor es considerable, abre la maleta derecha, la que él llama taller/dormitorio, (pues lleva el saco, la tienda, las herramientas, y repuestos básicos, todo metido a presión) 

    —No falla, ¡maldito Murphy! —sigue protestando, el kit de reparación de pinchazos está abajo del todo, saca todo lo que lleva y lo pone detrás de la moto, en el suelo, después se dispone a revisar la rueda en busca del pinchazo, pero con la pata de cabra no logra encontrarlo, tiene que poner el caballete, pero esa maniobra con la moto cargada es bastante compleja, ya lo es con la moto vacía… 

    Pisa el caballete, agarra el manillar con su mano izda. y el chasis con la derecha y le da un fuerte tirón. Antes de que se dé cuenta, el casco ha caído al suelo con un sonoro crujido, seguido de chaqueta y guantes, y a punto están de ser seguidos por la BMW. 

    —Joder —Vuelve a decir mientras se recompone para hacer un segundo intento, esta vez con más éxito. Seguidamente, recoge sus cosas e inspecciona el casco lo primero, por suerte la visera no está arañada, eso le habría supuesto un serio contratiempo, pero en cambio tiene un vistoso raspón negro en un lado. 

    —Vaya, la primera cicatriz del viaje. —Le da con saliva por si sale, pero es profunda, de las que son de por vida. 

    Consigue encontrar al culpable del pinchazo, un tornillo enorme y oxidado que decidió unirse a la expedición, lo extrae y tapona el orificio. Le es bastante más complicado que cuando ensayaba en el taller, no tiene donde apoyarse, y el calor lo hace sudar sin parar. Después infla el neumático con una pequeña y ruidosa bomba eléctrica que lleva. 

    Guarda todas sus pertenencias en el orden que, piensa, le será más favorable por proximidad de uso, y se queda unos instantes mirando su moto, orgulloso. 

    —Primer contratiempo, superado. —Se jacta, y hace una foto para luego subirla a Instagram y Facebook con ese pomposo título. 

    Se pone la chaqueta y el casco, pero cuando va a ponerse los guantes, se percata de que solo hay uno, rápidamente mira alrededor suyo, luego en el arcén, después se tantea los bolsillos, luego piensa, inocentemente, que quizá está dentro del casco que lleva puesto, por supuesto no está, vuelve a sacar todo lo que había metido en la maleta sin ningún resultado, empieza a estar muy enfadado. 

    —¿Se lo ha tragado la tierra o qué? —se pregunta en voz alta mientras da patadas a unos matorrales cercanos. Lo cierto es que se lo llevó una racha de viento al poco de caérsele al suelo, y que está a unos veinte o treinta metros más adelante, aunque eso él nunca lo sabrá. 

    Con un enfado considerable, y después de rastrearlo todo, se pertrecha y sube a la moto sin su guante izquierdo, arranca y sale derrapando ligeramente, liberando algo de ese infantil enfado. A los pocos segundos, el guante, junto a una bolsa de Ruffles y una lata vacía y descolorida de Fanta, se sacuden unos centímetros a causa del aire desplazado por la moto al pasar. 

    A la entrada de Rabat vuelve a parar para repostar, aún le dura el enfado, aunque atenuado, ha perdido más de una hora entre pinchazo y búsqueda del guante, lo que le ha hecho llegar a Rabat más tarde de lo planeado. Su madre le insistió en que reservase hoteles, al menos los primeros días, mientras se hacía al viaje, pero él se negó, quería que todo fuese lo más auténtico e improvisado posible, quería vivir la aventura no ser un turista que lleva hoteles y billetes de vuelta pre pagados. 

    Ahora, en cambio, daría lo que fuese por irse directo al hotel, darse una ducha y dormir hasta mañana, está cansadísimo, y no ha recorrido ni 500 kms. 

    Mientras reposta, se le acerca un amistoso local. 

    —Moto, moto, vrrrom, España, yo Real Madrid, ¡Cristiano Ronaldo! —Intenta comunicarse con las pocas palabras que sabe en castellano, está claro que algo quiere. 

    Está tentado de decirle que no le gusta el fútbol, pero no quiere resultar antipático. 

    —Málaga, mejor el Málaga —responde Lucas alzando ligeramente la voz, como para que le entienda. 

    —¿Tu Hotel Rabat? —pregunta el local, ignorando el debate futbolístico— ¿Tú comer bueno? —vuelve a preguntar. 

    —No, comer no —responde Lucas negando con el dedo índice—. Hotel sí —añade, casi arrepintiéndose en el momento, al local se le ilumina la cara. 

    —Tú suerte, tú muy suerte. Yo amigo Hotel bueno bueno. —Lucas asiente con la cabeza, sabe que se va a poner muy pesado, y en realidad, él necesita un hotel. Le hace el signo internacional de masajear rotativamente la yema del dedo índice contra el pulgar. 

    —¿Y barato?, yo poco dinero. 

    —Baaarato, baaarato —responde, quitándole importancia a la pregunta. 

    —Aquí, avenida Hassan II —añade, anticipándose a la siguiente pregunta. 

    —Abdou —dice, dándose golpecitos en el esternón. 

    —Ven, tú ven. —Le hace señas para que lo sigua, tiene un destartalado y viejísimo Mercedes azul. Lucas sabe que el tipo en cuestión se lleva comisión por aquello, y que si busca por sí mismo encontrara algo mejor y más barato, y su naturaleza desconfiada le dice que no vaya con él. Pero otro de los propósitos del viaje es fomentar su fe en la gente, vencer esa desconfianza y conocer a esas personas maravillosas que dicen hay por el mundo, además, está muy cansado. 

    —A ver qué pasa con el tal Abdou… —se dice a sí mismo, mira al marroquí, sonríe y muestra su pulgar hacia arriba, este le responde con una enorme y desordenada sonrisa. 

    La primera sensación que le causa el hotel Bouregreg es la de estar en un Hotel de Torremolinos de los años setenta, no parece viejo, pero sí desfasado. Al entrar mejora un poco, está muy limpio, tiene una fuente alicatada, arcos de medio punto y muchas plantas, mayoritariamente palmeras, en el vestíbulo principal, también tiene unos aparentes cortinajes. 

    La habitación tampoco está mal, para lo que él la necesita es suficiente, el baño, en cambio, está aún en plena década de los setenta, sanitarios rosas incluidos. El precio acordado de 40 € le parece caro, para ser Marruecos, pero incluyendo WI FI, descontando de ahí la comisión de Abdou, y teniendo una buena ubicación, no le parece tanto. 

    Antes de despedirse, Abdou le muestra la palma de su mano, con esa sonrisa que no ha visto nunca un dentista. 

    «Le dan comisión y aun así quiere propina, ¡qué listo eres, amigo!» piensa —Mañana por la mañana, si todo está bien —le indica, ayudándose de gestos. Parece entenderlo perfectamente, aunque ya no sonríe tanto, las mellas de su sonrisa se tornan ahora amenazantes. 

    —¡Propina amigo, propina! —insiste. 

    — ¡Hasta mañana, amigo! —se despide Lucas, Abdou hace un gesto de desdén con la mano y se marcha. 

    «Qué fácil ha sido, creí que me insistiría más» piensa, sorprendido de lo bien que ha manejado la situación, después sube a su habitación con baño rosa, a darse una ducha. 

    Más tarde, tras dar buena cuenta de un Cuscús de cordero en un local cercano, y teniendo la moto a buen recaudo en el aparcamiento del hotel, se va a dormir, acaba su primer día de viaje. La foto para Facebook es la de la vista nocturna de Rabat desde su habitación. 

    — Día uno, Rabat —Prefiere esta a la del pinchazo, ahora se siente un poco tonto de cómo se le fue de las manos la situación. Después, intercambia unos cuantos WhatsApp con su familia y su amigo Paco, y se va a dormir. 

   





   

    Auschwitz, Polonia 

    Marzo 2021. Cuatro meses después 

      

    A Stein todo aquello le da escalofríos, húmedo, pestilente y oscuro, le parece el escenario perfecto de una película de terror para adolescentes. 

    Aigner, en cambio, está muy excitado con el descubrimiento —Aileen, sujéteme el móvil, voy a examinar la momia —dice, pasándole su teléfono en modo linterna. Esta obedece, y dirige el haz de luz al enorme cerrojo, intenta abrirlo, pero se resiste, está agarrotado. El Káiser no duda, le propina un patadón con sus carísimas botas y después tira en seco de la corredera, que acaba por ceder, Adler sonríe por última vez en su vida, coge su teléfono, y apunta el haz de luz en dirección al cadáver, una descarga de adrenalina lo petrifica cuando, lo que ilumina no es un cadáver, sino un cuerpo corriendo hacia él, y lo tiene prácticamente encima. En un algún momento había sido un hombre, pero ya no lo parece, tiene varios mechones de pelo desmadejado, la tez grisácea, la boca abierta con los dientes destrozados y negros, y sus huesudos brazos terminan en unas garras retorcidas que se dirigen hacia él. Aigner, con el rostro desencajado, solo tiene tiempo de retroceder unos centímetros antes de que la criatura se le lance vorazmente a la cara, del primer mordisco le arranca la nariz y parte de la mejilla, el Káiser solo grita, ni siquiera trata de defenderse, está paralizado por el terror, la siguiente dentellada va al cuello, Aigner no para de gritar y patalear, la sangre brota como de un geiser. Porter da dos amplias zancadas hacia atrás, pero choca en seco contra la pared, la cabeza es lo primero que golpea la piedra, lo ve todo negro unos instantes. Stein es el más alejado, y el único que tiene tiempo de volverse y salir corriendo, ni siquiera mira hacia atrás, corre escaleras arriba, escuchando solo sus sonoras pisadas contra el suelo y su agitada respiración, que clama por algo de aire, ya no se oyen los gritos del Káiser, las cuerdas vocales de este, cuelgan de la infecta boca del monstruo. Cruza la puerta tan rápido como puede, consigue el aire justo para poder correr y gritar.  

    Aileen Porter se recompone y piensa en ayudar a su jefe, pero está más que claro que es demasiado tarde, aterrorizada, salta al otro lado, pero la criatura al intentar cogerla, la golpea en una pierna y cae de bruces. Antes de tener tiempo de levantarse, siente los dientes de aquella cosa clavándose dolorosamente en su pierna, incluso a través de los jeans. Se revuelve y consigue propinarle una patada en la cara que hace que la criatura la suelte, sale corriendo en la oscuridad casi absoluta, como guía solo tiene la claridad que entra por la escalera, por suerte Stein, en su huida, ni siquiera ha pensado en cerrar la puerta mientras salía gritando. Porter vuela escaleras arriba, pese al dolor de la pierna y la cabeza, cruza el umbral y agarra la anilla que hace de picaporte, cerrando bruscamente la puerta tras de sí. Devorada por los nervios, intenta echar el cerrojo, pero la puerta no está completamente cerrada, el óxido de los batientes y de la misma hoja de la puerta lo hacen muy difícil. Al otro lado de la puerta, la criatura trepa torpemente por los veintitrés escalones que dan a la puerta, y al llegar a esta, el instinto asesino frustrado de la criatura desemboca en golpearla con odio, la puerta se encaja al instante. Aileen, con el corazón a punto de estallar, echa el cerrojo rápidamente. 

    La criatura, que frustrada araña la puerta, escucha los estertores de Aigner y cambia su objetivo. En la total oscuridad, estando aún vivo, comienza a devorarlo. 

      

      

    Jurgen mira su reloj nervioso, su compañero llegará a relevarle en breve, y ese ricachón de los cojones no sale del pabellón médico, se decide a volver a entrar y darle el último toque de atención, por muy rico que sea, él no quiere perder su trabajo. Encamina sus pasos hacia el pabellón, cuando ve salir por la puerta, saltando los cinco escalones de una zancada, al otro tío, el que iba con Aigner, viene corriendo y gritando, y en su rostro se refleja un terror como nunca ha visto, se pone alerta, algo malo pasa. 

    —¡Está muerto, muertoooo! —grita desencajado con las lágrimas corriendo por su cara, mientras intenta zafarse del funcionario que lo agarra para que se explique— ¡El monstruo lo ha matado! —Se libra de Jurgen y se va corriendo. Este corre, a su vez, pero en dirección opuesta. Está todo desordenado, los volúmenes amontonados en varios sitios de cualquier manera, comienza a maldecir todo lo maldecible, empieza a ver peligrar su puesto de trabajo. Lo siguiente que le perturba es la librería fuera de su sitio y ver a la chica de Aigner que cierra una extraña puerta tras el mueble lo deja atónito. 

     Aileen camina un par de pasos hacia atrás hasta que tropieza y se cae sobre un montón de viejos volúmenes. 

    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta Jurgen más que alterado. 

    —...Llama... a.… la... policía —responde la chica jadeando. 

      

      

      

    El agente Pawel Landowski se sienta en su coche patrulla y llama por radio a la central, transmite la información que le ha dado la chica inglesa, pero decide ajustarla a unos parámetros de «cordura». 

    La pobre afirma que les ha atacado un antiguo prisionero judío del campo, aún con vida setenta años después, en el mejor de los casos tendría cien años… sin duda está en shock. 

    —...Sí, debe tratarse de algún chiflado que vive escondido por el campo, no se me ocurre otra cosa, si no entramos ahí…Sí, es raro lo sé, son todo conjeturas, solo solicito permiso para entrar... Sí, nos confirman que hay solo uno, de acuerdo, a la orden, corto y cierro. — 

    Landowski baja del coche y se encamina hacia el pabellón, tiene autorización para descender al sótano. Por cosas así se hizo policía, y sin embargo muy pocas veces suceden, la acción no suele ser parte de su trabajo diario. 

    —Jakoj, luz verde —informa a su compañero, se quita la chaqueta azul marino con las letras POLICJA en la espalda, se pone el chaleco antibalas, y desenfunda su Walther p99 reglamentaria, con la mano izquierda sujeta su linterna sobre el arma, Jakoj, igualmente pertrechado, abre el viejo cerrojo, dándose un buen pellizco en la mano. Mientras se lame las gotas de sangre que brotan de la herida, da un patadón a la puerta que se abre con gran estruendo. Al tiempo, Porter sale a la calle, no puede soportar ver aquella puerta abierta de nuevo. Cerca de allí, Jurgen intenta explicar lo sucedido a su circunspecto compañero, que ya sospecha algo antirreglamentario. 

    Landowski entra primero. 

    —¡Policía! —grita— ¡Por favor, salga con las manos en alto! —pero no obtiene respuesta. Sigue bajando escalones mientras repite la frase. Al llegar al final de la escalera da un barrido con su potente linterna, distingue un cuerpo humano sobre otro— ¡Joder, se lo está comiendo! —exclama Jakoj asombrado —Manos en alto, ¡ya! —grita Landowski, la criatura levanta la cabeza y el haz de luz le da justo en la cara, es grisácea, con las cuencas oculares muy hundidas y los ojos negros, casi inexistentes, sangre de su víctima le chorrea por la boca abierta y el pecho. Emite un gemido desagradablemente agudo y prolongado y se abalanza sobre ellos. Ambos, espoleados por el miedo, comienzan a dispararle. En los seis metros que los separan, tienen tiempo de alcanzarlo en cuatro ocasiones, dos cada uno, pero la criatura no acusa los impactos, y se abalanza sobre el más cercano, Landowski, que solo tiene tiempo de protegerse con el brazo. Como un perro de presa, el monstruo cierra su mandíbula sobre este, que cae de espaldas con la criatura encima, grita y se lo sacude, pero no se suelta. Jakoj, conteniendo la respiración realiza otros tres disparos. El primero, en la espalda de la criatura, el segundo, con orificio de salida, en el hombro de su compañero, y el tercero, que vuela la cabeza a la criatura, aun así, se mueve durante dos o tres segundos más. 

    Jakoj no deja de apuntar a la criatura, que aún da algún que otro espasmo, se acerca para cerciorarse de que está muerto, prefiere no tener que palpar la yugular. La cabeza destrozada, y los trozos de cerebro ennegrecido por el suelo se lo confirman, está muerto.  

     —...Jakoj... —llama Landowski lacónicamente, este se arrodilla rápidamente junto a su compañero herido, que sangra profusamente. Lo primero que ve es que le falta un trozo de carne en el antebrazo, rápidamente le aplica compresión a la herida, como aprendió en la academia. 

    — ¡Aught! —Landowski gruñe de dolor—. El hombro, olvida el brazo, aprieta en el hombro. —Jakoj no sabe que ha herido a su compañero. 

    —Joder, ¡te he dado! —exclama asustado—. Lo siento, tío, per… perdona —empieza a tartamudear mientras le aprieta en el agujero de bala, que le tiñe las manos de rojo. 

    —¡Aught…! —vuelve a soltar Landowski, con expresión compungida— ¿Qué dices, tío? Me has salvado la vida, ese cabrón me habría comido vivo —añade penosamente—. No nos va a creer nadie, compañero. —Landowski simula una sonrisa y se recuesta, está de acuerdo, pero sabe que tendrá un par de feas cicatrices para dar veracidad a la historia. 

      

      

      

    Es ya de madrugada cuando Aileen Porter llega a su habitación en el lujoso Adlon Kempinski Hotel de Berlín, sin duda ha sido el peor día de su vida, no puede cerrar los ojos sin ver a aquella criatura monstruosa intentando clavarle sus garras, —el pobre Adler… qué muerte más terrible —No para de repetirse, además, se encuentra físicamente fatal, le han puesto todo tipo de vacunas, para prevenir infecciones. 

    Pese a ducharse y ponerse un camisón limpio, no termina de sentirse limpia, es algo interno. 

    «Las vacunas me empiezan a hacer efecto.» piensa. 

      

    Aileen duerme profundamente, cuando oye que llaman a la puerta, tiene la boca seca y la saliva pastosa, los ojos le duelen de cansancio, y la cabeza le martillea, aún es de noche, —¿Quién demonios será a esta hora? — piensa. Vuelven a llamar 

    —¡Voy! —grita, de pronto se acuerda de Stein, no ha vuelto a pensar en él desde... desde… desde entonces, no quiere ponerle nombre a lo sucedido, quiere olvidarlo cuanto antes, necesita olvidarlo y volver a su Piso de High Street Kensington, con Darla, su chica, y su gato Romeo, solo piensa en eso. 

    «¡knock knock!» la puerta vuelve a sonar, esta vez transmite insistencia. 

    —¡Voy, leches! —vuelve a decir, algo molesta. Se sienta en el borde de la cama y siente un repentino escalofrío, lo achaca a llevar solo un camisón corto de tirantes, pero pronto sabe que no es por eso, al levantarse para ir hacía la puerta, nota algo frío que se ciñe a su tobillo, no necesita mirar para saber que es una mano gris y cadavérica de largas uñas rotas, que sale de debajo de su cama, lo que la agarra. De su cuerpo sale el alarido más terrible de su vida. Cae al suelo al intentar huir, ve que la puerta de la habitación se abre. 

     — ¡Ayuda! —reza, y da una brusca sacudida para intentar zafarse y ganar tiempo —¡SOCORRO! —Ya puede ver el rostro de la criatura saliendo de su oscuro sepulcro bajo la cama, con su terrible boca abierta mostrándole una plétora de dientes negros y rotos, junto a unos terribles ojos oscuros hundidos en sus cuencas. La bestia suelta un gruñido sordo acompañado de frías gotas putrefactas, de lo que en otro tiempo fue saliva. Ella las nota con repugnancia en sus pantorrillas y grita, grita aún más. Se vuelve hacia la puerta sollozando en busca de ayuda, esta se termina de abrir con sus bisagras chirriando, en el zaguán está Adler Aigner, de pie, con media cara descolgada, con trozos de carne muerta colgando por todo su sanguinolento cuerpo, ella toma aire y grita con toda su alma, la criatura saca el otro brazo y se lo lanza al muslo, agarrándola demasiado cerca de su entrepierna. No puede hacer otra cosa que gritar y patalear, hasta que el Káiser cae sobre ella con la boca abierta. 

    Aileen se despierta de un brinco, un brinco gélido y silencioso, su cuerpo está empapado en sudor, el camisón se le pega a la erizada piel, tiene la boca seca y la respiración agitada. 

    —Joder, joder. —se repite en voz baja, después se recuesta para recobrar aliento e intentar dormir, pero las imágenes están aún demasiado claras en su cabeza. Necesita hacer algo, se pone de pie en la cama, delicadamente, intentando no hacer ruido, da un salto tan lejos como puede, rápidamente se gira y se tumba en el suelo boca, de frente a su cama, escudriña debajo de esta, su maleta y sus botas de montaña, nada más. 

     —ningún monstruo asesino, como debe ser —resopla aliviada, después se pone en pie y atranca la puerta con la silla, se mete en la cama pensando que ahora podrá dormir tranquila, se equivoca, los demonios no están fuera, los tiene dentro. 

      

    El Lufthansa 4U8462 despega de Berlín a la hora prevista. A través del ventanuco, Aileen Porter, sentada en su cómodo asiento de Business Class, se despide de Alemania para siempre. Baja la cortinilla, cierra los ojos y se recuesta, prácticamente no ha dormido nada. Lo único que quiere es cerrar los ojos y al abrirlos estar ya en casa, con Darla, bebiendo una copa de Rioja y riéndose de cualquier tontería, quiere olvidar, necesita olvidar. 

      

    Marie Landowski siempre tuvo claro que, siendo su marido policía, algún día recibiría esa fatídica llamada, conoce las estadísticas, sabe que la mayoría de los agentes se jubilan sin haber sido heridos nunca, pero ella siempre ha estado segura de que tarde o temprano a ella la llamarían. Ese pesimismo hace mucho que se convirtió en su modo de ver la vida, temiendo siempre lo peor, aunque esta vez hubiese preferido no tener razón. 

    Extrañamente, después del susto inicial, está contenta, después de oír que su marido está hospitalizado por unas lesiones estando de servicio, ya dio por hecho que tendría que criar a su hijo sin un padre, y verlo allí, en la cama del Szpital Powiatowy, durmiendo, con el hombro y el brazo vendado, la hace sentirse extrañamente bien, ya ha recibido la llamada y su marido sigue vivo, en su retorcida mente pesimista es una extraña victoria. 

    El sillón de la habitación es incómodo, por lo que decide ir a dar una vuelta por el pasillo. Pese a ser las 3.30 de la madrugada no es la única por allí, se cruza con varios acompañantes que van y vienen, bien a fumar, bien a la máquina de café del pasillo. Al volver a su habitación, acaricia el pelo de su marido, está muy inquieto, da extraños espasmos a un lado y a otro, y balbuceaba algo ininteligible, y eso es muy extraño en él, que suele dormir como un tronco toda la noche. 

    —No... no… ¡Nooo…! —Pawel se despierta bruscamente y se incorpora como si tuviese un resorte. Tiene los ojos muy abiertos, y suda mucho, su mujer lo agarra de la mano, espera que esté ardiendo por la fiebre, pero, curiosamente, está fría. 

    —Ya pasó cariño, ya pasó. —le dice, intentando tranquilizarlo. 

    Landowski no para de jadear, abraza a su mujer con fuerza, pero no dice nada, absolutamente nada. 

      

   





   

     CAPÍTULO 4 

      

    Aileen, Darla y Landowski. 

      

    Darla es cocinera, se preparó para chef, adoraba cocinar, innovar con materiales y sabores, que la gente adulase su trabajo, el prestigio, etc. Pero al poco tiempo también se dio cuenta de que le encantaba vivir, irse los fines de semana con su chica de viaje, salir por las noches, disfrutar de su tiempo libre, y que, ser chef de primer orden requería demasiados sacrificios que no estaba dispuesta a hacer, por eso, cuando consiguió el trabajo como jefa de cocina en el comedor del distinguido Wycombe abbey school, en las afueras de Londres, no se sintió tan frustrada como su familia y amigos pensaron, sino que, más bien al contrario, creía haber encontrado su trabajo ideal. Disponía de poco margen para la creatividad, cierto, pero tenía libertad de darle su toque al menú, y, además, terminaba de trabajar temprano, tenía los fines de semana libres, y dos meses completos en verano, y el sueldo tampoco era malo. 

      

    Hoy ha salido algo más temprano de lo habitual para poder ir a Heathrow a recoger a Aileen, se muere por verla. En el tiempo que llevan juntas han desarrollado una enorme complicidad, por eso, cuando hablaron por teléfono, Darla tuvo la impresión de que algo había sucedido, se quiso convencer a sí misma de que lo había imaginado, pero un cosquilleo por dentro no la dejaba hacerlo. 

    Tras un efusivo recibimiento se van directo a casa, Darla sabe que a Aileen le ha pasado algo, pese a que esta lo niega. Quizá tenga algo que ver esa mordedura de perro que tiene en la pierna, no quiere hablar del tema, y eso es raro en ella. 

    Hacen el amor varias veces, ven una película de Woody Allen mientras comen una pizza pepperoni del Pappa Pizza, las favoritas de Aileen, con una botella de Rioja. La situación es ideal, y la escritora intenta aparentar normalidad, sonríe mucho, (aunque las imágenes horribles de su cabeza no desaparecen) pero no engaña a Darla que decide no presionarla y darle tiempo. 

      

    Como cada día, Jakoj se levanta temprano, está más que acostumbrado, lo hace de forma natural pese a que le han dado el día libre. Desayuna en casa con Anne, su mujer, antes de que esta se vaya a trabajar, ella quiso pedir el día libre en el geriátrico donde trabaja, para estar con su marido. Pero él insiste en que se encuentra bien. Su situación económica ya es delicada, con la compra de la casa nueva, y no quiere tentar la suerte, el contrato de trabajo de Anne caduca en pocos días, y no quiere arriesgarse. Aunque a disgusto, ella acepta ir al trabajo. 

    Nunca sabe muy bien qué hacer los días libres, aparte de ver demasiada televisión. Pero hoy sí lo sabe. Se sube a su vieja, pero fiable, Honda cb750, y se dirige a ver a su amigo y compañero. Él mismo ha pasado muy mala noche, con unas pesadillas horribles, y quiere saber cómo se encuentra su «socio». 

      

    Landowski apenas ha probado el desayuno, no suele desayunar mucho, pero esta mañana está especialmente inapetente, se toma el café, y un par de trozos de la tortita que lo acompaña, y solo ante la insistencia de su mujer. 

    El celador de planta, Michael, es un chaval simpático, quizá en exceso, no para de parlotear y bromear, posiblemente eso anima a la mayoría de los pacientes, pero no al agente Landowski que se encuentra especialmente irascible. Se alegra de verlo salir de la habitación con la bandeja del desayuno. 

    El chico entra en el ascensor que baja a la cocina, ese día no ha desayunado, suele apurar demasiado el despertador, y llegaba tarde. Al ver la tortita casi entera, no duda, la coge con dos dedos y se la introduce entera en la boca. Está terminando de masticar y limpiándose las comisuras, cuando se abren las puertas del ascensor, delante está Jana, su compañera más nueva, que pese a su poco tiempo allí no es la primera vez que lo ve comiéndose comida de los pacientes. 

    —¡Cualquier día vas a pillar una infección que verás! —sentencia. 

    —¡Qué va! —exclama él— Estoy inmunizado —se aleja carcajeándose, mientras ella sonríe, negando suavemente con la cabeza. 

      

    Jakoj llega al hospital a media mañana, aprovecha antes para hacer unas gestiones, tampoco quiere llegar demasiado temprano. 

    Ha dormido fatal, toda la noche con aquella pesadilla... le asombra bastante volverse a acordar de aquello, hace años que no lo recordaba. Su hermano lo metió de pequeño en el baúl de los juguetes y lo dejó encerrado allí un rato, o al menos, eso le pareció a su hermano, solo un rato. Pero dentro fue toda una eternidad, lloró y pataleó, aunque no pudo salir hasta que su hermano, que fue a ver por qué lo llamaba su madre, volvió y lo sacó. Tardó varios años en volver a dormir con la luz apagada… «Quizá lo de ayer removió algo» piensa. 

    De pronto, un ajetreo repentino lo saca de sus reflexiones. Varios celadores y enfermeras corren hacia la habitación 356, cae en la cuenta de que esa es la habitación donde le había dicho su amigo, mediante un WhatsApp, que estaba. Sin pensarlo, sale corriendo hacia allá. La estampa es terrorífica, Marie está en un rincón sentada en el suelo aterrorizada, tiene una herida importante en la cara y desgarros terribles en los antebrazos. Un flashback instantáneo de lo vivido tan solo 24 horas antes le viene a la cabeza. Dos celadores intentan retenerlo, uno ya sangra por una herida en el hombro, y el segundo recibe un zarpazo en el pecho que lo lanza contra la pared, ya está inconsciente cuando cae el suelo como un fardo inerte. Es entonces cuando puede verlo con claridad, el tiempo parece ralentizarse, casi detenerse, como la sangre en sus venas. 

    Ha perdido el color en la piel, tiene los ojos hundidos en las cuencas, e inyectados en sangre, y proyectan una expresión de odio que no ha visto jamás en su compañero. 

    Landowski se lanza torpemente sobre el celador, aun así, consigue morderle en el cuello. El pobre infeliz grita y patalea mientras se le escapa la vida. A continuación, salta de la cama mordiendo en el pecho al celador número tres, que prepara una inyección con un potente calmante, su camisola blanca se tiñe instantáneamente de rojo alrededor del mordisco, mientras el pobre da inconexos manotazos aullando de dolor. Después ve a Jakoj junto a la puerta, no siente nada diferente, nada nuevo, excepto el odio infinito que lo domina ahora. Ignora a la enfermera que está en el suelo, temblando aterrorizada junto a Marie, y se lanza sobre su compañero. Jakoj retrocede varios pasos, aún en shock. La torpe criatura que un día fue un honrado agente de policía, choca con el hombro contra el marco de la puerta, (se podría decir que ha calculado mal las medidas, si es que hubiese existido algún tipo de cálculo) y cae aparatosamente sobre su costado izquierdo. Rápidamente se levanta, pero le ha dado el tiempo justo a Jakoj de desenfundar su arma y encañonarlo, sabe lo que tiene que hacer, también sabe perfectamente que va a pasar si no lo hace, y en ese momento no tiene ninguna duda. 

    Tras ver como los nueve milímetros de plomo le abren un agujero en mitad de la frente a su amigo, apoya su espalda en la pared, y cierra los ojos, no quiere ver más, ya ha visto demasiado. Landowski golpea el suelo con su cuerpo espasmódico a un par de palmos de él, el silencio posterior dura poco, enseguida se quiebra por el desgarrador grito de dolor de Marie al ver a su marido caer muerto. 

      

      

    Aileen se despierta pronto, el sol le taladra las pupilas incluso a través de sus párpados, pero no lo suficiente, Darla ya se ha marchado, trabaja a una hora escasa de casa, y a ella le gusta llegar pronto, eso la obliga a madrugar bastante. 

    Se encuentra fatal, ha vuelto a pasar una noche horrible de pesadillas espeluznantes, y vuelve a estar empapada en sudor, también tiene la boca seca y un terrible dolor de cabeza. Se repite a sí misma que ha pillado un resfriado, pero muy en el fondo, no se puede engañar, sabe que lo que le sucede es a causa del mordisco de aquella bestia, no sabría cómo explicarlo, (y eso es raro en ella) pero siente como «algo maligno» le corre por las venas. Aun así, se levanta para tomarse una aspirina y un poco de agua, pero el mareo es inmediato y vuelve a caer de culo en la cama, las piernas tampoco le responden muy bien, tiene una especie de temblor, leve pero constante, se las sujeta con ambas manos para intentar pararlo, pero es inútil, incluso parece ir a más. 

     —Darla... —Es lo primero que piensa, y se dispone a ir a por el teléfono, da un par de débiles pasos y cae de rodillas, el golpe es duro, pero ahora eso no le preocupa. Las manos también empiezan a temblar, muy asustada, las pone ante sus ojos, no puede creer como está perdiendo el control sobre su motricidad, el dolor de cabeza va también en aumento, parece como si alguien le taladrase el cerebro desde dentro. Intenta gritar de dolor, pero ya ni siquiera sale voz de su árida garganta, cae de bruces al suelo sumida en una mezcla de dolor, frustración e ignorancia. 

    Su yo, aún consciente, sufre unas descargas intermitentes de irracionalidad, durante leves segundos deja de ser ella, entonces sí grita y aúlla, hasta que, en una dolorosísima descarga final, Aileen Porter, la popular escritora y periodista, funde a negro para siempre. Mientras tanto, su cuerpo se sigue convulsionando violentamente. 

      

   





   

      

    —¡Augh! —Exclama Darla, llevándose instintivamente el dedo a la boca, al segundo nota el inconfundible sabor dulzón de la sangre. Desde el cuchillo y la tabla de cortar, hasta su boca, ha dejado un generoso goteo rojizo. 

    —¿Qué sucede? —pregunta Atiya, sin ni siquiera girarse. 

    —Nada, tranquila, me he cortado 

    —Aha —asiente Atiya inalterable— ¿Necesitas un doctor? —añade aún sin girarse. 

    —No, nada de eso —responde, sujetándose el dedo con la otra mano—. Estoy bien. —Su ayudante asiente sin decir palabra en tanto prosigue con sus quehaceres. 

    Mientras se cura el aparatoso corte, no deja de pensar en Aileen, sabe que le ocurre algo más que un resfriado, es su actitud, lo nota. 

    El corte es profundo, está segura de que, si fuese a la enfermería, le darían un par de puntos de sutura, pero no tiene ni tiempo ni ganas para ello, sabe lo que tiene que hacer. Se lava y desinfecta la herida, la protege con una tirita especial, resistente al agua, y se enfunda un guante de látex. Tiene mucho trabajo que hacer, y vuelve inmediatamente a él. 

     El menú del día tiene, como primer plato, sopa de verduras. En esos momentos añora un poco el mundo de la alta cocina, donde tenía ayudantes que le iban preparando todos los ingredientes, mientras que ella solo cocinaba. Aquí su ayudante es Atiya, una paquistaní tan seria como eficiente, aunque también sobrecargada de trabajo, lo que hace que, a menudo, ella misma tenga que cortar, rayar o limpiar como una kitchen porter novata. 

    Termina de trocear la zanahoria, y se dispone a dejarla caer en la enorme olla de agua hirviendo, por costumbre no suelta el cuchillo, sino que, con la enguantada mano izquierda arrincona los ingredientes contra la hoja, y después los deja caer en el perol, como ha hecho siempre. Pero los cuchillos de Darla, como los de todo buen cocinero, están excelentemente bien afilados, y producen micro cortes en el látex de los guantes. 

     Como ese espermatozoide que consigue atravesar un preservativo para crear vida, una diminuta gota de sangre cala el guante y cae al agua hirviendo, aunque con una intención completamente contraria. En una película de Disney, la gota se habría disuelto en el agua formando una tétrica calavera, en la realidad se hunde discretamente hasta el fondo de la olla. 

      

      

    El agente G. Jakoj está completamente deshecho, tiene lapsos de relativa tranquilidad, pero la mayor parte del tiempo no para de llorar y sollozar tapándose la cara con ambas manos. La reciente viuda de Landowski, y los sanitarios supervivientes del incidente, han sido llevados a otra zona del hospital para efectuarles las curas necesarias, que en el caso de Marie Landowski son especialmente importantes, también necesitaría ayuda psicológica para empezar a digerir lo sucedido, si llegase a vivir tanto tiempo. 

      

    —He tenido que hacerlo, he tenido que hacerlo… —masculla cíclicamente. 

    —¿Por qué no disparó a una pierna? —pregunta el agente judicial asignado al incidente, un hombre relativamente joven, con un horrendo corte de pelo a cepillo. 

    —No lo entiende, no lo entiende —repite Jakoj, que cuando está nervioso tiende a repetirse. 

    —No habría servido de nada, me habría destrozado, y después a todo el que estuviese cerca, lo vi, lo vi... era como el tipo de ayer, ¡era igual! 

    —Lo podía haber reducido, es usted agente de policía, sabe cómo hacerlo —responde pelo de cepillo, molestamente tranquilo. 

    —No era humano, no lo era, era una especie de hombre lobo... o un vampiro... pero no era humano, no, yo sé lo que vi… —Se arrepiente de decir esas palabras al momento, pero no tiene explicación para lo sucedido. Se balancea sobre sí mismo, y no para de mordisquearse las uñas mientras solloza. 

    —¿Sabe cómo suena eso, agente Jakoj? 

    —No estoy loco, compañero, ¡lo juro por Dios! 

    Pelo cepillo sigue apuntando en su libreta, aunque ninguna respuesta le satisface. 

      

    Después de casi dos horas con los agentes, parece algo más calmado, aunque internamente siente como si todo le temblase. 

    Entrega su arma y placa, y se dispone a acompañar a los agentes judiciales a comisaría. Le dejan conducir su moto en vez de llevárselo en el coche policial, (pese a que agente 2, uno con un minúsculo bigotillo tipo años cincuenta, no cree que sea muy buena idea) al fin y al cabo es uno de los suyos, procede cierta cortesía. 

    A Jakoj le empieza a temblar todo, aunque está seguro de que todo eso, junto al dolor de cabeza, desaparecerán en cuanto suba en su moto y sienta el aire fresco en la cara. 

    Pero un par de kilómetros más tarde, todos los síntomas se multiplican exponencialmente, resultando insoportable. No puede casi conducir, intenta detener la motocicleta para bajarse, pero no dispone ya de la habilidad y coordinación necesaria. Sus ojos son rojos como el fuego, con gotas de sangre fluyendo por sus lacrimales. Ver su propia imagen en el retrovisor de la Honda hace que entre en pánico. 

    Antes de poder detener la moto, ya se ha caído sobre su costado izquierdo en un aparatoso accidente. Jakoj se sacude la moto de encima de su pierna como puede, intenta desabrocharse el casco, pero ya no tiene control sobre su propio cuerpo, y solo consigue serios arañazos en el cuello. Varios transeúntes, ante la trágica escena, se acercan a socorrerlo, pero nada pueden hacer, los espasmos y convulsiones son terribles, Jakoj ya no se entera de nada, su conciencia ha muerto para siempre, y en breves segundos se despertará siendo otra cosa muy distinta. 

    La primera en comprobarlo es una joven estudiante de enfermería que intenta que no se trague su propia lengua. Cuando la criatura renace, abriendo sus ojos hundidos y ensangrentados, lo primero que nota son los dedos índice y anular de la chica dentro de su boca. Con su instinto asesino al 100% cierra la mandíbula y aprieta cuanto puede, (y sus nuevos músculos faciales disponen de mucha más fuerza que antes) aprieta hasta que corta de cuajo dos falanges y media de cada dedo, el chasquido sordo que producen los huesos al romperse queda ahogado por los gritos de dolor y pánico que emergen de lo más profundo de los pulmones de aquella aspirante a enfermera. La pobre cae hacia atrás sujetándose los muñones sangrantes con la otra mano, Jakoj se incorpora para lanzarse sobre ella, pero el hombre que está a su lado se interpone en un instintivo gesto de protegerla. Al antiguo agente le da igual, le lanza varias dentelladas mientras lo sujeta por la ropa, por suerte para este, aún lleva el casco integral puesto, y no llega a morderle, pero esto hace que la bestia se frustre enormemente, y se revuelve aún más. Las manos de Jakoj pasan de la ropa a la cara, la mano izquierda le propina unos buenos desgarros en la mejilla, que se queda colgando grotescamente, el pobre diablo no para de moverse y de gritar para zafarse, pero el antiguo agente acierta a meterle el dedo pulgar derecho en el ojo, y como un Bull terrier que atrapa a su presa, no lo suelta. Descarga en ese ojo toda su ira, empieza a apretar hasta que nota como el globo ocular cede bajo la presión, y explota como una uva. El pobre tuerto no deja de gritar, de golpearlo y de patalear, todo es inútil, se queda sin ojo para el resto de su cortísima vida. 

    Dos hombres, de entre los muchos que presencian la situación, corren a aplacarlo, y se colocan a ambos lados de Jakoj, sujetándole cada uno por un brazo, la intención es reducirlo, pero el monstruo, al detectar dos nuevas posibles víctimas, se ciega, en cierto modo, olvidándose de las anteriores. Sus nuevas víctimas disponen de toda su mortal atención. Se vuelve al instante, casi se podría decir que sus terribles fauces dibujan una sonrisa, y le lanza a uno un terrible zarpazo en la cara que le parte la nariz y tres dientes. Inmediatamente se vuelve contra el otro, que, por puro instinto, y con el miedo galopando por sus venas, lo suelta y da un paso atrás, Jakoj gruñe enseñando los dientes, casi no es audible, lo eclipsan los lamentos de sus víctimas que gritan y se retuercen de dolor. Así como el griterío de la multitud aterrorizada. Jakoj, parece entrar en éxtasis. 

    Al segundo lo logra asir por el antebrazo cuando intenta huir, le hunde sus uñas en la piel primero y en la carne después, mientras que, con la otra mano, empieza a descargar zarpazos sin ningún tipo de freno, cada golpe lo lanza al 100%. El pobre incauto se intenta proteger como puede, lanzando estériles manotazos al principio, y cruzando el brazo sobre su cabeza después, pero todo es inútil, en pocos segundos, mientras ve con horror como trozos de sí mismo caen al suelo, ha perdido la batalla y no es más que un pedazo de carne sanguinolenta, que pronto será otra cosa. 

    Los viandantes y los conductores que formaron un círculo alrededor de ellos corren ahora en todas direcciones. Todos se alejan excepto dos hombres, que se acercan cautelosos. Son los agentes judiciales que iban en su coche tras Jakoj. Bigotillo, sin pensarlo, se lanza a separar la carnicería. Pelo cepillo se queda paralizado, de pronto, todo lo que el agente G. Jakoj le ha contado, cobra sentido, no tiene que imaginárselo, lo tiene delante. El primer impulso es echar mano a su arma reglamentaria, pero en un segundo lo descarta, recuerda lo que él mismo le dijo a Jakoj. Coge sus esposas y se lanza a ponérselas, o al menos a intentarlo. Antes de llegar ya ve a Jakoj sobre su compañero, lanzándole golpes terribles que este intenta minimizar como puede. Ágilmente, lo agarra de la muñeca derecha para ponerle el brazo en la espalda y esposarlo, pero el engendro que una vez fue el agente Jakoj, al notar la tensión en su brazo, gira la cabeza con su aterradora «sonrisa» y da un fuerte tirón hacia delante que lanza a pelo cepillo varios metros, aterrizando este sobre su hombro derecho y partiéndose la clavícula en el acto. Ver volar al agente actúa de detonante en el tumulto de gente que aún queda, todos empiezan a correr aún más asustados, cada uno hacia donde puede, la criatura deja a los maltrechos agentes judiciales y, como un león desconcertado ante una manada de cebras, empieza a correr torpemente tras la gente, que huye despavorida 

   





   

    CAPÍTULO 5 

      

    Marruecos 

    Octubre 2020. Cinco meses antes 

      

    Aún no han dado las seis de la mañana cuando empieza a atronar por una megafonía cercana, ya sabía cuándo se fue a la cama, que se despertaría con el fajr, el rezo musulmán de la mañana, pero no por ello deja de darle un terrible sobresalto, estaba en lo mejor del sueño. 

    El volumen y estridencia de los rezos del demasiado cercano minarete, hacen que no pueda volver a coger el sueño. Remolonea durante algo más de una hora, pero al final decide levantarse temprano y aprovechar el día. 

    —¡A quien madruga, Dios le ayuda! —se dice a sí mismo—. Al fin y al cabo, en su nombre se me ha despertado — se hace gracia a sí mismo, acto seguido se levanta de la cama. 

    Al parecer no es el único al que los rezos han despertado, porque en el comedor hay más de un turista demasiado madrugador. Puede ver algún hombre de negocios marroquí, con su traje occidental y su periódico, y alguno europeo, similar al marroquí, pero con la piel más clara, aunque lo que más abundante, son sin duda, turistas. Se les reconoce a kilómetros, con sus pantalones cortos, su gorra y su bastoncito de selfies. 

    Desayuna a base de té y pastas, hay croissants, tostadas, café e incluso English breakfast, pero esa globalización le parece excesiva, él cree que va en contra del espíritu del viaje. 

    Después de recoger sus cosas, baja a recepción. Allí está esperándolo su «amigo», lleva la misma ropa arrugada del día anterior, luce su escasa pelambrera alborotada, se frota los ojos y no parece de muy buen humor, aun así, al verlo fuerza una sonrisa. 

    —¡Buenos días, amigo! —saluda con su mano en alto. 

    — Buenos días —responde Lucas, también sonriendo. Por lo temprano que es, y el aspecto que tiene, está bastante seguro de que ha dormido en la puerta del hotel, o como mucho, en el coche, y eso le hace sentirse mal, como si abusase de una supuesta superioridad por ser europeo. Le extiende un puñado de Dírhams, y le da una amistosa palmada en el hombro, es más de lo que había pensado darle anoche, y aun así le parece poco. Abdou, en cambio, parece encantado, muestra toda su ruinosa sonrisa, y le devuelve la palmada en el hombro. 

    —Buon viaggio ¡viva Real Madrid! —Es lo único que dice mientras se marcha. Lucas se siente un poco mejor, intenta no pensar en que ha aliviado su conciencia con dinero. 

      

   





   

      

    Lo primero que hace es buscar una tienda donde comprar unos guantes de moto. 

    Resulta más difícil de lo que pensaba, (no existen tantas tiendas de equipamiento para motoristas como en su ciudad), y también más caro, pero no es algo negociable, los necesita. Consigue unos excelentes guantes de un curtido cuero, que le llevará un tiempo «domar», pero que parecen ofrecer bastante protección. Además, el vendedor, un marroquí muy amable, habla un perfecto español, lo que ha facilitado la transacción. 

    Un selfie en la Torre de Hassan es el único gasto de tiempo que se permite, le esperan 600 kms hasta Ouarzazate, debe desviarse en su camino a Marrakech, pero quiere ver la mítica kasbah donde se rodaron joyas del cine como Lawrence de Arabia, La última tentación de Cristo, o Gladiator. Son unos 500 kms extra, pero merece la pena, ¿para qué es el viaje, si no? 

    Selecciona la banda sonora del clásico de Peter O'Toole de 1962 en su IPod, y con T.E. Lawrence a todo volumen por Bluetooth en su casco. Así, tarareando, parte hacia el desierto. 

    Consigue llegar con luz suficiente para verlo todo bien, ha merecido la pena, la foto para Facebook es un selfie suyo (con el bastón de marras) con un pañuelo a lo tuareg y de fondo la kasbah. Esa noche, antes de dormir, revisa su perfil, tiene cuatrocientos sesenta y tres líkes, su récord hasta el momento. 

    Pasa la noche en un cercano hostal para moto viajeros muy popular en los foros de internet, Mohamed el tuerto, limpio y económico. Allí conoce a Paolo, un médico italiano que se ha tomado un año sabático para recorrer el continente con su Honda África Twin, y que ya viene de vuelta, tiene las maletas de la moto llenas de pegatinas de lugares sugerentes, la ropa desgastada, y el pasaporte lleno de sellos y visados, todo aquello fascina a Lucas, que escucha atentamente todas sus historias y recomendaciones mientras comparten un par de cervezas Casablanca que el italiano ha conseguido. Por la mañana, tras hacerse junto a sus motos una foto para el FB, parten cada uno en sentido contrario, Lucas lo envidia por la experiencia adquirida, por la seguridad en sí mismo que demuestra, por haber sido capaz de hacer lo que dijo que haría. Paolo, en cambio, lo envidia a él, por estar comenzando el viaje, por tener tanto por delante. Ha cumplido el sueño de su vida, pero ahora no sabe muy bien qué hacer, teme que la vuelta a lo «cotidiano» le aburra demasiado. Al fin y al cabo, el viaje se ha convertido en su vida ahora. 

   





   

      

    Londres 

     Marzo 2021. Cinco meses después 

    Cuando Darla introduce la llave en la cerradura de su casa, ya nota algo extraño, si llegase a vivir lo suficiente para explicarlo, quizá sabría cómo hacerlo, es más un presentimiento que otra cosa. Nada más abrir la puerta, su gato, Romeo, que está agazapado encima del mueble más alto de la casa, de un par de certeros saltos cruza el zaguán de la puerta mientras maúlla lastimeramente. Darla solo tiene tiempo de levantar la mirada para ver como la mismísima muerte hecha criatura se lanza sobre ella. La confusión prevalece sobre el dolor, aun cuando aquellos dientes se hincan sobre su hombro derribándola de espaldas antes de que ni siquiera atisbe a entender algo. Aquellos dientes ensangrentados pasan del hombro al cuello en un rápido movimiento y, entre gritos, manotazos y chorros intermitentes de sangre, se le va la vida. Lo último que pueden ver sus vidriosos ojos, es a aquel monstruo de mirada encarnada y odio infinito que una vez fue el amor de su vida, vida que ahora se afana en quitarle. 

      

    Roger McEntire enciende la televisión en la enorme cocina de su mansión en las afueras de Londres, acostumbra a ponerse al día de las noticias mientras desayuna. El informativo matinal habla de un incidente en Polonia, al parecer un joven celador ha perdido la cabeza y asesinado con sus propias manos a 16 personas y herido a otras 12, hasta que ha sido reducido (un vigilante le rompió la cabeza con un extintor, aunque eso no sale en las noticias) el hospital se ha puesto en cuarentena, ya que el día anterior sucedió un caso similar, en el que falleció un miembro del personal sanitario, así como un enfermo y varios heridos. Pero lo preocupante es que también ha habido un caso (de lo que denominan «locura espontánea») con un policía en una calle céntrica, que ha ocasionado numerosas muertes e innumerables heridos hasta que ha sido abatido (un guardia de tráfico le vació el cargador en la cabeza, para poder traspasar el casco, tras ver como su compañero le metió cinco balas en el pecho, y este se volvió hacia él como si nada y lo mató en el acto, esto, claro, tampoco lo comentan los noticieros) las autoridades recomiendan extremar precauciones, y dirigirse al centro médico más cercano en caso de algún síntoma extraño. 

    —Polacos locos, ¡vaya noticia! ¿le extraña a alguien? —exclama McEntire, apagando el televisor, ninguna noticia de fuera de las islas británicas le suele importar en absoluto, excepto la información bursátil. 

    —Jane, Susan, ¡vámonos, ya! —Sus hijas van al Wycombe, Jane a segundo y Susan a primero. Normalmente hacen su trayecto en bus, aunque los días en que él tiene que volar por trabajo, que son cuatro o cinco al mes, las lleva en su Jaguar camino del aeropuerto. 

    Las dos jóvenes bajan las escaleras a la carrera, con sus impecables uniformes azul marino, y sus mochilas al hombro. 

    —Srta. McEntire —dice mirando fijamente a Susan—. ¿Por qué está esa botella de zumo sin tapar y fuera del frigorífico? 

    Susan sabe de sobras que cuando la llama por su apellido, detrás viene una regañina. 

    —¿Cómo sabes que he sido yo? —La pequeña de los McEntire acostumbra a responder a las preguntas con otra pregunta, eso irrita mucho a su madre, que aún duerme. 

    —¿Acaso no has sido tú? —interroga su padre, del que ha heredado ese hábito. 

    Susan está tentada de mentirle, pero bien sabe que su padre tiene un sexto sentido para detectar las mentiras, sabe que rara vez ha colado, y también sabe que se enfada mucho más por intentar engañarlo que por el motivo de la pregunta en sí. 

    —Sí, he sido yo — responde finalmente —iba a servirme un vaso.... 

    —Yo no veo vaso por ningún sitio —la interrumpe su padre, que es mucho más observador que la media. 

    —¿Has vuelto a beber de la botella? 

    La joven vuelve a sopesar el contarle un cuento, pero le da pereza urdir la mentira. 

    —Solo un poco —dice con indiferencia. 

    —Da igual la cantidad Susan, te lo he dicho muchas veces, es muy antihigiénico, ¿y si todos hiciésemos igual? ¿qué pasaría? Sería un foco de virus y microbios, ¡todo el mundo lo sabe! —Acaba subiendo el tono más de lo esperado. 

    —¡Subid al coche! —ordena—. Este fin de semana estás castigada sin Wifi —Susan pone cara de desazón, pero no dice nada, con él es inútil discutir. 

    Su hermana mayor le hace una mueca de complicidad, ella la interpreta como: «no te preocupes, compartiremos la mía»; y realmente es lo que significa. 

      

     

  

  


 

   
    Málaga, España 

    Marzo 2021 

      

    Carmen es una mujer de costumbres, a su edad es fácil serlo. Se levanta temprano, aunque no demasiado, se ducha y desayuna, algunas veces suele compartir café y tostadas con su marido, pero la mayor parte de las veces, como hoy, está sola. 

    Cuando era joven la información matinal era, simplemente, un periódico. Más tarde, la completó con los informativos televisivos, y recientemente, ha acabado por pasarse a los diarios on line, que lee en la Tablet que su hijo Lucas le regaló en su cumpleaños, se ha acabado por convertir en todo un ritual. Es, con diferencia, la más informada de su casa, todos le preguntan por la actualidad, o el tiempo, y a ella le encanta. 

    El aroma a café recién hecho (cafetera expreso, no cápsulas) y tostadas envuelve la cocina donde siempre desayuna. En una esquina tiene una pequeña mesa redonda para cuatro personas donde le encanta comer. Es una cocina grande (demasiado para el tamaño de la casa), y por un ventanal de orientación sur se ve el pequeño, pero cuidado, jardín que brilla con el sol de la mañana. 

    Bebe un sorbo de café, soplando suavemente para no quemarse y enciende la tv. Ha leído algo en el diario Sur, que la ha dejado intranquila. 

    En el canal 24 horas de TVE dan la noticia de una terrible matanza en un hospital en Polonia. Desgraciadamente, noticias de matanzas en países remotos se han vuelto demasiado comunes en los informativos, y no es algo que conmueva a casi nadie durante más de diez minutos, se suele ver con un ligero meneo de cabeza, mientras se afirma algo del estilo: «cómo está el mundo» ...insensibilidad occidental. 

    En cambio, si el mismo número de víctimas tiene lugar en Europa, como es el caso, entonces suele preocupar bastante más, y si, además, se nombra al terrorismo islámico, empieza a poner realmente nervioso. 

    La noticia indica como personas, totalmente normales, enloquecen de repente y agreden con saña a todo el que esté cerca. Ha ocurrido en tres sitios diferentes de la ciudad, y desde varias fuentes se empieza a apuntar que podría ser un ataque con agentes tóxicos por parte de Al Qaeda o Estado islámico.  

    Carmen termina su desayuno muy despacio, absorta en lo que está viendo, se le vienen a la cabeza el 11S y aún más el 11 M, ya que aquel fatídico día la sorprendió en Madrid, visitando a unos familiares. Aun así, esto le parece mucho más siniestro, volver loca a la gente para que mate a sus compañeros, a sus amigos, a sus esposas, a sus hijos... no se le ocurre nada más deleznable. 

   





   

      

    Londres 

    Abril 2021 

      

      

    —¿Sí? —pregunta, llena de ilusión, la auxiliar Jennifer Grant al comandante Peter Harrison. Piloto de la British Airways desde hace quince años, compañero desde hace tres, y amante desde hace dos. 

    Él está serio, incómodo, no dice nada, no hace falta. 

    —No se lo has dicho… ¿Qué excusa tenemos esta vez? —Ella empieza a elevar el tono— ¿Se ha muerto tu suegra? ¿Estáis reformando la cocina? ¿No le ha gustado su último tinte de pelo, y está deprimida? —Cuando se enfada suele adoptar una actitud sarcástica. 

    —Por favor, Jenny —dice él en voz baja, haciéndole señales con la mano para que disminuya el volumen, están en un pub discreto, más alejado de Heathrow que otras veces, pero, aun así, prefiere seguir manteniendo la discreción. 

    —Mi hija se ha venido a pasar unas semanas con nosotros, me pilló por sorpresa, no era el momento... 

    Ella asiente constantemente con los brazos cruzados, sin mirarlo a los ojos. 

    —Nunca es el momento, Pete, dímelo y yo lo asumo, soy capaz de hacerlo, lo asumo y decido qué hacer con mi vida, reconócelo de una vez, ¡Nunca vas a dejar a tu mujer! —Se recrea en cada sílaba. 

    —Jenny, no es eso, lo haré, es cuestión de días... —Ella no le deja terminar, le da un sorbo a su cerveza, y se levanta. 

    —Y pensar que he tenido que dejar a mi hija enferma (alumna de segundo año del Wycombe) en casa del inútil de su padre para trabajar este día juntos... vámonos, no me gusta llegar tarde. 

      

    Jennifer es auxiliar de vuelo desde hace diecisiete años, lo ha hecho prácticamente toda su vida laboral, y es capaz de lucir una sonrisa en la cara incluso con el corazón roto. 

    Aun así, horas después, en el vuelo BA 0117 London — New York, hasta el último pasajero ha notado que aquella azafata de pelo corto y piernas largas no está en su mejor día. 

    —Mejor no te pregunto, ¿no? —le dice Maggie, compañera y amiga desde hace años 

    —Mejor que no ... —replica ella, seria, aunque intentando sonreír. 

    Ha abierto un botellín de agua con gas, hubiese preferido un buen whisky, y si hubiese sabido que no la iban a pillar, se lo habría bebido. 

    —Pues yo tengo un dolor de cabeza tremendo desde esta mañana, y no se me quita. —comenta Maggie, mitad por distraerla, mitad por desahogarse. 

    —Qué bruta eres —responde Jennifer—. Hay un invento muy moderno que se llama Anal-gésico y, a pesar de su nombre, ¡se toma por la boca! —Maggie suelta una sonora carcajada, Jenny sonríe, leve pero sinceramente—. Toma. —Saca una pastilla de un cajoncito y se la da. 

    —Sabes que odio las pastillas. 

    —Yo me las tomo, y mira lo bien que estoy. —Agita la pastilla delante de su cara mientras sonríe. 

    Maggie la coge con dos dedos e intenta ponerla tan al fondo de su boca como puede, al sacar los dedos, la pastilla está en la punta de la lengua. 

    —¡Qué teatro le echas! —sonríe Jennifer. 

    —¡Me dan asco! 

    —Venga ya, ¡no será lo peor que te has metido en la boca! 

    Maggie se ríe mientras responde algo ininteligible, después le quita el botellín de agua con gas de la mano, y le da un buen trago. La luz de llamada de un pasajero de primera clase se enciende, y Jennifer, sonriendo, sale a atenderlo. 

   





   

      

     CAPÍTULO 6 

      

     Internet 

     Abril 2021 

      

    En numerosos foros, en Twitter y en grupos de Facebook, no son pocos los que empiezan a comparar la situación con algún escenario post-apocalíptico, con películas como Guerra mundial Z, o con The walking dead. Pero el primero en decirlo «oficialmente» es el gurú de los zombis, el archiconocido en foros, Bernard Delacroix. Ya lo pensaba cuando vio en las noticias las masacres en Polonia, más aún cuando las autoridades polacas y alemanas anunciaron que existían varios de estos «enfermos mentales» que estaban fuera de control, y que, en caso de verlos, los esquivasen y procediesen a avisar a las autoridades para su reclusión en un sanatorio. 

    —Sí, sanatorio.... ¡Tiro en la cabeza joder, son putos zombis! —responde al locutor, lo suele hacer cuando no está de acuerdo con la noticia, a veces tiene largas parrafadas con su televisor. Pero cuando lo tiene claro, cuando sabe que el apocalipsis zombi con el que tanto ha soñado, y para el que tanto se ha preparado ha llegado, es cuando ve aquel video en YouTube. 

    Un vídeo en el que dos chicas con uniforme escolar se lanzan sobre un pobre cartero del Royal mail de Londres y lo hacen pedazos con sus manos y dientes, lo ve tres veces, con las manos en la cabeza. 

    —Ya están aquí, lo sabía, lo sabía, ¡ya están aquí! —no para de repetirse, sale de YouTube y entra en su web, Z -DAY.COM, la más conocida para aficionados al fenómeno zombi en lengua inglesa del mundo. El post del día le va a llevar un buen rato, por lo que decide ir a la cocina a por suministros, es un hombre de complexión fuerte, pero nunca ha dedicado tiempo a cuidar su físico, (más allá de entrenar con su grupo de sables láser Jedi) por lo que luce una prominente barriga. Coge una bolsa de Ruffles y una Coca cola, y se sienta frente a su Mac. Se come unas cuantas patatas, y bebe un buen trago de refresco, tras limpiarse los dedos en su camiseta de Minecraft, ya está preparado, empieza a escribir. 

      

    «Queridos Z -DAY fans, hoy iré directo al grano. Llevamos años esperando esto, algunos, incluso toda nuestra vida, preparándonos, aguantando las burlas... Pues muy bien, como ya habréis observado, pese a la censurada información televisiva, el día Z ha llegado. Yo lo he tenido claro, pero desde esta mañana que vi este vídeo de Londres (link adjunto) tengo la confirmación, el apocalipsis zombi ha comenzado. Muchos eran los que nos tachaban de locos, —para la gran mayoría, el fenómeno zombi era solo un pasatiempos, como el War of warcraft o el Candy crash, pero para unos pocos, como Bernard, era algo que tarde o temprano pasaría, y para lo que había que prepararse, casi una religión— ahora tendrán que comerse sus comentarios y burlas, si no se los comen a ellos primero. 

    He confeccionado una lista de consejos básicos, por favor, prestad atención queridos amigos, vuestra vida puede depender de ello. 

      

    Las 10 normas fundamentales para sobrevivir las primeras semanas: 

      

    1: Identificarlos, a la mayoría será fácil, pero hay que tener especial cuidado con los que estén en transición. Atención extra a todo el que parezca que sufre un infarto, un ataque de epilepsia, o se haya atragantado con una galletita, no nos arriesgamos. 

      

    2: Es básico, pero, NO ACERCARSE A ELLOS, a la mínima duda, pongamos tierra de por medio, a correr, ellos son lentos y torpes. 

      

    3: Nunca frecuentar lugares donde los muertos pueden volver a la vida, evítense especialmente, cementerios y hospitales. 

      

    4:  Si no tenemos escapatoria, y tenemos que enfrentarnos a uno de ellos, recordad, a la cabeza, siempre a la cabeza, apuntad bien vuestra arma, y si no la tenéis a mano, el objeto más contundente que tengáis disponible y a la cabeza, con todas vuestras fuerzas. 

      

    5: Este es el más duro, pero hay que estar prevenidos, es muy posible que el primero que te ataque haya sido, cuando vivía, un pariente cercano, quizá tu pareja, hijo o madre. Hay que recordar que ya no lo es, tu familiar ya no está, aunque ese zombi que intenta matarte se parezca. Dale paz a su espíritu, y vuélale la cabeza antes de que te mate a ti. 

      

    6: Mucho cuidado con los que mueran de muerte natural, al cabo de un rato volverán y os matarán, volarle la cabeza al difunto de todos modos, como lo habéis visto hacer en The Walking Dead. 

      

    7: Suministros, necesitarás cuantos más mejor, si has hecho caso a mis posts anteriores, estarás bien aprovisionado, si no es así, sal cuanto antes a por ellos, pronto escasearán. Almacena cuánta agua puedas, y también depósitos grandes para recoger la de lluvia. La comida, enlatada o deshidratada, sopas sobre y similares, nada de perecederos. 

      

    8: Además de la comida, necesitarás otras cosas, un generador y mucho combustible, pilas, linternas, walkie talkies, y por supuesto armas, una corta, para llevar encima, un fusil, M16 o AK, preferiblemente, por si hay que salir, y sería ideal un rifle con mira telescópica, para eliminar zombis en la distancia. Munición, al igual que el resto de los suministros, tanta como se pueda. 

      

    9: Racionar, los suministros son para sobrevivir un tiempo, hasta ver cómo avanzan las cosas, cuanto más duren, más posibilidades de sobrevivir, ni que decir tiene que el agua es exclusivamente para beber, ¡nada de lavarse! 

      

    10:  Una vez que lo tengas todo, enciérrate en casa y fortifícala como puedas (link a post anterior adjunto) no salgas a buscar a nadie, si es listo estará escondido también. 

      

    PD: Si quieres formar parte de nuestra comunidad, pincha el link.» 

      

    El post continúa durante tres páginas con comentarios de auto bombo, y mil y un consejos sobre cómo fortificar tu casa, blindar tu vehículo o como construirte una armadura de antidisturbios con cosas de casa. 

    El supuesto decálogo salvador correrá como la pólvora por internet los días siguientes. 

    —«Seguiremos al pie del cañón hasta que caiga internet, suerte amigo, la lucha será dura, pero nosotros sobreviviremos, estamos preparados»—Se despide y se repantiga en su sillón, se sube sus gafas de ocho dioptrías que tiene en la punta de la nariz, y entrelaza sus dedos tras la nuca, sonríe satisfecho, su gran momento llega, por fin. 

   





   

      

    Nueva York, USA 

    Abril 2021 

    Jennifer sale de la terminal en el JFK como ha hecho infinidad de veces, levanta un brazo al estilo neoyorquino, y al instante un Toyota Prius amarillo para delante de ella. Se dispone a indicarle al taxista la dirección de su modesto hotel habitual, cuando la otra puerta se abre, y Peter salta dentro del coche. 

    —¡Al Plaza por favor! —El taxista da por supuesto que están juntos y arranca al instante. 

    —¿Que estás haciendo? —le increpa ella—. Bájate de mí taxi, eres un.... 

    Peter no la deja terminar. 

    — Hasta a los condenados se les permite unas últimas palabras, por favor, déjame hablar. —Jennifer se pone un mechón de pelo tras la oreja, se cruza de brazos y resopla. De verdad está cansada, pero la curiosidad hace que le deje hablar. 

    —Te quiero, sé que no te lo digo lo suficiente, pero te quiero, te lo juro. Te quiero desde que te vi la primera vez, volví a sentirme como cuando tenía quince años, recuperé una ilusión por la vida que ni siquiera sabía que había perdido. Me levanto por las mañanas con una sonrisa en la cara cuando sé que voy a verte, y cuando te vas, no puedo parar de mirarte hasta que desapareces a lo lejos, has cambiado completamente mi vida. —Jenny empieza a aflojar las defensas, descruza los brazos y apoya las manos en las rodillas, los ojos se le empiezan a humedecer. 

    —Pero tengo una vida, ya la tenía de antes. Mi mujer ha sido una buena esposa y madre. —Jenny tensa ligeramente los músculos—. Y no se merece que termine con ella de mala manera, déjame un par de semanas, solo catorce días para terminar de la mejor manera posible, después estaremos juntos para siempre, tú y yo. 

    —¿Para siempre? —pregunta ella, ya con las lágrimas asomando en sus ojos. 

    —Para siempre —afirma él, acto seguido, saca del bolsillo un pequeño estuche, dentro lleva un anillo de oro blanco con esmeraldas engarzadas, (que ha comprado a toda prisa en una joyería del aeropuerto), se pone tan derecho como puede, y abre el estuche ante ella. 

    —Después de que me haya divorciado, ¿querrías casarte conmigo? —Eran solo tres palabras, pero para Jennifer es como oír una orquesta de ángeles tocando al unísono, lleva mucho, muchísimo tiempo esperándolas. Ya llorando abiertamente de emoción se abraza a su cuello. 

    — ¡Sí, claro que sí! —Se funden en un húmedo, cálido y largo beso camino al hotel Plaza. 

    La línea entre el amor y el odio es muy fina, esa mañana Jennifer Grant la cruzó en un sentido, y justo ahora la ha cruzado de vuelta. Mientras tanto, el taxista sonríe, pensando en cuando le cuente la anécdota del día a su mujer. 

      

   





   

    Londres-Madrid 

    Abril 2021 

      

    Tras dejar a sus hijas en el colegio, McEntire fija su destino hacia el aeropuerto, tiene que coger un vuelo a Madrid para firmar un acuerdo de suministros hospitalarios con el gobierno autonómico. Odia ir a España, todo el mundo grita mucho, los horarios de comida son demenciales, y suele hacer más calor del que le gusta soportar, a excepción de la comida y alguna otra cosa, lo detesta. 

    Al salir al hall de llegadas de Barajas, le espera un chófer oficial que lo lleva a la reunión con los responsables. 

    El presupuesto que han aceptado está bastante hinchado, podían haberlo reducido bastante, y ajustarlo como lo hacían con otros clientes, pero el gerifalte de turno había preferido un abultado sobre, una «propina» y no había negociado más… 

    —Menudos sinvergüenzas —piensa, aunque en realidad está acostumbrado a que una parte de sus clientes sean así. 

    El inglés del chofer le parece horripilante, intenta no hablar más de lo necesario, pero el español parece tener ganas de charla, un par de veces se imagina a sí mismo ahogándolo, pero reprime el deseo con una cínica sonrisa. 

    Borja Garrigues ronda la cuarentena, y desprende esa seguridad en sí mismo que denota el haberse desenvuelto en política durante toda su vida. Es, como a él le gusta decir, un político profesional, lo que viene a significar que nunca ha pegado un palo al agua, y lo que es peor, que nunca lo pegará. 

    Nada más ver aparecer al inglés en la sala de reuniones, despliega al unísono, su mano tendida, y una generosa sonrisa. 

    —Encantado de volver a verle —saluda amistosamente, McEntire le estrecha la mano cortésmente, y procede a sentarse. 

    —Le he traído la prensa de Londres, como me pidió —puntualiza el británico mientras le pasa unos periódicos ingleses. 

    — ¡Gracias amigo! —exclama el español mientras palpa con discreción los periódicos para asegurarse que su sobre está dentro. 

    —¡Tengo que practicar mi inglés! —vuelve a exclamar, palmeando los diarios. 

    El británico sonríe forzadamente. 

    —Págate unas clases en Londres con el dinero que te llevas, ¡Fucking Spaniard! —piensa mientras sigue sonriendo, detesta ese horrible acento. 

    El hecho de que le hablen en su propio idioma en un país ajeno, lo pasa completamente por alto —¡Lo normal! —suele pensar, las pocas veces que piensa en ello. Para él, lo civilizado que sea un país es directamente proporcional a como habla inglés. 

    La negociación es rápida, todo está acordado ya, se limitan a firmar y hacerse unas fotos del apretón de manos para la web del gobierno autonómico y de la compañía. 

    Bien podría haber cogido el último vuelo de vuelta a Londres, pero entonces se habría perdido una de las pocas cosas que le gustan de Madrid, la vida nocturna en general, y el New Girls Café, en particular. 

    En Londres también hay clubes de ese estilo, por supuesto, pero no se puede permitir frecuentarlos, es demasiado conocido en los ámbitos empresariales como para hacerlo con discreción. En cambio, allí, así como en París, Barcelona, Berlín o Milán, se puede permitir ciertas conductas. 

    A veces le apetecen azotes y grilletes, pero esta noche no, lo único que quiere es una noche de sexo duro con alguna desconocida. 

    Primero va a una sala popular, se toma un Johnny Walker con hielo para empezar a entonarse, pero solo uno, por experiencia sabe que la cantidad de alcohol en su cuerpo es inversamente proporcional a la dureza de su pene, y esa noche necesita una gran erección. 

    Después se lanza a la pista de baile, necesita empezar a desinhibirse, aunque no se encuentra demasiado bien, baila un par de temas, no es buen bailarín, ni le gusta en exceso, pero le ayuda a soltarse. 

    Terminando el segundo tema, siente un extraño escozor en la nariz y, sin previo aviso, suelta un sonoro estornudo. Con el volumen de la música, y los cambios de luces estroboscópicas constantes, nadie lo nota, pero sus gérmenes navegan a gran velocidad por buena parte de la pista de baile. 

    No deja pasar mucho tiempo antes de ir al club, el portero lo saluda amablemente, (lo hace con casi todos los clientes) él piensa que lo ha reconocido de otras veces, y eso le gusta. En esas escapadas nocturnas suele adoptar una actitud diferente, más amistosa, incluso se viste diferente, de un estilo mucho más desenfadado, casi casual. Es como si fuese otra persona, le gusta verse a sí mismo como un Mr. Hyde, mucho más «travieso» y divertido que el «Dr. McEntire». 

    Nada más entrar se le dibuja una sonrisa en el rostro, hay chicas preciosas con lencería sexy y seductoras sonrisas por todas partes, la clientela del local es selecta, y eso también le agrada. Odia a esos garrulos malolientes que siempre se le acercan más de lo que le gustaría, los hay a cientos en otro tipo de antros, pero hace tiempo que él no va por ese tipo de sitios. 

    Juraría que en un rincón oscuro del salón está aquel futbolista portugués tan famoso, tomando unas copas con dos señoritas eslavas preciosas, no recuerda el nombre, y tampoco dedica ni un segundo a intentar recordarlo. 

    En seguida se le acerca una esbelta nigeriana de pelo afro, sobre llamativos tacones dorados, es espectacular, y le excita bastante, pero no es lo que está buscando, no es de esos que van a París a comer pizza, cada cosa en su sitio. Hoy quiere una mujer latina, morena y voluptuosa. Por suerte, no distingue en absoluto entre Latinoamérica y España, así que, cuando una preciosa venezolana le susurra al oído su nombre en español —Lola —no necesita más, negocia el precio por el servicio que quiere, completo más griego y sin condón, y se encaminan a la habitación. Aun siendo el desenfadado Mr. Hyde, por dentro sigue siendo el depredador de siempre. 

    Al subir los peldaños camino al ascensor, siente unos temblores en las piernas, la izquierda incluso se la tiene que sujetar con ambas manos. 

    —Ven conmigo, cariño, ¡que yo te quito ese tembleque! —le dice Lola despreocupada y dulcemente, está más que acostumbrada a tullidos, alcohólicos, drogadictos, y a cualquier otra cosa que produzca esos temblores. Pero Roger McEntire no está en absoluto acostumbrado. 

    —¿Qué coño me pasa? —piensa, preocupado, mientras oye parlotear a Lola sin entender ni una palabra, ella tira de él con suavidad, y sus palabras, aún sin entenderlas, denotan dulzura, él se deja llevar. 

    El corazón va a mil, y tiene una erección considerable, pero no llega a sentirse realmente excitado, eso le incomoda. 

    —Está buenísima, y te la vas a follar —se dice a sí mismo en voz alta para conseguir animarse, pero es inútil. 

    Tarda menos de dos minutos en eyacular, lo cual es demasiado rápido incluso para él, que suele ser muy precoz. Se empieza a vestir disculpándose con la prostituta, que le sonríe (encantada, esos son sus clientes favoritos) amablemente. 

    —Eso le pasa a cualquiera, amor —le dice acariciándole el pelo—. La próxima vez serás un toro, seguro, mi amor... —Pero él ya no la oye (ni la entiende), se encuentra peor, el corazón se le sale del pecho, y la erección no baja. Se empieza a preocupar en serio, tenía planeada una noche de sexo, pero ahora solo piensa en coger el primer vuelo a Londres e ir a ver a su médico, algo anormal le ocurre, está seguro. Tras pagar a la prostituta lo acordado, (pese a no haber podido tener todos los servicios contratados), sale del local a tropezones, va a su hotel y de ahí directo a Barajas. 

    Lola tiene seis clientes más esa noche antes de irse a casa, incluido aquel famoso futbolista que estaba en un rincón, cuyo nombre no recordaba. 

      

   





   

    Nueva York 

    Abril 2021 

      

    Peter y Jennifer, en un descanso de su febril actividad sexual, se sirven una copa de vino y se acurrucan uno junto al otro. Pero Jen, qué echa un vistazo a su teléfono para ver si tiene algún WhatsApp de su hija, acaba leyendo algo en Facebook que la pone alerta. 

    —Pete, ¿Dónde está el mando de la tele? 

    —¿Quieres ver la tele ahora? —pregunta, sarcástico, aunque por la expresión de su pareja intuye que no está bromeando. 

    Encuentran el mando en seguida, está en el cajón de la mesita, junto a una biblia. 

    No dan crédito a lo que ven en la CNN, solo se habla de un tema, «La infección» la llaman, habían oído algo en Polonia antes de volar a Nueva York, pero lo que ahora están viendo sobrepasa cualquier posible previsión. Casi toda la información proviene del foco principal en el instituto femenino Wycombe (Londres), al que tratan de aislar, aunque también corren noticias sobre otros focos en otras localizaciones del mismo Londres. Todos los vellos de su suave piel se erizan. 

     De repente una noticia de última hora, —«Alemania, república Checa, Eslovaquia, Ucrania, Bielorrusia y Lituania, por acuerdo multilateral, han cerrado su frontera con Polonia, las autoridades polacas no dan información, aunque han suspendido todos los vuelos que salen o entran del país, los casos de infectados se dan por todas partes, y la población de muchas ciudades empieza a huir a otros países, por lo que se prevén aglomeraciones en los cerrados pasos fronterizos, es la primera vez que se toma una decisión así desde el uno de mayo de 2004, fecha en la que se produjo la anexión del bloque del este a la unión europea, y se abrieron las fronteras. Ahora, la comisión europea se reúne de emergencia para esclarecer si la decisión es legal». 

    El acuerdo se ha producido por la amenaza de inminente infección en los países vecinos… — 

    Jenny suelta su copa que se estrella contra el suelo, y se abalanza hacia su teléfono. 

    —No no no no —Se repite en voz baja, Peter no se atreve a decir nada, sabe que ese instituto en el que ha sucedido la tragedia es el de su hija, y que, hasta que no hable con ella, y confirme que está a salvo, no descansará. El teléfono de la chica suena, pero tras cinco tonos salta el contestador automático, y así repetidas veces. 

    —¡Vámonos al aeropuerto! —grita ella frenética mientras empieza a meter ropa a empujones en su maleta. Por su parte, Peter sale al balcón y llama a su casa, también está muy preocupado por su familia, confirma con su mujer que ellos están bien, pero que Londres es un caos, que se oyen noticias de nuevos infectados por momentos y que las sirenas de ambulancias y policía no paran de resonar. 

    —Quedaos encerrados en casa, voy para allá, estaré allí esta noche... sí, hoy, voy a coger el primer vuelo a casa, yo también te quiero, adiós... —mientras habla mira atrás de reojo para asegurarse de que Jennifer no le está oyendo, no le mentía cuando le decía que la quería, pero también quiere a su mujer, se odia a sí mismo por ello, pero las quiere a las dos. 

   





   

    Madrid, España 

    Abril 2021 

      

      

    McEntire considera un segundo ir a un hospital local, pero rápidamente lo descarta, no se fía de los españoles, en realidad no se fía de casi nadie. 

    Consigue billete en un vuelo de British Airways en clase Business a las 7:15 de la mañana, que compra on line con su IPhone, pero aún son las 3:53 y todo está cerrado, así que se compra un café solo en una máquina expendedora, y se sienta a esperar. Las pantallas de tv de la sala tienen puesto el canal informativo 24 horas de TVE, que funciona en bucle y no para de repetir las mismas noticias. Pero una en especial copa casi la mayoría del informativo. 

     —... como les avanzamos esta tarde, las ciudades de Chrzanów, Trebinje, y Katowice han sido declaradas oficialmente puestas en cuarentena por el gobierno polaco. Tras declararse la epidemia del virus «locura espontánea» las autoridades han decretado la prohibición de circular por las calles, exigiendo a todo el mundo que se encierren en sus casas hasta nueva orden, (imágenes de helicóptero de tanques por las calles) las unidades de intervención bacteriológica y química del ejército están procediendo a la captura de los enfermos y a su traslado a las últimas plantas del hospital de Cracovia, que se ha habilitado por completo para el estudio del virus y sus infectados. En Londres también se han detectado numerosos posibles casos del virus, lo que ha hecho que el gobierno decrete el estado de máxima seguridad por ataque terrorista... — 

    Oír hablar de Londres es lo único que llama su atención, todo lo demás le da igual. Las noticias sobre casa incrementan notablemente la ansiedad, el temblor en ambas piernas empieza a ser ya visible por los compañeros de sala. Un joven argentino de pelo largo, que descansa sobre su enorme mochila, y un sintecho de mediana edad que acumula todas sus posesiones en el mundo en un carrito de equipajes, y que lleva mucho más tiempo viviendo en el aeropuerto del que jamás hubiese imaginado. 

    McEntire suda en exceso, las gotas se le meten en los ojos y le producen escozor, los temblores se han pasado a las manos también, y piensa que le vendría bien lavarse la cara con agua fría para refrescarse, da una rápida visual, hasta que ve el cartel que señala la dirección a los baños. Se pone en pie, e intenta empezar a andar, pero sus piernas, temblorosas e insensibles ya no le responden, cae al suelo de rodillas y después de bruces, hecho un amasijo de nervios temblorosos. El joven melenudo salta de su recostada postura y se pone de rodillas a su lado para ayudarle, el hombre del carrito ni se inmuta, lleva demasiado tiempo viendo la vida como espectador, sin intervenir en nada, sin hablar con nadie, (y sin que nada ni nadie interactúe con él) demasiado tiempo. 

    —Tranqui viejo ¿Qué te sucede? —son las últimas palabras que el joven mochilero pronuncia. 

    —Tres horas aún... —piensa Javier tras mirar su reloj, el turno de noche se le hace aburridísimo y eterno, sobre todo en ese puesto, monitores, controlando a través de estos que todo va bien en su zona del aeropuerto. Sabe que algún compañero se suele pasar media guardia durmiendo, pero él no es capaz, pese a haberlo intentado en alguna ocasión, los párpados se le abren como si tuvieran resortes. 

    Pasa tantas horas mirando aquellos monitores, que ya prácticamente no necesita hacerlo, los tiene tan memorizados, que su cerebro capta ipso facto cualquier cambio con solo mirarlos de reojo. En ese instante, la zona de su cerebro encargada de avisarle si algo varía, zumba como un vibrador con pilas nuevas, en el monitor c3 pasa algo. 

    Paco Gámez camina pensando en sus cosas por el solitario pasillo de la T4 cuando el crepitar inesperado del walkie talkie lo sobresalta. 

    —Paco, ¿estás cerca de la sala de espera de la T4? Cambio 

    —Joder Javi, que susto me has dado, sí, estoy cerca, ¿qué pasa? 

    —Parece que hay problemas, un hombre se ha desmayado, llégate por si hay que mandar a los sanitarios, porfa, cambio. 

    —Ok, me llego y ahora te digo, cambio y corto. 

    Nada más cortar el estruendo del walkie, ya sabe que algo pasa, en mitad del silencio se oye claramente a alguien gritando, sale corriendo para allá. 

    El walkie vuelve a crepitar —Paco, parece que la cosa se ha puesto violenta, aviso a la Policía, ¡ten mucho cuidado! —exclama Javier, que suena bastante más tenso que antes. 

    Mientras que oye la advertencia, se cruza con él, es ese tipo que vive en la terminal, lleva viéndolo varios años, pero nunca ha hablado con él, no molesta a nadie, nunca ha habido necesidad de hacerlo. El pobre vagabundo habría opinado muy diferente sobre la necesidad de hablar o no. Es la primera vez que lo ve sin su carrito, viene de frente, corriendo torpemente y gritando a la vez, lleva la cara desencajada y la pechera ensangrentada — ¡¡¡¡coooooorreeeeee!!! —Es lo único que dice cuando pasa a su lado. Detrás va un tipo bien vestido, también lleno de sangre, y parece huir de lo mismo, Paco Gámez saca su defensa reglamentaria, (al ser vigilante, no lleva armas), y comienza a avanzar, enseguida detecta que el segundo tipo no es una víctima, lleva la boca abierta, gruñe, y esos ojos lo petrifican de miedo, además de que, no huye, sino que encamina su torpe carrera hacia él. Es demasiado tarde para reaccionar, el primer mordisco va directo a la cara. Con dos fuertes movimientos de cuello le arranca la nariz, el pobre vigilante lo golpea con la porra en la espalda y cabeza sin ningún tipo de resultado, mientras grita como un indefenso cerdo el día de la matanza. Tras la nariz, lanza un segundo ataque contra la mejilla derecha, que no es rival para aquellos dientes perfectos cuidados por uno de los mejores dentistas de Londres, se desgarra con relativa facilidad. Lo último que alcanza a pensar el pobre chico, es que ya no verá más a su familia, ni a su perro, y que el sol del sur, su tierra, no volverá a bañar su piel jamás. 

    Una pareja de la Policía nacional llega a la sala de espera de la terminal, por la naturaleza de su trabajo han visto cosas que la gente de a pie no ve en toda su vida, pero el espectáculo que tienen ante sus ojos es simplemente dantesco, el chico melenudo está boca arriba en el suelo en medio de un charco de sangre, tiene heridas y desgarros horribles por toda la cara y brazos. De una en el cuello le brotan chorros de sangre arterial, y la pierna izquierda da espasmos involuntarios. Uno de los agentes agarra una sudadera que está junto a la mochila, y se lanza a taponar la herida del cuello, sabe que al chico le quedan pocos segundos de vida si no lo hace, su compañero mientras tanto, llama por radio, primero a emergencias, solicitando urgentemente un equipo médico, después a sus compañeros, pidiendo ayuda Las heridas del chico parecen haber sido hechas por un animal, pero cuando llama el nervioso vigilante, este informa que ve a dos personas luchando. No es ningún animal, es un hombre, y ha huido. 

    El aeropuerto suele estar muy tranquilo a estas horas, pero en absoluto está desierto, y un asesino anda libre. 

    —Rodríguez, el SAMUR está en camino —dice el policía a su compañero—. Voy a echar un vistazo antes de que se aleje más. 

    —Ve, corre, que no se escape ese cabrón, pero ten mucho cuidado, mira de lo es capaz... —le dice Rodríguez, señalándole al chico del suelo con la cabeza, pero su compañero ya no lo ve, está corriendo tras el clarísimo rastro de sangre que tiene delante. 

    Desenfunda su arma por segunda vez en los diecisiete años que lleva en el cuerpo, la primera vez fue ante un maltratador que tenía a su familia amedrentada, encerrada en un cuarto mientras acuchillaba la puerta con un cuchillo jamonero. Por suerte no tuvo que usarla, aunque estaba seguro de que la familia de aquel hijo de puta habría estado encantada de que le metiese dos balas en el pecho. Saca aquel recuerdo de su mente, y se centra en lo que tiene delante, el cuerpo en el suelo al final del pasillo lo devuelve a la realidad. Corre hacia él, pero lo que encuentra lo golpea en el pecho como un mazo, conoce al chico. El vigilante está también boca arriba, tiembla e intenta balbucear algo, pero sin nariz ni labio inferior es difícil, muestra mordiscos por toda la cara y brazos, e incluso le faltan dos dedos de la mano derecha. A su lado, con sangre por todos lados, está la defensa reglamentaria, arma que le había resultado del todo inútil. El pobre diablo tiene en la cara la mismísima expresión del Joker, con aquella sonrisa eterna que le proporcionan sus dientes inferiores a la vista, el policía le toca la cabeza con suavidad. 

    —Aguanta amigo, la ayuda está llegando —Nada puede hacer por él, así que decide salir a por aquel criminal loco y evitar que dañe a más gente. 

    Sale corriendo de nuevo tras el rastro de sangre, y no tarda en oír gritos de pánico, al doblar la esquina ve el motivo. Un hombre bien vestido, pero completamente cubierto de sangre, trata de atrapar a los pasajeros de la terminal, hay unos quince o veinte correteando y gritando, incluyendo niños y una chica con una herida abierta en el brazo, que intenta escapar del hombre enloquecido. 

    De pronto el hombre se detiene y gira su cabeza a su derecha, desde el fondo de sus cuencas, sus ojos inyectados en sangre han elegido un objetivo, una pareja de jubilados alemanes que están sentados algo más apartados. El anteriormente conocido como Roger McEntire encamina una torpe, pero decidida carrera hacia ellos. La mujer, que usa muletas por una reciente operación de cadera, se queda petrificada cuando lo ve correr hacia ellos, y empieza a dar cortos y agudos gritos, su marido, se pone en pie con esfuerzo y se interpone entre el inglés y su esposa. El policía sabe perfectamente lo que va a ocurrir, aquel tipo enloquecido lo va a destrozar, el vigilante y el chico melenudo son buenas pruebas de ello. Lo apunta con su arma, y le da el alto, le hubiese gustado poder darle un segundo alto, pero para entonces ya se estará desayunando al abuelete. Le apunta a la pierna y dispara, la bala le atraviesa limpiamente el muslo derecho. Cualquier persona habría caído al suelo roto de dolor, pero aquel hombre trastabilla levemente y continúa su carrera, lanzándose contra el cuello del capitán de caballería jubilado Michael Schnitzler, que no tiene la menor oportunidad. El agente no se ha recuperado del asombro, cuando, con un chispazo, su cerebro lo relaciona todo, las imágenes que había visto de Polonia e Inglaterra, ese ataque bacteriológico del que hablan en los informativos, y esa «locura espontánea», no hay duda, ha llegado a España, lo tiene ahí, delante de sus ojos. 

    —¡Alto! —grita — ¡Alto o disparo! ¡¡último aviso!! —El aviso, más que para el tipo en cuestión es para la gente de alrededor, para que en caso de juicio quede constancia de que lo ha intentado. 

    Apenas han abandonado las palabras su boca, apunta al costado del individuo y abre fuego, el tipo ni siquiera lo advierte, y sigue dando dentelladas a su víctima casi inerte, el policía efectúa dos disparos más con idéntica ausencia de resultado, salvo una especie de «grasa» negra que le brota de las heridas. El inglés deja al pobre alemán que ya no se mueve, y se gira hacía la esposa de este, que ya grita a todo pulmón. 

    El policía los rodea y se planta tras la señora Schnitzler, frente a él encañonándolo, entonces, algo en el básico cerebro de aquel demonio cubierto de sangre hace que atacar al agente le parezca mejor idea, y se precipita sobre él. El policía no dice nada esta vez, y le dispara dos balas al pecho que no consiguen absolutamente nada, ni siquiera frenarlo. Instintivamente apunta más arriba, y le dispara, casi a quemarropa, en mitad de la frente. Aun así, el monstruo le clava los dientes en la mano de la pistola, aunque tras un par de eternos segundos de forcejeo, afloja la dentellada y cae al suelo fulminado. 

      

    «La cepa MS232 (Mega soldier prueba número 232) tiene fallos a solucionar (escribía el propio Mengele en una carta al Führer) principalmente, conseguir que el inoculado conserve intactas sus capacidades mentales, en otras palabras, que no enloquezca. Si conseguimos esto, conseguiremos un ejército que arrasará con todos los enemigos del Reich en breve periodo de tiempo.» 

    No le habló de ninguna de sus particularidades, algunas de ellas, como la resistencia, fuerza o agresividad del inoculado, que estaban previstas por sus creadores, ni tampoco de las que fueron resultado de un azar absoluto, parecía imposible que una modificación genética se hiciese contagiosa, pero la cepa no tenía conocimiento de esa imposibilidad, y se transmitía infectando la sangre hasta destruir completamente al huésped. En un humano sano tardaba varias horas, entre 12 y 36, pero si el huésped estaba herido y había perdido mucha sangre, el proceso se podía completar en pocos minutos. 

    Por suerte para el mundo, Mengele nunca consiguió su propósito. Pero por desgracia, la cepa está ahora libre. 

      

    Rodríguez sigue presionando la herida, pero, pese al esfuerzo que le está poniendo en mantenerlo vivo, la cosa no apunta bien. Tiene pulso, pero ya no se mueve ni gime, y nota que la sangre de sus heridas se está volviendo oscura, además de desprender mal olor, nunca se las ha visto en una parecida en los tres años y medio que lleva en el cuerpo, y no sabe si es muy normal, pero le parece raro. De pronto el chico da una honda y repentina inspiración que le sobresalta, aunque también le alegra tener esa prueba de vida, después comienza a temblar y eso empieza a poner nervioso al agente. Acto seguido abre los ojos, unos ojos, que se le empiezan a hundir en las cuencas, y que, además, rezuman sangre como si sobrase del cuerpo, unos ojos que le miran con odio, un odio atroz. 

    En la terminal reina el caos, la reciente viuda no deja de llorar y gritar junto al cuerpo ensangrentado de su marido, los pasajeros hablan a voces unos con otros haciendo muchos aspavientos, algunos lloran y otros recogen sus cosas tiradas por el suelo, los sanitarios aparecen por una esquina, corriendo, camilla en ristre, se van directo para el viejo capitán de caballería. 

    —No, este no —les interrumpe el policía—. Por este ya no podemos hacer nada, hay dos graves por allí, voy con vosotros. —La médico y sus dos ayudantes inician la carrera hacia donde el agente les indica, cuando ven una figura tambaleante, de ojos rojos, sin nariz, con la mandíbula inferior a la vista, heridas por doquier y bañado en sangre, no dudan en hacer otra cosa que correr a socorrerla. 

    —¡Esperad! —grita el policía, que ya intuye en que se ha convertido el pobre vigilante, pero el aviso llega tarde, mientras la médico gira la cabeza para oír la advertencia, recibe un revés fatal, el golpe es descargado con tanta fuerza que le parte el cuello en el acto, el enfermero, estupefacto, al ir a ayudarla se lleva un mordisco brutal en el hombro derecho—. ¡Al suelo! —grita el policía que ya tiene en el punto de mira al monstruo. Pero el enfermero, que grita espasmódico, está lejos de poder tirarse al suelo. Espoleado por una subida de adrenalina, el segundo enfermero coge una botella de oxígeno y arremete contra el antiguo vigilante, golpeándolo en la cabeza. Pero un enfermero, pese a ser joven y estar en forma, no es un guerrero letal, y por su propia naturaleza humana se frena en el golpe, que aun haciéndole crujir el cráneo, dista mucho de pararlo. El monstruo sediento de sangre responde soltando a su víctima y lanzándose lleno de odio contra su agresor. Mientras tanto, el policía ve la posibilidad de un disparo limpio, y su Walther p88 detona dos veces. Desafortunadamente, el segundo enfermero, ajeno a esto, intenta huir del monstruo interponiéndose en la línea de fuego, lo que le ocasiona un balazo en el hombro mientras otro se incrusta en la pared. El estruendo de los disparos hace que todo el mundo ponga su atención en lo que sucede. Los últimos viajeros que acaban de acceder a la terminal, se contagian de la histeria colectiva sin saber exactamente porqué y corren a protegerse. 

    El monstruo de sonrisa perpetua se gira hacia donde corre su maltrecho agresor, e inicia una carrera en su busca. Está, sin saberlo, programado genéticamente para ello. El policía, con el corazón a mil, y lágrimas en los ojos, dispara varias veces. Lo alcanza en más de una ocasión, pero la bestia sobrenatural no tiene ningún tipo de respuesta al dolor. 

    Al verlo correr tras el sanitario herido, la histeria reinante se torna en locura, la pulcra sala de espera se ve pronto llena de maletas tiradas, revistas y vasos de café. Todo el mundo en la terminal empieza a correr y a gritar buscando una salida. Se amontonan en las puertas, pero los cristales deslizantes, no se deslizan y permanecen cerradas. Algunos las aporrean unos segundos, empeñados en abrirla, otros prefieren correr hacia otra salida, porque la criatura, que encarna a la misma muerte, no se detiene. 

    En su punto de mira tiene a una joven que lleva una camiseta de Justin Bieber, se empeña en abrir las puertas metiendo sus finos dedos en las ranuras. Pero las lágrimas, que le brotan por los ojos como si fuesen el Niágara y le emborronan el excesivo maquillaje, no la dejan ver con claridad. 

     En su mente básica la chica parece un objetivo fácil, pero el sanitario resbala con su propia sangre, que mana a borbotones por el agujero de bala, y cae al suelo estrepitosamente. Un breve chispazo eléctrico en el cerebro del asesino es suficiente para que cambie, y elija la opción más sencilla. Se lanza sobre el malherido con un odio visceral, descargando golpes y dentelladas mortíferas, el policía mantiene la calma, quizá es el único que lo hace en toda la terminal, apunta su arma a la cabeza del engendro y aprieta el gatillo con firmeza, pero un desagradable clac, que le retumba en la mano, anuncia la ausencia de munición. 

    — ¡Joder! —exclama, mientras se echa mano al cinto donde lleva el cargador de reserva. Es lo último que hace antes de notar una especie de aliento cálido y fétido tras de sí, lo acompaña un gruñido hosco, ni siquiera tiene tiempo de volverse. Es una presa fácil para el ser melenudo cubierto en sangre que le hunde los dientes en la nuca hasta las encías, el policía intenta golpear a su atacante con la pistola, y lo consigue un par de veces, lesionando a la bestia en la frente, pero no es rival para esa máquina de matar, y cae de bruces con el monstruo mordiéndole la nuca y propinándole zarpazos a dos manos. 

      

   





   

    CAPÍTULO 7 

      

    Namibia, 

    Abril 2021 

      

    Frente al serio agente fronterizo se mantiene circunspecto, pero en su interior, es todo alegría cuando, tras cuatro horas de espera, consigue al fin que le pongan el sello para poder entrar en Sudáfrica. Estrena la tercera página de su pasaporte con el sello número once, la foto del mismo obtendrá casi 800 «me gusta» en Facebook e Instagram, así como multitud de comentarios de admiración y ánimo. 

    Aún siente como la fina arena del desierto namibio erosiona como una lija entre la chaqueta y su cuello, enrojecido por el sol. Nada de eso le importa, ya está en suelo sudafricano, lo ha hecho. 

    Su mente rebosa de experiencias y vivencias que desearía compartir más allá de las redes sociales. Está pletórico, como muestra su sonrisa, ha conseguido cruzar África de norte a sur en su moto él solo, y está muy orgulloso de sí mismo. Han sido cinco meses duros, ha pasado hambre, calor extremo, sufrido pinchazos, (muchos) un robo, (el GPS, que dejó confiadamente instalado en la moto mientras compraba algo para comer) y una aparatosa caída que le tuvo quince días en reposo en Sudán, pero, aún con todo eso, quizá a la vez los mejores de su vida. 

    Nada más cruzar la frontera, empieza a buscar un sitio donde comer, ha estado muchas horas en la frontera arreglando sus papeles, y está hambriento. Quiere probar el Bobotie, una especie de pastel de carne con especias, arroz y huevo, que le recomendó Lamin, un Afrikáner muy simpático con el que llegó a tener cierta amistad durante la semana que estuvo esperando sus ruedas nuevas en un hostal en Swakopmund. 

    A los pocos kilómetros ve un edificio solitario de desconchados colores. Pintadas en la pared azul, con pintura amarilla, están las tres letras reconocidas internacionalmente BAR. Van seguidas del nombre del lugar IMPERIAL, esto le parece grotescamente pomposo, y sin saber por qué, le causa simpatía. 

    —Es tan bueno como otro —piensa. 

    Aparca la moto lo más cerca de la puerta posible, como siempre hace desde el incidente del GPS, quita la GOPRO del manillar, para no tentar a los amigos de lo ajeno, y entra. 

    El Bar Imperial, lejos de su pomposo nombre, es un lugar sencillo, pintado con colores muy vivos, pero tiene un detalle decorativo que le gana por completo. La barra es un viejo Land Rover cortado por la mitad. Lucas se sienta sonriente a la altura de la aleta trasera, esos viejos Land Rover siempre le han encantado. Pide una cerveza, Castle, de elaboración local, y su plato de Bobotie, que por suerte aparece en la escueta carta. Saca su bastón de selfies y se hace su foto, cerveza en mano y sonrisa en cara, junto a su barra/land Rover. Para su enorme sorpresa, el Imperial tiene WIFI, y el éxito de la foto es inmediato. 

    En el viejo televisor del bar dan sin parar la misma noticia, son imágenes aéreas, se ven disturbios callejeros, imágenes horribles de personas agrediendo brutalmente a otras, son desde lejos, pero aun así se aprecia que allí está muriendo gente. 

     Los rótulos y comentarios están en Afrikáner (es un canal local) y no entiende absolutamente nada, aunque no lo necesita, tiene claro que aquello es una tragedia enorme. Lucas mira al serio camarero y le hace un gesto con los ojos señalando el televisor, mientras se encoge de hombros, el camarero lo entiende al instante. 

    —¡Polski Kaput! —dice circunspecto señalando hacia abajo con su pulgar. El Bobotie, que le estaba pareciendo muy sabroso, le empieza a saber amargo, y así lo recordará para siempre. 

   





   

      

    Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid -Barajas 

    Abril 2021 

      

    En toda su vida ha visto una actuación más rápida por parte de ninguna institución. Solo ha transcurrido un minuto desde que la funcionaria de AENA activó la señal de alarma, y ya está al teléfono con los militares, aunque estos, lejos de ayudar, le dan la orden más difícil de cumplir de su vida. 

    —Al habla el comandante Manrique, esta es una situación de máxima alerta, señora, Cierre absoluto del aeropuerto, ¡ya! 

    —¿Absoluto? ¿Qué quiere decir con eso? No se puede cerrar un aeropuerto —responde la jefa de escala — Eso no es posible. 

    —Señora —El militar endurece su discurso— Cada segundo que perdamos hablando se pueden perder cientos de vidas, estoy autorizado por el ministerio del interior para hacerme con el mando total del aeropuerto, y su personal —Hace especial hincapié en esta última palabra— Y le ordeno que cierre a cal y canto cada puerta, ventana o acceso para perros que haya en Barajas y no las vuelva a abrir hasta que yo se lo diga, vea lo que vea, insisto ¡y hágalo ya! 

    La jefa está tentada a colgar y hacer lo que a ella le parezca pertinente, al fin y al cabo, es su responsabilidad. Pero se acuerda de la huelga de controladores, hace unos años, y como entraron los militares pistola en mano, el recuerdo no le gusta nada —A la orden —Es lo único que sarcásticamente responde, mientras hace una parodia de saludo militar y procede a cerrar todas las puertas. 

      

    Observar algo a través de monitores no es como verlo en persona, es más frío e impersonal, pero cuando comienza a ver lo que pasa, y como la gente golpea las puertas para salir e intentar escapar de una muerte segura, al ayudante de la jefa de escala al mando se le remueve algo por dentro, tiene los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿Qué haces? —interroga cuando ve que su ayudante pone los dedos sobre el pulsador que abre una puerta en concreto, una donde se agolpa una familia. 

    —Joder, ¡Hay niños! voy a salvar a esa gente —dice con firmeza. 

    —¿Pero no has oído...? 

    —¡Me da igual! —interrumpe el ayudante, que abre la puerta dejando salir a aquel padre herido y a sus dos niños a la calle, la funcionaria no dice nada, en realidad se alegra de ver que salvan la vida sin la responsabilidad de ser ella quien pulsa el botón. 

      

         Es espectacular ver los vehículos tácticos del ejército cuando los ves en las películas, o en desfiles militares, pero cuando ves un buen número de ellos tomar el aeropuerto al que pretendes acceder, la cosa cambia. Y mucho más cuando ves bajarse de cada uno de ellos a cuatro soldados equipados con trajes aislantes amarillos con su escafandra puesta, entonces sabes que algo, definitivamente, va mal. 

    Y al contrario de lo que la lógica dicta, en una situación como esa, la mayoría de la gente no sale huyendo, sino que se arremolina alrededor del asunto en cuestión, para intentar enterarse de qué sucede. 

    El despliegue se produce en pocos minutos, lo han ensayado infinidad de veces esperando no tener que actuar nunca, pero el día de la unidad NBQ (nuclear bacteriológico químico) ha llegado. 

    Tras asegurar un perímetro y alejar a los curiosos, instalan un centro de operaciones dentro del aparcamiento de la T4, descargan el material y se disponen a entrar al Aeropuerto, dos soldados por puerta, y un tercero que se queda fuera vigilando, cada uno con un fusil cargado con dardos narcotizantes, y cada dardo con una dosis suficiente para dormir a un caballo. Tras ellos, unidades del ejército de tierra, recién llegadas, se disponen a controlar el perímetro. Parece una zona de guerra. 

      

    «¡RIIIIINNNNNG» El teléfono rompe el sepulcral silencio del centro de control de AENA, han pasado solo veintiséis minutos desde su última conversación, pero, en ese tiempo, la situación ha cambiado mucho, y ellos han asistido al espeluznante espectáculo en directo, vía monitores de control. 

    Los tres tienen los ojos enrojecidos de llorar, la impotencia solapa temporalmente a la pena por aquellas personas, querrían hacer algo, aunque en realidad ya han hecho más de lo que deberían. «RIIINNNG» la funcionaria no deja que suene una tercera vez. 

    —Aquí el comandante Manrique, ¿Con quién hablo? —El militar está demasiado acostumbrado a dar órdenes, y no se anda con formalismos, la funcionaria se identifica — Informe de la situación, ¿número de viajeros, número de enfermos, número de bajas? 

    La funcionaria abre la boca para empezar a hablar, pero no sabe muy bien qué decir. 

    —¿Hay alguien ahí? —vuelve a preguntar Manrique con insistencia. 

    — Sí, sí — responde ella torpemente —es que no sé qué decirle, hay cadáveres por todos lados, algunos hechos trozos... —comienza a sollozar al recordar las imágenes que acaba de presenciar—. Y… —Traga saliva—. Algunos de ellos se levantan y empiezan a perseguir a la gente... como en las películas de zombis… —vuelve a tragar saliva, no puede creer lo que acaba de decir y se siente avergonzada por el comentario. 

    —Queda alguna gente escondida, hemos visto algunos esconderse en los baños y en otros sitios… 

    —¿Y enfermos?, ¿cuántos enfermos ve por ahí?, un número aproximado —vuelve a preguntar. 

    —¿Enfermos? ¿Enfermos dice? Pues le diré una cosa teniente, aquí no veo ningún enfermo, solo veo asesinos, asesinos sanguinarios... —no puede terminar de hablar, se le hace un nudo en la garganta y empieza a llorar, su ayudante se enjuga las lágrimas y coge el teléfono. 

    —Debe de haber entre diez y veinte de esos cabrones, pero podrían ser más, como le ha dicho, algunos de los heridos se incorporan y empiezan a perseguir gente también. 

    —Manrique deja pasar la degradación de rango que en otras circunstancias habría corregido, y tampoco identifica al segundo interlocutor, ya tiene la información que necesita, o al menos la justa para empezar. 

    —Ok, gracias, vamos a proceder a entrar, a mi orden abra todas las puertas, cuente hasta tres, y las vuelve a cerrar, ¿entendido? 

    —Entendido —responde el ayudante, resignado. 

    Manrique está preparado para entrar, no es de los que se quedan atrás, necesita ver qué sucede allí de primera mano. 

     Está tras la puerta, a punto de dar la señal para abrirlas, sabe que, en Londres, hace escasas horas, ha pasado algo parecido en un instituto, aunque allí las bajas se cuentan por cientos. Y lo de Polonia, de eso si ha visto imágenes, sabe lo que ese maldito virus, o lo que fuese que hayan inventado esos fanáticos, puede hacer con una persona. Aun así, no tiene miedo, simplemente repasa mentalmente los procedimientos, para saber cuál aplicar cuando esté dentro, solo quiere salvar a cuanta gente pueda. 

    —¿Preparados? —pregunta al sargento que está a su lado, y al capitán que se queda vigilando su puerta para que nadie desautorizado salga. 

    —¡Preparados, mi comandante! —responden los dos con firmeza. 

    —Tres, dos, uno, ¡abrid puertas! —La funcionaria obedece en silencio. 

    A través de los filtros de sus respiradores no llegan a notarlo, pero el aire está enrarecido, tiene el áspero aroma de la muerte. 

    Nada más entrar, ven a un hombre boca arriba en medio de un charco de sangre, tiene las tripas fuera, ya lo han visto desde el exterior, parece muerto, pero al verlos balbucea algo. El sargento se arrodilla junto a él, y mira a su superior, no necesitan hablar, Manrique le hace el gesto de «enrollar» con el dedo índice, no pueden avisar a los sanitarios hasta que la zona esté asegurada, en ese momento se da cuenta de que el moribundo lleva uniforme del SAMUR, y eso lo reafirma en su decisión. 

    A izquierda y derecha a unos setenta metros, tiene a otras dos parejas de compañeros, entre ellos, se disponen en el suelo muchos cadáveres, demasiados para contarlos, algunos sobre otros, pero no ve ningún enfermo, empieza a avanzar, y sus hombres hacen lo propio, guardando silencio, para mantener su ligera ventaja. 

    «¡Blam!» de repente un estruendo los sobresalta, uno de los chicos ha tropezado con una enorme maleta de carro, y la ha volcado. El soldado nota la mirada penetrante de su superior, incluso a través de ambas máscaras. De pronto advierte que Manrique se tensa, y empieza a levantar la mano, al mismo tiempo, con el rabillo del ojo, percibe algo que se mueve, antes de poder ver qué es, siente un fuerte impacto que le saca todo el aire de los pulmones de golpe, lanzándolo de costado contra el suelo. Está muy aturdido, pero no tanto como para no notar que alguien le da golpes y empellones. Uno de los golpes le arranca la máscara de la cara desgarrando el tejido de su amarillo traje de seguridad, entonces la ve con claridad, es una chica joven, de doce o trece años, con el pelo recogido en una desgreñada cola de caballo, y una camiseta de Justin Bieber, los ojos que solían ser verde profundo son ahora rojo sangre y sus tiernas manos propinan golpes que hubiesen tumbado a Mike Tyson. Un instante antes de que se lance sobre su cuello, como una leona sobre un indefenso ñu, puede atisbar que su compañero la coge de las axilas e intenta tirar de ella, pero no nota ningún resultado. Lo que sí comienza a notar es su propia sangre tibia, que chorrea dentro del traje y le empapa el pecho y la espalda, después empieza a no sentir tanto dolor, comienza a quedarse dormido, como a cámara lenta. Como en fogonazos sueltos, ve que sus compañeros corren hacia él, dando grandes zancadas con sus fusiles en las manos, cree que alguno ya le ha disparado los dardos, pero no está seguro, es todo muy lento. Poco a poco, como al final de una película antigua, viene el fundido a negro, deja de sentir dolor, o miedo, solo siente tranquilidad, dentro de aquella espesa negrura, solo paz, pero la negrura sigue avanzando, envuelve la paz y la tranquilidad hasta que no queda nada más que oscuridad, oscuridad total... por ahora. 

    Podrían haber pasado segundos, o quizá siglos, no lo sabe, ni siquiera se lo plantea. En la negrura chisporrotean micro explosiones eléctricas, lo que fue un cerebro humano, ahora es un amasijo de nervios desquiciados, chispazos blancos que durante centésimas de segundo dan luz a la oscuridad, después, poco a poco, el blanco va ganando terreno al negro, y cuando el blanco es total, se produce el alumbramiento, el fundido de apertura al mundo que lo rodea. Y lo que ve son enemigos, y lo que siente es odio, odio infinito y necesidad de matarlos. 

    —¡A su espalda, mi sargento! —grita el cabo Gómez, que intenta encajar como puede el aluvión de golpes que le propina un rabioso vigilante de seguridad de ojos encarnados. El sargento oye la advertencia del soldado, pese al estruendo de gritos y gruñidos reinante, girándose justo para verlo venir. Tiene tiempo suficiente de apuntar y darle con el dardo en el corazón. 

     En una ocasión, vio un tigre caer fulminado con esos dardos, pero la extraña señora que viene hacia él dando grandes cojetadas, no. Esta criatura no hace el menor amago de caerse, sigue corriendo azarosamente hacia él como si nada hubiese pasado. El sargento, hábilmente, la recibe con un culatazo en la barbilla, el giro que este le produce en la cabeza la aparta durante un segundo de su presa, pero en un solo instante. Con más furia que precisión, corrige la trayectoria y se lanza sobre él. Todos sus intentos posteriores por no ser destrozado a zarpazos y mordiscos son inútiles. 

    Por toda la terminal resuenan gritos de horror de los que están siendo masacrados sin ninguna oportunidad de sobrevivir, ninguno se esconde, son soldados y luchan, por ellos mismos y por los que están a su lado. 

    Fuera, cada puerta sigue custodiada por un soldado de la unidad, y sus órdenes son muy claras, no dejar salir a nadie que no fuese de la unidad bajo ninguna circunstancia, contener la epidemia es fundamental, y ellos son la última defensa. 

    Pero lo que están viendo a través de las puertas de doble de cristal sobrepasa cualquier orden, nadie ha previsto un escenario así, y solo es cuestión de tiempo que alguno tome sus propias decisiones. 

    En la puerta 7b, el cabo primero Pons, de Manresa, está siendo testigo impotente de como una de esas bestias está despedazando a un compañero suyo, llora y grita pidiendo ayuda, pero allí dentro cada uno tiene sus propios problemas, y la ayuda no llega. De repente toma una decisión, la única posible, fuesen cuales fueren las consecuencias. 

    —¡Soldado! —grita a un chico joven que está cerca intentando controlar el gentío. 

    —¡Dame tu arma!  —ordena, pero el soldado sabe bien que su arma es sagrada y que no debe dársela a nadie, le costó un mes de arresto cuando se la dio a un sargento que se la solicitó estando de guardia. El soldado la agarra con firmeza y se la pega al cuerpo. 

    — ¡No puedo hacer eso, mi primero!  —responde, pero Pons no está para negociaciones, da un paso atrás, se aprieta la culata de su fusil de dardos contra el hombro, y apunta a la frente del chico. 

    —Dame el Cetme, ¡ya! —El soldado duda un segundo, pero mira a los ojos a aquel hombre y no le cabe duda de que no está de farol, le va a meter un dardo narcótico en la frente en cualquier momento. Extiende el brazo y se lo entrega, el cabo primero le da a cambio su rifle, coge el Cetme, y se vuelve hacia la puerta de cristales, tras la que puede distinguir claramente como aquel engendro devora por las tripas a un compañero que grita agonizante. El militar se detiene ante la puerta, apunta a una de las alas y dispara. La bala atraviesa el primer cristal y consigue romper también el segundo, que está a unos dos metros, el estruendo del disparo y de cristales rotos lo ensordece todo durante unos instantes. La criatura levanta la cabeza hacia él, a Pons le parece la misma encarnación del demonio y empieza a incorporarse. 

    El de Manresa respira hondo, no ha entrado allí a curar a nadie, así que le apunta a la frente y le suelta una ráfaga de seis balas que le congela la expresión de odio, le arranca la tapa de los sesos y lo desconecta como a una marioneta que le cortan las cuerdas. 

    Para estas mentes infectas, el ruido solo significa una cosa, enemigos, y la orgía de disparos del cabo primero Pons los atrae frenéticamente. 

    Tras una columna amarilla aparece el primero, corre desmadejadamente, tiene la ropa ensangrentada y rota, y el torso semidesnudo, su piel es grisácea, parece más de cera que humano, aunque sus fauces sedientas de sangre y sus ojos encarnados dejan claras sus intenciones. Pons apunta y suelta otra ráfaga, dos balas perdidas, una al cuello, y dos más en la cabeza, da dos pasos y cae inerte. Al siguiente lo ve venir de lejos, debe estar a unos cincuenta metros, cojea mucho, tiene una pierna destrozada, pero gruñe con odio, y viene decididamente hacia él. Pone su arma en tiro a tiro para aprovechar la munición, clava una rodilla en tierra, apunta, y la bala atraviesa el cráneo de la criatura, que, por la inercia, desliza varios metros por el suelo pulido y ensangrentado de la terminal. Otro gruñido a su derecha le llama la atención, se gira, y ahora es su sangre la que se hiela en las venas, es un compañero, lleva el traje amarillo de contención vírica, pero con muchos desgarros, y no tiene la máscara, le ve la cara, la tiene deformada en una mueca de rabia, y los ojos le sangran, pero lo puede reconocer al instante, es el sargento Sousa, gallego, aficionado al ciclismo, socio del Celta de Vigo, casado y padre de dos hijos, y camina directo hacia él con la clara intención de matarlo. Pons apunta, pero no es capaz de matarlo, baja el arma y le dispara a las piernas pensando en detenerlo, Sousa da un leve traspiés, las balas no han dañado articulaciones, puede seguir andando, el joven de Manresa no tiene tiempo de más, atraviesa el fusil para defenderse, y consigue retenerlo unos segundos más, hasta que otras dos bestias aparecen y se unen al baile mortal. 

      

    En el exterior la expectación es máxima, el estruendo de disparos tiene a todos pendientes de esa puerta de vidrios rotos, esa puerta del Averno. En el hueco del doble cristal, la cámara que contiene la climatización de la sala, tres soldados de infantería se asoman tímidamente, el espectáculo es dantesco, hay cuerpos por todas partes, muchos de ellos con el traje amarillo, y de alguno de los cuerpos comen aquellas criaturas abominables, uno de ellos se queda petrificado, las lágrimas salen de sus ojos a borbotones sin decir nada, pero otro de ellos, ciego de rabia, se aprieta la culata contra el hombro, y abre fuego contra la criatura más cercana. La ráfaga le atraviesa la espalda, pero aquel ser se pone en pie como si nada y se gira. El asombro se apodera de ellos al ver que las balas no le han hecho absolutamente nada, el tirador se vuelve a apretar la culata al hombro y, al tiempo que aquello empieza a gruñir y a correr hacia ellos, él comienza a descargar su arma contra él. Al soldado no se le oye con el estruendo de su fusil, pero grita con toda su alma a la vez que aprieta el gatillo. De casualidad, una de las balas alcanza en el lóbulo frontal derecho, y la criatura cae de rodillas a escasos metros de ellos, el soldado jadea, mientras el cañón de su arma, al rojo vivo, humea. Los otros dos están casi en estado de shock, repentinamente otro monstruo sale de una oficina de Vueling cercana, los tres soldados se echan el arma al hombro y abren fuego, pero tras el primero sale un segundo, y de lejos ven otros dos que vienen hacia ellos, y más allá otros cuantos empiezan a dirigir sus carreras hacia ellos, que, sin dejar de disparar, empiezan a caminar hacia atrás, saliendo completamente al exterior. Algunos compañeros cogen sus armas y se disponen a ayudarles. Mientras, entre la muchedumbre, muchos empiezan a pensar que ya han tenido sobredosis de realidad por hoy y se dirigen hacia sus coches o a la estación cercana a la carrera, llevan el miedo pegado al cuerpo como el mismísimo sudor que emanan. 

    El soldado uno se queda pronto sin munición y, nervioso y torpe, intenta inútilmente coger el cargador de repuesto mientras la primera criatura sale de la terminal y se lanza sobre él, su compañero se vuelve, y le dispara tres veces, dos impactan en la espalda de la criatura, y una en el costado de su compañero. 

    Entre los curiosos asistentes se desata la locura, todos corren atropelladamente, empujándose unos a otros histéricos, el griterío es ensordecedor y, mezclado con los disparos de los soldados, es como hacer sonar un reclamo para patos en una cacería, las criaturas empiezan a salir, una tras otra, solo que, esta vez no son la presa, sino los cazadores. 

      

    Desde lejos se pueden oír los disparos como si fuesen tracas de petardos en las Fallas. El ruido despierta a muchos madrileños en el último día de sus vidas. Algunos ponen el televisor o buscan curiosos en internet a ver qué es eso que atrona, pero lo cierto es que, para todos, se ha terminado su modo de vida tal y como lo conocían. Madrid está condenada. 

      

    —Papá, tenemos que ir a un hospital, sigues sangrando, y Málaga está lejos aún —le dice el chico a su padre, está muy nervioso después de lo que han sufrido en el aeropuerto, tiene solo doce años y abraza a su hermano pequeño para intentar tranquilizarlo, pero el brazo sangrante de su padre no ayuda. 

    —No vamos a parar —susurra su padre con voz cansada y ojos llorosos mientras conduce su anticuado pero impoluto Ford Mondeo por la carretera de Andalucía— Ha sido un milagro que se abriese esa puerta justo delante nuestra, y nada del mundo, ni el cabrón de mi jefe, ni esta herida, ni los putos zombis del aeropuerto van a impedir que veamos al abuelo antes de... lo que pase... es nuestra única familia... está solo, ¡por aire o por tierra, vamos a estar con él! —El tono de su voz va en aumento, y acaba gritando más de lo que le hubiese gustado. 

    El pequeño comienza a llorar, al principio solo son sollozos, pero pronto se hacen muy audibles. 

    —Javi... perdona campeón, no quería decir esos tacos, me han salido sin querer... y no te preocupes por la herida, estoy bien, no me duele nada nada… —intenta tranquilizar a su hijo, se siente fatal por todo lo que ha ocurrido esa noche, y lo último que quiere es asustar a sus hijos. Aparte de su moribundo padre, ellos sí que son su única familia. 

    —Creo que no es por eso papa... susurra su hijo mayor. 

    —¿Cómo dices? —le pregunta su padre. 

    —Que no llora porque hayas dicho cabrón, ni puto… —El padre chasquea la lengua, no le gusta oír esas palabras salir de sus bocas. 

    — ¿De qué me hablas...?  —pregunta confuso. 

    — Que ha sido la otra palabra, por favor no la digas más… 

    —No sé qué dices Mario... 

    —¡Zombis, has dicho Zombis! —Su hermano pequeño vuelve a romper a llorar, ahora con más fuerza. 

   





   

      

    CAPÍTULO 8 

      

    Nueva York, 

     Abril 2021 

      

    Casi al unísono, sus smartphones vibran sobre la cómoda de su habitación. 

    Tan pronto tiene la confirmación del hecho, su compañía les ha enviado un mensaje de texto, se lo ha enviado a todos sus empleados alrededor del mundo, y a cada uno de ellos se le ha cortado la respiración. 

    «Estimado compañero, tras los lamentables incidentes sucedidos recientemente en Londres, se ha confirmado que el ministerio del interior ha tomado la decisión de cerrar completamente el espacio aéreo británico para evitar la propagación del virus, y terminar así con este terrible ataque terrorista. 

    En breve se le informará sobre su nuevo destino, a la espera de poder volver a casa cuanto antes. 

    Sinceros saludos.» 

    —¡Joder, no! ¡Puta mierda, puta mierda! —grita Jennifer desesperada mientras le da una patada a una papelera, Peter nunca la ha visto así, lo desconcierta. 

    —Seguro que tu hija está bien —le dice sujetándola por los hombros—. Es una chica lista como su madre — las palabras intentan ser convincentes, pero tras lo visto en televisión, no está en absoluto seguro de ello. Jennifer se vuelve hacia él envuelta en lágrimas y lo abraza. 

    —No puede ser, no puede ser —dice sollozando—. Ella es lo único que tengo en el mundo... no puedo perderla... —y rompe a llorar amargamente. Él está tentado de decirle que también le tiene a él, pero se abstiene, no es el momento. 

    Jennifer se retira de su pecho. 

    —Nos vamos al aeropuerto —dice con seguridad mientras se enjuga los ojos y sorbe los mocos. 

    —¿Al aeropuerto? El espacio aéreo británico está cerrado, nada puede entrar ni salir... lo has leído —Resulta, sin pretenderlo, demasiado paternalista. 

    —No vamos a casa, volaremos al sitio más cercano posible, no sé, a Francia, u Holanda, después alquilamos un coche y vamos por carretera. —Peter piensa en el dineral que le costaría dejar un coche alquilado en otro país, pero tampoco lo comenta. 

    —Jen, te comprendo, yo también estoy preocupado, pero eso es una locura, el espacio aéreo no puede estar cerrado muchas horas, en breve lo abrirán, y tu estarás perdida en vete a saber dónde. 

    —¿Estarás? —pregunta ella con severidad— ¿Es que no piensas venir conmigo? 

    —No es eso Jen, tampoco quiero que vayas tú, no es buena... —va a decir idea, pero ella no le está escuchando ya, ha cogido su maleta, y se dirige a la puerta. 

    Los móviles de ambos vuelven a sonar, tienen un SMS. 

    Ambos se apresuran a mirarlos, esperando la buena noticia de poder volver a casa. 

    — Me han asignado a una nueva tripulación, tengo que volar a Sídney... —dice Peter. 

    Jennifer levanta los ojos de su teléfono y resopla por la nariz —¡Y una polla me voy a ir yo ahora a Dubái! —exclama, Peter cruza los brazos, incómodo, le perturba oírla hablar así—. Cariño, es el trabajo, desde allí nos mandan a casa, seguro. 

    —¿Seguro? Yo me voy a casa ya, tú haz lo que quieras. —Cierra la puerta tras de sí con un sonoro portazo, y se marcha. 

      

    Maggie, como el resto de sus compañeros, también ha recibido el mensaje, tiene asignado el mismo vuelo que su amiga Jennifer, y eso le agrada. 

    A sus treinta y cuatro años, divorciada, y de muy buen ver, no deja pasar una oportunidad de darle gusto al cuerpo, así que, cuando un apuesto veinteañero afroamericano, le dijo un par de piropos nada más llegar al aeropuerto, tuvo claro que no pasaría la noche sola. 

    —¡Para aquí! —le dice a su nuevo amigo—. Tengo que comprar aspirinas o algo, llevo dos días con dolor de cabeza... 

    —Pues anoche no me pareció que te doliese nada —le responde el chico con sorna mientras para su Honda Civic tuneado. Ella pone una mueca que imita una sonrisa y le golpea cariñosamente con su cartera en el hombro, los dos ríen. 

    Se baja del coche mirando en su cartera a ver si lleva Dólares suficientes, o si tiene que pagar con tarjeta, abre la puerta de la farmacia, suenan las campanillas características. 

    Todo lo que pasa a continuación la desconcierta por completo. Un chico que está de espaldas, al oír las campanillas, se vuelve, y sin mediar palabra, le dispara. El tiro es como un fuerte puñetazo en el estómago, lo siguiente que nota es una especie de punzada muy dolorosa, se echa las manos al abdomen, pero no puede contener la sangre, que enseguida le empapa ambas manos, la cartera se le cae al suelo, y un montón de monedas salen rodando en todas direcciones, sí llevaba cambio suficiente. 

    Le empiezan a temblar las piernas y se desploma al suelo, aún no entiende qué ha pasado cuando todo comienza a oscurecerse a su alrededor. 

    El farmacéutico, se queda petrificado, hubiese querido gritar, pero no le sale la voz. 

    — ¿Quién te ha dicho que pares? —le pregunta el chico de la pistola con una enorme sonrisa —¡venga! —grita—. Dinerito dentro de la bolsa ¡vamos! Y las pastillitas que te he dicho, ¡que no se te olviden! —Lo amenaza apuntándole con el arma, la sostiene ladeada, como en las películas de Tarantino — Corre, ve a por las pastillas, ¡CORRE! 

    Mientras, en el coche, el chico se agacha para que no lo vean desde dentro y muerto de miedo, marca el 911. 

    El farmacéutico, un hindú de mediana edad, sube a su pequeño desván, solo piensa en darle a aquel descerebrado lo que quiere, y que se vaya de su tienda, de momento le preocupa más no acabar como la azafata de la puerta, que el estado de esta. 

    —¿Apu, bajas? ¿O subo a por ti? —El chico se carcajea mientras grita, lo que lo hace mucho más amenazante. 

    —¡Bajo ya! —grita el aterrorizado hindú, que desciende y le da la bolsa al chico, este le mira a los ojos y sin dejar de apuntarle le habla—. Ahora me voy a ir, tú no te vas a acordar de mi cara, y a la poli le cuentas cualquier milonga, pero que no empiecen a tocarme los cojones, porque entonces tendré que venir a tocártelos a ti, y tú no querrías eso, ¿verdad? —El hindú niega varias veces con la cabeza, el chico se vuelve y se encamina hacia la puerta con una enorme sonrisa—. Puto Apu —masculla sonriendo. 

    Maggie está inerte en medio de un charco de sangre, él no quiere dejar las huellas de sus zapatillas «Veo CSI, no soy tonto» piensa, y da una amplia zancada sobre el cuerpo, agarrándose al marco de la puerta.  

    Solo escucha un desagradable gemido, nada más, y lo siguiente es sentir como le agarran de la entrepierna, parecen unas tenazas que se cierran, puede notar como uno de los testículos le revienta. Cae hacia un lado, gritando y aullando de dolor mientras que la azafata sigue sujetando sus testículos entre sus garras. 

    Con la pistola aún en la mano, desde el suelo hace varios disparos, el que causa más efecto es el que rompe los escaparates de la farmacia, el resto, o se pierden anónimamente, o impactan en el pecho de la captora sin resultado de ningún tipo. La azafata se incorpora, el chico, que llora y gime de dolor y miedo, la encañona, pero su revólver ya ha efectuado sus seis disparos, y el sonido sordo que le da por respuesta se lo confirma. 

    —Putaaa, mis pelotas… —gimotea el asaltante, ella le responde mostrándole sus dientes como un Dóberman. Sus ojos supuran sangre, sangre que le corre por las mejillas a modo de terroríficas lágrimas. Mientras que él continúa llorando de dolor y miedo, ella se lanza a la mano del revólver, y de una dentellada le arranca un dedo y parte de otro, después le mordisquea la cara violentamente mientras le sigue golpeando con saña. 

    El hindú reza a sus dioses escondido tras el mostrador lo más silenciosamente que puede, en tanto que el ligue de Maggie, que se ha bajado de su Civic para ayudar a la chica, empieza a relacionar lo que ve con las imágenes de la televisión sobre Europa, casi por instinto, retrocede hasta esconderse en su coche de nuevo. La auxiliar de vuelo se ceba con el atracador, que ya no produce sonido alguno, hasta que ve a sus nuevas presas, un grupo de jóvenes que vienen de frente por la acera, riendo y bromeando. De lejos se oyen las sirenas del coche patrulla, en él vienen dos veteranos oficiales condecorados. Tan solo unas horas después, sus viudas los llorarán amargamente. 

      

   





   

     Málaga, España 

    Abril 2021 

    Inconscientemente, cada vez que empieza un especial informativo ella desarrolla su ritual. Primero se incorpora en su sillón, después reza una rápida oración a la virgen y, por último, sube el volumen del televisor. Sabe que el siguiente paso de su hijo es Brasil, y este proceso se ha intensificado, convirtiéndose casi en obsesión. Cuando las noticias no hablan de lugares por donde vaya a estar, se tranquiliza y resopla aliviada, no son pocas las veces que ha pensado en intentar convencerlo de que coja un avión y se vuelva a casa, pero analizándolo fríamente, acaba por convencerse de que estará más seguro en América, donde aún no se ha dado ningún caso de la infección, que en Europa o África. 

    Pero el caso es que, las últimas cuarenta y ocho horas todo se ha complicado bastante, y ahora hablan de brotes en Nueva York, y eso hace que su intranquilidad interior aumente. 

    Mientras tanto, en casa, la principal preocupación es Madrid, lo de Barajas ha sido una carnicería, los muertos se cuentan por cientos y se está extendiendo rápidamente. 

    Además, aunque no lo digan los informativos, sabe que está sucediendo en otras provincias. 

    Incluso ha oído rumores sobre un hombre que, en el Hospital clínico, en su misma Málaga, estaba visitando a su padre moribundo, cuando se volvió loco y mató a un buen montón de personas. Dicen que está controlado, pero toda la zona está acordonada y el hospital cerrado con todos dentro, su marido pasó cerca, y vio lo que allí tienen montado. 

    En la página Web ZDAY, que está siendo un referente en lo relativo a la infección, también ha visto vídeos domésticos de ataques por todas partes, parece que el mundo se viene abajo... 

    —¡Y el niño de viaje con la motito! —no para de repetirse angustiada, su marido pasa con ella todas las horas que no está trabajando, (que cada día es más tiempo, no entra trabajo casi) trata de animarla, pero por dentro está aún más preocupado que ella. 

    La programación en televisión se ve interrumpida, demasiado a menudo, para contar la última hora desde algún sitio donde se ha producido un ataque. La última proviene del hotel Radisson de Milán, donde se alojaba el Real Madrid, que tenía que jugar un partido de cuartos de final de la Champions contra los locales del Inter. Al parecer, aunque todo es aún confuso, un loco ha atacado mortalmente a varios miembros de la plantilla, aunque aún se desconocen los nombres. 

    Los periodistas cada vez cuentan las noticias más lejos de lo que acostumbran, ya circulan por internet varias imágenes de reporteros atacados mientras trabajan, y la información está siendo cada vez más confusa y poco fiable. 

    —No te preocupes más Carmen, seguro que en cuanto abran el espacio aéreo coge un avión y vuelve a Málaga, seguro —afirma el padre, intentando parecer convencido. 

    —Más le vale —responde la madre—. Sino en el próximo Skype meto las manos en la pantalla y lo traigo por los pelos — sonríe al decirlo, pero tiene los ojos húmedos. 

    En el siguiente avance informativo, sus peores expectativas se hacen realidad, hablan de varios casos de locura espontánea en México, y en Sao Paolo, Brasil. 

   





   

      

      

    Puerto de Ciudad del Cabo, Sudáfrica. 

    Dos días antes. 

      

    Si alguien tuviese que ir a Brasil desde Ciudad del Cabo, la opción lógica sería ir al aeropuerto, o a internet y buscar un billete. Y, si tuviese algo que enviar, contrataría el envío con alguna reconocida empresa de transportes que mandaría en un contenedor cualquier tipo de mercancía, incluso si fuese una motocicleta. Así lo han hecho muchos antes que él. 

    Pero Lucas tiene otros planes, él no tiene prisa, ni quiere estar de turismo mientras llega su moto, él quiere hacer el viaje con ella. Así que, aunque le cuesta bastante mareo, llamar a muchas puertas, y negociar mucho el precio, al final consigue pasaje para él y para su moto en un carguero que parte para Fortaleza, Brasil, ese mismo día. 

    No se puede creer su suerte, después de todo este esfuerzo, al fin obtiene algunas recompensas. Tras una llamada rápida a casa para tranquilizar a sus preocupados padres, se hace la foto de rigor para Facebook junto al contenedor donde introducen su moto. Los dedos en V, la amplia sonrisa de satisfacción y, tras de sí, el Kiani Satu, el viejo carguero que será su hogar durante los próximos doce días, y bajo la foto, la leyenda «Bye bye África, me ha encantado conocerte, América, prepárate, allá voy.» 

      

    «Mis mejores deseos para los familiares de las víctimas de los terribles e incomprensibles ataques de Polonia e Inglaterra, en este viaje no he dejado de conocer gente encantadora, por lo que me sorprende más aún que exista gente tan fanática como para poder cometer estos actos, ánimo a todos»— es el siguiente post antes de embarcar, conseguirá tantos me gusta como el anterior y no pocos comentarios afirmando prácticamente lo mismo, aunque, con otras palabras. 

    A las 15.15 el Kiani Satu zarpa rumbo a Brasil, ignorando que será su último trayecto tras diecisiete años de servicio. 

   





   

      

    Internet, 

    Mayo 2021 

      

    —¿Novedades? —Es el mensaje con él que Bernard Delacroix abre el chat privado de su web ZDAY, rápidamente se suceden las respuestas. 

    —Nada aquí en Los Ángeles —responde Bennet, uno de los miembros más antiguos de la ZKL. 

    —Todo tranquilo aún por Melbourne —añade Derek. 

    —¡No he visto aún a ningún puto zombi por Estocolmo! 

    —Nada en Roma, pero en Milán se está liando, ¡a ver si llegan ya por aquí! 

    Delacroix se retuerce incómodo en su sillón, no son las noticias que esperaba. El apocalipsis es para lo que se ha preparado toda su vida, y está impaciente. 

    —Yo tengo novedades desde Copenhague — La noticia capta la atención de todos los presentes. 

    —¡Cuenta Andreas! — interviene Bernard. 

    —Pues resulta que en un avión que venía de Nueva York, venía una azafata inglesa que se transformó en zombi en pleno vuelo, ¡imaginaos la que lio en el puto avión! —Se ríe a carcajadas— Lo contó en la tele otra azafata que se encerró en la cabina con los pilotos, aterrizaron como pudieron, y pidieron ayuda, apareció un equipo de boyscouts de la Politi, y cuando intentaron entrar en el avión, ¡empezaron a salir zombis de allí como locos! ja, aquí no se habla de otra cosa, por lo visto tienen media Amager infectada, los he visto de lejos con los prismáticos, pero los putos polis tienen cortados los puentes de acceso a la isla y no puedo cargarme a ninguno de esos zombis —les encanta pronunciar la palabra zombi —pero los he visto y creo que no tardarán en derribar las defensas… y si no, voy yo, me cargo los polis ¡y los dejó entrar! Ja ja ja. 

    Todos ríen la gracia, y celebran que los muertos empiezan a extenderse por fin, aunque sea tan lentamente. 

   





   

    Sídney, Australia, 

     Mayo 2021 

      

    Peter está desolado, acaba de llegar al aeropuerto de Sídney, el nuevo destino que le asignó la compañía tras quedarse colgados en Nueva York, cuando le informan que el vuelo BR5412  NY —CPH, ha sufrido un ataque terrorista con el maldito virus de la locura espontánea, con el fatal resultado de haber perdido a todo el pasaje y a la mitad de la tripulación. Poco después consigue el listado de viajeros y puede confirmar que Jennifer estaba en él, no da crédito, no le puede estar pasando. Se sienta un rato y llora, llora amargamente, los compañeros dan por supuesto que los tripulantes fallecidos son sus amigos, y lo consuelan un rato. 

    Poco después, muy nervioso y con las piernas temblorosas, se va al hotel acompañado por el otro piloto. Australia tiene ya, sin saberlo, la infección dentro. 

   





   

      

    Málaga 

    Mayo 2021 

      

    —Buenos días Pepe —saluda todo lo animadamente que puede. 

    —Buenas Alonso, ¿Cómo va la cosa? —responde el camarero mecánicamente, es una de sus coletillas habituales. 

    —Bien, bien... gracias —le contesta sin mucho ánimo. 

    El camarero, que lo conoce desde hace veinte años, le pone su café, un Sombra doble, y su pequeño bocadillo, un pitufo con aceite y tomate, sin necesidad de que él lo pida. 

    —¿Por dónde anda el niño? —le pregunta acercándose un poco y bajando ligeramente la voz. Lo sabría si frecuentase las redes sociales, pero no es el caso. 

    Alonso sonríe ligeramente, parece que le ha leído la mente, justo estaba pensando en él. 

    —En un barco camino a Brasil, llegará en una semana. 

    —¡Fenómeno! —responde dándole una palmada en el hombro—  Allí está mejor que aquí, en Madrid van a poner el toque de queda, o eso se dice, y hay casos en Toledo y en Segovia, esperemos que no salga ninguno más por aquí... La cosa está fea... es todo una mierda. —Alonso asiente mientras da un tímido sorbo a su hirviente café. 

    Por la televisión del bar no dejan de dar información sobre el tema, las matanzas de Copenhague y Teherán, las concentraciones delante del Santiago Bernabéu para poner flores, los primeros casos en Australia, negados por las autoridades que lo achacan todo a un desequilibrado, etc. 

    Mientras, los escasos clientes no paran de hacer conjeturas sobre la cuestión, hasta que una noticia los deja a todos sin habla. Al Jazeera distribuye unas imágenes de un comunicado de la cúpula de Estado Islámico, están encapuchados y no aparecen nombres, pero viniendo del canal qatarí tiene toda la credibilidad posible. El líder, en el centro de la imagen, escoltado por sendos secuaces, también encapuchados y con Kalashnikov al hombro, suelta su discurso, primero en árabe clásico y después en inglés, en tono muy duro y con continuas referencias a Alá, viene a decir que la plaga que asola occidente y ahora también parte de oriente no es cosa de ellos, que no han tenido absolutamente nada que ver en el asunto, que sus familias también están volviéndose locas y matando, y que todo es un invento de occidente, un arma contra el Islam que se les ha ido de las manos, y que ahora pretenden culparlos a ellos… etc. 

    —Joder —exclama el camarero pausadamente— Estos no han sido… 

    —¿Tú les crees? —pregunta Alonso. 

    —Estos son como el parchís, matan a uno y cuentan veinte, además, todo empezó en Polonia… tío, Polonia... —Alonso hace una mueca, como diciendo que eso tampoco le ha cuadrado nunca. 

    —Si hubiese sido en América, o en Israel... vale, pero ¿por qué iban a ir los integristas a Polonia para empezar esto?... esta gente no ha sido, te lo digo yo, esto es como lo del 11M. —Alonso asiente con la cabeza, suele hacerlo, no es de los que les gusta discutir, y menos en el bar, pero esta vez es sincero, tampoco cree que hayan sido los islamistas. 

    De pronto, un griterío en la calle les llama la atención, no es que sea algo extraordinario, pero sí inusual. Alonso se encamina hacia la puerta del bar, cuando bruscamente aparece frente a él una chica que entra al bar corriendo, está jadeando asustada. 

    — Hay uno… —Hace una pausa para respirar. 

    —¿Un qué? —pregunta Alonso, que la sujeta por los hombros. 

    —¡Uno de esos locos!... ¡Como los de la tele! —grita histérica, se zafa de Alonso y se va al fondo del bar, donde coge su móvil y empieza a teclear compulsivamente. 

    Varios clientes del bar, al oírla, corren a la calle, a ver qué pasa, Alonso se queda de piedra, cruza una mirada con su viejo amigo detrás de la barra, no hace falta decir nada. 

      

    La curiosidad es un instinto muy fuerte, y a pesar de haber matado a más de un gato, consigue que casi todos caigamos en sus garras. Y esta soleada mañana, todos los que están en el bar, así como en establecimientos cercanos, acaban saliendo a la calle a ver qué pasa. 

    Nada más salir, Alonso se topa con un grupo de personas que vienen de frente, vienen gritando y alguno refleja auténtico miedo en su expresión, se le viene a la cabeza la cara con la que sale la gente del pasaje del terror, en el parque Tivoli World. Es una especie de San Fermín macabro, completamente caótico. De repente, sin saber de dónde sale, un hombre con una bata de hospital como único atuendo, rostro blanquecino, ojos sangrantes y boca abierta, se lanza contra el individuo que está junto a él, un chico con un pantalón de mecánico y una camiseta sucia, que cae de espaldas con el monstruo encima, mordiéndole el cuello con odio. Alonso lo agarra por las axilas e intenta tirar de él, la gente se retira de ellos, pero calle arriba hay otro infectado matando a un cartero que ha derribado de su Vespa, lo que hace que vengan oleadas de gente hacia ellos de ambas direcciones. 

    Su pesadilla particular, la que sujeta por las axilas inútilmente, decide, con un cortocircuito de nervios, que debe matar al que tira de él, y se vuelve. El joven mecánico se queda en el suelo, se intenta levantar, pero se resbala en su propia sangre, mientras gorgotea intentando articular palabras con sus colgantes cuerdas vocales. 

    Alonso aguanta el primer envite del monstruo aguantándolo del cuello, quiere mantener aquellos dientes sangrantes lejos de él, pero cae de espaldas contra la pared y se va resbalando hacia abajo, se le levanta la camisa y se araña la espalda contra la pared, no lo puede contener, la fuerza del monstruo es terrible, ya le puede oler el fétido aliento a alcantarilla, cuando lo ve de reojo, de entre la gente aparece Pepe, su viejo amigo, con una gruesa barra de hierro que impacta en el cráneo del asesino con un estilo de bateo impecable. 

    El monstruo afloja ligeramente, y acaba cayendo sobre un costado dando espasmos, el camarero ayuda a su viejo amigo a levantarse, este le corresponde con un abrazo, el abrazo más apretado que ha dado en años, seguidamente ambos se pierden entre la multitud que corre en todas direcciones. 

   





   

    Internet 

    Finales de mayo 2021 

      

      

    —¿Novedades? —cual sargento de guardia, Delacroix pide información a su tropa a diario, la zombi Killers League, la asociación secreta de fanáticos pro-zombis funciona con una perfecta jerarquía interna 

    —Nada en el D.F. Bernard. 

    —Sin novedad en Toronto. 

    —Tampoco, nada en Oslo. 

    —Aquí en Nueva York aparecen muchos casos, pero la policía se los carga rápido, disparan primero y preguntan después… 

    —Nada en El Cairo, jefe. 

    Uno a uno los sesenta y seis miembros de la secta a la que ellos llaman La Hermandad, dan el parte diario, cada negativa hace que a Bernard Delacroix le hierva la sangre, la paciencia no es una de sus virtudes. La infección no avanza como él había imaginado. 

   





   

    CAPÍTULO 9 

      

    Algún lugar en el sur del océano Atlántico 

    10 de mayo de 2021 

      

      

    Vivir en un mercante no es exactamente lo que había imaginado, todo son estrecheces y falta de espacio, pero aun así está muy contento, tiene un camarote para él solo, pequeño, pero suficiente y dispone de tanto tiempo, que a veces incluso se aburre, y eso es una experiencia nueva para él. 

    Es su tercer día en el barco, ha escrito un par de post para su blog, (que subirá cuando disponga de WI FI) y está terminando de leer «Millenium I» en su E-book, la historia, pese a gustarle mucho, le está dejando mal sabor de boca, así que piensa en salir a tomar el fresco. Agarra una lata de Coca Cola y sube la estrecha y empinada escalerilla a cubierta. 

    En cubierta el aire siempre es fresco y eso le encanta, se percata de que, más a proa, un grupo de marineros charlan, no los entiende, pero intuye que algo pasa. 

    —Hey, ¿qué tal? — los saluda en inglés, los marineros suelen ser muy amables con él, pero ahora están muy serios, algo les preocupa. 

    —¿Todo bien? — pregunta preocupado. 

    —Capitán hablado teléfono vía satélite con casa —le responde uno alto, delgado, que él suele identificar con Samuel L. Jackson—. Europa no bien, Polonia kaputt, Rep. Checa kaputt, Alemania casi kaputt, Francia, Italia, Ucrania etc.…muy mal, muchos muertos, miles, ¡muchos miles!… —Cada vez que pronuncia la palabra kaputt, hace la señal de derrota con él pulgar hacia abajo, los otros asienten con la cabeza. 

    —De España ¿se sabe algo? —pregunta, temeroso. 

    —¡Real Madrid Kaputt! —responde uno bajito. 

    —¿Qué significa eso? —vuelve a preguntar—. No te entiendo. 

    El bajito hace la señal del pulgar hacia abajo —¡Real Madrid kaputt! —vuelve a repetir. 

    —¿Han perdido la Champions? —pregunta, aunque no tiene ni idea de fútbol 

    —Todos morir —responde tajante Samuel L. Jackson—. En Italia, Zombis matar —Lucas está en shock, no asume la importancia de la información recibida, pero, además, oír la palabra zombi, le pone los pelos de punta. Ya se le vino a la mente cuando vio aquellas imágenes en televisión, pero es la primera vez que se la oye a alguien. 

    —¿Qué dices? ¿eso está confirmado? ¿todos esos países?... —Mil preguntas se le vienen a la cabeza, todas intentando negar lo que acababa de oír… Samuel L. Jackson, que no lo entiende muy bien, vuelve a hacer el gesto del pulgar hacia abajo — ¡Kaputt! — Lucas quiere pensar que se confunde o que lo ha entendido mal. 

    —Y de España, ¿alguna noticia, se sabe algo? 

    —Capitán no decir nada. —Samuel L.J. se encoge de hombros. 

    Tras ellos se escucha una voz que grita algo muy serio, Él no sabe de dónde viene la voz, ni que dice, pero los marineros sí. Tiran sus cigarrillos y abandonan la cubierta a toda prisa, su descanso ha terminado. 

    —Si te enteras de algo, dímelo, ¡por favor! —le grita mientras se alejan. 

    El marinero vuelve a hacer la señal con el pulgar, pero esta vez hacia arriba. 

    Lucas se queda solo, con su Coca Cola, temblando, sin poder quitarse de la cabeza la imagen en su mente de aquellas criaturas, matando gente por las calles de Málaga. 

   





   

      

     Internet 

     Mismo día 

      

    Bernard Delacroix puede pasarse hasta veinte horas al día frente a su Mac, su página web ha multiplicado por cien su número de visitantes, ya no son miles, sino cientos de miles los que buscan respuestas a lo que sucede, y muchos solicitan registrarse. 

    La web aloja vídeos que nadie más tiene, ni siquiera YouTube, y dispone de mayor información sobre Zombis o similares, que cualquier biblioteca del mundo. 

     Se ha gastado todo el dinero que tenía en contratar servidores adicionales, pero, aun así, está desbordado, la web echa humo. Lo que genera mayor interés es el chat, que crece por segundos, y en el que cada cual tiene una consulta más rara o estrafalaria que la anterior, y Delacroix da sus soluciones a todos cual gurú y líder de un nuevo orden. 

     Pero lo que le requiere auténtica dedicación, y a lo que se entrega en cuerpo y alma es a la ZKL, La Hermandad, el chat privado. Ahí, pocos tienen acceso, debían llevar cinco años de miembro activo del chat normal, ser apadrinado por un miembro de la ZKL, y conocer en persona a este u otro hermano. Había que ser un auténtico fanático para formar parte de La Hermandad, aunque pronto empezó a bajar bastante el listón. 

    —Hermanos —habla Delacroix—. No estoy contento, esto no está avanzando como nos gustaría. —La gran mayoría de los hermanos están conectados, cuenta con su atención. 

    —Los putos polis y el ejército los están parando, hay muchísimos países en los que no hay ni un solo infectado, ¡joder, la mayoría de nosotros aún no hemos visto ninguno en vivo! 

    —Démosle tiempo Bernard, así nos podemos abastecer y preparar mejor... —dice Iván Santos desde Fortaleza, Brasil. 

    —¡No! —interrumpe Delacroix—. Tiempo no tenemos, cada segundo que pasa, se clausura un espacio aéreo, se cierra una frontera, se movilizan tropas, e incluso aprenden como matarlos. En una semana ya habrá una respuesta global, y en un mes lo tendrán controlado, y se acabó, unos cuantos miles de muertos, quizá cientos de miles, y listo, ¿creéis que habrá otro apocalipsis el año próximo? ¡Esto es para lo que nos hemos preparado toda la vida, y nos lo quieren arrebatar! —Nadie responde— Hay que tomar decisiones, y tiene que ser ya, vamos a elaborar un plan entre todos, pero quiero unanimidad, no quiero nadie que me venga con remilgos ahora, quiero sesenta y seis respuestas contundentes y positivas, y las quiero ahora. 

    —Cuenta conmigo. 

    —¡Al 100%! 

    —¡Hermanos hasta la muerte! 

    Uno tras otro, van dando su apoyo a Delacroix, sin saber siquiera para qué, al fin y al cabo, la mayoría no tiene otra cosa en su vida que La Hermandad. 

    Empieza a contar las respuestas, lo que le interesa es el número, no el contenido. 

    En menos de media hora sesenta y cinco de sus sesenta y seis hermanos han contestado positivamente, incluso con desfases horarios muy importantes. 

    Los sesenta y seis miembros mantienen los ojos fijos en el monitor, compartiendo su silencio y su incertidumbre a través de la red con los lugares más lejanos de este mundo. 

      

    —Bernard, ¿estamos hablando de ayudar a propagar la infección? Necesito saberlo antes de dar mi apoyo. —El mensaje rompe bruscamente el silencio, y salta a los ojos de todos como un jarro de agua helada—. Soy Alberto, desde Uruguay, aclara. 

    —Alberto, estamos hablando de cumplir nuestro sueño, de poder darles en la cara a los que se reían de nosotros, de ser los líderes en un nuevo mundo y no unos apestados. Todas las civilizaciones acaban cayendo, y surgen otras nuevas, es cíclico y es lo natural, y la hora de esta ha llegado, y tú tienes que saber en qué lado estás. —Delacroix está orgulloso de su arenga, está seguro de haberlo convencido. Suele hacerlo. 

    —Pero... Todo esto era para, llegado el momento, salvar vidas, no para quitarlas, y de lo que tú hablas es de ayudar a que mueran millones de personas... —El líder lo interrumpe 

    —Alberto, tu postura está clara, mejor para todos que no sepas nada más. —Sus palabras no reflejan en absoluto la ira que siente, en menos de diez segundos lo inhabilita en el chat, no podrá volver a entrar. 

    —Alberto nos ha traicionado, ha decidido no apoyar a nuestra causa, y se ha marchado. — 

    Mensajes de apoyo a la causa y de desprecio a los traidores aparecen de inmediato en el chat. También aparece un mensaje privado, Scaglia, desde Buenos Aires, Argentina. 

    —¿Lo has baneado no? 

    —Por supuesto, no podemos permitirnos fisuras, ni debilidades. 

    El argentino se repantiga en su sillón resoplando antes de contestar —Lo siento Bernard, parecía un buen tío, muy comprometido, no sé qué cojones le pasa. 

    —Lo que le pasa es que ha tragado tanta mierda en la vida, que ha acabado gustándole, no está preparado para el cambio, y eso... es un peligro. —ya se teme el siguiente paso. 

    —¿Sabes lo que tienes que hacer no? —pregunta Bernard. 

    —No es nadie tío, un vigilante de un supermercado, no va a decir nada, y aunque lo hiciera, nadie le haría ningún caso... 

    —No es esa la cuestión, y lo sabes, la cuestión es no dejar cabos sueltos, nuestro plan es ambicioso, y no permite errores, y tú ya has cometido uno. Ve a Uruguay y arréglalo, tú lo auspiciaste, es tu responsabilidad. 

    Scaglia va a teclear su respuesta cuando se cierra la ventana emergente, Delacroix ha dicho su última palabra. 

    —¡Hermanos! —vuelve al chat—. Nuestra misión es sencilla de entender, vamos a ayudar a extender la pandemia, pero muy compleja de acometer, tenemos que intentar contaminar los grandes recursos, el agua, la comida, el aire si pudiésemos, no nos vale contagiar de uno en uno, hay que ir de mil en mil, o esto no funcionará. Tenemos que poner en común nuestras ideas, e ir enriqueciéndonos unos a otros. Lo primero que se me ocurre son los cauces de agua, las depuradoras y embotelladoras, y sincronizarnos, no alertar a un sitio contaminando otro, debemos hacerlo todos a la vez, y cuanto antes mejor. 

     También se apreciarán todas las ideas aportadas, pero recordad el lenguaje, hay muchas palabras que son clave en los buscadores, dentro de poco internet caerá, y nosotros mandaremos, pero, por ahora, las centrales de inteligencia de nuestros países nos controlan, y estad seguros de que nos espían, por si acaso he escrito una lista de palabras prohibidas en un papel que he fotografiado, y que ahora subiré. —La lista tiene casi cien términos evitables, escritos a mano, palabras como Bomba, terrorismo, matar, molotov, explosión, sabotaje, etc. 

    —En una hora aquí con vuestras propuestas, sé que no me defraudareis hermanos — concluye. 

      

      

    Internet fue creado como medio de comunicación militar, pero cualquier central de inteligencia de cualquier país del mundo, sabe desde hace mucho, que es muy difícil y en ocasiones imposible, mantener la privacidad en este medio. Los países gastan ingentes sumas de dinero en crear programas de seguridad, cortafuegos que mantengan alejados a los hackers, y lo consiguen, con la mayoría de ellos, pero tarde o temprano siempre aparece uno más listo, uno que consigue burlar todas las defensas, y entonces, tienen un serio problema. 

    A finales del siglo XX, los mejores ingenieros de la OTAN empezaron a trabajar en un sistema alternativo, uno al que no tuviese acceso nadie del exterior, uno que conectase a los equipos a nivel mundial simplemente mediante la red de satélites. Tardaron diez años, pero al final Sat-Net se convirtió en una realidad, una red ultra secreta a la que no tenía acceso nadie del exterior, una de la que ningún hacker sabía siquiera de su existencia. 

    Nadie hasta que un ingeniero fanático de los zombis fue expulsado de su puesto de trabajo en la sede de la OTAN por «comportamiento inmoral». Nadie en su departamento llegó a saber qué había hecho Delacroix exactamente, pero lo cierto es que este salió de allí con todos los códigos para poder conectarse con facilidad a Sat-net. Y esperaba pacientemente a que Internet cayese para hacerlo. 

      

    Mientras espera a que sus súbditos se devanen los sesos en busca de planes, baja a su búnker, es pequeño, pero para una sola persona es más que suficiente. Tiene un gran depósito de agua potable, así como unos bidones en el tejado (junto a las placas solares) para recoger agua de lluvia, y conductos que la reconducen allí abajo. Tiene comida, enlatada y deshidratada para aguantar varios meses, aparte de pilas, linternas, walkie talkies, armas, muchísima munición, medicinas, y un largo etc. Coge la carpeta donde lo tiene todo perfectamente inventariado, y se pone a repasarla, no quiere que le falte nada. 

    Después sube y repasa los cierres de todas las ventanas blindadas de su casa, se ha tomado muchas molestias en prepararse para que todo salga bien, asegurándose de que será uno de los supervivientes. Está deseando que los zombis empiecen a llegar por su zona, se siente el protagonista de su propia película. 

      

    —Hermanos, he estado pensando sobre nuestras acciones, y creo tener una línea de acción, os cuento mis ideas —irrumpe Delacroix. 

    —Lo primero, tenemos que conseguir muestras infectadas, por ahora no contamos con más ayuda que con nosotros mismos, por lo que, cada uno se las deberá apañar para desplazarse a donde haya infectados y conseguir una muestra, pero, tened mucho cuidado, aún somos muy vulnerables, tanto como cualquiera. 

    Yo, por mi parte —comienza Van Hoof—. Tendré que bajar hasta Washington, no ha habido ningún zombi en Alaska, ni tampoco en Canadá, y desde ahí, rumbo norte hasta mi casa, infectando cada arroyo, cada pantano, cada depuradora de agua, cada garrafa en cada supermercado, si hace falta. La costa oeste de Canadá, así como toda Alaska, son míos, ¡estos imbéciles se van a cagar! 

    Todos aplauden su plan, y uno a uno se van sumando con actuaciones más o menos parecidas. 

    —Yo haré lo mismo — añade Andreas desde Copenhague—. Pero además voy a dar un golpe de efecto, voy a abrir los puentes que bloquean la isla de Amager, que está infestada, para que todos esos cabrones se expandan por Dinamarca a placer, ¡va a ser un espectáculo! —Más aplausos. 

    A excepción del atrincherado hermano londinense, que hace días que los ve deambular desde su ventana, todos están deseosos de empezar. 

    —Hermanos —habla Scaglia—. Como sabéis todos, soy cocinero, pero quizá no sepáis donde trabajo... trabajo en la empresa de catering más grande de Buenos aires, preparamos la comida y la llevamos a todos los hospitales de la ciudad, así como a los cuarteles del ejército, también celebramos bodas, etc… no hace falta que os diga más, ¿no? 

    Emoticonos de smileys riendo o guiñando y manos tocando palmas empiezan a aparecer en el chat en gran número. 

     — A ver qué os parece mi plan, — irrumpe ahora Kun, de Shenyang — trabajo en la mayor planta de embotellado de refrescos de China... 

    Los emoticonos inundan las pantallas, a todos les encanta la idea, que tampoco hace falta exponer. 

    Cada uno expone su plan, lo que demora la reunión hasta altas horas de la madrugada, o de la mañana, según las coordenadas de cada uno. Antes de irse a dormir, Delacroix le envía un mensaje a Scaglia. 

     — Que tengas buen viaje hasta Montevideo — 

     — Ya estoy en camino — responde al momento — 

     —Cabronazo — piensa, irritado por lo que le obliga a hacer. 

    Llega al amanecer, aparca su Fiat Palio azul con vistas al portal de Alberto Schmitz, conoce su dirección, él mismo se la facilitó, era requisito indispensable para entrar en La Hermandad. 

    Sabe que no le abrirá la puerta, pero eso no es problema, porque también sabe que pronto tendrá que salir para ir a trabajar a ese supermercado cutre. Se acomoda en el asiento con la idea de esperar un rato, pero este resulta ser más corto de lo esperado, tan solo veinte minutos después lo ve venir por la acera. 

    —¿De dónde vienes boludo? —Piensa desorientado, rápidamente se baja del coche y lo sigue, cuando entra al portal, se cuela tras él, para cuando el joven vigilante se quiere dar cuenta, ya tiene la 38 de Scaglia contra el pecho. 

    —No, ¡no por favor, hermano! Soy de los vuestros, ¡no voy a decir nada! 

    —Vamos a tu casa —responde con firmeza el argentino, piensa que el cadáver tardará mucho más en ser descubierto dentro del cuchitril donde vive. El portal es demasiado público. Aunque inconscientemente, lo único que quiere es ganar tiempo hasta conseguir armarse del valor suficiente para matar al que ha sido su hermano. 

    Schmitz, también con la idea de ganar tiempo, accede sin rechistar, piensa en un cuchillo de cocina enorme que tiene pegado a una barra imantada... demasiado lejos, después piensa en un martillo que tiene en un cajoncito, con más herramientas, en un mueble junto a la puerta... no le daría tiempo ni de abrir el cajón... empieza a sudar mucho. 

    Suben por las escaleras, es solo un primer piso, el padrino va un escalón por detrás de su auspiciado, el cañón del pequeño Rexio 2 inch, apoyado en su espalda, lo motiva a subir escalones. 

      

    Abre la puerta, nervioso y entra, mira de reojo el cajón de las herramientas, es inútil. Scaglia entra tras él. 

    — ¡Siéntate!  le ordena, señalando el sofá con la pistola. 

    —Tío, no lo hagas... —empieza a sollozar—. Soy tu hermano, estoy con vosotros, es solo que me dio el pánico, estoy al 100% con lo que hagáis, joder... dame la oportunidad, estoy preparado, ¡mira! —Alberto señala un rincón donde almacena bidones de agua, latas de comida y toda clase artículos, Scaglia lo encañona— ¡No hablaré tío, te lo juro, me voy al curro, como un día normal, y tú no me has encontrado! —El uruguayo llora abiertamente mientras se retrepa en el sofá. 

    —¿De dónde venías ahora? —pregunta el argentino de pronto, intentando ganar tiempo de nuevo. 

    —… ¿Qué? —la pregunta lo descoloca. 

    —La cuestión es muy sencilla, ¿De dónde vienes? —Schmitz tartamudea un poco y desvía la mirada a un lado. Reconoce de inmediato que está inventando, el chaval no sabe mentir. 

    —He ido a tirar la basura tío — se seca las lágrimas y sorbe sus mocos, — te lo juro. 

    — Me lo juras... pues los contenedores están a la derecha, y tú venías de la izquierda... —vuelve a desviar la mirada. 

    —Vidrio, los de vidrio están en la calle de atrás... —Sabe perfectamente que miente, pero necesita una confirmación. Mira a su alrededor, es un pequeño loft, con todo integrado en muy pocos metros. Junto al frigorífico está el cubo de la basura, está hasta arriba, tan lleno que no se puede cerrar, por un lado, asoman dos botellas vacías de cerveza Patricia, el joven sigue el recorrido visual de su antiguo amigo, ambas miradas confluyen en aquel cubo de basura y sabe que su mentira se desmorona. Scaglia endurece aún más el gesto, y le apunta a la cabeza. 

    —¿Ya lo has contado verdad? Te ha faltado tiempo… —Schmitz se desmorona como su mentira. 

    —No me ha creído nadie... podéis estar tranquilos, nadie... 

    —¿Con quién has hablado? — le aprieta el frío cañón del arma contra la frente. 

    —Con la policía... Pero no te preocupes, no me han creído.... Ni siquiera mis padres lo han hecho.... ¡Joder! ¡Si hasta se han cabreado por despertarles! —Ahora sí dice la verdad, llora como un crío, pero no miente, aunque eso es ya lo de menos, Bernard tenía razón, es un cabo suelto muy peligroso. 

     Sin pensarlo ni un segundo, lo mira a los ojos y aprieta el gatillo. La explosión retumba mucho más de lo esperado, pero al menos el penoso llanto cesa de inmediato. Aparta la mirada del joven, se cala una gorra que hay en un perchero, y sale del edificio a toda velocidad, antes de que algún vecino se asome a curiosear. 

    En un futuro próximo, Mateo Scaglia será el responsable de la muerte de mucha gente, pero eso no borrará jamás la imagen grabada a fuego de ese pobre chico con la cabeza destrozada y la mirada perdida, aquellos ojos muertos le acompañarán para siempre. 

   





   

      

    Málaga 

    1 de junio de 2021 

      

    No lo había hecho nunca, ni siquiera en las famosas inundaciones de 1989, cuando le entró casi un palmo de agua dentro del bar, pero esta mañana, con lo que acaba de ver, no lo duda ni un segundo, se ha despedido de Alonso, su viejo amigo, con una palmada en el hombro, y ha salido corriendo hacia su local. Tras mandar a casa a los dos camareros, ha echado el cierre. 

     El resto del día lo ha pasado encerrado en casa, con su mujer, clasificando todos los víveres que se ha traído del bar, quiere estar seguro de tener provisiones suficientes hasta que todo pase. No imagina que, en pocas semanas, unos monstruos enloquecidos terminarán por derribar su puerta y los matarán a ambos en su propio dormitorio. 

      

    El gentío grita y corre en todas direcciones, parecen existir varios focos de los que huir. Los balcones están repletos de personas que observan aterradas, pero a pie de calle, los que han sido sorprendidos por las bestias parecen estar enloquecidos. 

    —Alonso, voy a coger provisiones del bar y me voy a casa con mi mujer, esto se va a poner muy chungo, yo que tu haría lo mismo —le dice a su amigo, dándole una palmada en el hombro. 

    —Sí, es buena idea, estaba pensando lo mismo —le responde. 

    —¡Pepe! —lo agarra por el brazo antes de que se vaya—. Te debo una, ¡y una buena! —El viejo camarero sonríe y niega con la cabeza para restarle importancia, después se marcha corriendo. 

    Tras llamar a su hija, Alonso llama también a su mujer, que está en Carrefour haciendo la compra, le indica que compre toda el agua que pueda, así como muchas latas de conservas y un montón de comida en sobres, y que después se vaya directa a casa, Carmen siempre ha confiado ciegamente en su marido, al igual que él en ella, sabe que hay motivos para el alarmismo, así que se dispone a hacer lo que le indica sin preguntar. 

    —¡Alonso! —le interrumpe antes de colgar. 

    — Voy en camino Carmen, los recojo y voy para casa, encárgate tú de llamar a los chicos, ¡que se vengan todos a casa! Y que traigan provisiones... Si es posible... —Carmen resopla aliviada, siempre le ha gustado esa conexión que tienen para las cosas importantes, ni siquiera necesitan hablar. 

    Al pequeño Golf GTI de 1982 le chirrían las ruedas en cada curva, hace mucho tiempo que no lo fuerza tanto, pero, sin duda sabe cómo hacerlo, una vitrina llena de trofeos de rallyes en su despacho lo atestigua. 

    El camino a casa de su hija suele hacerlo en unos 20 o 25 minutos, dependiendo del tráfico. Hoy bate su récord, y en poco más de 15 minutos sus ruedas derrapan al frenar de golpe delante de la bonita casa adosada de su hija en Guadalmar. Entra corriendo en el pequeño jardín delantero, su hija abre la puerta antes de que le dé tiempo a llamar. 

    —¿Qué pasa papa? 

    —¿Estás preparada? ¿y los niños? 

    —Arriba, estamos todos listos, estoy metiendo todas las latas de conserva en unas bolsas, como me has dicho… ¿Qué pasa, papá? —la pregunta destila miedo. El miedo de entrever la respuesta. 

    —Te lo voy contando de camino a casa… 

    —¿Ya está aquí, ¿verdad?, he visto cómo está Madrid en internet... es acojonante… 

    —Solo he visto dos, (ha vistos numerosos tumultos de gente corriendo por el camino, pero es cierto que criaturas de esas solo ha visto las dos junto al bar) aunque tienen liada una buena, y mejor anticiparse por si la cosa se complica… 

    —¡Abueloooo! —grita Cris, que baja la escalera corriendo con una mochila de Spiderman, tras él baja su hermano Dani, más torpemente. 

    —Hey, campeón —El niño salta a sus brazos —¿Nos vamos todos unos días a casa de los abuelos? 

    —¡Sí! — responde encantado. 

    —Y yo también, y yo también —Se repite el pequeño de la casa 

    —¡Cómo pesas! ¿Qué llevas en la mochila? —El abuelo simula no poder soportar el peso. 

    —Mis juguetes más chulos, me lo ha dicho mami. 

    —¡Y yo también! —vuelve a añadir el pequeño—. El abuelo orgulloso sonríe y le da un beso en la cabeza. 

    —¿Quién se quiere ir ya mismo? —pregunta con mucho teatro. 

    —Yooo —responden los dos al unísono, su madre tiene los ojos vidriosos, aunque se alegra de tener ahí a su padre. Aún echa muchísimo de menos a su difunto marido, y en este momento le hubiese encantado tenerlo con ellos, su padre la agarra cariñosamente del brazo, la conoce bien, sabe lo que siente. 

    — Vámonos. 

    No tienen que llegar a abrir la puerta para escuchar jaleo de gente. Raro, Guadalmar suele ser una zona muy tranquila, confirman que es algo anormal cuando la algarabía se torna en gritos. 

    —¿Qué pasa abuelo? —pregunta con curiosidad Cris. 

    —Esperad aquí —Alonso sale de avanzadilla, su hija espera en el rellano de la entrada con sus hijos. 

    Ve venir diez o quince personas corriendo, solo una lleva manchas que parecen sangre, es la que más grita. 

    —¡Corred, corred! —Es lo único que dice, va llorando, medio en shock, detrás, tras varias personas que corren sin patrón alguno, va una mujer con un bebé en brazos, va la última, y siguiéndole los pasos, una de esas cosas, con las fauces abierta y los brazos extendidos, casi cubierto de manchas rojas. 

    —Esperad un segundo —dice, intentando poner una sonrisa, mira rápidamente a su alrededor, ve unas herramientas de jardinería en un pequeño arriate, donde su yerno cultivaba rosas, ahora tan muertas como él. Coge una azada, es pequeña, pero no de esas diminutas, la sopesa un instante en la mano —tiene que valer — piensa. 

    Abre la puerta del jardín, un chico joven casi lo arrolla, cabe justo en el hueco entre él y su Golf, aparcado delante de la casa. Tras él, a poca distancia, viene la mujer con el bebé, jadea de cansancio, y a escasos tres metros, y ganando terreno, esa cosa, gruñendo y mostrando los dientes. Se esconde dentro del jardín, los muros exteriores son altos, no se le ve, la mujer pasa por delante de él, jadea, llora y grita, está muerta de miedo, justo al verla pasar, Alonso sale por la puerta bateando como en las películas americanas, el monstruo no tiene tiempo de reaccionar, y cae un par de metros más adelante, con la azada clavada en la frente. Emma suelta un grito de terror, ha estado aguantando la respiración inconscientemente, Cris empieza a llorar. 

    —Otra vez abuelo, ¡otra vez! —ríe el pequeño Dani tocando palmas. 

   





   

      

    Copenhague, Dinamarca 

    5 de junio 2021 

    Andreas aparenta ser un chico normal, creció sin ningún tipo de trauma, ni familiar, ni social, ni económico, iba a un buen colegio, viajaba mucho con sus padres, y más tarde solo. Incluso era guapo, pero, simplemente, algo en su cerebro no funcionaba como en el de la mayoría, nunca había sido capaz de sentir ningún tipo de empatía por nadie, algo de apego quizás, hacía su familia y algún amigo, y poco más, aun así, le eran totalmente prescindibles, solo había una persona que le preocupaba en el mundo, y era él mismo. 

      

    Unos años antes entró de casualidad en la web «Zday», aquello le fascinó, toda aquella subcultura, saber que había más gente como él, que se consideraban superiores al resto de la gente de la calle y, además, con la seguridad de que algún día un apocalipsis acabaría con ellos y que solo los elegidos, los más fuertes y listos controlarían el mundo, fue como ver la luz. Se apuntó al foro, donde era un miembro muy activo, se sentía mucho más a gusto con aquellas personas a las que no conocía, que con su familia o amigos, allí pasaba casi todo su tiempo libre. A los cinco años fue contactado por privado por uno de los administradores del grupo, Bernard Delacroix, que era poco menos que decir Dios. Le propuso ir a Estocolmo a que lo conociese en persona un miembro de La Hermandad y que le diese su visto bueno. 

    Tras este proceso, ingresó en La Hermandad, el miembro treinta a nivel mundial, estaba encantado de pertenecer a algo que le importaba de verdad por primera vez en la vida. 

      

      

    Vive en Frederiksberg, el mejor barrio de Copenhague, casi un pueblo dentro de la ciudad, en el número 38b de Smallegade, un precioso edificio antiguo de ladrillos con ventanas blancas, aunque a él, todo aquello le da igual. Estaba apuntado en la lista de asignación de viviendas, como el resto de los jóvenes de su edad, y cuando le tocó aquella, la cogió sin verla siquiera, solo quería salir de casa de sus padres. 

    Esta mañana no ha ido a trabajar, ni siquiera ha llamado para fingir estar enfermo. Ha cogido su bici y pedaleado hasta Nørrebro, está cerca de su barrio, aunque tiene muchos más grafitis, más candados en las bicis y muchas menos preguntas. Deja su bici contra la pared y se encamina hacia un furgón marrón de UPS, se palpa el bolsillo para asegurarse de que tiene las llaves, aunque sabe que sí. 

    En Frederiksberg habría llamado mucho la atención, pero allí no, allí cada uno va a lo suyo. Sabe que Copenhague está en estado de alerta, que la policía y el ejército están custodiando los puentes de Amager, y que nadie va a echar cuentas a un furgón. Lo ha analizado, le gusta ser minucioso. 

    Se sienta en la cabina y arranca, una sonrisa se le dibuja en la cara. Detrás en el cajón de carga, el repartidor al que le robo el furgón el día antes a punta de pistola, tiembla, empapado de miedo y de orina, atado y amordazado, aunque Andreas ni siquiera se ha acordado de él, lo único que le importa es el furgón. 

    Con una sonrisa se encamina hacia su destino. 

    Su objetivo es el puente de Sjllæand Broen, el más al sur, alejado de la ciudad, y menos custodiado. Pero a medida que se acerca, la presencia policial es mayor, no está tan tranquilo como ha imaginado. Eso le pone nervioso y le excita al mismo tiempo, el tráfico en aquella zona es escaso y el furgón llama mucho la atención, ve como los soldados y policías se quedan mirándolo. Al encarar el tramo de carretera que desemboca al puente, ya está él solo, y desde lejos, los soldados que custodian la primera barrera lo ven venir y se sitúan en mitad de la calzada dándole el alto.  Andreas lo tiene todo estudiado, el primer control son vallas metálicas, como las que ponen en los conciertos y otros eventos, van de lado a lado, y son tres carriles por sentido. Después, a unos cien metros está el vallado auténtico, son unas grandes moles que se parecen a las que separan las autovías, pero mucho más altas, no tiene ni idea de la consistencia, no había sido posible enterarse de qué están hechas, pero por la rapidez con que las instalaron debían de ser de arena o agua, no ha dado tiempo a hacerlo de hormigón. 

    Cuando ve la mano en alto del soldado, es como ver una luz verde, aprieta el acelerador a tope, la furgoneta de reparto poco a poco coge velocidad, los soldados alertados se ponen delante intentando darle el alto, a él poco le importan, está dispuesto a pasar por encima de ellos. Poco antes de ser alcanzados, los militares saltan a un lado. Andreas, carcajeándose, pega el furgón a la derecha al máximo, sabe que por en medio será mucho más difícil. Embiste las vallas que salen despedidas como una puerta que se abre, reduce marchas y acelera a tope para coger velocidad contra el obstáculo principal, el muro. Los cuatro soldados se recomponen y comienzan a disparar ráfagas contra el furgón, muchas de ellas lo alcanzan, pero ninguna consigue detenerlo. 

    Vuelve a pegar el furgón a la derecha todo cuanto puede, incluso nota el vaivén de haber rozado con el quitamiedos lateral, pisa a fondo y se agarra al volante con fuerza. El impacto es como una explosión, un intercambio de fuerza brutal entre la velocidad del vehículo y el peso muerto del muro, que está relleno de agua. Los primeros bloques estallan con el choque, y los siguientes, entrelazados unos con otros, se vuelcan hacia atrás formando un improvisado tsunami de agua y trozos de plástico blanco y rojo, el muro está destrozado. 

    El furgón se detiene unos metros más adelante, Andreas se recompone, tiene una herida en la frente por la que sangra bastante, tiene también un dolor de cuello importante, y un hombro dislocado, casi no lo puede mover. El furgón, al ser de reparto, no tiene airbag, se lamenta de no haberlo pensado antes. Mira a su alrededor, hay zombis en un número importante. 

    —Qué cabrones, han dejado morir a toda esta gente —piensa — ...no son muy diferentes a mí, en cambio yo, ahora, les doy libertad— ve que el muro ha desaparecido, cuando su intención era hacerle una brecha, y lanza un aullido de victoria a lo Michael Knight. Mete primera, y sale zumbando con una sensación de victoria que no había tenido nunca en su vida, ha cumplido la primera parte del plan, ahora va a por la segunda. 

      

      

    Tiene que ir sorteando los muchísimos coches abandonados, a menudo con manchas de sangre, o con las puertas abiertas y trozos de cadáveres dentro, está encantado, y se ríe a carcajadas, es como en las películas, exactamente igual, o incluso mejor. 

    Por suerte, en Copenhague casi todo el mundo va en bici, y eso hace que las carreteras no estén colapsadas, aunque también hay bicis tiradas por todas partes, pero estas no le estorban, pasa por encima como una apisonadora, el espectáculo le deleita, hace varias fotos con su IPhone, y las sube al chat de La Hermandad. 

    —¡Van a flipar! 

    Al pasar por el Bella Center, el centro de convenciones, el número de zombis asciende considerablemente y, como una bandada de pájaros que se mueven como si fuese uno, deciden atacar el furgón. Andreas, apurado, da algo más de velocidad para quitárselos de encima, le preocupa que uno rompa un cristal, lo agarre, y dé al traste con su plan. Mira por el espejo, y ve un buen número de zombis tras él, aquello le recuerda la famosa escena de Rocky entrenando por la calle con los niños corriendo tras él, le hace tanta gracia, que empieza a tararear la banda sonora de la película a todo pulmón. 

    La canción se le congela en la garganta cuando observa que del motor sale algo de vapor, un chorro pequeño pero constante, el indicador se lo confirma, el motor está a 110 grados, acelera a fondo y se encamina hacia su objetivo, le queda poquísimo tiempo antes de que el motor sobrecalentado se pare, y cuando lo haga, será para siempre. 

    Tanto la policía como el ejército están como locos, han enviado tropas a la brecha en el puente para contener a los infectados, la orden es que nadie cruce ese puente en ningún sentido, tenga el coste que tenga. Los jóvenes no se amilanan, y defienden sus posiciones bravamente, pero las balas atraviesan los cuerpos sin causarles ningún daño aparente. Muchos empiezan a apuntar a la cabeza, pero con los nervios, los blancos son escasos, lo que hace que se vean completamente desbordados en pocos minutos. 

    Alguno de ellos sale corriendo aterrado, pero la mayoría mantiene la posición hasta quedarse sin munición, saben el coste que tendrá que los infectados entren en la ciudad y no están dispuestos a permitirlo. 

      

    En los dos siguientes puentes, Langebro y Knippelsbro, se refuerza la vigilancia a toda prisa con objeto de prevenir otro posible ataque, la policía cruza sus vehículos en la calzada para hacer de barricada, el tráfico está cortado en las calles adyacentes, y todos están en situación de máxima alerta, nadie habla, incluso se oye respirar a más de uno. 

    El joven agente Rybner, en el equipo del puente de Langebro, es el primero en oírlo, es una especie de rumor lejano y claramente proviene de su espalda, se vuelve con curiosidad y entonces puede reconocer con claridad el sonido de un motor, no ha terminado de avisar a su compañero cuando el estruendo producido por un enorme furgón de reparto colisionando contra el muro del fondo del puente los alerta a todos. El muro cae hacia el lado de la ciudad con un estrépito terrible, el furgón, envuelto en una nube de vapor, da varios bandazos completamente descontrolado antes de chocar con la barandilla protectora y precipitarse al canal, donde morirán ahogados sus dos maltrechos ocupantes en pocos minutos. 

    Entre las brumas del vapor del motor del vehículo comienzan a distinguir, con horror, como una marabunta de infectados viene hacia ellos. Todos, casi al mismo tiempo, empiezan a dispararles con sus armas reglamentarias, pero a esa distancia, con armas cortas, y en movimiento, muy pocos consiguen blanco, en pocos segundos los tienen encima. El agente Rybner tiene el fugaz pensamiento de que no se ha podido despedir de su joven esposa, ya que tenía turno doble en el hospital, donde es enfermera, es su último pensamiento antes de que un monstruo desfigurado salido del mismísimo infierno, con un mono de trabajo de Norwegian Airlines, lo devore sin piedad. En pocos minutos varios cientos de infectados ya llegan hasta la altura del parque Tivoli y del ayuntamiento, Copenhague tiene las horas contadas. 

   





   

      

    Yukón, Canadá 

    Mismo día 

    Tras Conducir su enorme Chevrolet Suburban durante quince horas casi ininterrumpidas, el hambre empieza a darle punzadas en su enorme barriga, y aún no ha cubierto ni a la mitad del camino hasta su objetivo en Washington. 

    Aminora la velocidad considerablemente al cruzar Whitehorse, una tranquila localidad del Yukón. Su calle principal es amplia, moderna, y con numerosos comercios, escudriña a ambos lados en busca de algún lugar donde saciar su apetito, aunque no ve ningún restaurante, tan solo uno chino, y Jack Van Hoof odia la comida china. En la siguiente esquina ve algo familiar, un Starbucks, le encantan los sándwiches de Starbucks, realiza un giro algo brusco, pero consigue parar en la puerta. 

    Cuando entra en el local, durante unos instantes, todos los escasos clientes se quedan mirándole, no es un hombre agraciado, es grande y con un claro problema de sobrepeso, luce una incipiente alopecia hereditaria, y un extraño peinado para intentar, sin éxito, disimularla. Se sube sus gafas de pasta marrón compulsivamente, siempre lo hace cuando está nervioso, y que un puñado de extraños lo miren fijamente, le causa ese efecto. 

    Hace su pedido y se sienta en una mesa apartada. Los lugareños siguen con sus conversaciones. 

    —No me lo puedo creer... ¿Cómo coño ha llegado tan lejos? —le dice un chico a su amigo, mientras se bebe un café con vainilla. 

    —No me lo explico, pero está confirmado, eso seguro, no pueden contárselo a nadie, pero ya conoces al tonto de Jake, lo primero que hizo anoche al recoger a mi hermana fue contárselo... 

    —Menudo ayudante del Sheriff, estamos salvados con él, que conserve «la tableta de chocolate», porque como la pierda, y tenga que ligar usando el cerebro… ¡va listo! Ja ja ja —los dos jóvenes ríen la broma. 

    —Pero tío, ya en serio —baja la voz considerablemente, aunque sigue siendo audible —. Te recomiendo que acumules agua y comida por si acaso, he estado esta mañana en el súper, y ya hay muchos estantes vacíos, la gente se ha enterado y está acojonada, si ha aparecido un puto zombi pueden aparecer más... —el radar de Van Hoof se dispara a todo bip. 

    —Perdonad chicos —Se acerca intentando parecer amable—Soy periodista, y estoy haciendo un reportaje sobre este fenómeno de la locura espontánea, no he podido evitar oíros, ¿Ha aparecido uno aquí en Canadá? 

    Uno de los chicos se pone alerta, se yergue y niega con la cabeza. 

    —Yo no sé nada. 

    —Venga ya Bryan, lo sabe todo el mundo —le interrumpe el otro— Sin nombres, joder... —susurra Bryan, su amigo sonríe y comienza a hablar. 

    —Ayer llamó a la policía la Sra. Roberts, vive sola en una casa en el campo, yo creo que está un poco ida de la pinza —Hace giros rotatorios con el dedo índice sobre su sien mientras pone los ojos en blanco — Dijo, llorando y gritando, que un tipo loco había matado a Robie, ¡y que se lo estaba comiendo! —Hace una mueca de asco con las comisuras de los labios hacia abajo. 

    —Entonces el sheriff y el tonto de su ayudante... 

    —El tonto es su cuñado —añade el otro chico, que ha estado callado. 

     —Cuñado temporalmente solo... que yo conozco a mi hermana… Total, que era verdad, allí había un menda merendándose a Robie, ¡solo que Robie era un pastor alemán más viejo que el Buick de mi abuelo! —Los dos ríen, Van Hoof no, empieza a impacientarse. 

    —¿Y qué hicieron con el zombi? Perdón, infectado. 

    —Pues por lo visto, intentaron detenerlo, pero el menda les atacó, y le tuvieron que meter una bala cabeza... —El chico se apunta a su cabeza con una pistola imaginaria. 

    —¿Y qué han hecho con el cadáver? —El joven se acerca para contestar. 

    —Eso, lo sabe muy poca gente... —Jack Van Hoof se acerca también, luciendo su mejor sonrisa. 

    —Pero tú eres uno de ellos, ¿verdad? —El chico sonríe y asiente. 

    —Efectivamente, y si nos invitas a un par de capuchinos, te lo digo —El satisfecho miembro de La Hermandad extiende su mano. 

    —¡Hecho! —Se lo habría contado de todos modos, pero se siente importante sacándole algo a ese estirado de la ciudad. 

    —Al menda lo han incinerado esta mañana. 

    —¡Joder! —el falso periodista da un palmetazo en la mesa, a los dos chicos se les congela la sonrisa. 

    —¿Para qué lo querías tío? —pregunta, cauteloso Bryan, el silencioso. 

    Van Hoof titubea. 

    —Eh... quería sacarle fotos para el reportaje —Se levanta y se dirige a la caja — dos capuchinos para estos chicos, por favor —de pronto se vuelve hacia ellos — Habéis dicho que atacó a los agentes, ¿hirió a alguno? 

    —Pues se ve que se quedó con hambre con Robie, porque le dio un mordisco al Sheriff en el brazo. 

    —Mil gracias chicos, ¡qué os aprovechen los capuchinos! —Jack les guiña un ojo al tiempo que chasquea la lengua, los jóvenes le responden con sus pulgares hacia arriba. 

      

    Se puede decir que el Sheriff Koppelsky vive en Whitehorse de toda la vida, le encanta su pueblo, y le encanta su trabajo, aparte de alguna pelea de borrachos de cuando en cuando, suele ser un sitio muy tranquilo, eso hasta lo de ayer. La imagen de aquel tipo de ojos diabólicos mordiéndole el brazo, mientras le volaba la cabeza, es algo difícil de olvidar. 

    Está ingresado en el hospital, en una habitación aislada y vigilada, y esposado a la cama por propia voluntad, el mordisco ha sido leve, pero habiendo visto las imágenes de Europa, mejor prevenir. 

    Informó rápidamente a la policía estatal, estos le recomendaron incinerar el cuerpo y esperar refuerzos, pero mucho se temía que el suyo no era un caso aislado, porque la ayuda no llegaba tan rápido como le prometieron. 

    —Buenas tardes Sheriff, ¿cómo está hoy? —El enfermero no le es conocido, ya no solo del hospital, sino que, siendo una localidad pequeña, prácticamente conoce a todo el mundo, y ese tipo gordo con esa bata dos tallas pequeñas, definitivamente no es del pueblo. 

    —Bien, gracias... Usted no es de por aquí, ¿verdad? —Como respuesta, el enfermero saca de su espalda un trapo con cloroformo y se lo aprieta contra la nariz, Koppelsky patalea unos segundos, indefenso, atado a su cama, hasta que pierde la consciencia. 

      

    Un rato después, la enfermera de guardia decide pasar a ver cómo está el Sheriff, que, además de ser representante local de la ley, también es un buen amigo, incluso fueron al colegio juntos. 

    El horror se instala en sus retinas cuando abre la puerta, el suelo blanco tiene manchas rojas por todas partes, y su amigo convulsiona en la cama intentando librarse de las esposas al más puro estilo de la niña del exorcista. Su piel se ha tornado grisácea, por los ojos llora sangre y, al verla, abre la boca y lanza un feroz gruñido que se oye en toda la planta. 

      

    Está más que eufórico, está pletórico, no se ha sentido así en años, si es que alguna vez lo ha hecho. Conduce sin rumbo fijo, pero intentando alejarse lo máximo posible de Whitehorse. No le quita ojo a su mochila, donde lleva litro y medio de sangre infectada, la semilla que plantará para construir su nuevo mundo. En la radio suena Respect de Aretha Franklin, lo pone a todo volumen y la canta a pleno pulmón mientras su coche se pierde por la carretera que serpentea hacia los bosques del Yukón. 

   





   

      

     Océano Atlántico, cerca de la costa de Brasil 

     7 de junio de 2020 

      

    Leer tumbado en su litera es prácticamente el único pasatiempo que tiene en el barco, la vida a bordo es terriblemente aburrida para un pasajero. Acaba de terminar una novela bastante mediocre sobre vampiros adolescentes cuando escucha un mensaje por megafonía que no entiende, justo después, en inglés, añaden que, «por favor, el señor Elisea acuda a la reunión general en el comedor». Está seguro de que eso no es algo normal, y de que algo gordo debe pasar. Se calza sus deportivas y sale al pasillo, se tropieza con varios marineros que van a la reunión, le saludan, pero no parecen muy contentos. 

    Tiene que esperar un rato a que todos los demás terminen sus trabajos antes de empezar. 

    El capitán Becker es de procedencia escocesa, su madre nació en Ciudad del Cabo (ya que su abuelo, marino de Aberdeen, estuvo destinado allí) donde se casó con un rudo alemán, por lo que domina totalmente, inglés, alemán y afrikáner. 

    En deferencia a su tripulación, 90% Afrikáner, da la charla en esa lengua. Los primeros párrafos mantienen a la concurrencia muy atenta, pero pronto todos comienzan a alterarse y se echan las manos a la cabeza, incluso ve a alguno que comienza a rezar, otros, los más polémicos, acribillan al capitán a preguntas, que este no parece saber responder... la cosa pinta muy mal. Lucas alza su brazo enérgicamente solicitando poder hablar, Becker lo ve, y le indica con un gesto que —más tarde—, la incertidumbre lo pone muy nervioso, incluso se sorprende a sí mismo hiperventilando, (algo que nunca le ha pasado) sea lo que sea de lo que hablan, es algo muy malo. 

    Tras casi media hora, los primeros marineros empiezan a salir cabizbajos del comedor, alguno incluso con lágrimas en los ojos, otros siguen increpando al capitán, que, con un par de frases cortas y contundentes, da por terminada la reunión. 

    Lucas intenta llegar hasta Becker, pero los marinos, en dirección contraria se lo ponen difícil, ve que le indica con la mano que se acerque. 

    —Estoy en ello campeón —susurra. 

    —¿Qué está pasando capitán? —le pregunta sin ningún tipo de rodeo. 

    —No tengo buenas noticias, la infección se está extendiendo por todas partes, llevo un par de días queriendo hablar con la tripulación, pero no sabía cómo decirlo, ni qué efecto causaría en mis hombres, son profesionales, pero siempre hay alguno más... llamémoslo rebelde… En fin, mañana llegamos a Fortaleza, y quiero que sepan que van a encontrar, porque, a decir verdad, en estos dos días la cosa ha empeorado aún más. 

    —¿Qué sabe de España? 

    —Sé que Madrid está fatal, muy mal... Creo que se les ha ido de las manos, he visto imágenes de tanques por las calles, la gente encerrada en su casa... y lo mismo en Londres, en Copenhague... oí que Cracovia se había perdido, se intentó evacuar entera, y no se sabe si hay gente con vida... — Lucas se pone ambas manos en la cabeza, las lágrimas le corren por las mejillas. 

    —¿No sabrá algo de Málaga? 

    —Lo siento, no sé nada, pero sí sé de Fortaleza... —Lucas levanta la cabeza y se enjuga las lágrimas, tiene su atención. 

    —Yo también lloré cuando me enteré de todo esto —le dice, poniéndole la mano en el hombro, él se termina de secar los ojos con un pañuelo. 

    —¿Qué pasa en Fortaleza, capitán? 

    —No están tan mal como en Europa, pero hay muchos infectados por las calles, la policía dispara antes de preguntar, hay saqueos y pillaje... tienes que tener mucho cuidado chico. —Se va a marchar, pero antes se vuelve hacia él—. ¿Estás pensando en seguir el viaje? —Hasta ese mismo instante no se lo ha planteado, la situación lo desborda, los desborda a todos. 

    —No, claro que no, tengo que volver a casa —se sorprende a sí mismo por la firmeza y convicción con que lo dice sin haberlo pensado un segundo. 

    —En cuanto descargue la moto me voy al aeropuerto de Fortaleza y cojo un avión a casa... O lo más cerca posible —Sabe que no hay vuelos Fortaleza-Málaga, y que ir a Madrid Barajas es imposible... quizá Lisboa... —piensa que ya lo resolverá sobre la marcha. 

    —Estupendo, me alegra oírlo, pero, si no consigues un vuelo —Becker se imagina que coger un avión dadas las circunstancias va a ser casi imposible—. Nosotros cargaremos tan pronto sea posible y nos volvemos a Sudáfrica, si quieres venir con nosotros, estás invitado, sin coste, claro está —añade. 

    Lucas le estrecha la mano con firmeza, el viejo capitán le esboza una sonrisa debajo del enorme bigote, a Lucas le recuerda un poco a su padre. 

    —Muchas gracias capitán por la oferta, la tendré en cuenta, pero debo intentar volar a toda costa, volver a cruzar África entera me llevaría meses, y con la situación actual... no quiero ni imaginármelo. 

   





   

      

    Fortaleza, Brasil 

    Dos días antes. 

    Iván Santos tiene una inteligencia por encima de la media, como la mayoría de los psicópatas. Desde muy pequeño sobresalía del resto de compañeros de clase, solo tenía que oír algo una vez y se le quedaba grabado, por lo que nunca tuvo que esforzarse lo más mínimo en sus estudios. Cuando fue al Instituto, la cosa se complicó, se le requería algo de trabajo, y eso era algo a lo que Iván no estaba acostumbrado, ni quería estarlo, todo aquello no le interesaba en absoluto. Sus profesores llamaban a su madre a menudo para intentar corregirlo, pero las pocas veces que podía ir a las reuniones a causa de sus dos trabajos, solo iba a oír el chaparrón, chaparrón que luego transmitía a su hijo como un loro. Por supuesto él la ignoraba, igual que a sus profesores. 

     Era hijo único, nunca había conocido a su padre, y mamá estaba todo el día fuera, solía tener su casa para él solo sin nadie que le molestase ¿Qué más podía necesitar? 

    Pronto dejó los estudios y se dedicó a su actividad favorita, vaguear y estar en casa con su ordenador, su madre le increpaba para que buscase trabajo, pero él era inmune a todas esas regañinas. 

    Un día descubrió la ZKL, un grupo de apestados de la sociedad, como él, pero con objetivos claros y con un sentimiento de hermandad que no había tenido antes. Para Iván Santos fue como tener una familia, la que nunca había tenido (pese a los esfuerzos de su madre). 

    Mira fijamente dentro el frigorífico a ver que se prepara para comer, o, mejor dicho, a ver si su madre ha dejado algo que solo tenga que recalentar. 

    —¡Hola Cariño! —saluda su madre, que aparece tras él. Aún lleva el pijama, se acaba de levantar, ya que trabaja en el turno de noche del Hospital Fortaleza como celadora. Se suele levantar tras unas horas de sueño, comer algo e irse a su otro trabajo, limpiando en una casa. 

    —Hola mamá, ¿Qué tal la noche? —lo pregunta por inercia, en realidad no le importa en absoluto. 

    —Ha sido una noche terrible, terrible, yo no los he visto, me lo han contado, pero, al parecer llegó un herido de bala a urgencias, y cuando estaba el equipo médico con él, le ha dado la locura espontánea esa, y los ha atacado, ha matado a cuatro compañeros, y herido a seis más… —la Sra. Santos tiene lágrimas en los ojos mientras habla —Gracias a Dios que yo estaba en planta. —Se santigua. 

    —¡Uauh! —Su madre ha captado su atención, y no pasa a menudo—. ¿Estarán todavía allí? —pregunta ilusionado. 

    —¡No se te ocurra salir de la casa, por favor! es muy peligroso, hoy intentaré salir antes, a ver si podemos cenar juntos antes de irme al hospital, ¿vale? —Le besa en la cabeza, pese a que tiene veintiséis años, le sigue tratando como a un niño, él lo odia, pero no dice nada, prefiere dejarla ir y hacer luego lo que le da la gana. 

    —Vale mamá, te veo para cenar… ¿Qué tenemos para almorzar? 

    En cuanto su madre sale, Iván se viste, coge unos guantes de látex, que su madre trae del hospital para fregar los platos, y un hacha de carnicero, y los mete ambos en una mochila junto con un rollo de bolsas de basura. 

    El hospital no está lejos, pero en previsión de tener que volver cargado, se va en el viejo y destartalado VW Fusca que su madre le regaló al cumplir veinte años. 

    Camina nervioso hacía la puerta de urgencias, pensando en qué va a hacer y, sobre todo, como va a hacerlo, hay varios coches de policía cerca, así como agentes entrando y saliendo, uno se le acerca, y le pone la mano en el pecho. 

    — Perdona, no se puede pasar, es zona restringida. 

    —Estoy fatal, me he caído ¡y se me ha dislocado el hombro! —improvisa, había pensado en hacerse el enfermo, gripe o algo, pero no quiere que piensen que está infectado y le metan una cámara por el culo, o peor aún, lo encierren con otros infectados. 

    —Por la puerta principal —Le indica señalando con el dedo— Las urgencias están cerrad... —No ha terminado de decirlo cuando un alarido terrible suena a su espalda, se gira sobresaltado. Para su sorpresa, un médico enloquecido, con los ojos sanguinolentos, las fauces abiertas, y la bata teñida de rojo, se le lanza al cuello con una dentellada mortal. Santos, aturdido, da un par de pasos hacia atrás, soltándose su hombro, supuestamente dislocado. Rápidamente varios agentes acuden en su ayuda, disparan sin orden ni concierto, lo que devuelve a Iván a la realidad rápidamente, tiene un cerebro rápido, y lo pone en marcha a todo tren. 

    El zombi lleva la bata llena de sangre, lo que le indica que dentro ha atacado a alguien. Aprovechando la confusión, entra en urgencias, hay sangre por todas partes y se oye gente gritar. Tras un mostrador asoman unos pies que convulsionan, se acerca rápidamente, es su oportunidad. Es una jovencísima enfermera con heridas atroces en pecho, hombro y cuello, no puede articular palabra, pero lo mira confusa, con sus desesperados ojos negros pidiendo ayuda. 

    A cualquiera se le habría partido el alma, pero Santos no es cualquiera, es un psicópata de manual, falto de cualquier tipo de empatía. Saca el hacha de la mochila donde antaño llevaba los libros al instituto, necesita varios golpes para amputarle el brazo izquierdo, un rio de lágrimas cae por las mejillas de la enfermera desconcertada y aterrada, a la que la vida se le va por segundos, habría querido gritar por el dolor, pero ya no le quedan fuerzas. 

    Santos, rápidamente, mete el brazo en una bolsa de basura, para no perder ni una gota de fluido. Luego, respira hondo un par de veces, y sale gritando y gesticulando, aún resuenan disparos, y en el suelo yacen sin vida tanto el médico como el policía. 

      

      

    Su plan consiste en preparar un suero a base de agua y sangre infectada al 1%, (tras ensayo positivo con un vecino suyo) carga una jeringuilla, y se dedica a pinchar los tapones de las botellas y garrafas de agua de todos los supermercados a los que le da tiempo ir. 

    Solo esa tarde, los infectados por su acción pasaran las tres cifras, y lo estará haciendo varios días más, hasta que ya no quede agua que infectar en los supermercados, o sea demasiado peligroso salir a la calle, entonces se atrincherará en casa. 

    Por la noche se conecta a la plataforma secreta de la ZKL, como siempre hace, no están conectados ni la mitad de los miembros, señal de que trabajan «duro» en sus respectivos planes. Aun así, el chat bulle, cada uno cuenta que ha hecho y cómo. Se congratulan de saber que, en pocos días, se desatara definitivamente el apocalipsis, y que, además, es gracias a ellos. Bernard Delacroix sonríe encantado. 

      

   





   

     CAPÍTULO 10 

      

    Fortaleza, Brasil 

    10 de junio de 2021 

      

      

    La costa de Brasil aparece por fin en el horizonte, siempre pensó que lo embargaría la alegría, se imaginó a sí mismo apoyado en la borda, con la brisa marina en la cara y una gran satisfacción interior. Pero ahora, llegado el momento, lo que tiene es el regusto amargo del miedo subiéndole por la garganta. 

    Lleva un buen rato en cubierta, esperando ver tierra, con la esperanza de que las cosas no estén tan mal como se las han pintado. Pero las columnas de humo que despuntan por doquier en el horizonte le confirman que la ciudad es un caos, y conforme se van acercando, peor parece estar todo. 

     Al acercarse a puerto, ve que allí esperan varios cargueros de gran tamaño a poder entrar, pero por suerte el Kiani Satu, pese a tener envergadura, es maniobrable, y puede entrar a puerto sin necesidad del práctico, que no aparece. 

    Lucas tiene sus cosas preparadas, junto con una legión de mariposas en el estómago. Nada más amarrar, va en busca del capitán. 

    —Muchas gracias por todo capitán, aquí se separan nuestros caminos —se despide extendiéndole la mano. 

    —Encantado de conocerte chico, y muchísima suerte. —El capitán se la estrecha con firmeza—. Tu moto saldrá la primera, ya que la cargamos la última, estás de suerte —ambos sonríen— Estaremos aquí por lo menos hasta mañana descargando, después nos vamos a casa tan rápido como nos sea posible, no vamos a cargar nada, solo repostar. Si no encuentras vuelo... ya sabes. 

    —Otra vez gracias, lo tendré en cuenta —Lucas se despide del veterano marino y sale del barco. Nada más largar la escalinata, es el primero en cruzarla. En el puerto no hay nadie, el habitual ajetreo de estibadores es inexistente. Se oyen sirenas lejanas, y las columnas de humo están muy cerca, puede oler perfectamente la peste a quemado. 

    Antes de darse cuenta, la grúa del Kiani Satu se pone en perpendicular al barco, de su extremo cuelga Mordecai, su moto. No puede evitar dibujar una sonrisa nada más volver a verla, recuerda cuando su sobrino le puso el nombre. Estaban viendo dibujos animados, Mordecai y Rigby, y de pronto su sobrino pequeño dijo: Mira tito, ¡Mordecai se parece a tu moto!, todos los que estaban allí se rieron un rato, era verdad que ese pico largo (guardabarros) y esa frente despejada (parabrisas) tenían cierta similitud. 

    Lentamente la posan en el suelo, él la sujeta mientras un par de marineros le sueltan las amarras, después se despide de ellos con un apretón de manos. 

    Le pone la batería, y le vuelca la gasolina que lleva en un Jerrycan, la moto arranca al instante, la sonrisa se acentúa. 

    Se sube a la moto, tras amarrar sus cosas y pegar al depósito con cinta adhesiva un mapa que ha dibujado con las indicaciones para llegar al aeropuerto. 

    Con la esperanza de tenerlo todo en regla, se dispone a ir al puesto aduanero para que le sellen los papeles de entrada al país, tanto de él mismo como de la moto. Pero el puesto está completamente vacío, donde deben estar los guardias aduaneros no hay absolutamente nadie, lo cruza lentamente, con cautela, no quiere que le disparen por entrar ilegalmente en el país. 

    Las puertas son unas vallas que parecen viejos somieres de muelles, mira a ambos lados y sigue sin ver a nadie, avanza un poco más, a su derecha hay una larga tapia blanca, y a su izquierda la playa, da un poco de gas y pronto se encuentra en una especie de barriada, son casas de una planta, muy viejas, pintadas de diferentes colores, la mayoría desconchadas y sucias, y muchas con el techo ondulado de chapa. Ahí tiene su primer contacto con el pueblo brasileño, un grupo de gente desorientada y alterada que va de un lado a otro gritando en portugués. De una bocacalle cercana empiezan a salir varias personas corriendo, muchos gritan, huyen de algo, echa un vistazo rápido al mapa, debe buscar la Av. Vicente de Castro y después la Av. Almirante Henrique de Saboía y seguirla hasta casi el final, allí está su destino, el aeropuerto, y de allí a casa—de allí a casa —lo repite como un mantra. 

    Recorre varias calles, todas le parecen iguales, además, no ve ningún letrero con el nombre. Oye gritos, chocan unos coches con otros, resuenan sirenas y la peste a quemado le empieza a llegar al cerebro, intenta no bloquearse, el pulso se le empieza a disparar. 

    Circula con extrema precaución, ya que los coches están detenidos en un atasco sin fin, y solo las motos, las bicis y la gente a pie se mueve. Un poco más adelante divisa el motivo del atasco, una turba de gente golpea un viejo Volkswagen con saña, le dan con todo lo que tienen, dentro hay un hombre enloquecido que pretende salir. 

    Es su primer contacto real con el nuevo y violento mundo en el que tiene que vivir, y no le gusta nada, le da náuseas. 

    Poco después, tras subirse a la acera con la moto para esquivar la turba enloquecida que está destrozando al viejo Vw y a su ocupante, llega a un cruce en T. Es una avenida amplia de dos carriles para cada sentido, se ve vieja, con pintadas en las paredes, y una mediana de tierra que la divide en dos, pero es lo bastante ancha como para ser una avenida. También está muy congestionada, abarrotada de coches cargados hasta arriba, con sus bacas repletas de maletas, cajas, bicis y enseres inimaginables y cada vez más gente abandonando los vehículos y corriendo entre los coches, lo que le dificulta el avance. 

    En la siguiente esquina ve una desgastada placa con el nombre de la calle, se acerca para poder leerla. Avda. Vicente de castro 

    —¡Olé! — exclama, es el único con un atisbo de felicidad en mitad de la caótica situación. 

    Se dispone a engranar primera cuando le parece ver algo por el rabillo del ojo, es una silueta grande, y avanza rápidamente hacia él. Tiene el tiempo justo de girar la cabeza y ver un hombre enorme, parece llorar sangre, tiene la boca abierta y salta sobre él como un puma. 

    Mordecai es una moto grande, y en carretera es muy ágil, pero en parado y cargada, son casi 300 kilos de peso con un eje de gravedad muy alto. En cuanto el agresor impacta contra el cuerpo de Lucas, ambos caen junto con la BMW por el otro lado. Lucas se gira en el suelo sobre su lado izquierdo, dándole su derecho al atacante, que rápidamente le muerde el hombro, aunque, por suerte, su chaqueta de cuero con protecciones absorbe las dentelladas, se arruga, pero no se rompe. En ese par de segundos, y aún con la pierna izquierda debajo de la moto, pasa a la acción, extiende el brazo izquierdo, y lo pone en la cara de aquel hombre, intentando separarlo de sí mismo, pero el endemoniado se mueve muchísimo, y el pulgar acaba dentro de su hedionda boca, el engendro no rechaza el regalo, y nada más notarlo aprieta con todas sus fuerzas, de no haber llevado un guante con protecciones, habría perdido el dedo en el acto, pero el cuero reforzado con Kevlar aguanta bien el envite. «Solo» se lo parte por la segunda falange. Lucas grita, grita como no lo hace desde que era pequeño. 

    Cree que está a punto de arrancárselo cuando, de la nada, sale un chico con un bate de baseball, el primer bateo es digno de un home run, el cráneo del tipejo cruje como una nuez bajo un cascanueces, afloja la dentellada, pero no suelta. Del segundo golpe, la cabeza se abre en dos, y el individuo cae hacia atrás, sobre la moto. Lucas está en shock, se coge la mano con la otra, el dolor del dedo es enorme, no lo puede mover, se le está inflamando por segundos, se vuelve hacia el chico, este le sonríe, la situación parece divertirle, su sonrisa en aquel entorno de sangre y muerte, desentona grotescamente. 

    — Gracias... —le da tiempo a decir, el chico, vestido con andrajos y bate al hombro, sale corriendo hacia su oscuro porvenir. 

    Tras el penoso esfuerzo de levantar su moto, y conducirla con un dedo roto, por fin consigue llegar al aeropuerto, las instrucciones que le dio el capitán son certeras. Es un camino prácticamente recto de quince kilómetros hasta el aeropuerto internacional Pinto Martins. Aunque le lleva casi hora y media llegar, los atascos se suceden por doquier, no son pocos tampoco los vehículos abandonados en los arcenes, grupos de gente corren de un lado a otro gritando, incluso en varias ocasiones ve restos de personas muertas descomponiéndose al sol. Es la primera vez en su vida que ve cadáveres humanos… no será la última. 

    Las inmediaciones del Pinto Martins están repletas de coches abandonados, aparcados de cualquier forma, muchos son los que intentan salir de allí por aire, pero no ve ningún avión despegar o aterrizar. 

    La pequeña, aunque moderna, terminal está a rebosar de gente que va y viene con maletas, pero los check in están cerrados, al igual que todos los mostradores de compañías aéreas, las tiendas, e incluso el control de pasaportes, allí no hay nadie, todos han preferido quedarse en casa a cuidar de sus familias, en lugar de ir a trabajar ¿quién podría culparlos? ¿No habría hecho él lo mismo? 

    Empieza a tener la certeza de que no saldrá de allí volando, aun así, corre a través del desierto control de pasaportes, intentando acceder a la zona de embarque a los aviones. No está solo allí, hay más gente que corre en la misma dirección que él, en cambio otras vuelven en dirección contraria con expresión de derrota, le da muy mal palpito. Encara un túnel de acceso a cabina, huele a orina y a algo peor, algo que olerá mucho en el futuro, huele a cadáver. Efectivamente, poco más adelante casi tropieza con un cuerpo tirado, es el primero que ve dentro del aeropuerto. Al fondo ve luz, por lo que sabe que allí no hay ningún avión al que acceder, pero aun así quiere acercarse a ver. 

    Al final del túnel hay una mujer de unos cincuenta años de rodillas junto a su enorme maleta, está llorando, se asoma a ver el motivo del llanto, a su izquierda se encuentran estacionados dos aviones blancos, con unas enormes letras TAM pintadas en rojo en el fuselaje, y abajo, a ras de pista, varias personas deambulan despistadas, le parecen demasiado despistadas, rápidamente se da cuenta de que no son personas, son aquellos malditos bichos, los que ha visto antes. Toma consciencia de golpe, ningún avión despegará del Pinto Martins en mucho tiempo, está seguro de ello. Los pájaros vuelven a ser los señores del cielo. 

    La desazón se apodera de él, solo tenía un plan, y era volar a casa, no hay plan B, no puede ir a otro aeropuerto. El mundo se desmorona, viajar cientos de kilómetros en un mundo así es una locura, no lo conseguiría, lo sabe. Dos lágrimas brotan de sus húmedos ojos y le recorren las mejillas. 

    —¡Hijos de puta! —grita deshecho —¡Hijos de la gran puta! —grita a los bichos de abajo que vuelven sus cabezas hacia él. Está rodeado de gente, pero se siente el hombre más solo de la tierra. 

    Los infectados se acumulan bajo el túnel de acceso, gritando y aullando impotentes. Lucas vuelve cabizbajo a donde ha dejado su moto, Mordecai está allí esperándole, fiel, como siempre. 

    Subido a su moto, con esta arrancada y el casco puesto, aún no tiene claro qué hacer, recuerda lo que siempre le decía su padre cuando se atascaba en algún problema — Lucas, se resolutivo, un problema, una solución —se pone triste repentinamente, ya tiene 30 años, hace tiempo que no es un niño, pero, aun así, ¡cómo le hubiese gustado tener a su padre a su lado! La idea de que probablemente no lo vuelva a ver, cruza por su mente, pero él la desecha en seguida. 

    —Un problema, una solución… —murmura dentro del casco. 

    —El problema, estoy solo, en la otra punta del mundo, mi familia me necesita, ¡y yo a ellos, joder! tengo que ir, y no sé cómo… —decirlo en voz alta, aunque sea a poco volumen, le ayuda a exponer la situación — Joder, el problema está bastante claro... ahora la solución, ¿aire? descartado, ¿por tierra? tendría que conducir por toda América hasta... ¿Alaska? cruzar el estrecho y luego toda Asia y Europa, llena de bichos asesinos de esos…. —sonríe y cabecea, por lo absurdo de la idea— descartado. Así que solo nos queda mar.… y en el Kiani Satu tengo pasaje gratis... —cruzar África de sur a norte, de repente no le parece tan mala idea, comparado con el viaje por tierra que sería ir desde allí mismo. 

    Pulsa play en su IPod, y «Whole lotta love» empieza a sonar en su casco a través de Bluetooth. Al tiempo que engrana primera de un pisotón seco de su pie izquierdo, Jimmy Page hace sonar su característico riff, necesita un extra de motivación, y los Led Zeppelin nunca le han fallado en eso. 

      

      

    En un mundo que se deshace por momentos, la idea de una mini ciudad flotante, cargada hasta los topes de suministros y alejada de los infectados, es una opción demasiado apetecible como para que más de un desalmado la ignore, por lo que, nada más ven atracar al Sato, varios grupos se dirigen al puerto con el firme propósito de hacerse con él. 

    En cuanto llega el primero, la grúa está depositando en tierra el primer contenedor, los estibadores no han aparecido, por lo que deciden bajar la carga con una grúa que lleva el propio buque. 

    Los piratas no encuentran dificultad en reducir a los marineros desarmados, y tampoco permiten que suelten la carga, sea lo que fuese lo quieren de nuevo en el barco, ya habrá tiempo de tirarlo al mar si son consoladores o patitos de goma. Por suerte, dos marineros se percatan a tiempo y retiran la escala de acceso al barco. 

    Las negociaciones con el capitán para volver a poner la escala a cambio de la vida de los dos marineros no apuntan a tener buen final, saben que si entran lo harán a sangre y fuego. 

    El líder, un lobo con disfraz de cordero, les está prometiendo todo tipo de ventajas si abandonan el barco y se van. 

     —No queremos hacer daño a nadie — miente. Becker les está ofreciendo un contenedor de aparatos electrónicos, televisores y Play Stations, a cambio de sus hombres, cuando un segundo grupo aparece, son mucho más feroces que los primeros, y están mejor armados. Para saludar lanzan varias ráfagas de AK 47, que abaten a cuatro piratas y a los dos marineros, y que deja un tétrico grafiti de agujeros en el casco del Kiani Satu, por suerte, por encima de la línea de flotación. El primer grupo se atrinchera, y comienza a repeler los disparos, toda una batalla se desencadena junto al carguero. 

    El capitán del Satu no ve otra opción, ordena arrancar los motores, y separarse del muelle, es consciente de que el contenedor aún pende de la grúa, pero sobre él hay aún varios piratas, y no quiere meterlos a bordo, sabe que, si esos tipos armados entran, perderá la nave. El Satu se va despegando del muelle, los piratas, que lo ven, corren y saltan hacia él con la intención de abordarlo, pero la distancia es grande, y el fuego del segundo grupo generoso, por lo que todos caen al mar en su intento. 

     La grúa chirría terriblemente por la tensión que el barco separándose le ocasiona, el contenedor se arrastra por el suelo de adoquines del muelle con un estruendo terrible, los piratas sobre él se agarran con fuerza, y se sonríen, pese a ser los últimos de su grupo, ya se ven a bordo. 

    El primer grupo está prácticamente aniquilado, los segundos piratas aparecen entonces con unas largas escaleras con las que pretenden hacer el abordaje. 

    —¡¡Capitán!! —grita alarmado el segundo en el puente, señalándolos. 

    —Lo he visto, lo he visto ¡más potencia! —ordena. El segundo, aterrorizado con la idea de que puedan apresar el barco, obedece al instante. Si hubiesen tenido más tiempo, habría sido buena idea dar más cable al contenedor, pero no ha sido así, y al dar el tirón, el contenedor desliza por el muelle hasta caer, y cual péndulo, impacta con violencia sobre el costado del barco, todos en el Satu acusan el choque, que zarandea el buque. Los dos piratas caen al mar tras el duro choque contra el barco, no vuelven a salir. 

    El costado de la nave presenta una enorme herida, la tripulación corre frenética de un lado a otro, cuando una vía de agua considerable empieza a inundarlo todo, el Satu está gravemente herido. El líder de los piratas superviviente, al ver su plan arruinado empieza a disparar su AK contra el puente del Satu al tiempo que grita de rabia, descarga completamente su cargador, pero solo consigue aliviar levemente su frustración y romper algunos cristales. Le han jodido el plan, pero ese viejo carguero no irá ya a ninguna parte, de eso se encarga él. 

      

    Volver al puerto está siendo más rápido que la ida, hay mucho más tráfico intentando salir de la ciudad que entrando. Lo peor son los tumultos de gente, de vez en cuando aparece un grupo gritando y corriendo, ya sea de alguna calle adyacente, o incluso del atasco del sentido contrario, y siempre se debe a algún infectado, que va sembrando la muerte a su paso. Todo a su alrededor se desmorona. 

     Le hubiese encantado ver la ciudad antes de todo aquello, porque en ese instante es la viva representación del «Inferno» de Dante, hay muertos por todas partes, gente llorando y gritando, incendios que nadie atiende, y demonios sedientos de sangre que corren buscando su presa. Quiere salir de allí cuanto antes, se imagina subiendo al Satu de nuevo, y ahora le parece el paraíso. Le cuesta reconocerlo, pero se siente tonto por haber intentado siquiera ir al aeropuerto — debería haberme quedado a salvo en el barco —piensa. Se siente como un niño que intenta comprobar si de verdad el perro muerde... y vaya si muerde, el perro tiene la rabia. 

      

    Escucha disparos, son explosiones secas, nada que ver con lo que ha oído en las películas, le recuerdan los petardos con los que jugaba su hermano Marco de niño y que a él le daban tanto miedo. Cruzando las vallas que parecen viejos somieres de muelles ya ve el Kiani Satu, está lejos, pero se aprecia perfectamente que escora a babor. 

    Una gran explosión lo sacude todo, buena parte de la cubierta de popa del Satu ha volado por los aires, está atónito, no tiene ni idea de qué pasa, hasta que ve unos tipos vestidos con tejanos y camisetas sucias, alguno lleva una gorra de béisbol, están subidos a la parte trasera de unas camionetas pick up, y se ríen y felicitan. En una está el que, por cómo lo corean, parece el líder, y en sus manos sostiene un Bazooka humeante mientras coge un segundo proyectil y lo introduce en el lanzacohetes, sus hombres lo vitorean. Lucas ve con horror como apunta al puente de mando de la maltrecha nave. 

    El ruido de la batalla hace que no se hayan percatado de su llegada, y él lo aprovecha. Sin quitarse el casco, coge un trozo de tubería que sobresale de un montón de escombros, y se lanza hacía el pirata, no tiene tiempo que perder. El tipo no lo ve venir, y para cuando percibe que tiene alguien a su lado, ya ha descargado un golpe tremendo. El objetivo es el Bazooka, pero de camino machaca un dedo del pirata que lo sujeta, este suelta un agudo alarido de dolor, que cesa pronto, justo cuando Lucas le golpea con el tubo en mitad de la frente. El pirata cae hacia atrás inconsciente, con un río de sangre corriéndole por la cara. El secuaz que está al lado se pone en pie e intenta coger su pistola, pero tampoco le da tiempo, el primer impacto lo recibe en la rótula, lo que le obliga a hincarse de rodillas, el segundo golpe va en la coronilla, y es terrible, Lucas maneja el tubo con la habilidad con la que un Jedi maneja su sable láser. El compinche cae de bruces, pero en la otra ranchera hay más piratas, y la habilidad de Lucas con la tubería no es rival para los AK 47. Siente los impactos en el costado, y uno más en el casco, es como si lo atravesaran con sables, siente dolor, mucho dolor, pero también impotencia y frustración. Cae sobre una rodilla, la tubería se le escurre de la mano, después sobre el costado tiroteado, no tiene ya control sobre su cuerpo, rueda varias vueltas hasta una zanja, la sangre que mana de sus heridas se mezcla con tierra y polvo, y allí se queda, como un cadáver que cae en su propia sepultura. Enseguida el dolor empieza a menguar, la claridad también, todo se empieza a oscurecer por los bordes, es una sensación extraña, todo se va a negro, ahora no tiene miedo, solo siente paz. 

   





   

      

    Málaga España 

    Unos días antes 

    —¡Así te parta un rayo, hijo de puta! —Grita Alonso, cuando un Seat León amarillo, que va a toda velocidad por el arcén, le arranca un espejo retrovisor. 

    ¡Ha dicho puta! ja ja ja —ríe el pequeño Dani, mientras su madre chasquea la lengua. 

    —Lo siento, se me ha escapado, pero eso no se dice, ¿Vale campeón? 

    —¡Vale abuelo! —responde divertido. 

    Poco a poco el tráfico se va ralentizando, hasta que, antes del centro de exposiciones, se detiene por completo, incluso el arcén está completamente colapsado. 

    —¿Papá? 

    —Espera, miro a ver qué pasa —le responde con serenidad, como si lo que colapsa el tráfico fuese un accidente o la operación salida del puente de la Inmaculada. No quiere que se altere ni ella ni sus nietos. 

    De pronto entra en el Golf 

    —¡Cerrad, cerrad los seguros de las puertas! 

    Tan pronto los han cerrado, comienza a venir gente que corre entre los coches, son personas esporádicas, pero en pocos segundos se convierten en una riada humana, que, primero zarandea el coche, y después, acaba oscureciendo el sol. Todos gritan, fuera y dentro del vehículo. 

    —Todo va a salir bien —dice, sin tener ni idea de que hacer— Todo saldrá bien… —Está agachado, e intenta bajar las cabezas a su familia para que se oculten. Los primeros infectados llegan en seguida, son fácilmente reconocibles, no huyen, sino que atacan y matan a todo lo que se mueve. 

   





   

      

    Fortaleza, Brasil 

    Mediados de junio de 2021 

      

    Santos no puede apartarse de su ventana, sabe que el caos abajo reinante es, en gran parte, obra suya, ve gente devorando a otra gente, coches volcados, fuego, oye llantos y súplicas lejanas, pero nada le afecta, muy al contrario, le suena a triunfo, La Hermandad ha triunfado. Está seguro de que, en unas semanas, ellos se habrán hecho con el control, ya está en contacto con un gran número de leales, que pronto se reunirán en un lugar que tiene casi decidido, y desde allí, y con el gran número de recursos del que disponen, se harán con la ciudad. 

     Su madre hace dos días que no vuelve a casa, pero él ni siquiera se ha dado cuenta, no le interesa saber que unos infectados la atacaron en la calle y la mataron a dentelladas, eso sería como aceptar que es un asesino culpable de la muerte de su propia madre, y él no se ve así, se ve como un salvador, como un gran líder. 

    —Mi madre estará orgullosa —piensa en su ensoñación. 

   





   

      

    CAPÍTULO 11 

      

    Fortaleza, Brasil 

    Junio de 2021 

      

    Nadie lo percibe, normal, desde hace meses es poco más que un mueble, pero su dedo meñique empieza a tamborilear nerviosamente contra la barandilla de la cama. Lleva mucho tiempo sin mover un músculo, pero esta mañana algo en su silencioso y oscuro cerebro ha despertado. Con esfuerzo ha abierto los ojos, pero la claridad le ciega, los tiene que volver a cerrar, se encuentra fatal, como si tuviese la peor resaca de su vida. Poco a poco se va acostumbrando a la penumbra de la habitación, penumbra que a aquellos ojos que llevan meses cerrados le parece que brilla más que el sol. Con la mirada entornada, la boca completamente seca y un continuo martilleo en las sienes, empieza a reconocer lo que hay a su alrededor, nada le es familiar. Lo último que recuerda es el dolor de los disparos, ese dolor agudo, y el sabor a sangre y polvo en la boca, después nada, la oscuridad. También recuerda que se sintió morir y no le importó y, sin embargo, allí está, y parece estar vivo, dolorido, resacoso y muy débil, pero vivo. 

      

    —¡Hola! —intenta llamar, pero solo un hilo de voz sale de su reseca garganta. 

    —¿Hay alguien ahí? —nadie responde, está cansado, muy cansado, vuelve a cerrar los ojos, y un sueño ligero se apodera de él. 

    —¡Buenos días Easyrider!, ¿has dormido hoy bien? —las palabras le suenan como un canto de ángeles, con esa musicalidad propia del portugués brasileño. Vuelve a abrir los ojos, y allí está, no es un ángel, pero bien podría haberlo sido. Es una chica morena, de pelo largo y rizado recogido en una cola de caballo, con unas gafas de pasta negra. 

    Probablemente uno o varios de sus bisabuelos habían sido traídos de áfrica, presenta los típicos rasgos africanos, pero con la piel más clara. 

    —¡Joder! ¿Estás despierto? —pregunta la chica, más afirmando que interrogando— ¡No me lo puedo creer! —Rápidamente saca una pequeña linterna del bolsillo, le abre los párpados con los dedos, y le mira las pupilas con ella, para Lucas es como una antorcha, se retira para evitar que le abrase. 

    —¡Menuda sorpresa chico! —añade ella sonriendo. 

    —Agua... — 

    —¿Qué dices? no te oigo —Ella acerca su cara a su boca, huele a una extraña mezcla de sudor y perfume caro. 

    —Agua, por favor... —Vuelve a decir, tiene la boca completamente seca, y la saliva pastosa. 

    —¡Claro cariño! —exclama ella— Ahora mismo te la traigo —Sale por la puerta muy animosa. 

    —Becker, ¡tú chico se ha despertado! —Grita. 

    A los pocos segundos entra el viejo capitán a la carrera, su aspecto está muy lejos del pulcro capitán de barco que recuerda, luce una barba cana más que respetable, y su pelo también está desgreñadamente largo, pero muestra una enorme sonrisa. Le da un gran abrazo que Lucas agradece. 

    —Chico, no pensé que volverías —se carcajea—. ¿Cómo te encuentras? Eres un tipo duro, te sacaron dos balas del cuerpo, y perdiste muchísima sangre... ah, y tu casco te salvó la vida, ¡es verdad que hay que llevarlo siempre! —se vuelve a carcajear, Lucas sonríe, o lo intenta, algo desconcertado. 

    —Me encuentro bien, algo débil... bueno, casi hecho un vegetal. 

    —Tiempo chico, date algo de tiempo y verás cómo mejoras. 

    —¿Qué pasó? —pregunta Lucas—. No recuerdo nada, solo los disparos. 

    —Te diré lo que pasó amigo, que nos salvaste la vida, eso pasó, ese cabrón, perdón, ese sinvergüenza —corrige como si hablase con un niño pequeño— Nos apuntaba con el lanzacohetes, directo al puente, entonces te vimos aparecer con aquel palo y darle su merecido —se ríe— ¡todos te coreamos cuando le diste en los morros!, luego ya... te dispararon, pensábamos que estabas muerto... ¡gracias chico! 

    —Lucas sonríe de nuevo —la partida de cobardes que quedaron en pie se dieron media vuelta y se fueron, el Satu estaba moribundo, ya no les servía de nada... entonces bajamos rápidamente con lo que pudimos coger, antes de que el barco se fuese a pique, y vimos que aún respirabas, no sé cómo, porque perdiste mucha sangre, ¡pero se ve que eres más duro que una piedra! — Becker vuelve a reír, en la monótona y extraña vida que ahora lleva, el despertar del chico supone un muy agradable soplo de aire fresco. 

    —Y, ¿cómo acabe aquí? por cierto, ¿dónde estoy? 

    El capitán se echa la mano a la cabeza — es cierto, es lo fundamental ¡y olvidé decírtelo! pues cuando vimos que estabas vivo, te subimos a una de las camionetas de aquellos bastardos que nos atacaron, y buscamos un hospital, encontramos este, que era un caos, había heridos por todas partes… y más de uno se transformó, y mato gente.... — su mirada se ensombrece — pero la verdad es que te atendieron bien, te salvaron la vida, y desde entonces aquí estamos, ya no pudimos salir, ni teníamos a donde ir… y nos atrincheramos aquí con otra gente, esperando a que la policía, el ejército o alguien se componga y venga al rescate. 

    —¿Cuánto he estado dormido? 

    —Pues hemos perdido la cuenta exacta, pero unos cuatro meses. —los ojos de Lucas se abren de par en par. 

    —¡Cuatro meses! —exclama— ¿Qué ha pasado? ¿Cómo están las cosas en el mundo? ¿Sabes algo de España? —Las preguntas se amontonan en su cabeza— Dame un móvil, por favor necesito un móvil, tengo que llamar a casa... —Lucas está fuera de sí, la situación lo desborda. 

     El viejo capitán intenta tranquilizarlo como puede, le cuenta como habían caído las comunicaciones, todo lo electrónico dejó de funcionar, aunque ellos pueden disfrutar de electricidad ocasionalmente gracias a unos generadores. La ciudad había caído también, fue un completo apocalipsis, gente devorando gente por la calle, hijos a sus padres, maridos a sus esposas, hermanos a sus hermanos... habían calculado que el 50 % de la población de Fortaleza había muerto, quizá un 5 o un 10 % había sobrevivido, y un 40/45 eran aquellos malditos zombis, era un cálculo relativo, por los muertos que veían por las calles, los pocos supervivientes, y la gran cantidad de monstruos. —Por supuesto, no es extrapolable al resto del país y menos aún al resto del mundo —añade — Pero, si en otros sitios la cosa estuviese mucho mejor... ya habrían mandado ayuda por aquí. —Lucas se pone las manos en la cara y empieza a llorar, no todos los días recibe uno la noticia de que el mundo se ha terminado. 

    Respira hondo varias veces, y se enjuga las lágrimas —¿Tengo barba? —pregunta mientras se palpa la cara. 

    Becker vuelve a sonreír levemente. 

    —Casi todos la tenemos, agua para higiene es un lujo que no nos podemos permitir, solo cuando llueve, que subimos todos a la azotea, hay que aprovechar la época de lluvias, ¡que acabará pronto! —le guiña un ojo. 

    —¿La danza de la lluvia? —Bromea, sorbiendo mocos. 

    —Algo así, chaval. 

      

    Tras un reconocimiento médico, el Doctor Valdés, le confirma, sorprendido, que está bastante bien. Sus huesos rotos han soldado, y sus heridas han cicatrizado como debían, por suerte las balas no dañaron ningún órgano vital, y aunque necesita una pequeña rehabilitación para volver a poner en marcha la debilitada musculatura, en breve podrá incorporarse al grupo y a las tareas que todos realizan. 

    Le debe la vida a aquellos marineros sudafricanos, eso lo tiene claro, pero en especial a uno, John Kimo, no se hubiese salvado sin él, fue el que donó sangre suficiente para poder hacerle la transfusión, tuvo que estar un par de días en cama recuperándose, le donó mucha sangre, tuvo suerte, le comenta el Doctor. 

     —No había muchos donantes a los que recurrir — 

    Por la descripción no lo recuerda, pero está ansioso de poder darle las gracias —Se las puedes dar ahora mismo —le dice Becker—, está aquí al lado —sale de la habitación mientras Valdés termina su inspección. En breve el doctor está recogiendo su instrumental, primero entra el capitán, a su lado va un marinero alto, Lucas sonríe, tiene el pelo más largo, casi a lo afro, y una pequeña barba, ahora sí que le recuerda a Samuel L. Jackson, con un traje negro habría sido clavado a su papel en Pulp Fiction. 

    Lucas le extiende la mano —Muchas gracias amigo, te debo una, ¡y una buena!  —Becker se lo traduce, el marinero le quita importancia haciendo un gesto con la mano. 

    —Dice que no hay porqué darlas, que tú hubieses hecho lo mismo por él —vuelve a traducir—. Dice que se alegra muchísimo de que te hayas despertado y de que estés bien, que eso es lo importante. 

    —Lucas le vuelve a estrechar la mano con firmeza, Kimo sonríe, él también. 

    Siempre se sorprende de encontrarse con personas como John Kimo, personas que dan sin esperar recibir. Él mismo intenta ser así, (sin conseguirlo siempre) su padre decía que lo que quería de sus hijos es que fueran buenas personas. Pero, por desgracia, uno se suele encontrar con mucha más gente mezquina que buena, por lo que, cada vez que un John Kimo aparece, recupera un poco la fe en las personas, y quizá en sí mismo. 

    John sale de la habitación despidiéndose con la mano. 

    —Gran tipo… ¿No se parece a Samuel L. Jackson? —pregunta para quitar tensión al momento, y crear una pequeña cortina de humo que desviase la atención sobre sus ojos vidriosos. 

    —¿A quién? —pregunta sorprendido Becker, el Dr. Valdés suelta una sonora carcajada. 

      

    Al caer la noche, con mucho esfuerzo, Lucas consigue llegar hasta la ventana de su habitación, el Dr. le ha prohibido levantarse solo, está demasiado débil, pero Lucas no le hace mucho caso. 

    Lo que ve le sacude el alma como un boxeador sacude a su saco. Salvo la luz de una luna casi llena que baña la ciudad, la oscuridad es total. Solo se pueden apreciar unos escasos destellos de luz en unas pocas ventanas, probablemente de linternas o velas. Muchos edificios, que han ardido hasta los cimientos, se yerguen amenazantes y sombríos, pero lo peor está abajo, en la calle. Desde el cuarto piso del Hospital Monte Klinikum, en el que se encuentra, puede ver horrorizado como una serie de espectros inmóviles plagan las calles, los hay por doquier, quietos, como maniquíes de un siniestro escaparate. Le pone los pelos de punta, no puede ni quiere imaginarse que el mundo entero está así, y mucho menos Málaga, se imagina el paseo marítimo, la comercial Calle Larios, o El Atabal, su barrio, plagado todo de aquellas criaturas maléficas. Las lágrimas inundan sus ojos. 

    Necesita reemplazar esa idea, sabe que debe pensar en otra cosa... empieza a acordarse de su moto, la pobre Mordecai, ¿cómo estará? también le apena, le ha cogido mucho cariño a esa moto, pero le distrae de pensar en casa. 

      

    Centrado en su rehabilitación, para no pensar otras cosas, Lucas va consiguiendo sus metas, poco a poco, sin prisa, pero sin pausa. 

    Para cuando el calor va remitiendo con los últimos coletazos de la primavera, ya se encuentra prácticamente recuperado a nivel físico. Ha trabajado duro, pero ha contado con la ayuda de Sabrina, esposa del Dr. Valdés, abogada laboralista, ahora convertida en eventual enfermera, y a ratos también con la ayuda de Becker. 

      

    Por su parte, el viejo capitán siente la necesidad de sentirse útil, lo que lo empuja también a salir a veces con los chicos en busca de alimento, agua, y otros suministros. Pero en un par de ocasiones han tenido que correr bastante para escapar de los infectados, y casi le cuesta la vida. Su edad es un gran hándicap que no pueden pasar por alto, es muy listo, y se le da genial esquivar a los bichos, como Lucas los llama, pero la edad no perdona a nadie, y acuerdan que salga un poco menos, hay otros muchos trabajos que hacer allí dentro. 

      

    Con su mejoría física, Lucas tiene bastante más tiempo libre, hace ejercicio, lee, y ayuda con tareas de mantenimiento, pero, aun así, le sobran bastantes horas al día en un absoluto aburrimiento. En sus largos paseos por los pasillos hospitalarios, se da cuenta de que no controlan todo el Hospital, si no solo la cuarta planta, el vestíbulo de entrada, y la escalera que los unen. 

    Solo son veintitrés personas allí dentro, seis tripulantes del Satu, nueve, de personal del hospital y familiares, siete que se refugiaron allí de casualidad cuando todo estalló, y él. Al principio eran bastantes más, según le cuentan, pero las salidas por suministros, y un pequeño motín interno mermaron su número. Sabrina se lo contó con lágrimas en los ojos, por lo que prefirió no ahondar en el tema. Así que veintitrés personas, para vigilar y para salir por víveres, no eran capaces de controlar todo el hospital, por ese motivo prefirieron hacerse fuertes en su zona, y clausurar el resto. 

    El espacio tan limitado no ayuda, el sentimiento que empieza a nacer en su interior es que, más que un superviviente, es un cautivo. 

   





   

      

    20 de Julio de 2021 

      

    El invierno acaba de comenzar en Brasil, y aunque en el nordeste suelen ser templados, secos e incluso cálidos, los inviernos por estos lares suelen dejar bastante lluvia. 

      

    Todos los que viven aquí lo saben, aunque apenas lo perciben, pero los hombres y mujeres que salen fuera (los pesquisadores) lo notan cada vez que vuelven, el olor dentro del hospital comienza a ser nauseabundo. 

    El primer trueno es como un aviso, ya están prevenidos, el día ha amanecido con una fuerte tormenta, gris y oscuro. Y para cuando resuena el segundo trueno, todos están ya en la azotea dispuestos a darse una ducha natural. 

     Tras poner todos los recipientes que tienen a recoger agua, se libran de sus ropas sucias, y buena parte de ellos se desnuda por completo, es un espectáculo cuanto menos extraño, ver a aquellas personas, que hacía tan solo unos meses no tenían nada en común unos con otros, allí, desnudos y enjabonados bajó la lluvia. La mayoría ríen y se gastan bromas los unos a los otros, alguno aprovecha para lavar también su ropa, nunca saben cuándo podrán volver a hacerlo. 

      

    Todos tienen los vellos erizados, no hace frío, pero tampoco el calor suficiente como para estar desnudos bajo la lluvia y no tiritar. Pese a todo, se respira una suerte de aire festivo, Lucas lo agradece especialmente, no solo por la higiene en sí, sino por romper la abrumadora monotonía. Para él es la primera vez, (el resto ya lo han hecho alguna vez mientras él estaba en coma) aunque, al igual que los hombres del Satu, él se ha dejado la ropa interior puesta. 

    Intenta no mirar a las chicas, algunas tienen a sus parejas allí. Le es imposible no notar que la depilación (en ambos sexos) ha pasado a la historia, y eso le hace cierta gracia. 

    Tiene especial interés en no mirar a Adriana, o más bien que ella no note que la mira, es la primera persona que vio cuando despertó, es enfermera, le encanta como se contonea cuando camina por los pasillos, y está preciosa con el agua cayéndole por el cuerpo casi desnudo. Solo lleva unas braguitas negras y mucho jabón, tiene el pelo tan rizado, que incluso mojado parece seco, le parece preciosa. 

    Él es joven y sexualmente inactivo por meses, es muy consciente de ello. Pero hasta que las ve allí, semidesnudas, mojadas, riendo y jugando, no toma consciencia de lo que echa de menos un buen polvo. 

     Se seca rápidamente con una toalla para tapar la erección que tiene, pero no sin notar que también hay más de una chica, incluyendo a Adriana, que, sonriendo, lo mira de reojo. 

      

    Al bajar a la planta, Lucas se acerca al Dr. Valdés. Bruno Valdés ha acabado siendo una especie de líder natural del grupo, nadie lo ha elegido, pero todos lo han aceptado como tal. 

    —Bruno, quiero hablar contigo. 

    —¿Qué pasa Luc?, ¿te falto jabón? —bromea, Lucas sonríe, Valdés le cayó bien desde el primer momento. 

    —La verdad es que sí —los dos sonríen—. Doc. me encuentro ya muy bien, quiero empezar a salir a por provisiones, esos chicos se la juegan casi a diario, y yo me veo muy en forma para hacerlo también, no quiero ser un lastre, además… 

    —¿Qué pasa? 

    —Me muero de aburrimiento, Bruno, me voy a morir aquí, necesito algo de acción... —El Dr. sonríe. 

    —Ok, Lucas, te entiendo, todos pasamos por épocas aquí dentro que creemos volvernos locos. 

    Físicamente estás bien, y si te ves capaz de hacerlo, por mi estupendo, tú ayuda es muy necesaria, pero, te diré qué, salir no es divertido, es muy muy arriesgado, pasan mucho estrés y miedo, desde que estamos aquí ya hemos perdido a siete personas en las expediciones, tienes que ir con mucho cuidado —Lucas asiente, sabe que se arrepentirá de su decisión, pero no le queda otra, no puede seguir consumiendo lo que otros se desviven en conseguirle y no hacer nada —Hablaré con Geraldo y con Kimo, ellos lo organizan, ¿ok? 

    —Gracias Doc. 

    —Gracias a ti chico, cuando vuelvas de la primera salida volvemos a hablar, a ver si sigues agradecido... —Valdés le da unas palmadas en el hombro y le guiña un ojo, él resopla intentando imaginar lo que se le viene encima. 

      

    Está contento, no solo porque va a poder salir, también porque ha conseguido un libro nuevo, es en portugués, le cuesta mucho entenderlo, pero no tiene otra cosa que hacer, y se dispone a leerlo en su habitación a la luz de una vela. Tienen generadores y bastante combustible, pero lo racionan. Está envuelto en una sábana, la única ropa que tiene está colgando de un improvisado tendedero, secándose aún del lavado de por la mañana. 

    Alguien llama a la puerta dos veces, levanta la cabeza de «El caso Morel» que le está resultando muy interesante, cuando ya está dentro de la habitación. Lleva una camiseta de tirantes negra, muy ceñida, y unos shorts tejanos, el pelo suelto, aleonado, y esas gafas de pasta que a él le resultan tan sexy. En los brazos lleva algo de ropa doblada. 

    «Knock, knock» —¿molesto? —dice ella con una enorme sonrisa en la cara, él se recompone, y se asegura de que la sábana no deja a la vista ninguna de sus intimidades. 

    —¡Hola Adriana! —responde, más emocionado de lo que pretendía— Pasa. 

    —Te he traído algo de ropa, hace unos días los chicos trajeron una maleta que había en la calle, y creo que hay algunas cosas que te podrían ir bien —Lo mira de arriba a abajo, como si le estuviera tomando medidas visualmente, pero él se siente como si ella tuviese Rayos X en los ojos y aquella sábana no fuese ningún impedimento. 

    Le encanta su acento y la musicalidad con que arropa cada palabra. Ella se sienta en la cama y acerca sus dedos a una cicatriz, está muy cerca y él aprovecha discretamente para oler su pelo, desprende un aroma increíblemente sensual, quizá a limpio. 

    —Está sanando muy bien —dice mientras pasea las yemas de sus dedos por el contorno, no lo hace con la frialdad médica, sino más bien parece acariciarla. 

    —Muchas gracias, por la ropa, digo, bueno, y por la cicatriz también, me dejasteis una cicatriz muy chula de tipo duro —bromea, ella se muerde el labio inferior y sonríe, él no suele ser muy espabilado pillando las señales femeninas, el ligón de la familia era su hermano Marco, pero aquello parece una invitación en toda regla. 

    Sin dejar de morderse el labio, empieza a quitarle la sábana que le cubre el otro hombro, dejando el torso desnudo, tiene el cuerpo delgado y atlético. 

    —He estado pensando, que sería una pena que estando los dos tan limpitos, estuviese yo en mi habitación y tú en la tuya, solos, pudiendo estar juntos, ¿no?, ¿tú qué piensas? —le suelta ella a bocajarro. 

    —Lucas dibuja una enorme sonrisa, sí, es torpe con las señales femeninas, pero ella acaba de cruzar la línea entre insinuación e invitación por escrito, y eso facilita las cosas. 

    Ella le mete la mano por el costado derecho hasta la espalda, y él hace lo propio por debajo de la camiseta, después la acerca hasta él y la besa larga y apasionadamente, saboreando aquellos labios húmedos y carnosos. Ella tampoco ha estado con un hombre desde hace meses, y desde que lo vio, había deseado acostarse con él. Lucas, sin decir palabra, le saca la camiseta por la cabeza, le desabrocha los shorts, mientras ella le sigue besando, y se los quita. Lleva un tanga blanco a juego con el sujetador, de pronto se acuerda de aquel chiste que había oído en algún sitio «sí al ligarte una mujer, lleva el sujetador y las braguitas del mismo color, que sepas que ha sido ella la que te ha ligado a ti», sonríe, sin ninguna duda de que así ha sido. 

    Pasan la noche juntos, como si no existiese el mundo fuera de esa habitación, hacen el amor varias veces, hasta que se quedan dormidos, apretados en esa estrecha cama de hospital que hasta ahora ha conocido mucho más dolor que placer. 

      

    No se levanta tan temprano como le es habitual. Al salir a desayunar luce una expresión de felicidad de la que no es consciente, y más de uno es capaz de intuir el motivo. 

    Lleva puesta la ropa que le trajo Adriana, unos tejanos gastados y una camiseta con palmeras dibujadas en la que se puede leer «Mi madre me trajo esta camiseta de Sao Paulo» que aumenta su aspecto atolondrado. 

    —¡Buenos días amigo! —lo saluda Geraldo, el joven se ha convertido es el líder natural de los pesquisadores, es muy listo e intuitivo, y ha sobrevivido a innumerables situaciones donde no pocos han muerto. Estar a su lado es un plus para volver a casa de una pieza. 

    —Buenos días —responde Lucas. 

    —Me ha dicho Bruno que quieres empezar a salir con nosotros. 

    —Aha —cabecea. 

    —¿Estás seguro? — la pregunta le sorprende, pensaba que le daría la bienvenida, encantado de tener a uno más saliendo a por provisiones 

    —Totalmente. Pero, ¿por qué lo preguntas? ¿No queréis que vaya? —intenta no parecer ofendido. 

    —No, no, todo lo contrario —niega Geraldo haciendo gestos con la mano— Estamos encantados de contar con otro más, pero, tienes que estar seguro, tienes que saber a qué nos enfrentamos, si te vas a cagar de miedo a la primera de cambio, y uno de nosotros tiene que ir cargando contigo… eres más un estorbo que una ayuda —Lucas entiende de qué habla, y sabe que su razonamiento tiene toda la lógica, no obstante, se vuelve a sentir ofendido. 

    —No soy Rambo, pero lo haré lo mejor que pueda, quiero ayudar — Geraldo sonríe y le da un par de palmadas en el hombro. 

    —¡Rambo se cargaría de miedo en los sitios donde nosotros nos metemos! En una hora tenemos una reunión con los demás para planear la salida, en cuanto terminemos, nos vamos «de compras». Te veo allí ¿no? 

    —Claro, allí estaré —Geraldo vuelve a palmearle el hombro—. No te enfades hombre, cuando volvamos entenderás porqué te lo digo —Lucas asiente, sigue intentando no parecer enfadado—... Por cierto, no te lo he dicho aún, pero... me da la sensación de que te conozco... ¿Nunca habías estado por aquí antes? —Lucas niega con la cabeza 

    —En mi vida —Geraldo se encoge de hombros y se va por el pasillo—. Te parecerás a alguien —le dice mientras se aleja. 

    No sabe si el brasileño le cae bien o no, es buen tío, y le echa un par de cojones, pero a veces va de sobrado. Como se suele decir en su profesión «sobreactúa un poco» 

    La sala del desayuno es pequeña, tienen tres mesas con sillas, y las dos personas encargadas de la despensa están repartiendo su ración a cada uno a medida que va llegando. Lucas se sienta con un marinero muy amable, lo recuerda del barco, pero no han podido hablar aún, ya que no habla nada de inglés. Por contra, está empezando a chapurrear algo de portugués, pero no el suficiente para entablar una conversación, por más que lo intenten. Suele estar encargado de vigilar. 

    De pronto Adriana entra por la puerta, da los buenos días y, cuando nadie mira, le enseña la lengua a modo de burla y se sienta en la mesa de al lado, con el Dr. Valdés y su mujer. Lucas contiene una risotada, se siente como un colegial. Adriana tiene un físico imponente, y además le hace reír, en una situación como esa, poco más puede pedir. 

      

    La reunión es corta, ya han salido muchas veces y los cuatro presentes saben muy bien qué hacer, la alargan algo más solo para que Lucas sepa de qué va la cosa. El plan no es complicado, no obstante, entraña gran riesgo. Consiste en entrar en viviendas cuanto más cercanas mejor, y hacerse con todo lo que les pueda servir, transportándolo en unos petates militares que llevan a la espalda cada uno. La pauta principal es el silencio, así como los movimientos lentos. Si no los despiertan, la cosa fluye, de otro modo, el asunto se complica bastante. 

    John Kimo, uno de los presentes, abre una taquilla, y empieza a repartir las armas, saca dos machetes y se los da a Geraldo y María, una atlética brasileña de expresión triste. A Lucas le entrega un hacha pequeña muy afilada, para él se reserva una barra de hierro macizo, es corta, pero contundente, la sopesa unos segundos en la mano mirando a Lucas, que le devuelve una mirada interrogativa — el rompe cráneos — responde con una sonrisa. 

    —¿Esto es todo? pensé que llevaríamos pistolas o algo… —exclama Lucas, un tanto decepcionado. 

    —Nosotros también lo pensamos... al principio —le responde Geraldo—. Pero disparar un arma en el silencio de la ciudad muerta, es como hacer sonar la campana de la llamada para la comida para esos monstruos —ya ha hecho el símil en otras ocasiones, le parece una explicación muy apropiada— Todas las veces que disparamos, perdimos compañeros, todas. Ya no las llevamos, ni para emergencias, quizá en campo abierto sean útiles, pero en una ciudad… son sentencias de muerte. 

    —¿Y con silenciadores? —pregunta Lucas, asombrado de que no se les haya ocurrido a ellos... 

    —¿Tú tienes un silenciador? —Err... no. 

    —Nosotros tampoco, venga, en marcha —dice Geraldo enfundando su machete en el cinto, Kimo le da un par de palmadas en la espalda a Lucas mientras sonríe. No habla mucho, pero claramente sí que empieza a entenderlo todo. 

    Bajan por las escaleras hasta urgencias, todas las puertas de acceso las tienen bloqueadas. A través de urgencias salen a la calle, para el equipo es una visión tristemente habitual, una especie de «día de la marmota» post apocalíptico, pero para Lucas, el impacto es brutal. Hay suciedad de todo tipo, periódicos tirados, bolsas de supermercado, muchas prendas de ropa y muchas maletas, bolsos y mochilas tiradas, rotas o a medio abrir. Pero, sobre todo, las figuras, esas figuras inertes de aspecto humano que puede ver por todas partes, le ponen los pelos de punta. 

    También hay muchos vehículos abandonados, con las puertas abiertas, o con los cristales rotos, y lo peor, cuerpos, o trozos de ellos, por todas partes. Una pierna de hombre, con una bota Caterpillar manchada de sangre, es lo primero que ve al salir de urgencias. Después, más restos, es fácil distinguir si son adultos o niños si te fijas, e intenta no hacerlo. 

     El grupo fija su dirección en un edificio colindante, han estado varias veces, pero aún quedan viviendas sin registrar, y prefieren no alejarse más. 

     El primer objetivo es el cascarón calcinado de una vieja furgoneta VW, es el más cercano, y siempre es su primer paso para esconderse. Aunque esta vez, a escasos cuatro metros de la furgoneta hay un monstruo de pie, inerte, como un horripilante muñeco de cera, casi de espaldas a ellos. Se miran unos a otros sin decir nada, Kimo hace una señal con las palmas de las manos hacia abajo, indicando que ninguno se mueva. Afianza la barra de hierro, y empieza a caminar muy lentamente en dirección al despojo humano. Alguna vez había sido una mujer, o al menos eso parece por la melena larga que luce en media cabeza, y los andrajos que lleva a modo de falda. Ha debido estar demasiado cerca de un incendio, ya que tiene medio cuerpo y cabeza abrasados, y el resto completamente tiznado. La parte sin quemar presenta numerosos desgarros, como si se hubiese enganchado con salientes o escombros, pero, a pesar de todas esas lesiones, allí está, impasible, como si estuviese esperando el autobús. 

    Kimo se acerca muy lentamente, ligeramente encorvado para reducir su metro ochenta y cinco de estatura, Lucas aguanta inconscientemente la respiración. Cuando está a casi dos metros, el monstruo lo percibe de algún modo, y se gira hacia él con la boca abierta, mostrando todos sus dientes negros y rotos, no tiene tiempo de hacer nada más. John salta como un puma y le golpea desde arriba en mitad del cráneo, la contundente barra casi le parte cabeza en dos. A medida que el monstruo se desploma, Kimo lo sujeta y lo deposita en el suelo, quedándose él también a ras de suelo junto al cadáver, Lucas suelta todo el aire en un largo resoplido. No hay ninguna reacción, Kimo les muestra su pulgar en alto. Geraldo le indica a María que es la siguiente, esta asiente y empieza a acercarse a la furgoneta, cuando está a cubierto, le indica lo propio a Lucas, que respira hondo y hace lo mismo que María. Una vez tras el viejo cascarón, ve como Geraldo atasca la puerta de urgencias con un hierro doblado en forma de U, y les sigue. 

    Vuelven a repetir la operación hasta un par de coches que están encajados uno a otro a causa de una colisión. Desde allí ya se ve el portal a donde van, también tiene un hierro en forma de U, algo pueril que cualquier humano podría quitar, pero que es infranqueable para el intelecto primitivo de aquellos bichos inhumanos. No hay ningún monstruo en el camino, pero a la derecha, a unos diez o quince metros, hay dos, por suerte están casi de espaldas. A veces no se mueven en días, entran y salen, y los bichos siguen en el mismo sitio, pero la ruidosa lluvia del día anterior los ha alterado, se han movido por todas partes, y no los tienen en absoluto localizados. 

    Repiten el orden de avanzada, primero Kimo, llega al portal, quita el hierro (similar al que ponen en la puerta de urgencias) con sumo cuidado, se asegura que no hay ningún individuo en el portal, (no tienen el edificio totalmente limpio) y hace la señal del pulgar. Después viene María, avanzando muy lentamente, y tras ella, Lucas, a quien tanto sigilo le está atacando los nervios. Empieza su avance hacia el portal, pero aligera más de lo debido, y no ve una lata vacía de Pepsi a la que roza con el pie, es leve, pero la lata da tres o cuatro sonoros tumbos. Al malagueño se le erizan todos los pelos del cuerpo. Los dos monstruos cercanos giran sus cabezas al instante y abren sus fauces, Geraldo sale corriendo hacia Lucas, haciéndole gestos para que él también corra, los dos se encaminan hacia el portal a toda velocidad, los torpes engendros giran sus cuerpos hacia ellos e inician la persecución. Lucas entra al portal como un rayo, y pegado a él entra Geraldo, apenas su cuerpo está dentro del edificio, María cierra la puerta, y John la atasca con la U. 

    —¡Vamos, Vamos! —indica Geraldo, Kimo y María le siguen, y tras ellos, Lucas, un tanto desconcertado, giran una esquina, y paran. 

    —Tenemos que quitarnos de su vista, cuando antes nos dejen de ver, antes perderán interés, y menos «amiguetes» se unirán a la fiesta —susurra. 

    —Lo siento... la he cagado... —dice Lucas mientras asiente a lo que Geraldo le explica. 

    —Sí que la has cagado— dice María, y es lo primero que la oye decir. 

    —Tienes que ir más despacio, y extremar la precaución, tus cinco sentidos tienen que estar pendientes de todo ¡constantemente! ¿cómo no viste esa lata, hombre? — 

    —¡Nosotros tener problema largo! —dice Kimo, los tres saben a qué se refiere. 

    —Esos dos de la puerta se cansarán de aporrear en poco tiempo, pero se quedarán de pie, ahí delante, ellos, y los que se les unan, que esperemos no sean muchos —explica Geraldo, mientras Lucas asiente apesadumbrado. 

    —No te fustigues más, todos la cagamos en algún momento, pero somos un equipo, y mucha gente depende de lo que nosotros les llevemos, así que, en marcha —le da una palmada en el hombro e inicia la marcha, Kimo le sonríe y enseña el pulgar, María, aunque seria, le guiña un ojo y chasquea la lengua al mismo tiempo. 

      

    El portal da acceso a dos edificios, el rellano principal se divide en dos pasillos, cada uno con su ascensor y su escalera. El que suelen desvalijar es, por ahora, el de la izquierda, aunque no han dejado de revisar el de la derecha (escaleras y rellanos) para asegurarse de que no se encuentran con monstruos inesperados. Aun así, siempre es posible que algún monstruo derribe una puerta al escuchar un gato o un perro y aparezca por sorpresa. 

    Tras varias puertas cerradas se oye a veces actividad, pero eso lo irán solucionando poco a poco, de una en una. 

    Empiezan a subir por las escaleras. 

    —¿A qué piso vamos? —pregunta Lucas. 

    —Al séptimo, los otros ya los hemos limpiado —responde María. 

    —Menos los que tienen puertas blindadas —puntualiza Geraldo, María y Kimo asienten. 

    Llegan al séptimo piso y paran unos segundos para recuperar aire, es un rellano alargado, con cuatro puertas en cada lado, total ocho viviendas. 

      

    Geraldo saca el «instrumental» —¿Preparados? —pregunta mirando hacia atrás. Sujeta un taladro a baterías en la mano, y lo apoya contra la cerradura, los dos asienten y adoptan posición de defensa, Lucas, al verlos, los imita. 

    El taladro hace un ruido terrible en medio de aquel silencio sepulcral, pero no se oye actividad al otro lado de la puerta, buena señal. De repente la cerradura cede, y la puerta se abre de golpe, cayendo Geraldo tras ella, sus amigos corren a socorrerlo, pero ya se ha recompuesto y está en pie, les muestra el pulgar, y moviendo los labios sin hablar les indica que está ok. Es un piso amplio, como todos los del edificio, está bien iluminado, con las persianas abiertas, lo que indica que sus habitantes no abandonaron la vivienda, también está todo en su sitio, muy ordenado. La decoración denota que era la vivienda de alguna persona mayor, pero lo que notan todos nada más entrar, es el claro olor a cuerpo en descomposición, un tufo penetrante que en la vida cotidiana raramente habrían olido, pero que desde que todo se fue a la mierda es desagradablemente común. 

    Todos se ponen en guardia, si hay un cadáver, el asesino puede estar acechando, sería extraño que no hubiese salido ya, pero prefieren no arriesgarse. Podría no tener piernas, o ser sordo... quién sabe... lo primero es asegurar el lugar. Tras la entrada, lo primero es la cocina, la puerta está abierta. Kimo entra muy despacio, con su arma en ristre, los demás le cubren la espalda. Una rápida visual le confirma que no hay nadie, después ven una puerta cerrada, le indican a Lucas que la deje, las cerradas las dejan para el final. A continuación, entran en el salón, es amplio, pero recargado de muebles, estanterías, y toda clase de objetos, muchos libros y marcos de foto de familiares, jóvenes y niños, sonrientes en su mayoría. Lo cruzan, y entran a otro pequeño rellano con tres puertas, dos de ellas están abiertas. Geraldo indica con gestos que hagan dos equipos de dos, Lucas va con él. Se adentra en la habitación con sumo cuidado, de pronto se para, Lucas tras él. Es el dormitorio principal, en la cama, tendidos plácidamente, reposan los restos de una señora de avanzada edad, ya lleva varios meses allí, por el aspecto que presenta. A su lado, sobre una enorme mancha marrón oscuro, descansa un hombre, tiene las palmas hacia arriba, y cortes enormes en las muñecas. 

    —Venas cortadas —aclara Geraldo— Muy poco habitual en hombres —añade. A Lucas le molesta esa frialdad. 

    —¿No sientes nada cuando ves algo así? —pregunta mientras se tapa la nariz con la camiseta. 

    —Siento mucho más de lo que me gustaría —responde Geraldo con la misma frialdad. Sus compañeros se unen a ellos, confirmando que la otra habitación también está libre de peligro, después, ya más tranquilos, revisan las dos puertas restantes, una es el baño, y la otra un dormitorio de invitados que han usado de improvisado basurero. 

    En la mesa de noche hay un sobre que reza, «A mis hijos y nietos». Lucas tiene curiosidad por saber qué ha pasado, cómo y porqué murió la señora, y porqué el hombre tomó aquella terrible decisión, al otro lado de la cama hay una silla de ruedas, le ayuda a entender algo más. Después mira de nuevo la carta, pero nota que le están mirando, María tiene sus ojos clavados en él. 

    —No lo hagas —le dice la brasileña. 

    —¿Qué dices? 

    —No intentes entender qué le paso a cada muerto que encontremos, serán muchos, y cada uno con una historia terrible, no puedes absorber tanto dolor, te lo digo por experiencia, te vuelves loco. —Lucas resopla y asiente, la entiende, pero no sabe si será capaz de llegar a ese punto. 

    Comienzan a registrar la casa, en la cocina encuentran varias latas en conserva, algunos sobres de sopas y cremas deshidratadas, paquetes de pasta y arroz, y algunos condimentos, no encuentran nada de agua, ni de ningún otro líquido, Lucas empieza a hacerse una idea del porqué de la desesperación de los difuntos habitantes de la casa. 

    —¿Seguro que no habías venido a Brasil nunca?... Yo te conozco tío —le vuelve a decir de pronto Geraldo, él se gira para mirarlo. 

    —¿Y tú? has ido alguna vez a España? a lo mejor nos hemos encontrado tomando una cerveza... ¡sería una coincidencia de la leche! —Geraldo sonríe, Lucas también, hasta que de pronto se imagina las soleadas terrazas de los bares y restaurantes plagadas de zombis asesinos, es fácil transportar el aspecto post apocalíptico que presentaba todo aquello a su Málaga natal, la sonrisa se desvanece. 

      

    También encuentran un par de buenas chaquetas de cuero, el caballero tenía buen gusto vistiendo, y algo de ropa de cama, que nunca sobra. Lucas coge una sábana, y antes de salir cubre los dos cadáveres. 

    La siguiente vivienda es bastante más fácil, comprobar que está todo por medio, y que a los marcos de foto les falta la foto, es signo claro de que aquella gente había huido con lo que podían cargar, (que ellos siempre esperan que fuese poco) 

    El piso está muy bien montado, bien decorado y con doble acristalamiento —Mucho money —le dice John mientras admira el apartamento, no queda demasiada comida, pero la suficiente para irse contento, también quedan un par de garrafas de agua, y tres botellas de zumo de naranja, Lucas abre el frigorífico, y tras la bofetada de peste, encuentra una botella de Coca cola casi entera. 

    —Hey, ¡mirad que hallazgo! —exclama. 

    —Ni se te ocurra —le responde María— Está empezada ¿te quieres arriesgar a infectarte? —Lucas la abre y, con gran pesar, la vacía por el fregadero, ya se había imaginado a sí mismo cenando con un vaso de Coca Cola. 

    Uno de los dormitorios está habilitado como despacho, también derrocha buen gusto, con su moderno escritorio blanco y su iMac presidiendo. Tiene una vitrina con numerosos objetos de coleccionista, figuras de Star Wars, de los Vengadores, y un busto de Wolverine bastante chulo, pero a Lucas le llama la atención algo que hay colgado en la pared, se acerca, aún en shock. 

    —¿Habéis visto esto? ¡es de Juego de tronos! —Se acerca hasta la pared donde está expuesta y la empuña — Mirad —exclama señalando a una vistosa cabeza de lobo que remata la empuñadura— ¡Es la de John Snow! —Luce una enorme sonrisa, como un niño pequeño la mañana de Reyes — Kimo se encoge de hombros, no sabe de qué habla, en el barco solían ver poca tele. 

    —Yo no la veía, me gustaba más The Walking Dead —dice Geraldo guiñando un ojo. María la inspecciona un segundo. —. No está mal... pero yo soy más de los Lannister —Lucas sonríe aún más, y se enfunda la espada en el cinturón del pantalón. 

    —Es una gilipollez llevarte un suvenir enorme como ese... —le increpa Geraldo. 

    —No es un suvenir, es un arma, y la manejo bastante mejor que esto —le responde Lucas palmeando el hacha que porta también en el cinturón, Geraldo se encoge de hombros. 

    Suben a la siguiente planta para abrir el último del día. Normalmente abren al menos otra casa, pero teniendo en cuenta el comité de recepción que les espera en el portal, piensan que es mejor volver con tiempo de sobra, ya que, en caso de torcerse las cosas, tengan margen de reacción. Pasar una noche fuera siempre entra dentro de lo probable, pero es una posibilidad que no le gusta a ninguno. 

    Eligen un piso con la puerta pintada de un estrafalario verde pistacho, es una puerta vieja, posiblemente tan vieja como el edificio y, por tanto, muy fácil de abrir. Con una pata de cabra la habrían abierto en un santiamén, pero por experiencia saben que es mejor tener la puerta operativa, para poder volverla a cerrar, si es necesario. Geraldo saca de su bolsillo unas ganzúas, con mucha práctica y los consejos de un amigo (que abrió su última puerta estando de rodillas ante un piso repleto de engendros) había aprendido a usarlas con bastante destreza. Clava una rodilla en el suelo y empieza a trastear lo más sigilosamente que puede, mientras sus amigos le cubren, dos de espaldas y uno tras él, de cara a la puerta. 

    —Listo —susurra Geraldo—. los cuatro se disponen cara a la puerta, Geraldo la abre muy despacio. Como siempre que ven a un monstruo, todos los vellos del cuerpo se les erizan, en el salón hay dos bichos de cara a la ventana, inmóviles como siempre. Entran sigilosamente, para intentar acabar con ellos antes de que se den cuenta, primero va Geraldo, pero no ha llegado aún a mitad del pasillo, cuando un chirrido proveniente del viejo suelo de madera los pone a todos en tensión, lo dos zombis se giran como si estuviesen sincronizados, los chicos se ponen en guardia, pero pronto aparecen otros dos del salón. 

    —¡Todos fuera! —grita alterado—. Aparecen varios más detrás, y de la cocina sale otro que casi atrapa a Kimo, retroceden atropelladamente, tropezando unos con otros hasta que consiguen cerrar la puerta justo cuando el primer zombi choca con ella, empiezan a aporrearla con violencia. — Vámonos de aquí ya, mientras nos oigan seguirán golpeando, y no nos interesa que derriben la puerta. —Lucas niega con la cabeza, absolutamente de acuerdo con él. 

      

    De un tirón, y con el corazón a mil, bajan las siete plantas hasta el rellano, allí intentan recuperar el aire. 

    Kimo saca de su bolsillo una pequeña polvera con espejo que acaba de requisar, y lo asoma con sumo cuidado por la esquina del portal, no se olvida del comité de recepción que sabe está esperándolos. Tal y como ha previsto, ahí están esos cabrones, impasibles, de pie, delante de la puerta, y en mayor número. 

    —¿Cuántos hay? —pregunta Lucas justo cuando Geraldo va a abrir la boca para hacerlo, Kimo niega con la cabeza mientras hace una extraña mueca y se encoge de hombros. 

    —...No, no saber… ¡muchos! —vuelve a mirar, intentando contarlos — Ocho, o diez, estar muy juntos —Todos resoplan casi al unísono. 

    —Eso es mucho, ¿no? —pregunta el malagueño inocentemente —Tenemos que matar a dos o tres cada uno, sin contar que el ruido atraerá a más... —responde Geraldo circunspecto. 

    — Yo puedo con tres o cuatro —dice Lucas convencido. 

    —No digas tonterías —le responde María—. Mientras matas a uno, ya tendrás a los otros dos mordiéndote el culo, y si entran todos en tropel no tendremos tiempo... yo preferiría descolgarme desde el primer piso con unas sábanas. 

    —No es mala idea, pero hay muchas posibilidades de que alguno te vea, y entonces sí que van a morderte el culo, literalmente, y estarás indefensa, yo no me expondría así —argumenta Lucas, mientras los otros dos compañeros asienten dándole la razón. 

    — Ok —dice Geraldo al final—. Yo me lanzo a la puerta, la abro, y dejo entrar a unos pocos, digamos tres, después la cierro, y en cuanto los liquidéis la vuelvo a abrir, si hay suerte, en tres veces los tendremos listos. 

    Vistas las opciones, el plan les parece bien, arriesgado, pero no ven mejor opción. 

    Geraldo se ajusta su machete en la funda, de manera que pueda tenerlo a mano si fuese necesario, inspira profundamente tres veces. 

    —¿Listos? —pregunta a sus tres compañeros que ya empuñan sus armas — ¡Voy! —Geraldo dobla la esquina y corre hacia la puerta lo más rápido que puede, a mitad del portal los monstruos ya lo han percibido y se han activado, tras él, salen el resto, todos dispuestos a la batalla. 

    En cuanto Geraldo quita el hierro en forma de U, la puerta se abre de golpe hacia el interior, él la deja un poco de ir, y cuando ve que el tercer zombi está entrando, empieza a cerrar para cortarle el paso al cuarto. Pero no dejan hueco entre ellos, y el empuje es tremendo, no puede mover la puerta ni un centímetro, tras el cuarto, el quinto, el sexto, Kimo ya ha machacado la cabeza al primero, con un tremendo golpe vertical, María ha abierto la sien a otro con su machete, y Lucas ha cortado ambos brazos a uno y la cabeza por el cuello a otro. Entra el séptimo, el octavo... Geraldo se rinde, sabe que no va a poder cerrar esa puerta, se incorpora y saca su machete para unirse a la lucha. Al salir de detrás de la puerta, asesta un golpe fatal a uno, a la altura de la oreja, Lucas, con un hábil movimiento de ocho horizontal con su espada, abre la cabeza de otro, luego hunde su espada en la boca del que tenía los brazos amputados, que intentaba, feroz, aunque inútilmente, agarrarlo. María asesta un golpe en la mandíbula de abajo a arriba a uno que la agarra del brazo izquierdo. Mientras el demonio cae al suelo sin vida, se le desprende grotescamente media mandíbula. 

    Kimo, por su parte, ha conseguido cruzar su rompe cráneos sobre su cara cuando uno se le ha echado encima, está dentro de la apestosa boca abierta del monstruo, contra las dos comisuras. 

     Geraldo fulmina a otro desde atrás, y Lucas hace un giro sobre sí mismo, fintando a un bicho que cae al suelo tropezando con un congénere suyo, después descarga su espada contra la tapa de los sesos del que agarra a su amigo, esta cae al suelo antes que el mismísimo monstruo. Tras el golpe, se gira sobre sí mismo y blandiendo la espada en alto, remata de un tajo al que había caído al suelo, después adopta una postura de defensa, espada en ristre, cara a la puerta, por si entra otro. No tarda en hacerlo, y viene con otros dos, pero Elisea está preparado, y después de tres hábiles movimientos, los monstruos yacen sin vida, amontonados unos sobre otros en el suelo. 

    Sus tres compañeros están estupefactos. 

    —Joder —exclama María, sonriendo de oreja a oreja— ¡Eres un puto Jedi! —Kimo también sonríe, recordando cómo despachó a los piratas, junto al Kiani Satu, con aquella barra de hierro. 

    —¡Ya sé de qué te conozco! —exclama Geraldo, que ha tenido un flash repentino, viendo a Lucas a contraluz, con su larga barba y la espada en ristre, de pronto lo tiene claro. 

    —¡Tú eres el Cid Campeador! —Lucas sonríe. 

    —A vuestro servicio, por Santiago y la gloria de Castilla —responde, haciendo una reverencia. 

      

    En Brasil no fue una serie de especial popularidad, cosechó muchos más éxitos en el resto de América latina, sin duda por el lenguaje común, pero, aun así, consiguió un buen número de fieles seguidores que, cada lunes se sentaban frente al televisor para ver cada uno de los catorce capítulos de que constaba la serie. Especialmente entre los amantes de la historia, ya que, según la crítica especializada, «El Cid» era una serie de gran rigor histórico. 

    El Dr. en Historia Geraldo Wilhelm es uno de esos seguidores, y nada más regresar, cuenta a todos en el hospital, con gran entusiasmo, no solo quién es el nuevo miembro de su pequeña comunidad, sino, especialmente, como se maneja con la espada. 

    —Por más que lo cuente no os lo imagináis, se cargó a la mitad de esos cabrones ¡él solo! 

    —Impresionante —añade María mientras asiente. Todos están encantados con tener entre ellos a un famoso, y en especial Adriana, ya le atraía bastante, pero aquella novedad le da un punto extra de morbo, y esa misma noche se encarga de demostrárselo. 

      

    El invierno es duro para los supervivientes en el hospital, no por el frío, ya que las temperaturas suelen ser templadas, sino porque pierden a tres miembros en un corto periodo de tiempo. Leonardo, un celador del hospital que había perdido a su vez a su mujer los primeros días de la pandemia, empezó a sufrir terribles dolores, el doctor le diagnostico casi con toda probabilidad un cáncer, que, sin los tratamientos, ni cuidados de especialistas, acabó con su vida en escasos tres meses. Leonardo era una persona muy valorada que siempre estaba dispuesta a ayudar a los demás. Una semana escasa antes de que falleciera, estando ya en cama sedado, un equipo salió a por provisiones, una rutina muy peligrosa. Volviendo al hospital, Barry, un marinero del Satu, bajito y muy chistoso, fue atacado por un zombi que salió de nadie supo dónde, y le arrancó media cara a dentelladas antes de que sus compañeros pudieran socorrerlo. Lucas tuvo que rematarlo de un certero golpe mientras que este, balbuceante y moribundo, aún lo miraba a los ojos. Elisea lloró amargamente aquella noche. 

    Apenas unos días después de la muerte del celador, una mañana, después de desayunar la ración habitual de medio vaso de leche y una galleta o similar, María notó que no había venido a desayunar Susana, eran amigas, y sabía que estaba muy unida a Leonardo, este le enseñó a hacer curas de emergencia, que él mismo había aprendido los primeros días del fin del mundo, y desde entonces eran uña y carne. María sospechaba que Susana sentía algo más, pero Leonardo era un hombre roto tras la muerte de su esposa, y nunca se lo había expresado abiertamente. 

     Fue a buscarla a su habitación, para ver como estaba, y se la encontró colgando por el cuello, con el rostro azulado y la lengua colgando. Todos lo sintieron mucho, pero nadie la juzgó, todos habían pensado en esa posibilidad alguna que otra vez. La vida en aquel nuevo y terrible mundo era extremadamente dura, y era más fácil encontrar motivos para rendirse, que para seguir luchando. 

    Tras casi ocho meses allí encerrados, los ánimos se han enfriado mucho, todos han perdido familiares y amigos, o simplemente no saben nada sobre ellos. Las conversaciones suelen tratar de lo mismo, y las conclusiones también, aquellas que nadie quiere oír. 

      

    Lucas, por su parte, no deja de darle vueltas a la idea de volver a casa, sabe que es una locura, nunca se han alejado más de quinientos metros del hospital y, aun así, han perdido varios amigos, y en este mundo sin aviones ni barcos, en este mundo en el que los pájaros vuelven a dominar los cielos, y los peces los mares, no queda más remedio que el viaje por carretera, el loco y aterrador viaje por carretera. 

      

    El viaje es una locura, pero la semilla de esa locura lleva tiempo afianzándose en su cabeza, y él, que se conoce bastante bien, sabe que cuando la idea arraigue, no habrá manera de arrancarla, no hasta llevarla a cabo. 

   





   

      

    Mayo 2021 

      

    Uno de los entretenimientos de Lucas, en las largas horas de aburrimiento en el hospital, es subir a la azotea del hospital y mirar fuera con unos prismáticos que ha encontrado recientemente. Tiene claro que la única manera de vencer a aquellos bichos es estudiarlos y conocerlos, saber cómo reaccionan y porqué, solo con esa ventaja podría tener alguna posibilidad. 

    Tiene algo de hipnótico, observar a aquellas estatuas hechas de vísceras, bilis y mala ostia, que no se mueven en días, a veces semanas. A veces, cuando se aburre, lanza una lata vacía desde lo alto, las reacciones son dispares, y el nerviosismo total, pero, por suerte, siempre absolutamente carente de precisión, y eso le gusta, es una grieta por la que colarse, una manera de burlarlos. Aún no sabe cómo hacerlo, pero ver debilidades en aquellas máquinas de matar, que han puesto a la especie humana al borde de la extinción, le reconforta. 

    De pronto, todos los bichos que hay en la calle se activan, como pastores alemanes que oyen algo que tú no… hasta un segundo después, cuando él también lo oye. Es el ruido de un motor, el maravilloso sonido de un motor a explosión que lleva casi un año sin oír, inconscientemente lo asocia a ayuda, quizá militares, que están limpiando la ciudad y recuperándola, gente del gobierno. En su mente se forma una ilusión muy bien organizada. Pero pronto el globo se le desinfla, es un todoterreno negro, quizá un Cadillac o un Chevrolet, y lleva pintadas unas letras en grande en el costado, ZKL, en rojo con espray, no le da buena espina en absoluto. 

    Sabe que, si no han sido atacados aún, es por los pocos supervivientes que quedan, y por lo difícil que es salir con aquellas criaturas. Pero está convencido de que allí fuera hay verdaderos depredadores, que, sin ningún tipo de ley que los persiga, no dudarían en quitarles todo cuanto tienen, incluyendo dignidad, e incluso la vida, solo por divertirse. 

    Su padre le había enseñado a confiar en la bondad de la gente, (o lo había intentado) pero sabiendo que también existe la maldad intrínseca en algunas personas. Y aquel coche que circula como si la ciudad fuese suya no le inspira ninguna confianza, baja los brazos con los que hacía señales, y se agacha mientras los vigila con los prismáticos, el coche sigue recto. Él espera ver una legión de zombis siguiendo el coche, pero no es así, corren en todas direcciones, chocando entre sí. Parece que, quizá por estar en movimiento, es difícil de detectar por ellos, su oído y su vista no deben estar muy bien sincronizados —¡otra grieta! — piensa sonriente. 

      

    Esa misma noche, tras la cena, Lucas Elisea se acerca a su amigo John Kimo, tiene muy buena amistad con varias personas allí, con Geraldo pasa tardes enteras de charla, con el capitán Becker tiene grandes y trascendentales conversaciones y partidas de ajedrez (que siempre pierde), y con Adriana noches de tórrido y placentero sexo. 

    Pero para lo que tiene pensado, la persona con quien hablar es, sin duda, Kimo. 

    —John, tengo algo que comentarte —le dice en un tono más bien bajo, que el inteligente Kimo identifica rápidamente con que es algo que no deben oír el resto de los compañeros. 

    Ambos caminan hasta el final del pasillo, se apoyan en el alféizar de la ventana, y simulan estar mirando por esta. 

    —Cuenta —dice Kimo, que ha mejorado bastante su inglés y su portugués. 

    —Hoy he visto un coche ahí fuera —le dice mientras da golpecitos en el cristal con su dedo, señalando la oscura ciudad. 

    —Yo también ver, no me gustar, ver otra vez hace tiempo... 

    —¿Los habías visto antes? ¿Qué hicieron la otra vez? 

    —Nada, igual que hoy, pero otra calle. 

    —Bueno —dice Lucas mientras menea la cabeza— No es ese el tema, tendremos que investigar a ver quiénes son esa gente, y que intenciones tienen, pero por lo que quería hablar contigo es por otra cosa... 

    —Tú decir «ver coche» yo no... 

    —Sí, es por lo del coche, pero no el coche en sí, el asunto es, como se comportan los bichos ante un vehículo, ¿lo has notado? si el coche no para, no saben de dónde viene el ruido, los desconcierta, pero no lo siguen... 

    —Sí, yo notar... —responde Kimo preocupado, viendo venir el siguiente paso de su amigo. 

    —Creo que deberíamos salir con un coche y comprobarlo. —Kimo suelta un largo resoplido mientras agita ambas manos con las palmas hacia Lucas de manera disuasoria. 

    —¿Tú loco? ¿salir con coche ruidoso a ver si zombis asesinos perseguir o no? ¿ser ese tu plan? — Lucas asiente con la cabeza mientras sonríe. 

    —Sí señor, ese exactamente. 

      

    La mañana siguiente Lucas se levanta más temprano de lo habitual, está solo, Adriana se encontraba mal, el periodo le produce unos dolores bastante pronunciados, y había preferido dormir sola en su habitación. 

    Muy sigilosamente baja a Urgencias, atraviesa la sala, y sale por la parte trasera, allí, cubierta de polvo, en una especie de patio interior cubierto con una bóveda, está la ambulancia. Es una unidad bastante nueva, con todo tipo de útiles para desarrollar su cometido, y lo más importante, las llaves están puestas. 

    —. ¡No siempre lo va a tener uno todo en contra! — piensa sonriente. 

    Gira la llave con suavidad, solo para comprobar la carga de la batería, el cuadro de mandos se ilumina muy débilmente, la batería está casi muerta, chasquea la lengua en señal de disgusto, es un contratiempo importante. 

    En la pared tras la furgoneta hay un mueble, una especie de banco de taller, con algunas herramientas, piensa que quizá pueda encontrar un cargador de batería, es raro, pero no pierde nada por intentarlo. 

    La luz es aún tenue, no ve bien, pero distingue una caja de herramientas, y otra más pequeña de terminales y conectores eléctricos, debajo tiene dos puertas cerradas, las abre, intentando no hacer ruido, y lo que ve le dibuja una sonrisa aún más grande que la anterior. 

    —¡Una batería de repuesto nueva! —dice en voz alta, soltando una pequeña carcajada. 

    —¡Ahora sí que no me creo mi suerte! —Cambia la batería vieja por la nueva, una operación muy fácil, y se vuelve a sentar a los mandos de la ambulancia, comprueba que no esté conectada la sirena, y vuelve a girar la llave, todas las luces se encienden, refulgen con fuerza. 

    Comprueba que le queda medio depósito de gasoil, y que, aunque las ruedas están un pelín bajas de presión, no hay nada preocupante, el vehículo está listo para la prueba. 

    Kimo está sentado comiéndose una galleta, él se sienta a su lado. 

    —¡Buenos días amigo! 

    —¡Buenos días amigo loco! —le responde John, que ya se imagina el porqué de la enorme sonrisa. 

    —Ya tengo el vehículo, y voy a hacerlo ahora. 

    —Deberías hablar con la gente —le responde Kimo, Lucas se sorprende de lo bien que ha construido la frase. 

    —La gente tiene miedo, no me dejarán, pero saber si podemos salir con un vehículo o no, puede marcar toda la supervivencia de este grupo, y tú lo sabes, los víveres cercanos se agotarán, y entonces ¿qué?... 

    Lo haré de todos modos, pero sería mucho mejor si me abres el portón tú, tanto para salir como para entrar… 

    John resopla, sabe que tiene razón, pero el plan es muy arriesgado, si algo sale mal, morirá allí fuera, y solo. 

    —Ok, tú loco, ¡yo también poco loco! —Lucas sonríe al tiempo que le da dos palmadas en la espalda. 

    Poco rato después bajan a la cochera, Lucas lleva puesta su chaqueta de cuero de motorista, y la espada en la mano, la suelta en el asiento del acompañante, su amigo la mira inquisitivamente. 

    —¡Tú no bajar, tu paseo y volver! —le dice señalándole con su dedo índice. 

    —Sí, no te preocupes —lo tranquiliza—. Es solo por si acaso —Kimo le da un abrazo y varias palmadas en la espalda— ¡Paseo corto! —Lucas sonríe ligeramente compungido, percibe el afecto que le tiene su amigo y la preocupación con que lo deja. 

    —No te preocupes amigo, diez minutos y vuelvo. 

    Se sienta al volante de la ambulancia, el africano mira por la rendija de la puerta, no ve a nadie, y comienza a abrirla muy lentamente intentando no hacer ningún ruido, mira a ambos lados y levanta su pulgar. El v6 diésel de la ambulancia ruge como el mismísimo Kraken, la mueca que pone John se lo deja claro. Mete primera, y sale de allí, John, compungido, cierra a toda prisa las puertas tras él. 

      

      

    La mandíbula le empieza a doler de llevar los dientes tan apretados, tiene muy claro que puede morir, que no es solo una opción pesimista, que en cualquier momento una horda de monstruos asesinos se le puede echar encima y poner punto y final a su viaje, por lo que va concentrado al máximo. No va rápido, en segunda, los obstáculos son muchos y tiene que ir esquivando, si fuese más deprisa no tendría margen de reacción. 

    No muy lejos puede ver a un bicho que le mira e inicia una carrera hacia él, el corazón se le pone a mil, acelera un poco más, el ruido del motor parece desorientar al bicho que llega a donde estaba la ambulancia cuando esta ya está varios metros por delante, mira nerviosamente por el retrovisor para ver si le sigue y comprueba, aliviado, que el torpe zombi da vueltas sobre sí mismo completamente desorientado. Le vuelve a pasar dos veces más, la última con un grupo pequeño, pero hace un giro brusco en una calle, y los zombis siguen rectos, Lucas se ríe a carcajadas, encantado con que su suposición sea cierta. 

    —¡Joder! —exclama de pronto, un grupo bastante numeroso, unos diez o quince bichos vienen de frente, se empieza a poner nervioso, no sabe muy bien que hacer, el primer impulso es acelerar a fondo y llevárselos por delante, pero sabe que hay muchas posibilidades de inutilizar el vehículo, provocar alguna avería, e incluso quedarse sin tracción si acumula varios cuerpos bajo la furgoneta. Ya los tiene a pocos metros cuando da un brusco volantazo a la derecha, dos de los demonios chocan bruscamente contra el lateral de la furgoneta, que da un par de tumbos cuando se sube a la acera, a otro le embiste en el costado y lo derriba, pero otros dos chocan de frente. Nota como uno pasa por debajo de la furgoneta, pero el otro consigue agarrarse al limpiaparabrisas y lo lleva colgando. El resto de monstruos también se desorientan, girando sobre sí mismos buscando la fuente de ese enorme ruido que los envuelve. Lucas habría pensado que eran unos descerebrados, pero está mucho más preocupado del mascarón de proa que adorna su vehículo. Realiza un par de movimientos bruscos, pero el cabronazo no se suelta, aunque por suerte, tampoco coordina lo suficiente para intentar trepar. Por un instante ve una indicación que señala a la autovía, le parece que coger algo de velocidad es buena idea para quitarse de encima a aquel bicho obstinado, hace un giro brusco, y se incorpora a la autovía. 

    Nada más hacerlo comprueba que no ha sido buena idea, el número de vehículos abandonados es enorme, tiene que ir constantemente dando bandazos. 

    De pronto ve un pequeño claro y acelera, a tientas se pone el cinturón de seguridad, maldice por no haber pensado en abrochárselo antes de empezar. Cuando tiene algo de velocidad clava su pie en el pedal del freno. Su cuerpo se ve súbitamente lanzado hacia la luna delantera, el cinturón impide que la atraviese con la cabeza. El monstruo también sale catapultado hacia delante sin soltar el limpiaparabrisas, da varias vueltas de campana hasta que frena en seco contra los bajos de un camión. Para una persona habría sido un golpe del todo mortal, pero el maltrecho malnacido se incorpora rápidamente, y aún con el limpiaparabrisas en la mano, se encara a la ambulancia. 

     Lucas mete primera y pisa a fondo, pero al acercarse gira un poco el volante de modo que pasa a más de un metro de él, el monstruo se lanza hacia adelante como un guepardo sobre una inexistente cebra, cayendo de bruces contra el asfalto. Lucas, improvisando como puede, mete la furgoneta por el arcén, ya que la vía está completamente saturada de coches, unos pegados a otros. Pasa arrancando retrovisores, y rozando contra el quitamiedos constantemente, necesita salir de ahí. 

    —No, no no —dice en voz alta, un coche está metido en el arcén, chocó con el quitamiedos bruscamente, y salió ardiendo, bloqueando completamente el paso. Frena bruscamente, y mira alrededor suya, no hay salida posible, está metido en un cuello de botella del que solo puede salir marcha atrás. Sin pensarlo un segundo engrana R y empieza a acelerar, los impactos son continuos, muchos de ir chocando con vehículos, otros de zombis que se lanzan contra el furgón. Conduce mirando los retrovisores, que tiene suerte de no haber perdido por ser el suyo un vehículo más alto. Pero si mira hacia delante puede ver que los bichos salen por todas partes, de entre los hierros retorcidos, de debajo de los coches, de detrás del quitamiedos, hay muchos, y el ruido los ha enloquecido. La furgoneta continúa dando tumbos sin cesar. Ver el final del cuello de botella en el que está le pone una leve sonrisa histérica en la cara, gira el volante a tope y tira del freno de mano, el furgón hace un brusco giro de 180º en el que está a punto de volcar, pero se detiene al chocar de costado contra un proverbial Fiat familiar. Va a meter la marcha y a seguir, cuando ve que el número de depredadores que le empieza a rodear es enorme, su cerebro procesa datos tan rápido como le es posible, hasta que toma una decisión, si los atrae el movimiento y el ruido, debe eliminarlos. Para el motor de la ambulancia, y de un salto se esconde en la trasera de esta. Los golpes que los descerebrados descargan contra la ambulancia son terribles, zarandean la furgoneta de lado a lado, pero no puede hacer otra cosa que acurrucarse y esperar. Le gustaría tener fe en Dios, tal y como le enseñó su madre, tener alguien a quién rezar, alguien a quién pedir ayuda, porque, si ha habido una situación en su vida en la que necesite ayuda, es sin duda esta. Se está refugiando en estos pensamientos, cuando el panel que tiene a su espalda, que cubre la chapa de la ambulancia, cruje y se parte bajo los golpes, cae sobre él en varios trozos, así como todos los útiles médicos que allí se encuentran recogidos. No se mueve, con el corazón palpitando a mil, se hace un ovillo y aguanta, sabe que se cansarán, solo debe esperar. 

      

    Kimo camina de un lado a otro como un tigre en un zoo, dijo diez minutos, y ya lleva una hora fuera, tiene claro que algo le ha pasado, y no saber qué, y no tener posibilidad de ir a buscarlo, lo quema por dentro. Le ha cogido especial cariño al chico, no quiere pensar en que le haya pasado algo por haberlo dejado salir. 

    Acaricia la idea de subir a avisar, quizá a alguien se le ocurra algo, pero, por otro lado, no quiere dejar la puerta, no quiere ni pensar en que Lucas venga con una horda de zombis tras él, y no esté en la puerta para abrirla. Lo descarta, se queda en su puesto, con la sangre hirviendo en las venas, pero en su puesto. 

      

    Ni siquiera mira el reloj, casi ni respira, la espera se le hace eterna, la escasa media hora que dura el asedio de aquellas criaturas, le parecen varias horas, ha pasado miedo, más que nunca en su vida, pero no se ha movido, si le hubiesen detectado dentro, no habría tenido ninguna opción. 

    Los golpes van cesando, y la furgoneta, completamente deshecha, deja de zarandearse, han perdido interés, por suerte tienen cerebro de pez, pero no le cabe duda de que están ahí fuera, tras la fina pared de abollada chapa de la furgoneta, a escasos centímetros suyo. 

    En algunos puntos de la chapa, han logrado hacer pequeñas perforaciones, y los haces de luz matutina iluminan las partículas de polvo en suspensión dentro del vehículo, como una proyección en una sala de cine. 

    Está todo destrozado y amontonado encima suya. Siente que algo se le clava en un costado, no le ha cortado aún, pero es muy punzante y doloroso, desearía moverse y quitárselo, pero sabe qué hará ruido, y que los bichos de fuera volverán a la carga. Aguanta, aguantará lo que haga falta, no sabe aún para qué, ni hasta cuando, pero necesita aguantar. 

      

    El tiempo es algo fijo, una constante, cada minuto tiene sesenta segundos, y cada hora sesenta minutos, es así desde el principio de los tiempos, y quizá desde antes, pero todos tenemos claro que no pasa del mismo modo siempre, que una hora pasándolo bien se va volando, pero, muy al contrario, cuando se está pasando mal, la percepción de ese mismo tiempo es completamente diferente. 

    La luz del día comienza a desvanecerse, y las tinieblas toman el relevo. Siente dolores por todo el cuerpo, las piernas le hormiguean continuamente, mueve los dedos de los pies dentro de las botas para intentar que circule la sangre, pero le sigue doliendo. El panel que se le clavaba en el costado ha acabado por hacerle una herida, ahora nota como un hilo de sangre le corre costado abajo solo con que respire algo más profundamente, no ha bebido nada de agua en todo el día, tiene la boca completamente seca y empieza a tener un dolor de cabeza importante, además ha tenido que orinarse encima, y está empapado. 

    Pronto, el alivio que ha sentido al esconderse el sol, (que le ha hecho sudar muchísimo, y pasar una sed terrible) se torna en otra cosa, es una noche sin luna, y sin ningún foco de luz, la oscuridad es absoluta. Intenta controlar el miedo ancestral, pero la idea de que en cualquier momento sentirá una garra que se cerrará sobre él, sin haberla visto siquiera, se instala en su subconsciente y le acompaña durante toda la larga noche. 

      

    En su estado de seminconsciencia, le viene a la mente el calor. Siendo de Málaga, está medio acostumbrado a lidiar con el calor, pero aquellos últimos días de rodaje en Almería, con la pesada armadura puesta, se habían convertido en una tortura, no paraba de beber agua, litros y litros. 

    La última noche celebraron una pequeña fiesta los actores y el equipo técnico para celebrar el fin del rodaje, y ahora volvía a casa en su moto, con el viento del Mediterráneo dándole en la cara, sintiendo esa eufórica sensación de libertad que solo se siente yendo en moto. 

    Llenó el tanque al salir, por lo que no tuvo que parar a repostar, y pudo llegar a Málaga de un tirón, tenía muchas ganas de darse una ducha y tumbarse un rato. Pero tenía muchas más ganas de ver a su familia, su familia era un pilar fundamental de su vida. Era lo que era, para mal o para bien, gracias a ellos, y algún día, no muy lejano quería formar la suya propia. 

      

    En lugar de ir a su apartamento, prefirió ir a ver a sus padres, aparcó delante de la puerta, siempre había sitio de sobra, se alegró de ver allí el viejo VW escarabajo de su hermano, también tenía ganas de verlo. 

    La casa tenía un pequeño y bien cuidado jardín delante, allí jugaba con sus hermanos de pequeño, y allí solían jugar ahora sus sobrinos. 

    Entró y soltó el casco y la chaqueta en el perchero. 

    — ¡Mamá papá!, mirad quien ha vuelto, y sin ser Navidad —gritó bromeando, pero nadie contestó, le pareció raro. 

    Su casa estaba en una ladera, por lo que, vista de frente parecía tener solo una planta, había que verla desde atrás para ver la planta de abajo. Al no responder nadie, decidió bajar, en la planta de abajo estaba la cocina y el salón. Quizá estuviesen en el jardín de atrás. Al comenzar a bajar la escalera vio algo que le heló la sangre, el habitualmente inmaculado mármol blanco de los peldaños, tenía unas enormes manchas rojas, se detuvo un instante para asimilarlo. Notó humedad en la mano que tenía apoyada en la barandilla de madera, la tenía llena de sangre. 

    —¡Mamá, papá!, ¿dónde estáis? —gritó nervioso— ¡Marco! —ninguno de los tres contestó, bajó corriendo, esquivando el charco de sangre que había al terminar la escalera. Desde ahí pudo ver unas piernas que asomaban por la puerta de la cocina— No, ¡noooooo! —gritó histérico, era su padre, estaba en el suelo, muerto, con las tripas fuera del cuerpo, y con los inertes ojos abiertos, se acercó al cuerpo hiperventilando y llorando. Al agacharse pudo ver que detrás de la mesa había otro cuerpo, era su madre, tenía el cuello y la cara destrozados, y reposaba en medio de un enorme charco de sangre. Iba a soltar un grito de dolor cuando oyó algo tras de sí, al girarse vio a su hermano Marco, estaba de pie, con los brazos colgando a los lados del cuerpo, con toda la ropa manchada de sangre, y la cabeza agachada, Lucas se incorporó para ayudar a su hermano, cuando este levantó la cabeza, las manchas de sangre resbalaban viscosamente sobre su piel grisácea, y sus profundos ojos destilaban odio primigenio. Gruñendo y con la boca abierta se lanzó sobre él, Lucas le empujó como pudo, y se giró para entrar a coger algo con que defenderse de la cocina, pero allí en medio, de pie, estaban sus padres, con el mismo color ceniza y los mismos ojos llenos de odio. 

    Con el corazón lleno de miedo y tristeza a partes iguales, corrió hacia la escalera, pero su hermano se abalanzó sobre él, derribándolo. Antes de que pudiese zafarse, ya le había clavado los dientes en un costado, gritó, gritó como nunca lo había hecho en su vida. 

    Con el corazón desbocado, los vellos erizados, y la boca reseca, se despierta de un respingo. Con ese dolor punzante en el costado y con la amarga sensación con la que te despiertas de una pesadilla. Pero esta vez para comprobar que la realidad no es mucho mejor. 

      

    Los primeros rayos de luz de la mañana empiezan a entrar en la maltrecha ambulancia, Lucas sigue intentando borrar de su mente aquellas horribles imágenes de su pesadilla, y poco a poco lo va consiguiendo. 

    Lleva allí, en la misma posición, casi 24 horas y nada ha sucedido, empieza a asumir que si él no lo propicia tampoco sucederá gran cosa. 

    Tiene hambre, mucha, pero la sed es tanta, que ni siquiera se acuerda. La opción de pasar otro día entero dentro del vehículo al sol, le parece insoportable. Si supiese que alguien va a venir a ayudarle, quizá podría aguantar. Pero sin la seguridad de que nadie vaya a aparecer, esperar más hará que se debilite tanto, que ya será imposible salir de ahí por su propio pie. 

    De repente, sin pensarlo más, intenta incorporarse de golpe, pero las piernas, completamente dormidas no le responden, y en medio de un ruidoso traqueteo de paneles y artículos médicos varios, vuelve a caer sobre su culo, clavándose la puntiaguda arista del panel en la herida abierta del costado. El dolor es enorme, pero, sin perder un segundo, se agarra a las barras de la camilla que tiene delante, y con la fuerza de los brazos consigue salir, subiéndose a la camilla del impulso. Fuera empieza a oír actividad, pasos arrastrados, y esos horribles gruñidos que ya ha aprendido a odiar. Enseguida comienzan a golpear y zarandear la ambulancia, aunque esta vez dura poco. Resopla aliviado, prácticamente ha contenido la respiración. 

    Ha sido más fácil de lo que pensaba, cree que debió haberlo hecho antes. Estar allí tumbado, recobrando la circulación sanguínea en las piernas, y sin aquel maldito trozo de chapa clavándosele en las costillas, le sabe a pequeña victoria. 

     Allí, boca arriba, ve algo que le llama la atención, en uno de los pocos muebles que aún están en su sitio, en una puertecita pone la palabra «salina» se queda pensativo unos segundos, hasta que recuerda lo que eso significa en portugués, —Suero fisiológico —piensa, ahogando una risotada, se levanta muy despacio, y arrodillado en la camilla se estira hasta alcanzar la puerta. Con mucho cuidado la abre, y dentro encuentra dos bolsas de suero de medio litro cada una, las coge y se sienta en la camilla, sabe que llevan sales, pero no en qué concentración, para salir de dudas le da un mordisco en una esquina y la rompe, succiona una poca que le sabe a gloria. El sabor es ligeramente salado, pero para nada como el agua de mar, que es lo que esperaba—Es más bien como bebida isotónica —piensa, se recuesta con cuidado, y a pequeños sorbos se bebe media bolsa. 

    No para de darle vueltas al asunto principal, que es, por supuesto, como salir de ahí. Ya calmada la sed, debería ser capaz de concentrarse, pero aun así es incapaz de centrarse y buscar soluciones a su problema. 

   





   

     La Herradura, Granada, España 

    1999  

      

    Septiembre es el mes perfecto para ir a la playa en el Mediterráneo andaluz, el calor suele ser menos intenso, la temperatura del agua más elevada, y el número de turistas por metro cuadrado disminuye considerablemente. Por eso, todos los domingos de septiembre, la familia Elisea aprovechaba para pasar los últimos días de verano en su playa favorita, La Herradura. No tenía arena fina, ni palmeras (alguna sí había) pero tenía unas aguas cristalinas y unos roqueos increíbles para bucear, que era una de las aficiones favoritas de la familia. 

    Alonso ya había pasado un rato con sus hijos en los roqueos, a ver si veía algún pulpo, que, si bien no cogían nunca, les gustaba jugar con él y verlo soltar la tinta. Estaba sentado en su hamaca vigilando a sus hijos, mientras su mujer y su hija tomaban el sol, y el peque de la casa hacía castillos de arena en la orilla. Se habían esforzado en enseñarlos bien, pero al mar siempre hay que tenerle respeto, por lo que no les quitaba ojo de encima mientras estaban en el agua. Conocía bien a sus hijos, así que, cuando vio que Lucas salía del agua dando fuertes pisotones y con las aletas en la mano, supo que algo le pasaba. 

    —Se me ha perdido —venía diciendo Lucas muy enfadado— ¿Qué se ha perdido? —le preguntó su padre. 

    —¡La correa de la aleta! —exclamó muy enfadado mientras sostenía la aleta en alto y la zarandeaba. —No sé qué ha pasado, se me ha salido del pie, la he cogido, y ya no estaba —siguió contando, con el enfado en aumento—. Y, además — añadió — ¡Marco se ha reído! — dijo, pareciendo ser esto último lo que más le había dolido. 

    —Vale, ya entiendo, ¿y qué vas a hacer? —le preguntó el padre 

    —No sé... — respondió encogiéndose de hombros y haciendo un mohín— Porque sin aletas no me puedo mover casi, ¡y seguro que Marco no me deja las suyas! 

    —¿Entonces? le volvió a preguntar a su hijo, que se volvió a encoger de hombros mientras empezaba a parecer que lloraría en cualquier momento. 

    —Vamos a ver —le dijo, sentándolo delante de él en la nevera portátil—- Tienes que ser resolutivo, cuando hay un problema, hay que buscar soluciones. — Carmen sonreía boca abajo en su hamaca, sabiendo al dedillo lo que le iba a decir, lo había oído infinidad de veces. 

    —En esta mano —dijo poniendo la palma derecha boca arriba —tenemos rendirnos, dejarlo, ponerte a jugar en la arena y no bucear hoy… —dejó pasar unos segundos para ver su reacción—. Pero... yo te conozco, y sé que no eres de los que se rinden. 

    —No, ¡yo no me rindo nunca! —exclamó Lucas ligeramente ofendido. Su padre le mostró la otra palma hacia arriba— Entonces, tenemos que buscar soluciones, en esta mano están las soluciones ¿Qué podemos hacer para que sigas buceando? SIN quitarles las aletas a tu hermano. —Lucas cerró la boca que ya había abierto para proponer esa opción, y se empezó a frotar la barbilla para parecer que pensaba. 

    —A ver… —dijo el padre—. Estaría bien tener otras aletas, ¿no? 

    —¡Tenemos las tuyas! —dijo de pronto con una gran sonrisa, pero... me están grandes —volvió a fruncir el ceño. 

    —Es verdad, te están grandes... pero no necesitas las aletas enteras, ¿no? —le hizo ver el padre, sabiendo que ambas aletas eran el mismo modelo, aunque con diferente tamaño. 

    —¡Es verdad! —Lucas se puso en pie de la emoción—. ¡Les puedo poner la correa de las tuyas a las mías! —propuso con gran énfasis. 

    —¡Gran idea! —respondió su padre—. Y de paso busca tu correa, que sé, que me quedo sin la mía. —Alonso sonreía bajo su enorme bigote. 

    Lucas pasó casi todo el día buceando con su hermano, no vio ningún pulpo, ni tampoco la esquiva correa perdida, pero siempre recordaría ese día como aquel en el que fue capaz de arreglar algo por sí mismo. 

   





   

      

    Fortaleza Brasil 

    Octubre 2021 

      

    Lucas, sentado en la camilla de la maltrecha ambulancia, extiende sus dos manos con las palmas hacia arriba, cierra su puño derecho con fuerza. 

    —Rendirse no es una opción —se dice a sí mismo—. Hoy menos que nunca… opciones, a ver: huir a pie, o huir con la ambulancia —lo dice en voz baja, casi un susurro, pero lo dice, necesita plantearlo así. 

     Huir con la ambulancia es una opción que prácticamente descarta, es demasiado voluminosa, y el camino está plagado de coches que estorban, lo ha comprobado en primera persona, si vuelve a quedarse atrapado, los bichos lo sacarán como a una sardina de una lata de conservas, se siente demasiado indefenso. Además, está bastante maltrecha, ni siquiera sabe si podría circular. 

    —Correr, es mi única opción —se dice—. Saldré corriendo. —Tener tomada la decisión le hace sentirse mejor, ya solo le queda decidir cuándo lo hará, y esa pregunta obtiene una respuesta rápida. 

    —Cuanto antes, lo haré ahora mismo —Hace unos ejercicios de estiramiento y calentamiento, no quiere que una pierna dormida lo haga caer de cabeza nada más salir. Coge la espada de Jon Snow, que empieza a necesitar acuciantemente un afilado. Se abrocha la chaqueta hasta arriba, respira hondo dos veces, y abre de golpe el portón trasero. Se le erizan todos los vellos del cuerpo, allí hay muchos más bichos de los que imaginaba, y todos giran sus cabezas al unísono hacia él. Pero ya no hay marcha atrás, salta y echa a correr, a los más cercanos los finta con facilidad, tiene hueco suficiente, pero a medida que se aleja de la ambulancia, el cerco se va cerrando en torno a él, varias veces siente las garras de los asesinos que intentan cerrarse sobre su cuerpo, por suerte el cuero de su chaqueta es resistente. Se siente tentado de detenerse y empezar a descargar mandobles con su espada, pero sabe que, si se detiene, es el fin, al menos allí. 

    Uno grandote, con uniforme de Policía, se le viene de frente con los brazos abiertos, le recuerda a aquellos osos de los dibujos animados, aunque bastante más siniestro. Consigue agacharse lo suficiente para pasar por debajo del abrazo mortal, pero al salir de este e incorporarse, uno completamente abrasado, terrorífico, se le lanza al pecho. Tiene el tiempo justo de tirarse al suelo y rodar, golpeando al tiznado en los empeines y haciéndolo caer de cabeza contra la espalda del oso. Lucas intuye que está en las últimas, que, si no sale de allí en ese preciso instante, ya no lo hará jamás. De reojo se percata de que está a escasos tres metros de la valla quitamiedos, se incorpora y se lanza por encima de esta, tras la valla hay un terraplén lleno de objetos y restos varios, aun así, rueda hacia abajo todo lo que puede. Cuando se detiene, unos veinte metros después, ve como muchas de las criaturas se lanzan tras él sin tener en cuenta la valla, con la que tropiezan, lo que les hace caer de bruces al suelo, si no los odiase tanto se habría reído. Allí abajo también hay bichos, aunque muchos menos, puede contar unos siete u ocho, y más diseminados. Saca su espada, y repele al primero cortándole la cabeza de un tajo, aunque nota que la espada no lo hace con la limpieza de antes... al fin y al cabo la espada se creó para exposición, el que la diseñó nunca imaginó que habría que matar a zombis asesinos con ella. 

    Con la inercia de cortarle la cabeza al primero, se agacha y le corta las dos piernas al segundo, que cae al suelo, y empieza a dar extrañas cabriolas intentando ponerse en pie, sin saber que ya no dispone de piernas. Después le clava la espada en la boca a un tercero, atravesando el putrefacto cerebro. Antes de que más criaturas vengan a por él, decide reemprender la fuga. 

    Al pasar por una calle cercana, y con zombis por todas partes, tiene una revelación al ver un montón de chatarra tumbada sobre un costado en mitad de la calle, es una vieja Vespa, y una sola frase se le viene a la mente —Arranque a patada —Hace un quiebro a uno que tiene delante, y le corta la cabeza en dos a la altura de los ojos a otro, después se gira hacia la Vespa, por suerte es mucho más fácil de poner en pie que su BMW, enfunda la espada, y le da la primera patada, la italiana hace su sonido característico, pero no arranca, después descarga otra patada, tampoco, nervioso por la proximidad de los zombis le da una tercera, pero se le resbala el pedal de la bota, y al volver le golpea con fuerza en la espinilla. 

    —¡Hija...de… puta! —exclama dolorido, de pronto recuerda algo—. La llave de gasolina, 

    —¡joder! —los viejos Scooter italianos (como casi todas las motos de la época) llevan una llave para permitir el paso de gasolina, y ha olvidado abrirla. Gira la llave y le da otra patada con la dolorida pierna, no arranca, pero suena, como dicen los mecánicos, «como si quisiera arrancar», tiene encima a los dos primeros bichos, y no le da tiempo de darle otra patada. Recuerda lo que hacía un vecino suyo cuando no le arrancaba la Vespa, la coge de ambos puños, y sale corriendo empujándola. Los monstruos están ya casi encima cuando, tras meter la segunda, suelta embrague y da gas, al notar que el motor empieza a girar, salta sobre el asiento justo cuando el viejo monocilíndrico de Pontedera cobra vida con su mítico TAP TAP TAP. 

    En el mismo segundo en que la moto se frena ligeramente antes de coger velocidad, siente como un bicho cae de cabeza contra el portamaletas trasero, desestabilizándolo levemente, mientras que otro se ha conseguido asir al mismo y lo lleva colgando. Sin preocuparse lo más mínimo, retuerce el puño derecho y la moto coge velocidad repentinamente, por el retrovisor ve como el bicho sale despedido dando vueltas de campana. 

      

    Desde la azotea del hospital, Kimo, Geraldo y María no dejan de escudriñar las calles con sus prismáticos buscando cualquier indicio, cualquier novedad que les indique que Lucas está aún vivo. Han pasado la tarde entera del día anterior y toda la noche, relevándose con Adriana, Becker y el Dr. Valdés, buscando algo de luz en la oscuridad de la noche, pero aparte de alguna tenue iluminación en unas pocas ventanas de edificios colindantes (que ya conocen) no han visto nada, ninguno quiere reconocerlo, pero la mayoría piensa que ha muerto. John Kimo se maldice por haberlo permitido. 

    —Silencio —dice María de repente, todos apartan sus ojos de los prismáticos y se giran hacia ella. 

    —¿No lo oís? —el silencio se hace sepulcral, todos intentan oír ese algo. 

    — ¡Una moto! —dice Geraldo, justo en el instante en que se hace audible a todos. Cada uno se aposta en una esquina cuán francotiradores en busca de blanco, el marino es quién lo encuentra. 

    —Lo veo, una moto, allí, ¡en avenida grande! —Todos se ponen a su lado, aún está lejos, pero se distingue, es una moto. Kimo suelta los prismáticos y se dirige a toda velocidad escaleras abajo — ¿Dónde vas? — pregunta María—. No sabemos quién es, está lejos aún. —John sonríe 

    —¿En un mundo con zombis asesinos y en moto? ¿Quién va a ser? —asegura con rotundidad mientras corre escaleras abajo a abrirle la puerta. 

    Lucas esquiva con facilidad un par de criaturas que deambulan cerca, y enfila la puerta de urgencias, sabe que su amigo está allí, es de esas personas que nunca te fallan. Cuando está a unos diez o doce metros ve la puerta abrirse, sin aflojar la velocidad, cruza el umbral mientras la puerta se cierra justo tras él. 

    —Tú puto loco ¡tú puto loco! —El africano le señala con el dedo mientras se dirige hacia él con una enorme sonrisa, Lucas también sonríe, se encuentra físicamente fatal, pero tiene el ánimo por las nubes, ambos se dan un sincero abrazo. 

    — Ufff —Kimo da un paso atrás tapándose la nariz—. ¡Tú mucho peste! —ambos sueltan unas buenas carcajadas. 

      

    El recibimiento transcurre entre abrazos y regañinas, se siente un poco como el niño travieso del cole que ha hecho una trastada, aunque en general todo el mundo se alegra de verlo vivo. Está dándole un abrazo a Becker, cuando tras él ve a Bruno Valdés, el Dr. le mira bastante serio, con los brazos cruzados y sin decir palabra. 

    —¡Ups! —piensa Lucas—. Tengo que ir al despacho del director. 

    Valdés se gira y se va sobre sus pasos, Lucas lo alcanza y lo agarra del brazo, este se gira hacia él sin decirle nada. 

    —Tenía mis motivos Bruno, no ha sido un capricho de niñato aburrido. —Bruno pone los ojos en blanco y resopla dando a entender que justo eso es lo que piensa. 

    —Tenía que probarlo, estoy intentando aprender cómo se comportan y no podía mandar a nadie, tenía que ir yo… — 

    —¿Qué te pasa a ti? —suelta el Dr. de repente—. Aquí somos un e-qui-po —se recrea en cada sílaba — Solo sobreviviremos si tenemos esto claro, y actuaciones como esta tuya nos ponen en peligro a todos, yo no soy nadie para decirle a cada uno lo que tiene que hacer, yo no elegí tener que quedarme aquí encerrado, me quedé para curar a toda la gente que pudiese, y ahora la gente me oye, todos menos tú… 

    Lucas chasquea la lengua, molesto. —Te repito que no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero si vuelves a poner en peligro a toda esta gente con una chiquillada así, ¡te rompo la cabeza! —a Lucas le sorprende oírlo hablar así, normalmente suele ser conciliador. 

    — Vale — dice Lucas volviéndolo a agarrar del brazo cuando se marcha —Tienes razón, ha sido una gilipollez hacerlo así, debía haberlo expuesto a todos y planearlo mejor, lo siento... —Valdés permanece en silencio, parece decir «sigue hablando». 

    —No lo volveré a hacer… —añade. 

    —¿Tengo tu palabra? 

    Lucas extiende su mano —Mi padre siempre me decía que un hombre vale lo que vale su palabra. 

    Bruno le estrecha la mano sonriendo —El mío me decía que no me fiase nunca de los europeos, pero contigo haré una excepción —Lucas también sonríe, aprecia mucho al Doctor, y le sabe mal no haber contado con él. 

    —Nos has dado un susto enorme, te dábamos por muerto... aquí hay gente que ha llegado a cogerte mucho cariño, aunque no entiendo por qué. —El doctor ya sonríe abiertamente, él también lo aprecia bastante. 

    Por la noche, tras hacer el amor con Adriana, que se queda dormida a su lado, no deja de darle vueltas a una idea, la moto, puede moverse entre los zombis con la moto, necesita más práctica, pero puede hacerlo, y eso le abre un nuevo universo de posibilidades. 

      

    La mañana siguiente, mientras bebe un agua oscura y caliente, resultado de haber hervido café molido en demasiadas ocasiones, plantea algo a sus amigos. 

    —He visto un par de cosas interesantes mientras venía ayer hacia acá —Todos levantan la cabeza de su desayuno y le miran con interés, sigue hablando sin apartar la mirada de su café. 

    —No lejos de aquí, como a cinco o seis calles, hay un hipermercado enorme, y por lo poco que pude ver, no parece saqueado. 

    —Sí, es el Brasil, lo conozco, yo compraba ahí —dice Geraldo, Adriana asiente— Podríamos intentar entrar, nos aseguraríamos suministros para muchísimo tiempo… 

    —Uououo, ¿tú solo planes locos? —pregunta el africano—. Eso muy lejos, no llegar vivos, ¿y luego forzar entrada a la tienda con zombis…? 

    —Alrededor —Geraldo termina la frase por él, Kimo le señala con el dedo, confirmando que eso era lo que quería decir. 

    —No, no me refiero a ir en equipo, John tiene razón, a pie no llegaríamos, iría yo, con la moto. —Todos comienzan a hablar a la vez, el murmullo no deja entender a nadie, el Doctor se acerca a ver qué pasa. 

    Lucas le expone su idea con detalle. 

    —Amigo, ese plan tuyo tiene puntos ciegos —le responde—. Soy una persona responsable, me gustaría que nadie tuviese que ponerse en peligro, pero tristemente no es esa nuestra situación, hay que asumir que cada vez que salís a por suministros, hay riesgo de que no volváis, ha pasado… varias veces … y hay que vivir con ello, pero tampoco hay que mandar a nadie a un suicidio, y tal y como me lo has contado, lo es — todos menos Lucas asienten — por ahora lo descartamos, pero elabora una misión detallada, como si fuera una misión militar, con precisión y menos riesgo, y quizá le demos luz verde. 

    Lucas se lleva la mano derecha extendida a la sien y le hace el saludo militar. 

    —A la orden mi capitán —nadie ríe la broma. 

    —¿Y lo otro? —pregunta Adriana 

    —¿Qué otro? —dice Bruno 

    —Ha dicho que había un par de cosas interesantes —Lucas sonríe. 

    —Veo que me prestas atención —Adriana le saca la lengua, no es a ningún secreto para nadie que están juntos. 

    —Lo otro es interesante para mí, aquí cerca está el centro cultural... 

    —Ja, ya sé por dónde vas — interrumpe Geraldo— La exposición temporal de tradición medieval europea... bueno, al final se ha hecho exposición fija— Lucas asiente. 

    —Necesito armas de verdad, si pasamos cerca me gustaría hacerme con algo. 

    —¿Ya no servir espada súper molona de Frodo? —pregunta Kimo, todos ríen. 

   





   

      

    Octubre 2021 

      

    Le cuesta convencerlos, pero al final ceden y le dejan intentarlo. Esta segunda vez se siente mucho más cómodo, ya no tiene miedo, solo precaución, precaución extrema. Además, con todo el atuendo de motorista, casco y guantes incluidos, se siente mucho más seguro. No solo ante alguna posible caída, sino también en caso de mordedura, esos guantes, y ese casco ya le han salvado la vida un par de veces, y lo tiene muy presente. La vieja Vespa zigzaguea entre aquellos monstruos torpes y lentos con increíble facilidad, demasiada facilidad, piensa a ratos. 

     Al fintar a una chica que una vez fue preciosa, pero que ahora es una maraña de pelos y carne sucia a la que le falta un brazo, se cuela detrás de un autobús metropolitano. La criatura intenta agarrar aquello que se mueve y suena tanto, desde lo más profundo de su ser desea matarlo, pero al ir a cogerlo ya no está allí, la moto es más rápida que sus reflejos, la oye nerviosamente unos segundos más, después para, su ira dura un rato más, pero al final también para, como un pez tropical, ya no recuerda aquella máquina que la ha enfurecido unos minutos antes. Lucas se esconde tras el autobús, y aún con la moto en movimiento, gira la llave que detiene el motor, la apoya contra el autobús y desenfunda su espada, nadie le ha perseguido, está satisfecho. 

    El centro cultural está tras él, tiene una raída banderola colgando de un balcón, está medio deshecha, pero aún se ven unos escudos heráldicos y unas espadas y yelmos. Lucas da una rápida carrera hasta la puerta, solía tener un vigilante y cámaras de seguridad, pero ahora no es más que una puerta de cristal doble y cerradura normal, nada que la pata de cabra que se saca de la mochila no pueda forzar. Apoya su espada contra la pared, y coloca la palanca en la cerradura, da un primer tirón, pero la palanca se sale de su punto de apoyo, resopla molesto y la vuelve a poner, esta vez descarga todo el peso de su cuerpo, y de un sonoro crujido, la puerta cede. Está a punto de sonreír, cuando oye algo a su espalda, antes de que pueda girarse, una bestia de ciento veinte kilos le cae encima, por el aliento pestilente sabe que es un puto bicho, pero bien podía haber sido un gorila, Lucas abre la pesada puerta con su costado izquierdo y luego cae de bruces contra el suelo, ya dentro del hall del centro cultural. El monstruo le cae encima y rápidamente empieza a descargar sobre él un aluvión de zarpazos y golpes que alterna con dentelladas, que, por suerte, el cuero de su chaqueta consigue frenar, está completamente indefenso, boca abajo, y con el monstruo sobre él. La adrenalina la tiene al máximo, intenta controlar su miedo antes de que este lo controle a él. Quiere subir las rodillas para poder gatear, pero el peso en su espalda lo hace imposible, intenta levantar la cabeza, pero un nuevo golpe le hace estrellar el casco contra el suelo, comienza a notar que la fuerza le empieza a fallar, cuando de pronto, a la bestia se le resbala una rodilla que tiene sobre su espalda, y desliza hasta caer desordenadamente sobre su propio costado, Lucas aprovecha para incorporarse, pero nota que tiene una pierna atrapada, se gira rápidamente hasta sentarse y ve que un segundo bicho, más pequeño, se afana mordisqueando su bota. Con la pierna libre y el corazón a mil, le propina una patada en la cara lo más fuerte que puede, la bestia, desconcertada, suelta a su presa, Lucas se va a levantar cuando el gigante de su costado lanza su brazo y lo agarra, este se gira furioso y le clava el codo en mitad de la cara, cuando lo suelta, el de abajo ya intenta agarrarle la pierna de nuevo. Lucas, dolorido y aterrorizado se impulsa fuertemente hacia atrás, aún sentado en el suelo, poniendo algo más de un metro de distancia entre ellos, luego se levanta, viendo como sus dos agresores también lo hacen, se gira, y ve unas escaleras, y al otro lado, un cartel con una flecha indicativa que reza «Exposición», se lanza hacia allí como una exhalación, los monstruos salen tras él. La sala no es muy grande, pero está bastante bien aprovechada, tiene unas vitrinas centrales que exponen todo tipo de artículos de la época, monedas, vasijas, etc., las paredes están recubiertas con unas exquisitas cortinas de terciopelo rojo, y delante de estas están los expositores con los artículos de gran tamaño, maniquíes con armaduras, etc. 

    Dicen que los indígenas americanos, cuando iban a domar un caballo, lo miraban a los ojos, y que al primer vistazo ya sabían si iba a ser o no su caballo, el vínculo debía ser instantáneo. Lucas siente algo parecido cuando ve aquella arma, hay otras, pero necesita esa. Es una espada de caballero templario, de hoja ancha y empuñadura larga, está sujeta a un escudo heráldico, Lucas se lanza sobre ella, la coge de la empuñadura con una mano y la blande en el aire, creando un círculo imaginario alrededor de su cabeza, el escudo sale disparado del impulso, cayendo sobre una vidriera cercana. El círculo en el aire se cierra sobre la cabeza del gigante, el mandoble entra por debajo de la oreja izquierda, y sale dos centímetros sobre la derecha, el monstruo queda desconectado al instante. El muerde botas aparece tras su congénere, es más menudo, pero tiene una expresión feroz, podría haber sido el protagonista de infinidad de pesadillas adolescentes. Lucas aprovecha el impulso del primer golpe para iniciar un segundo círculo, y gira sobre sí mismo para darle más impulso, el golpe le separa la cabeza de los hombros con insospechada facilidad, el arma es mortífera. Tras esperar unos segundos en posición de defensa, hiperventilando sus pulmones, finalmente baja su espada. Por fin puede admirarla unos segundos, es un arma magnífica, en comparación, su anterior y televisiva espada parece un juguete (realmente, lo es), junto al sitio donde lleva meses reposando, está su funda, la envaina y se la pone a la espalda. 

    Cuando se dispone a salir, se percata de otra pieza de la colección expuesta que le vendría de perlas, no es contemporáneo de la espada, pero no cree que eso le importe a los Bichos. Es metálico, pero más ligero de lo que parecía, y tiene la cruz Santiaguista roja en medio, es el escudo más bonito que ha visto en su vida. 

    Sale por la puerta, dolorido, pero orgulloso, con su espada a la espalda y su escudo en ristre, echa una visual rápida antes de iniciar la carrera hasta su moto, pero antes de que pueda bajar los dos escalones que lo separan de la acera, una descarga eléctrica sacude su cuerpo, nota como entra por un hombro y le sale por los dedos de pies y manos, siente un dolor enorme en su ya magullado cuerpo, y un sabor metálico en el paladar, después se le apaga la luz. 

      

      

    El dolor de cabeza le despierta, es atroz, una especie de martilleo continuo sobre la ceja izquierda que replica por toda la cabeza, incluso le da ganas de vomitar, intenta palparse la frente, pero descubre atónito que no puede moverse, abre los resecos ojos y descubre que está atado a una silla, solo lleva puestos sus pantalones de moto, y los brazos y piernas están sujetos a la silla con cinta americana, el dolor de cabeza no le deja pensar con claridad, pero algo va claramente mal. Está en una especie de celda con barrotes en tres de las cuatro paredes. 

    —¡Hazte el dormido! —alguien le habla desde un lado, se gira y ve a una niña, tiene unos once o doce años, pero va vestida como si fuese una prostituta. 

      

    —Hazte el dormido tonto, ¡que ya vienen! —aún está analizando el significado de lo que le dice, cuando la niña se retira a un rincón de su celda y se acurruca en postura fetal. 

    —Vaya, mira nuestro amigo motorista, está despierto ya —un tipo bajito vestido de negro está abriendo la celda, detrás viene otro vestido igual, son una especie de uniformes de policía o fuerzas especiales, pero sin distintivos, solo tres letras pintadas sobre el bolsillo derecho, las que ya había visto sobre aquel 4x4, ZKL. Aunque no están limpios y pulcros, sino más bien todo lo contrario. 

     —Hay que tener cojones para ir por ahí, con los putos zombis, ¡en una moto! —lo dice mirando a su compañero, que asiente. Lucas sabe que se lo dice a él. 

     —Cuando lo vimos el otro día, no me lo creía, te lo juro hermano que no me lo creía… —su compañero solo asiente y sonríe, queda claro quién está al mando allí — creía que estaba de paso, un puto loco viajero con zombis —se empieza a carcajear, su propia ocurrencia le hace gracia, su compañero también se ríe. 

    —¿Te imaginas? pero claro, al verte pasar hoy, ya queda claro que tú estás por aquí, está claro que eres el conseguidor de algún grupo, el que sale a por suministros, ¡el más tonto de tu grupo vaya! — se vuelve a carcajear con su compañero, se agacha y pone la cara cerca de la suya — y aquí, campeón, los que mandamos somos nosotros, no podemos permitir que un grupito nos robe la comida, se haga fuerte, consiga armas y nos dé por el culo, ¿verdad que no Joao? — Joao niega no la cabeza —no, no podemos. 

    —¿Dónde está tu grupo? ¿Cuántos sois? ¿qué armas tenéis? son tres preguntas muy fáciles, si las contestas, te soltaremos, todos contentos, si no, lo pasarás muy mal hasta que nos lo digas... porque al final nos lo vas a decir... eso seguro — el tipo tiene una sonrisa maligna, de esas que te hacen saber que, no solo no habla en broma, sino que, cuando cumpla su amenaza, disfrutará haciéndolo. 

    —Estoy solo... no soy de aquí, llegué cuando todo empezó y he sobrevivido escondido… 

    —Ah, español —el tipo reconoce su acento rápidamente— no eres de aquí, es la única verdad que has dicho, lo demás... todo mentira —empieza a mover su dedo índice como la aguja de un metrónomo a cuerda al tiempo que chasquea la lengua — y no me gusta que me mientan, contesta, ¿dónde estáis? 

    —¿Quién coño sois vosotros? ¿y por qué mierda me secuestráis? joder, ¡soltadme ahora mismo! — El tipo no dice palabra, pero le da una bofetada en la cara con todas sus fuerzas, Lucas nota de inmediato   el labio inferior se le parte y empieza a chorrear sangre por la barbilla. 

    —A ver si ahora empezamos a entendernos, nosotros preguntamos, tú respondes, ¿Cuántos sois? — se frota el reverso de la mano dolorida. 

    —Estoy solo joder. —no termina de decirlo, cuando le da un puñetazo en el ojo, esta vez se abre la ceja, y la sangre empieza a caerle sobre los ojos, el dolor es considerable, tanto de las heridas como el del dolor de cabeza que se multiplica por segundos — Cabrones... putos cobardes cabrones... —da un par de tirones intentando soltarse, pero es del todo inútil. De pronto se siente completamente solo, solo y perdido en medio de un bosque con lobos. 

    —Joao, enséñale tu juguete — el secuaz se adelanta y de su bolsillo saca una especie de petaca rosa, parece una linterna, la sitúa delante de su cara y pulsa ON, el artilugio crepita liberando sus cincuenta mil voltios — ¿quieres volver a probarlo? — le pregunta Joao sonriendo — si lo aplico solo un segundo, no te desmayas, pero sientes todo el dolor igual... ya lo he probado, ¿sabes? — no duda que aquel psicópata, en efecto, ya lo ha probado. 

    —¿Cuántos? — vuelve a preguntar 

    —Estoy sol... —antes de que termine, Joao le enchufa el taser en la entrepierna. 

      

    La pobre niña de la celda contigua concluyó su infancia demasiado pronto, una terrible noche entre alcohol, sudor y dolor, mucho dolor. Desde entonces el dolor forma parte de su vida, dolor físico y mental, casi a diario, pero no por ello se acostumbra, cada día le es más insoportable y hoy, por más que se tapa los oídos, no deja de oír los gritos de agonía del pobre tipo de al lado. No es la primera vez que los oye, aunque los otros suelen hablar antes, mucho antes, aquel pobre tipo debe estar solo de verdad. Pero lo peor de todo son esos cabrones, no paran de reír y eso la desquicia casi más que los gritos. 

    La tarde es larga, ha dejado de sentir dolores puntuales, para convertirse en dolor general, es como una gran herida, siente la cara hinchada y abultada, y sangra por muchos cortes, por golpes en la cara, y otros de cúter en el pecho y brazos. Y los espasmos por las descargas eléctricas son continuos, en varias ocasiones ha estado a punto de hablar, rendirse y decirles lo que quieren saber, pero tiene la total convicción de que matarán a sus amigos del hospital, y eso después de matarlo a él ahí mismo. 

    Nunca se ha sentido así de impotente y ese sentimiento es casi peor que la paliza, saber que está a la merced de aquellos dos psicópatas lo corroe por dentro, aunque quizá justo esa ira es la que le proporciona el aguante. 

    —Amigo, tienes cojones, nadie ha aguantado tanto — mira a Joao asintiendo, este, como siempre, le devuelve el asentimiento. 

    —Por hoy vamos a dejarte descansar, tampoco queremos que te nos mueras sin contarnos lo que queremos saber… ¿estarás cansado no? —Joao se ríe a carcajadas, mientras limpia el cúter de sangre con un trapo. No se nota exteriormente, pero Lucas siente un pequeñísimo alivio, gana tiempo, aunque no sabe para qué. 

    —Tienes sed, ¿verdad? —el jefe saca un botellín de agua y lo abre — en cuánto quieras hablar te lo doy, solo tienes que llamarme —suelta el botellín en el suelo, perfectamente a la vista, y se aleja sonriendo, lo había visto hacer en una película de la guerra en el pacífico y estaba deseando hacerlo él, pero los inútiles que habían apresado hasta ahora no había tenido tanto aguante como para probar el truquito. 

    —Hasta mañana gallego, mañana nos las veremos con esta —saca unas pequeñas tijeras de podar y las hace sonar dando un par de cortes al aire— tus deditos, ¡esta pequeñita y yo!  —después le guiña un ojo y se marcha junto a su compinche. 

      

    Quiere pensar en algo, algún plan, pero no es capaz de concentrarse, evadirse del dolor es del todo imposible, y no quiere aún pensar en el próximo día y en aquellas tijeras de jardinero, porque sabe muy bien de qué son capaces esos tipejos. 

    —¿Estás vivo? —pregunta la pequeña, Lucas se había olvidado completamente de ella, gira un poco la cabeza para mirarla. 

    —Casi… que... no… —consigue balbucear. 

    —Nunca aguantan tanto —Lucas la mira interrogativamente — nunca dejan a nadie para el otro día, les cuentan antes lo que ellos quieren — ese dato le debería de haber reconfortado, ha aguantado lo que nadie hasta la fecha, pero el dolor es tan grande que no lo hace. 

    —¿Cómo...te... llamas? — pregunta Lucas como puede. 

    —Me llamaba Lucre, Lucrecia, pero hace mucho que nadie me llama… 

    —Yo me llamo Lucas... encantado de conocerte Lucrecia — la chica sonríe, le gusta volver a oír su nombre en boca de otra persona. 

    — ¿Llevas mucho aquí dentro? 

    —Mucho, mucho tiempo — responde. 

    —¿No tienes familia? — la niña mira al suelo, entiende que no, o están muertos o no la ha tenido nunca. 

    —¿Quiénes son esta gente? — algo de información nunca viene mal. 

    —Son los malos. 

    —¿Los Malos? —pregunta Lucas tras toser sangre. 

    —Sí, estoy esperando que vengan los buenos y los maten a todos, como en las películas —a pesar de haber tenido que madurar a la fuerza, su visión simplista de la realidad es la propia de una niña de su edad. Lucas asiente, en realidad no es mal plan. 

    —Pues que vengan cuanto antes, no tengo mucho tiempo — bromea, la chica se encoge de hombros sin saber qué responder. 

    —¿Sabes cuántos son? 

    —Más o menos... sí, lo sé. — Lucas la vuelve a mirar de reojo —¿y me lo podrías decir, por favor? —la chica parece que cuenta con los dedos. 

    —Más o menos quince o diecisiete, más o menos —Lucas asiente con una extraña mueca que pretende ser sonrisa. 

    —Pero hay más gente, yo estaba arriba también, pero como me intenté escapar me bajaron aquí. Sí, hay hombres normales, y mujeres y más niños 

    —¿Hombres normales? 

    —Sí, que no llevan pintadas las letras rojas, los de las letras rojas son los malos — 

    —¿Y qué hace esa gente? ¿son sus amigos? 

    —No, trabajan, limpian, vigilan y salen a por cosas, pero a sus mujeres y a los niños los encierran aquí, para que vuelvan, pero muchos no vuelven. A las mujeres les hacen cosas malas, las oía llorar por las noches... y a los niños... también, su mirada se ensombrece, ha vuelto a ese lugar tenebroso donde está la mayor parte del tiempo, ese en el que habitan los monstruos más perversos y depravados, ese del que había salido por unos minutos. 

      

    Antes de todo aquello, cuando oía en las noticias que habían detenido a gente así, siempre se sorprendía de que existiesen tales engendros. Ahora tiene claro que, Si en un mundo normal, con policía, jueces y cárceles, había depredadores de ese tipo, ¿que no existiría hoy?, sin nada a lo que temer. Había pensado que los zombis eran su único enemigo, pero estaba equivocado, la maldad es latente en algunas personas sin necesidad de ser infectados por el virus. 

    La puerta principal se abre de golpe, el torturador líder hace presencia en las celdas, pavoneando sus 155 centímetros de estatura por la galería. 

    —Vente conmigo Suusiiiii —canturrea algún tipo de ritmo latino, se le ve contento, muy confiado y seguro, en su mundo es poderoso, es todo lo que no ha sido nunca antes. 

    —Venga Susi, hoy te vienes conmigo, verás que bien lo pasamos —Abre la celda de Lucrecia y la coge del brazo. Hace años estuvo enamorado de una chica llamada Susi, por supuesto la chica no le hizo ningún caso, y ahora hace pagar esta frustración a todas las que puede. 

    —Déjame —solloza —, ¡no quiero! — Lucrecia se deja caer al suelo y le empuja, el violador no le da ninguna opción, le descarga una tremenda bofetada, y se la lleva a rastras llorando. 

    — Déjala puto cabrón, enano de mierda, ¡suéltame y verás lo que te hago! — Lucas forcejea inútilmente con sus ataduras. 

    — Mira el gallego, se ha puesto gallito, ¿qué pasa, te gusta para ti, cabrón? — se ríe con falsas risotadas. 

    — Suéltame y lo verás… — le vuelve a decir, el depredador le hace la señal de la tijera con los dedos. 

    —Mañana nos vemos tú y yo... a lo mejor te corto algo más que los dedos — se vuelve a reír. 

    —Suéltala cabrón, hijo puta, ¡impotente de mierda! — aún lo está insultando cuando ya ha dejado la galería, siente hervir la sangre en las venas, intenta librarse de sus ataduras, pero la cinta americana cumple muy bien su cometido y no le deja ni un centímetro de margen. Lucas llora amargamente, solo, en su oscura celda, con el cuerpo y el alma rotos. 

      

    Las horas parecen no pasar, la extenuación lo vence a ratos y se duerme unos minutos, pero se despierta bruscamente por el dolor o a consecuencia de terribles pesadillas. De madrugada, Joao trae a Lucrecia a su celda, no sabe si por orden del enano cabrón, o porque él también ha estado con ella. Lo atraviesa con la mirada, pero ese desgarbado estúpido ni siquiera lo mira. 

    La niña solloza en un rincón, Lucas quiere decirle algo para animarla, pero no sabe qué, él mismo está destrozado, piensa que el silencio es lo mejor con lo que puede obsequiarla, es, quizá, lo único que tiene. 

      

    —¡Buenos días galleguito! — hacen varias horas ya desde que ha amanecido, pero se ve que a la pareja de gañanes no les gusta madrugar. 

    —¿Has dormido bien? — Los dos se vuelven a reír del jocoso comentario. 

    —¿No te habrá molestado Susi? A veces grita mucho — se vuelven a reír los dos canallas. Lucas empieza a hiperventilar — Yo que tú también estaría muy nervioso — saca de la espalda la tijera de podar y empieza a dar tijeretazos al aire — Última oportunidad chaval ¿Cuántos sois? 

    Vuelve a dar un par de tijeretazos al aire, Lucas no responde, el bajito le hace una señal a su compinche con la cabeza, Joao le agarra la mano, Lucas ha cerrado el puño con fuerza. 

    —Suéltame hijo puta, suéltame —grita inútilmente, Joao le propina un codazo en la cara que lo silencia momentáneamente, aprovecha para conseguir abrirle el puño, le extiende el meñique, Lucas sangra profusamente por la nariz, el pequeño introduce las tijeras bajó el dedo con una sonrisa. 

    —¡Bye bye chiquitín! —el chasquido seco suena como cuando iba a comprar pollos asados los domingos para almorzar en familia y el tendero le troceaba el pollo con unas tijeras parecidas. El dolor es inmediato, e in crescendo. 

    Lucrecia se tapa los oídos con toda la fuerza que puede, pero el alarido de dolor es terrible, sobrepasa los muros de las celdas y se oye, incluso, en las dependencias anexas. 

    Lucas se derrumba, llora de dolor y de impotencia, sus torturadores sonríen, lo han doblegado por fin, saben que a partir de ahí todo será más fácil. Joao ve que le vuelve a hacer la señal con la cabeza, y de nuevo lo sujeta, pero esta vez la mano derecha, la otra sangra demasiado y no se quieren manchar más de lo necesario. 

    —No, suéltame, ¡nooo, cabrón, cabrón! 

    —¿Cuántos sois? — detiene la tijera para hacer la pregunta, Lucas respira hondo mientras solloza — vale, hablaré… —los torturadores se sonríen mutuamente, el bajito vuelve a dar un par de tijeretazos al aire en señal de impaciencia. 

    —ocho, somos ocho… 

    —¿Hombres, mujeres, niños? 

    —Un matrimonio con tres niñas, me acogieron, luego ayudamos a una pareja mayor, también se quedaron con nosotros… —Lucas baja la mirada derrotado mientras improvisa, piensa que, mintiendo sobre el número, enviaran menos efectivos. 

    — Si nos has mentido, aunque sea en una coma, te cortaré todos los dedos, uno a uno, y sin preguntarte nada… —Lucas vuelve a bajar la mirada. 

    —¿Dónde están? 

    —En un edificio... cerca de donde me cogisteis... os puedo dibujar un mapa. 

    —De eso nada guapo, no vamos a estar ahí fuera dando vueltas como gilipollas, tú vienes con nosotros. Joao, prepara a los chicos —el secuaz obedece la orden, al poco tiempo están allí de nuevo. Emerson, que así se llama el torturador, se coloca detrás de Lucas, le agarra por el pelo, y le echa la cabeza hacia atrás encañonándolo en la nuca con una Sig Sauer. 

    —Te vamos a quitar la cinta americana, si intentas cualquier tontería, te meto una bala en la cabeza, ¿ok? — Lucas asiente, aunque, después de lo que ha vivido las últimas 24 horas, esa opción no le parece del todo mala. 

    Joao le corta la cinta con el cúter, primero las manos, que le vuelve a apresar con una brida de plástico, luego las piernas. 

    —Venga, levanta — Emerson le tira del pelo para que se levante, Lucas intenta incorporarse, pero las piernas no le responden y cae de rodillas, está completamente deshecho. 

    —¡Levanta paneleiro! —Se levanta con gran esfuerzo, y camina hasta la puerta de la celda, donde se agarra un segundo a los barrotes. 

    —Hasta luego Lucre — se despide, intentando no balbucear, la niña no responde, aquel hombre le cae bien, pero no quiere que aquellos dos cabrones oigan su voz. 

    Le dedica un último vistazo a la silla en la que ha pasado los peores momentos de su vida, aún tiene trozos de cinta en los reposa manos y está manchada de sangre, no sabe cómo acabará el día, si estará vivo o muerto, pero tiene claro que no lo volverán a sentar en esa silla. 

   





   

      

    Octubre 2021 

      

         Medio a rastras llega a una especie de garaje, tienen varios coches de policía y algunas motos, ahora tiene claro que aquello era una comisaría, pero el que destaca es uno que él ya había visto, un Cadillac Escalade negro, con las letras ZKL en rojo en los costados. De lejos no se había percatado, pero el todoterreno está modificado para su trabajo, lleva rejas en todas las ventanas, y delante tiene una especie de quilla, como los antiguos trenes a vapor, hecha con chapa gruesa, aunque perforada para que el vehículo se refrigere. Detrás tiene enganchado un remolque de carga, Lucas supone que para traer a sus nuevos esclavos. 

    Lo sientan en el asiento trasero, a un lado tiene a Joao, que lo encañona en un costado, al otro lado hay otro tipo que no ha visto antes, pero que va igual de pertrechado que ellos, y huele, también, igual de mal. Delante va Emerson y otro tipo malcarado que conduce. 

    —Tú dices, ¿a dónde vamos? —pregunta el pequeño torturador   

    —No sé, ¿dónde estamos...? —responde 

    —Ah, cierto —dice Emerson—. Si vamos al centro cultural sabes situarte ¿no? —Lucas asiente cabizbajo. Las puertas se abren, el coche sale a un cegador exterior, sentir el sol en su piel es una sensación agradable, pensó que no volvería a sentirla. 

     Se da cuenta de que no le tapan los ojos, no les importa que sepa el camino de vuelta, y eso es claramente indicativo de que él no volverá con el grupo, ahora entiende por qué lo llevan con ellos en lugar de dejarlo en la celda, cuando llegue la hora de matarlo, es mucho más fácil dejarlo lejos, que tener que cargar con un cadáver con el que deshacerse. 

      

    —Estamos llegando, ¿dónde vamos?, que no nos conviene parar a que lo pienses. —Lucas les da las indicaciones pertinentes, enseguida llegan, como él dijo, no está lejos. 

    Paran el coche, y los cuatro se bajan a la vez, varios bichos aparecen corriendo como pueden hacia ellos, se echan al hombro sus fusiles de asalto con silenciador, y abren fuego. No son grandes tiradores, para cada bicho que abaten necesitan tres o cuatro disparos, pero cuentan con una gran potencia de fuego y mucha munición, en unos segundos tienen la zona asegurada y con un ruido mínimo. Lo sacan a rastras del coche, y se dirigen a la puerta, tiene un hierro en forma de herradura que la bloquea. 

    —Vaya seguridad de mierda… estos son gilipollas, nos vamos a divertir. —cuchichea Emerson con el conductor. Lo quitan, entran y lo vuelven a colocar por dentro. Lucas se empieza a sentir levemente mejor, está desentumeciendo los músculos y, al menos, puede caminar solo.  —¿Dónde? —pregunta Emerson — a la izquierda —responde afligido. 

    —yo voy primero — añade. 

    —¡Qué dices listo! — tú vas último, no quiero que te dé por hacernos alguna putadita —los cuatro pasan antes que él, y comienzan a subir escaleras, Lucas intenta no quedarse atrás, por suerte aquellos aprendices de soldados no están en muy buena forma física, y suben bastante despacio. 

    —El siguiente —señala Lucas jadeando —¿seguro? pregunta Emerson, jadeando más que él, le vuelve a hacer con los dedos la señal de la tijera, a modo de amenaza, quiere ahorrar saliva. Lucas afirma con la cabeza mientras se adelanta, pero le pone la mano en el pecho y lo empuja hacia atrás — ¡te he dicho que vas último! — masculla entre dientes, malhumorado por tener que repetirlo. 

    —¿Dónde? — pregunta el brasileño con un movimiento de cabeza, Lucas señala la puerta en silencio, los cuatro hombres se preparan para el asalto, con sus fusiles en ristre, Lucas retrocede un par de pasos, Emerson va el primero, coge una ligera carrerilla, y lanza un patadón contra la puerta, es una puerta muy vieja, de madera, pintada en verde pistacho, se rompe a la primera. 

    Es como abrir las puertas del averno, de las penumbras salen varios zombis gruñendo con las fauces abiertas y hambrientas, los cuatro hombres comienzan a disparar a discreción, casi sin apuntar, Lucas aprovecha y embiste por la espalda a Joao, que cae sobre su compañero que está disparando, y le mete una ráfaga en la espalda al otro que está delante, los tres sienten el impulso de volverse y acribillarlo, pero no pueden apartar el fuego de aquella puerta, ya han abatido a cuatro cuando un quinto alcanza el hombro del que está en el suelo levantándose, y le clava los dientes hasta el hueso. Lucas retrocede, y se esconde tras la puerta que da a las escaleras, viéndolo todo por la rendija. De repente Joao se queda sin munición y, en esa situación, pararse a cambiar el cargador es impensable, prefiere echar a correr hacia las escaleras, pero Lucas lo ve venir, y cuando está casi encima, embiste la puerta con el hombro, abriéndose de golpe e impactándole en la cara, este cae de espaldas con la nariz rota sangrando, antes de que pueda gritar, ya le ha alcanzado un engendro que se lanza contra su cabeza, le empieza a dar profundas dentelladas en el cuero cabelludo, tan profundas que le rayan el hueso del cráneo, ahora sí grita, es un grito agudo, casi cómico, aunque allí nadie se ríe. Mientras tanto, Emerson se va arrinconando al fondo del rellano, también se queda sin munición, pero consigue sacar su pistola y mantenerlos a raya hasta que salen los dos últimos, al penúltimo le mete una bala en el cuello y otra en la mejilla, hasta que con la tercera bala en mitad de la frente lo consigue abatir, el monstruo cae muerto justo a sus pies, pero tras él aparece el zombi de un chico joven, que se le lanza al pecho con fiereza antes de que pueda repelerlo. Se cae de espaldas contra la pared y posteriormente al suelo sin podérselo quitar de encima, el bicho es como un perro de presa, dándole mordiscos cada vez más profundos. El pseudo soldado patalea y grita aterrorizado, intentando dispararle al bicho que lo devora vivo, tras varios disparos fallidos, casi de casualidad, uno atraviesa el cráneo del monstruo, que muere con los intestinos de Emerson en la boca. 

    El pequeño torturador yace en el suelo, sentado sobre un charco de su propia sangre, ha perdido el color en la cara, y luce el inequívoco tono pálido de la muerte, con el engendro cadáver sobre las piernas. La criatura que devora lo que queda de la cabeza de Joao, alterada por los disparos, se alza en pie, Emerson lo mira a los ojos, esos ojos negros, profundos y vacíos, el monstruo ladea la cabeza gruñendo, como si dudara si aquella víctima mereciese la pena o no. El moribundo acepta que no volverá a ver la luz del sol, que morirá allí, en aquel oscuro rellano, devorado vivo, y llora. Se había imaginado una muerte más heroica, pese a no tener nada de héroe, siempre ha tenido una alta consideración de sí mismo. El monstruo empieza a avanzar hacia él lentamente, parece no saber si es de los suyos o no. Es entonces cuando el pequeño asesino sin escrúpulos termina de aceptar su destino, tan solo hay algo que odia de morir así, y es ver la silueta de aquel maldito gallego escondido tras la puerta de la escalera, está inmóvil, pero juraría que lo ve sonreír, él va a morir mientras aquel malnacido sonríe, le corroe por dentro. Y aquel odio es su último sentimiento antes de que aquella criatura salida de una pesadilla de Stephen King, decida que ese trozo de carne moribundo aún es un enemigo al que debe destruir, y se le lance encima, terminando el trabajo de su congénere. 

    Lucas sale de las sombras, camina muy despacio, aún descalzo. Se acerca a uno de los cadáveres, aún tiene su pistola en la cartuchera, la coge y se acerca a ellos. 

    Antes de que lo detecte si quiera, le mete una bala en la cabeza a la criatura, Emerson está espasmódico, puede que vivo, pero ya sin consciencia. Lo mira unos instantes, le hubiese gustado sentir alegría, sonreír, o quizá sentir odio, pero tampoco, solo siente indiferencia. Mira un segundo al que hace poco rato le estaba cortando un dedo con unas tijeras, aún da espasmos, piensa en dejarlo que se transforme, pero tampoco quiere que ese cabrón, zombi o vivo, le haga daño a nadie más. Lo encañona y le dispara en la cabeza sin pensarlo un segundo, tampoco siente nada, es como aplastar una cucaracha, aunque aquel montón de vísceras es mucho peor, es la peor alimaña que ha conocido en su vida. 

    Tras liberarse de la brida que lo apresa, recoge todas las armas que puede cargar y decide irse a casa, el hospital está justo al lado, necesita cuidados médicos y mucho reposo, se siente destrozado, física y mentalmente. 

    De repente se acuerda de alguien, Lucre, la niña sin niñez, se acuerda de todas las personas que están en aquel cuartel, esclavizadas, y piensa en los viles asesinos que los retienen ¿cuánto tardarán en echar de menos a sus compañeros? ¿cuánto tardarán en buscarlos?, y lo peor ¿cuánto tardarían en dar con el hospital y con sus habitantes? ¿Qué harían con ellos? muchas preguntas y ninguna respuesta le agrada. 

    Le encantaría saber que alguien se va a ocupar del asunto, que en breve el ejército o la policía aparecerán y se harán cargo de ellos, pero sabe, tan claro como que su dedo meñique no le volverá a crecer, que no va a ser así. 

      

    Carlitos, alias el Che es brasileño, pero pasó unos años trabajando en argentina, los suficientes como para ganarse susodicho apodo. Se unió a la ZKL cuando todo se empezaba a desmadrar, era seguidor del blog, pero no miembro activo hasta que se dio cuenta de que aquellos cabrones eran los únicos que sabían manejar lo que sucedía. Unirse fue lo mejor que había hecho nunca. En la vida normal se dedicaba a reparar ordenadores a domicilio, un trabajo muy solitario, no tenía amigos, y el tiempo libre se lo pasaba en casa de nuevo frente a un ordenador, en redes sociales, simulando una vida que en la realidad no tenía. Ahora, en cambio, pertenece a la élite, a los que manejan el cotarro, y eso le hace sentir genial, lleva aquel uniforme tan molón, un par de veces a la semana se puede follar a una de las putitas que tienen recluidas, y lo único que debe hacer es vigilar la puerta, en turno de día claro, en el de noche hay otro más novato aún que él. 

    Es una verja con una pequeña garita, pero allí, aparte de algún zombi despistado, nunca aparece nadie, solo tiene que estar atento para cuando oiga llegar el coche de los chicos, abrir rápido la verja para que puedan entrar sin detenerse y, por supuesto, no dejar que entre ningún zombi, un trabajo sencillo, por lo que, la mayor parte del tiempo se lo pasa jugando con su Game boy. Nunca pensó que volvería a usar aquella antigualla, (bendito fuese el que ideó que funcionase con pilas) pero ahora es casi su mejor amiga. 

    Está en el nivel 10 del Tetris, cuando oye el motor del Cadillac que se acerca, de mala gana pulsa pause, sabiendo que, en cuanto reanude el juego, verá el game over antes de poder pensar en nada. 

    El coche frena, y nunca frena, eso le irrita, parece que aún no se fían de él, como si fuese a dormirse o algo, eso solo pasó una vez. Rápidamente abre la verja, no le quita los ojos a la periferia, por si algún monstruo cabrón viene tras el coche, efectivamente, así es, desenfunda su arma con silenciador, apunta con calma, y cuando está a una distancia suficiente, le mete una 9 mm en mitad de la frente, no es mal tirador 

    — ¡Diana! — dice orgulloso, luego se acerca al coche, que baja la ventanilla como si quisiera decirle algo, se agacha levemente, lo justo para ver el silenciador de una Sig Sauer que le apunta a la frente. Este hace bien la labor para la que lo construyeron, y la detonación del disparo no se oye casi. 

    Lucas se baja rápidamente, arrastra el cadáver hasta pegarlo al edificio, para que no se vea desde las ventanas, se cala la gorra y, pistola en cada mano, entra al edificio, su plan es sencillo, matar a todos los de negro. 

     Al entrar no hay nadie, nota como el sudor que le produce los nervios le corre por la espalda, pero está decidido a hacer lo que ha venido a hacer. Repentinamente, aparecen frente a él dos ZKL que salen de un pasillo, a él se le tensan todos los músculos del cuerpo, aquellos dos tipos, en cambio, están relajados en su ignorancia, no advierten que aquel hombre no es de los suyos. Lucas levanta ambas pistolas y hace varios disparos. Aunque disparar con dos manos es mucho más difícil de lo que parece en las películas, el intervalo entre cada disparo es de casi uno o dos segundos, y el retroceso, sujetando el arma con una sola mano, enorme. Aun así, abate a aquellos dos soldados, que mueren antes de darse cuenta de lo que pasa. Enfunda las pistolas, y se descuelga el fusil de asalto que lleva a la espalda, se siente mucho más cómodo, se asoma a un rellano que tiene a su izquierda, son oficinas, con mudos ordenadores llenos de polvo. 

      —Vacía — a la derecha hay un pasillo por el que han salido los dos que ahora yacen en el suelo, le parece escuchar cierta algarabía, se aprieta la culata del arma contra el hombro, y comienza a avanzar sigilosamente, empieza a oírlo con claridad, charlas y risas, son hombres, o al menos varones, el título de hombres les viene grande. Es el comedor, los más rezagados terminan de comer, se asoma un poco y puede ver unos ocho o nueve, muy agrupados. No lo piensa, asoma el arma, quedándose él resguardado, y comienza a disparar, le gustaría disparar ráfagas, acribillar a aquellos cabrones, pero no es una peli de Hollywood, y se quedaría sin munición enseguida, sin mediar palabra mata a tres antes de que se percaten de lo que realmente sucede. Intenta fijarse en los que van armados, los que saltan a esconderse tras las mesas no le preocupan, los que echan mano al cinto, sí. Y solo son dos, uno muere con dos balas en el pecho, y la mano acariciando el cierre de la pistolera, su compañero consigue desenfundar y disparar dos veces antes de intentar frenar dos balas con la cara, sus disparos, nerviosos y sin apuntar, impactan en la puerta que está detrás de Lucas. Sin pausa acaba con los otros antes de que se escapen. Su arma desprende humo, y sus oídos retumban por los disparos de revólver, pero sobre el pitido de los oídos, puede oír voces, las voces preguntan por alguien a gritos. Ese ruidoso revólver ha puesto a todo el mundo alerta. Sale corriendo hacia el lugar del que parecen provenir los gritos, ya no es momento de huir, la suerte está echada, serán ellos o él. 

     De golpe se encuentra con un hombre que baja las escaleras, es joven y barbilampiño, con el pelo rizado y gafas de pasta negras, pero lleva el susodicho uniforme negro con letras rojas, enemigo. Nada más ver de frente a Lucas se frena en seco, da un resbalón, pero se recompone y empieza a subir las escaleras de grandes zancadas, Lucas levanta el arma y dispara dos veces, pero las balas se estrellan en la pared. A la vez escucha voces cercanas tras él, provienen de alguna estancia, en segundos tendrá a más enemigos ahí, (intenta ir contando cuantos deben quedar, pero no es capaz) con lo que elige perseguir al que ha huido escaleras arriba. Al llegar arriba ve que se mete en un despacho a su izquierda, quiere darle alcance, pero sabe que entonces sus perseguidores le darían caza a él. Se detiene, cambia el cargador de su arma, y se tumba cuerpo a tierra en mitad del pasillo, de cara a la escalera. En escasos segundo sus perseguidores aparecen por la escalera, parece que salieran del suelo, él espera a que estén lo más arriba posible, para que no se quede ninguno rezagado, para cuando lo ven, es tarde, Lucas decide poner el selector de su arma en ráfagas, y abre fuego, son cuatro hombres de edades muy diferentes, y todos sucumben al inesperado tiroteo. 

    El arma hace el típico CLAC de cargador vacío, Lucas tiene el corazón a mil, aún no se cree la suerte que está teniendo. Aunque el hecho de que aquellos gañanes ignorantes y malévolos solo se hayan enfrentado a los torpes zombis, o a padres de familia (que hacen lo que sea necesario por proteger a los suyos), ha ayudado. Se pone en pie, desenfunda su Sig Sauer, y se encamina hacia el despacho donde se ha escondido el otro, es un despacho con la puerta de cristal, nada más aparecer delante, el cristal se hace añicos de un estallido, y las balas comienzan a silbar, el barbilampiño está escondido detrás de un escritorio, y empuña un arma, la primera bala rompe el vidrio, y se estrella en un cuadro con insignias policiales, pero la segunda entra en el muslo izquierdo de Lucas, aunque sale por detrás. La tercera la dispara Lucas, e impacta directo en el pecho de Iván Santos, el joven barbilampiño, que cae de culo. 

     Cojeando, con una mano intentando detener la hemorragia, y la otra apuntándolo, entra en el despacho, Santos se arrastra hasta su pistola y la levanta hacia Lucas, este no duda, le vuelve a disparar, después se gira hacia la puerta, por si aparece alguno más. 

     — ¡Eh, tú! — escucha de pronto, es un sonido con eco, como grabado, se gira intentando descifrar de dónde procede esa voz. 

     — Aquí capullo, en la pantalla del ordenador — Lucas pasa por encima del cadáver y se asoma a la pantalla, hay abierta una ventana en la que se ve a un tipo desagradable, gordo con gafas, con el pelo más largo de lo estéticamente recomendable para la interminable frente que luce, lleva la consabida camisa negra, pero con una estrella en cada trabilla de los hombros, de pronto cae en que el que acababa de matar también tiene algo, lo mira de reojo para constatarlo, efectivamente lleva tres rayas rojas. 

     — ¿Quién coño eres tú, hijo de puta? —exclama el tipo del ordenador — No sabes con quién te has metido. —suena encolerizado y amenazante. 

     —¿Quién cojones eres tú? gilipollas — replica Lucas. 

     — Yo soy el que te va a dar por el culo, a ti y a toda tu puta familia, a todos tus putos amigos y a cualquiera que te conozca, cabrón — Lucas siente la tentación de cortarlo, pero prefiere dejarlo hablar, al fin y al cabo, es información. 

     — Has matado a mi gente, y eran gente leal, pero no te creas que has ganado, no, porque somos muchos más, no nos infravalores, porque te vas a cagar, ¡el nuevo mundo es nuestro! estamos por todas partes, ¡y voy a encargarme de que te encuentren y te jodan vivo hijo de puta! 

     —¿Tenemos aires de grandeza o qué? el mundo se ha ido a la mierda, gilipollas, no hay infraestructuras, ni comunicaciones, ni… —en ese instante se da cuenta de que está hablando a través de una especie de Skype on line, el tipo gordo sonríe maliciosamente. 

     —¿Decías? — Estamos en comunicación con el mundo entero, ahora mismo podría estar en Madrid, cerca de tu familia, y no tendrías ni idea — Lucas aprieta los dientes al oír hablar de su familia, aunque por el acento del tipo, sabe que no es español, del mismo modo sabe que por su propio acento, ese cabrón ha deducido que es español. 

     —No vuelvas a mencionar a mi familia hijo de… — no puede terminar la frase. 

     —¿No lo has entendido aún? —te voy a matar de la manera más dolorosa que se me ocurra, a ti y a toda tú familia, te aseguro que los encontraré ¡cabronazo! — 

     —Te aseguro que yo te encontraré a ti antes, y te aplastaré la cara de marrano que tienes, ¡hijo de puta! — Lucas tira del cable de alimentación y el ordenador se apaga súbitamente, aquella conversación le ha sacado de quicio, sabe que tendrá que pensar largo y tendido sobre ella, pero no en este instante. 

      

    Tan pronto como el nivel de adrenalina se reduce, se viene abajo completamente. El dedo amputado no deja de sangrar por más que presione el improvisado vendaje que se ha hecho, además de doler terriblemente. En la cara siente un agudo y terrible quemazón general, tiene el labio roto, el tabique nasal desviado, heridas y magulladuras por todas partes, y el orificio de la pierna también sangra abundantemente, además de producirle un horroroso y agudo dolor, sabe que no aguantará mucho más sin asistencia sanitaria, y que se desplomará muy pronto. 

    Sale al pasillo con mucha precaución, las instalaciones son grandes y puede quedar alguno de aquellos cabrones por allí, registra lo que puede, y baja. 

    Allí se encuentra con la espeluznante realidad, en una enorme sala de actos tienen recluidas a las niñas, están en condiciones infrahumanas, muy delgadas, desnutridas, y en un estado de absoluta insalubridad, hacían sus necesidades en un rincón, tras una cortina, el olor es nauseabundo, todas corren a esconderse al oír que la puerta se abre, se palpa el miedo. 

     —Vuestros padres, ¿dónde están? — pregunta en el mejor portugués que sabe — alguna se encoge de hombros, la mayoría permanece en silencio. 

     —Ahora vuelvo, no os preocupéis más por esos hombres malos — le hubiera gustado saber cómo se dice hijos de puta en portugués — ya no os harán daño — ninguna dice nada. Se imagina que, con un fusil colgando del cuello, cubierto de sangre, y con la cara como un mapa, no debe infundir mucha confianza, se imagina a sí mismo con el aspecto de Schwarzenegger al final de Terminator 2. Después baja a los calabozos, quiere ver a Lucrecia. Desciende esos escalones que subió esta misma mañana, creyendo que se dirigía a una muerte segura. Abre la puerta de la derecha del rellano, no se oye nada. 

     — ¡Lucrecia! — dice lo más firmemente que puede. 

     — ¿Estás vivo? — responde una voz desde la penumbra, en unos segundos las pupilas se dilatan lo suficiente, y la puede distinguir en su celda, agarrada a los barrotes. 

     —¿Qué ha pasado? he oído disparos. 

    —Esos tipos no te volverán a tocar nunca más… 

    —¿Los has echado? ¿cómo? 

    —Los he matado —aclara — a todos los malos — no sabe qué reacción cabe esperar de una niña a aquella afirmación, pero seguro que no la enorme carcajada que la niña suelta. 

    —¿Están Muertos? ¿todos? ¿el enano ese también? — Lucas asiente con la cabeza — se lo comió vivo un... infectado — no quiere decir zombi. 

    —¡¡Uuuuhhh!! — la niña levanta ambos brazos como si hubiese ganado el tour de Francia, Lucas no sabe qué decir. 

    —Las llaves están en aquel cajón —señala la niña. 

    Lucrecia le indica dónde encontrar el resto de los prisioneros, los hombres están en la otra ala de celdas, en condiciones lamentables, incluso peor que el resto de los que allí se encuentran, tanto niños varones, como mujeres, cada grupo separado, listo para las necesidades que pudiese tener cada uno. El reencuentro de todos es un espectáculo desgarrador, maridos que encuentran a sus mujeres en condiciones terribles, o peor aún, a sus hijos. Mujeres que buscan a sus maridos sin encontrarlos, y que nunca lo harán, niños llorando solos, todo aquello es trágico, y solo por la diversión y satisfacción de unos cuantos malnacidos. Se estremece en pensar que fuese verdad lo que aquel cabrón le había dicho, y puedan existir grupos como aquel por todo el mundo. 

    Con mucho esfuerzo Lucas se sube a una silla, intenta llamar la atención del grupo, pero nadie le oye en medio de aquella algarabía, le quita el silenciador a su arma, y da un tiro al aire, todos se estremecen, incluso alguno se tira al suelo. 

     —Perdonad, quería que me escuchaseis — toma aire — la situación que aquí había se ha terminado, los que os trataron como animales ya no lo volverán a hacer, aquí tenéis armas y comida, el lugar es seguro, podéis establecer una comunidad, fuera la vida es muy dura, ya lo sabéis, podéis empezar algo nuevo aquí, no es mucho, pero es más de lo que mucha gente tiene, yo pertenezco a otro grupo que no está lejos — no quiere desvelar aún la posición —vendremos pronto a haceros una visita a ver como os va, pero ahora me marcho, necesito descansar… — el grupo empieza a murmurar —una última cosa — Lucas eleva su voz todo lo que puede — no sé si hay más gente como esta, así que, si veis a alguien con esas tres letras en la ropa, yo no dudaría sobre qué hacer con él... —se baja de la silla, varias personas se acercan a estrechar su mano y darle las gracias, alguno le da un abrazo. 

    Se dispone a subir al coche, cuando se le acerca Lucrecia — Yo voy contigo — dice con todo convencimiento. 

     —¿Qué dices? — intenta una sonrisa, pero le duele mucho el labio roto — si no me conoces, ni sabes dónde voy. 

     —No me importa, eres la persona que más conozco en este mundo, viva claro, y me has salvado, donde vayas tú, voy yo. — en otras circunstancias le habría parecido una locura, pero en aquel loco mundo tiene sentido, la niña ha sufrido mucho, se merece una oportunidad, y en el hospital hay buena gente que la podría ayudar. 

     — Vale. 

     —¿Vale? — responde sorprendida. 

     — Claro que vale — le extiende su mano para que la estreche, y ella lo hace — somos socios. 

    Por suerte, el Cadillac es automático, no habría podido conducir un coche manual. Carga su espada, escudo y equipo motociclista, y junto a su nueva amiga sale hacia el hospital, intentando mantener la consciencia. 

   





   

      

    Noviembre 2021 

      

            Lucrecia aparece inesperadamente en la azotea, sonríe y lleva algo escondido en la espalda. Lucas está tumbado sin camisa, tomando el sol para matar el rato, a su lado está Adriana, que no necesita broncear su ya dorada piel, pero que siempre agradece notar la caricia del sol. 

     —Hola guapa — la saluda Adriana — ¿Qué te traes entre manos? — Lucre hace una mueca y se encoge de hombros inocentemente. 

     —¿Yo? nada, bueno, le traigo una cosa para el viaje — responde, señalando a Lucas con la cabeza, este se incorpora, y se baja las gafas de sol a la punta de la nariz. 

     —¿Un regalo para mí? 

     — Bueno, no exactamente, ya es tuyo — sonríe azorada, y de la espalda saca unos guantes de cuero para la moto — Lucas enarca una ceja interrogativamente. 

     —Sí, son míos, los compré en Marruecos — responde divertido. La niña coge el guante izquierdo y lo sostiene en el aire. 

     — Te lo he arreglado — le ha cortado el dedo meñique, y lo ha cosido — Lucas se ríe inesperadamente, es el tipo de cosas que un adulto nunca hubiese hecho por temor a molestarle, pero en realidad le parece una buena idea. 

      —¡Muchas gracias socia! 

     —Debe ser incómodo llevar el dedo vacío colgando — añade ella risueña. Ambas miran inconscientemente la mano de Lucas. La amputación está curando muy bien, pero aún es algo desagradable de ver. Él le da un beso en la mejilla, la pequeña se ruboriza de inmediato, sonríe y se va dando pequeños brincos. 

     — Sabes que está enamorada de ti, ¿verdad? — Observa Adriana con sorna. 

     —¡Al menos una persona en este continente me quiere! — responde él sonriendo, ella dibuja una mueca triste con la boca. 

     —Ouch, golpe bajo — le hace burlas con la lengua — en otras circunstancias quizá hubiese ocurrido… 

     —Ya —responde él — no me digas ahora eso de «no eres tú, soy yo» ... —ambos sonríen sinceramente, él también sabe que, aunque la aprecia mucho, y el sexo es fantástico, no siente por ella lo que se supone debe sentir. 

     —Te voy a echar de menos — le dice la chica — y te lo voy a decir por última vez, creo que NO deberías irte, ¿qué probabilidades tienes de llegar a tu casa en este mundo loco? y si llegas ¿Qué esperas encontrar allí? 

     —Tengo que hacerlo Adri, me corroe por dentro no saber cómo están — ella resopla, no muy satisfecha con la respuesta. 

     — Y ¿cuál es el plan? sé que vas a conducir hasta que encuentres un avión o un barco que te lleve a Europa, pero, ¿y si no encuentras nada? sabes que es posible que el mundo entero esté igual que nosotros, ¿entonces qué? hasta dónde vas a ir con esa pequeña moto, no parece que aguante ni para salir de Fortaleza… —Lucas chasquea la lengua, cansado de repetir lo mismo. 

     —Esas Vespas son mucho más duras de lo que parecen, además, si encuentro por ahí otra mejor, me cambio de moto, ahora es muy fácil, ni financiación ni nada — bromea, pero no consigue contagiarle su optimismo. 

     —Si no encuentro nada continuaré hasta el final — 

     —¿Hasta el final? ¿qué quiere decir eso? ¿hasta la muerte? — pregunta airada. 

     —No mujer, me refería hasta Alaska, cruzar el estrecho, y luego a través de Asia y Europa hasta España, ese era mi plan original. 

     —Las cosas han cambiado mucho desde que hiciste ese plan, ¿o no? — vuelve a resoplar, ahora resignada. Se incorpora y lo besa en los labios — Si te vas, sé que no volveremos a vernos nunca. 

     —Nunca es mucho tiempo… no se sabe cómo saldrá todo, quizá en unos años recuperemos el mundo… — Adriana ladea la cabeza incrédula. 

     — Ya… 

   





   

    15 días antes. 

      

     —¡Por el Zid! — brindan todos al unísono. 

     —No me gusta ese apodo, y lo sabéis —replica él. 

     —¡Es con Z de Zombi! — aclara Geraldo riendo. 

     —Precisamente por eso... — 

     —Tarde mi amigo, tarde, ya es tuyo — ríe Bruno antes de beber un buen sorbo de vino. 

     —Me lo imaginé mucho más difícil, lo confieso — dice Geraldo. 

     —Sí, yo también — añade Kimo mientras María muestra su acuerdo afirmando con la cabeza y guiñando un ojo — Pero ha sido coser y cantar, y si nada se complica, queda comida en ese Súper para muchos, muchos meses —aclara —por cierto, cargar con las botellas de vino me ha parecido una gran tontería. 

     —¿Qué dices Chiquilla? —interrumpe Bruno teatralmente molesto. 

     — Ha sido lo mejor que habéis traído — da otro sorbo a su copa mientras todos ríen. 

     —Aprovechando que estáis todos de buen humor, tengo que deciros algo — anuncia Lucas de improviso, las risas cesan de momento. 

     —Venga ya Lucas, ¡no seas corta rollos! — responde Kimo. 

     —¿Corta rollos? ¿de quién has aprendido eso? — Kimo y Geraldo ríen, e intercambian un brindis, el alcohol en sangre también los tiene achispados. 

     —Pues perdonad que os corte el rollo, pero llevo varios días queriendo deciros algo — todos callan expectantes. 

     —Primero, decir que mi estancia entre vosotros ha sido como encontrar un oasis en el desierto, y me quedo corto... más bien un oasis en el infierno, saber que existen aún buenas personas en esta locura de mundo, reconforta a uno — se empiezan a oír murmullos y resoplidos — Pero mi sitio no está aquí, mi sitio está en España, en Málaga, con mi familia... y voy a partir hacia allá — se empieza a oír un murmullo ya general — sí, ya sé que me vais a decir, que tengo que aceptar la realidad, que casi todo el mundo ha muerto, que es una locura, y que no llegaré jamás — el parloteo le da la razón — pero es algo que tengo que hacer, me sale de dentro, no puedo demorarlo más, me tengo que ir. 

    Bruno suelta su copa y se pone en pie — perdona, voy a resumir en palabras reales lo que quizá en tu cabeza parece muy buena idea, pero que puede que, si ves con otros ojos, con otra perspectiva te haga verlo con más claridad. O sea, te vas a subir en esa Vespita oxidada con tu casco, tu espada y tu escudo, y te vas a lanzar a la carretera para terminar tu vuelta al mundo hasta llegar a España, que está a un millón de kilómetros de aquí, por un mundo lleno de zombis asesinos, y de, como pudiste comprobar, vivos locos asesinos… te diría que, si tuvieras la certeza de que tú familia está viva, incluso lo entendería, y quizá te apoyaría, pero lo que propones es un auténtico suicidio, ¿vas a cruzar el Amazonas zombi en moto? cruzar México y los States, ¡con la de locos con armas que debe haber por allí!, siempre sin mencionar a los putos zombis... lo siento, no se puede hacer Lucas, no se puede — se sienta y le da otro sorbo a la copa. 

     —Bruno, si tú me lo propusieras a mí, yo te habría dicho exactamente lo mismo, porque te aprecio, te entiendo. 

     —Es que NO se puede hacer Lucas —lo interrumpe Geraldo. 

     —Dejad de decir que no se puede, que me dan más ganas de intentarlo — responde sonriendo. 

     —Lo voy a hacer, solo quiero informaros, lo voy a hacer, — repite mientras se sienta. Lucrecia se levanta, corre hacia él y lo abraza sin decir nada, las lágrimas inundan sus ojos, nadie dice nada. 

   





   

    Diciembre 2021 

      

          Lucas se levanta de su hamaca con ayuda de una muleta, puede caminar, pero aún le duele si no la usa. Adriana suele ofrecerse a ayudarle, pero él siempre rechaza la ayuda cortésmente, quiere aprender a valerse solo, sabe que fuera no tendrá ninguna ayuda. 

    Empieza a caer el sol, y refresca ligeramente en la azotea, por lo que deciden bajar. Quiere despedirse de los chicos de la comisaría por walkie antes de que sea más tarde. 

      

    Ya sospechaba algo, pero aquello de verdad le sorprende. El salón está engalanado con adornos de papel (de cumpleaños, que trajeron del súper) con una sábana han hecho una pancarta en la que se puede leer: «BUEN VIAJE AMIGO, TE ECHAREMOS DE MENOS», y en las mesas están dispuestos platos y vasos con raciones más generosas de lo normal. Todos rompen a aplaudir cuando entra con Adriana, que es la cómplice. Becker se le acerca con un vaso de Coca Cola en la mano, y (como rezaba el slogan) una enorme sonrisa — te echaremos de menos hijo —Lucas le da un abrazo con las lágrimas corriendo por las mejillas, nunca ha sabido esconder la emoción. Todos se acercan a él y le dedican unas palabras, él responde a todos con un sincero abrazo. Siente mucha pena por marcharse de allí, la despedida le recuerda otra parecida de hace más de un año, en cierto modo son como una familia. Y, aunque no lo dice, la idea de estar equivocándose, cruza con frecuencia por su cabeza. 

      

    Lucrecia está en mitad de un grupo contando por enésima vez su versión de cómo Lucas acabó con los ZKL él solo, le pone entusiasmo y efectos sonoros, y cada vez que la cuenta le añade algo nuevo. Él siempre sonríe, aunque por dentro odia recrear aquel día, los disparos, la sangre, la expresión de terror de aquella gente antes de morir, y la silla, aquella maldita silla... todo está grabado con nitidez en su memoria, y el tiempo no disipa ni un ápice aquel recuerdo. 

    Mientras la niña continúa su narración, Lucas acerca su cara al oído de Adriana. 

     —Te tengo que pedir un favor — ella ladea ligeramente la cabeza para demostrarle que lo escucha. 

     —Prométeme que la vas a cuidar, por favor, lo ha pasado muy mal — ella lo mira con incredulidad. 

     — Ya la quiero como a una hija, y ella me da a mi mucho más que yo a ella, no te preocupes, no me lo tienes que pedir — arruga la nariz, él sonríe más tranquilo. 

     — Estaba seguro, os veo juntas… —la besa en la mejilla.  

    Adriana pasa la noche con él. Después de hacer el amor ella se duerme enseguida, pero él no, cada vez que cierra los ojos se ve de nuevo atado a aquella silla, indefenso, sudando de miedo, daría lo que fuese por librarse de esa sensación amarga. Ahora, en cambio, al abrir los ojos vuelve a sentir miedo, aunque un miedo diferente, miedo a lo desconocido, a los demonios que sabe habitan allí fuera, a las criaturas asesinas que acechan inmóviles en las sombras. Pero también a los depredadores, a los autoproclamados en la cima de la pirámide alimenticia. Es un mundo aterrador, pero es lo que debe hacer, tiene que continuar el viaje, se repite esto último a modo de mantra hasta que se queda dormido. 

    Se despierta con un ligero dolor de cabeza, últimamente le pasa mucho, aunque al rato se le suele pasar. Los compañeros encargados de cocinar le han preparado un desayuno especial, tostadas con mantequilla y un vaso de zumo de naranja natural, un lujo en esas condiciones, que se toma con la mejor de sus sonrisas, pese a tener el estómago cerrado. 

     Después coge sus cosas, se equipa con su traje de motorista, y se dispone a empezar a despedirse de todos uno a uno. 

     —Espera, espera —le dice José, el cocinero que baja por las escaleras haciéndole señas a los demás. Ya sospechaba que le estaban haciendo algo a la Vespa, ya que no le dejaron verla los días antes con la excusa de que la estaban preparando para el viaje, ahora ya lo tiene claro, no solo la han puesto a punto... la risita de complicidad de su amigo Kimo se lo confirma, solo falta saber qué le han hecho, quizá la han pintado, piensa. 

    Es el último en bajar la escalera, sus amigos le esperan todos alrededor de su moto, que está cubierta con una sábana. 

     —Tenemos una sorpresa para ti amigo — dice Geraldo, claro jefe de pista del evento — él sonríe y levanta las cejas, expectante. Se la imagina pintada de negro, con ruedas de tacos y pinchos anti zombis por todas partes, la idea le hace sonreír más aún. Su amigo se va hasta la moto, y con un «tachan tachan» le da un fuerte tirón a la sábana, debajo está su moto, Mordecai, su BMW, aquella a la que se subió un día en Málaga, y con la que cruzó África de Norte a sur, y está impoluta. 

     — ¡Soporte para tu escudo y espada, Batería nueva, aceite cambiado, y gasolina hasta los topes! —proclama María orgullosa. 

     —¿Cómo? ¿cuándo? —Es lo único que alcanza a decir antes de que sus lágrimas vuelvan a brotar. Se abraza a Geraldo que tampoco puede contener las lágrimas, María y Kimo se unen al abrazo, después, Lucrecia, Bruno, el capitán Becker, Adriana y todos y cada uno de los supervivientes del hospital le muestran su afecto. De pronto se vuelve a sentir como cuando inició el viaje, la sensación es muy parecida, pero aderezada por el miedo que siente, y la certeza de que nunca volverá a ver a aquellas fantásticas personas. 

    Sube a su moto llorando dentro de su casco, el cruel mundo exterior le espera, y no quiere prolongar el dolor más, arranca y sale de allí despidiéndose con una mano. 

     —Suerte hijo, mucha suerte — susurra el capitán Becker, el viaje prosigue. 

   





   

      

    CAPÍTULO 12 

      

    Amazonas,  

    Varias semanas después 

      

         Como su padre, y su abuelo antes que él, toda su vida se había dedicado a la pesca, el gran Amazonas había dado de comer a toda su familia, aunque no gratis. El río siempre exigía su tributo.  

    Una mañana de mayo, un pez enorme que nunca supo identificar, le arrancó dos dedos de un mordisco, y casi se desangró mientras llegaba a su casa. 

    Unos años antes, su hijo, el segundo, cayó al agua desde su barca y nunca salió, el río se lo trago, dijeron, y no era el primero, el río siempre exigía su tributo. Pero aquella mañana, hace ahora un año, al sacar las redes encontró dentro un cuerpo de un hombre, estaba casi deshecho, arrugado y grisáceo, con unos cuantos harapos a modo de ropa, los peces lo habían mordisqueado, y casi no le quedaba pelo, pero, aun así, se incorporó y le propinó una dentellada en el brazo, consiguió golpearlo con el remo, y devolverlo al río, pero la herida parecía infectada. Día y medio después, tras unas fiebres terribles, atacó y mató a toda su familia. Desde entonces vaga por la jungla, a veces se detiene, de pie, solo, en silencio, por un tiempo indeterminado, sea una hora o una semana. Hasta que, de pronto, algún pájaro, un crujido de una rama, o una BMW 1100 GS a toda velocidad pasa a su lado, irritándolo hasta el extremo. 

      

    La última rayita del indicador de la gasolina hace un buen rato que se ha apagado, sabe que otras veces ha conseguido recorrer un buen trecho así hasta que el tanque se queda seco, o hasta encontrar gasolina. Pero esta vez es diferente, los caminos de tierra le hacen gastar más y, además, no sabe de ninguna población cercana. Se abasteció en Manaos, tanto de gasolina, como de algo de comida y agua. La idea era ir hasta Fonte Boa, camino de Colombia, pero según sus cálculos, debería haber llegado hace muchos kilómetros, está bastante convencido de que se ha perdido. 

    Tanto el hecho de perderse, como el de quedarse sin gasolina, forman parte de la aventura, le ha pasado muchas veces, lo que no forma parte del plan son los malditos bichos asesinos. 

      

    La moto empieza a tironear, está consumiendo los últimos escupitajos de combustible antes de pararse, prefiere detenerla. Será más fácil volverla a arrancar si no deja secos los conductos, de todos modos, si sigue solo conseguiría avanzar cien o doscientos metros más. Se baja, y da una visual alrededor suyo, si hay algún bicho cerca, el ruido del motor lo hará aparecer. Espera unos segundos en completo silencio, nada, solo los guacamayos en los árboles y el sonido del viento, amén de una larga lista de pequeños crujidos, silbidos y ruidos desconocidos — el sonido de la selva — se dice a sí mismo, pero nada de gruñidos asesinos. Esconde una mochila unos metros detrás de la moto, y a esta le cuelga un cartel de cartón en el que pone SEM COMBUSTÍVEL (sin gasolina), por si aparece alguien y le da por hacerle un agujero al tanque para robarle el combustible. Aunque teniendo en cuenta que no ve a nadie vivo desde hace dos días, es poco probable. 

    Se cuelga la espada a la espalda, se asegura la pistola al cinto, y coge algunas provisiones y un bidón para gasolina, no se quita el equipo de motorista, ya le ha salvado la vida en más de una ocasión, y comienza a caminar. 

    Su situación ya sería delicada en un mundo normal, en el viejo mundo, pero en el actual, la cosa se complica mucho más, ya que no puede contar con cruzarse con nadie a quien pedirle o comprarle gasolina, además de que, si se cruza con alguien, es arriesgado confiar en su buena fe, también lo ha aprendido. Aun así, cuando ve venir un coche de lejos, se ve obligado a hacerle señales por si pueden ayudarle. 

      

     —¡Mira tío, un motorista! 

     —Yo no veo ninguna moto… 

     —¡Joder, no va a llevar el casco porque tiene frío! 

     —Ja ja ja — los dos ocupantes del destartalado vehículo se carcajean. 

     —Le voy a pegar un tiro... — dice uno sacando su arma. 

     —Quieto... no vamos a gastar balas en un gilipollas cualquiera — al mismo tiempo va acelerando hacia Lucas, que en el último momento salta dentro de la maleza que hay tras él. Como puede, saca su pistola para defenderse, pero el coche no para, sigue su camino. Aún le parece oír las risotadas de esos dos siniestros personajes. 

     — No me iban a robar... era solo por divertirse… — se dice a sí mismo, descorazonado. Ese tipo de cosas le desaniman mucho. Solo confía en que esos dos hijos de puta no tengan interés en una vieja moto sin gasolina aparcada en el arcén, porque si lo tienen, va a tener un serio problema. 

    Hace calor con todo el equipamiento puesto, pero lo aguanta. Tras un buen rato a pie, empieza a dolerle la herida de la pierna, aún no curada del todo y resentida por el golpe en la cuneta, pero sigue caminando. Ve algo a lo lejos que llama su atención, al acercarse sigilosamente, encuentra un coche volcado en la cuneta, suelta el equipo y desenfunda la espada, se acerca muy lentamente, no ve ninguna silueta sospechosa cercana, pero aun así prefiere no arriesgarse. Hay huellas de haber derrapado, son profundas, la lluvia no las ha borrado aún, el coche tiene las ruedas mirando al cielo, es un Isuzu 4x4 de los años 80, rojo descolorido, y el olor es inequívoco, gasoil. 

     —¡Maldita sea! — masculla entre dientes. Tiene una puerta abierta, y se asoma con cuidado, no quiere que un monstruo salga de allí con la boca abierta y le pille desprevenido. Sus ocupantes son solo un par de cadáveres, casi esqueletos, que cuelgan cabezas abajo sujetos por sus cinturones de seguridad, se imagina qué ha pasado. Aquellos pobres diablos tuvieron un accidente y volcaron, no fue demasiado grave, pero por algún motivo no pudieron salir y murieron allí, cabeza abajo, mal heridos y muertos de miedo... una muerte horrible. Luego se percata de que la maraña de pelo que les cubre las cabezas es blanquecina y lo entiende mejor, aquellos pobres abuelos no tuvieron la menor oportunidad. Mira dentro a ver si encuentra algo que le sea de utilidad, pero no es así, si llevaban algo, ya ha sido saqueado, vuelve a por su bolsa para seguir caminando, de pronto cae en la cuenta, no queda ni una hora para que oscurezca y, probablemente, aquel viejo Isuzu es el único sitio donde guarecerse en muchos kilómetros a la redonda. La idea de pasar la noche en compañía de aquellos dos cadáveres no le agrada en absoluto, pero no duda en que serán mucho más pacíficos que cualquier otro vivo o zombi, que encuentre fuera, por no hablar del frío. 

    Se acomoda dentro, en el techo del vehículo, que por suerte es grande. Allí dentro sigue oliendo fatal, en comparación al aire limpio y fresco del Amazonas, huele a cloaca. Se da el lujo de quitarse el casco, tiene la cabeza sudando, le empieza a picar. 

     —Abuelo Pepe —dice casi susurrando — creo que me han pegado piojos en el cole, ha sido Manolito, seguro, se rasca mucho, es un poco guarrete, ya me lo habían dicho — suelta una risita —igual le hago caso a la abuela Paca y me rapo la cabeza — comenta, señalando al otro cadáver — siempre ha querido raparme la cabeza, dice que donde voy con estas melenas, que parezco un mendigo, ja ja — ríe — y en eso tiene razón, ¡soy un homeless! no lo había pensado, venga abuela, te doy la razón, en cuanto pille una peluquería me rapo la cabeza, ¿hay alguna cerca? — sonríe de nuevo — voy mañana mismo — suelta una leve carcajada, y después se vuelve a poner serio, de pronto se da miedo a sí mismo. 

     —Abuelos, me voy a dormir, haced como si no estuviera — Tarda un buen rato en conciliar algo de sueño, pese a estar agotado. 

    De repente se despierta, estaba soñando algo que ya no recuerda, pero era algo agradable, de eso está seguro, no suele tener sueños agradables. 

     Es noche cerrada, no se ve absolutamente nada, ni dentro ni fuera, está tentado de encender la linterna, pero sabe que sería como un faro que delataría su posición a cualquier lunático o zombi, si es que hay alguien allí, que seguramente no. 

    El motivo de despertarse es el más viejo del mundo, se está meando, y además muchísimo, se maldice a sí mismo por no haberlo hecho antes de echarse a dormir. Aunque claro, antes no tenía ganas. Es curioso, está en un coche con dos muertos, y le da miedo salir a la negrura de la noche, piensa en los héroes de las películas, ¿qué haría James Bond, o Clint Eastwood? ellos no tendrían miedo de salir a mear, eso seguro... se siente como un niño pequeño que quiere llamar a sus padres para que enciendan la luz, pero está solo, completa y absolutamente solo. 

     Tantea la portezuela del coche hasta que encuentra el tirador, la abre y espera, no se oye nada raro, los sonidos de la selva, que de noche son aún más pronunciados, pero nada más, sale y orina junto al coche, no se aleja mucho, nota el frescor de la noche en su rostro y cuello y se siente mejor, aunque aún enormemente incómodo en la oscuridad absoluta. Se vuelve a meter en el coche, aunque ya casi no duerme, siente esa quemazón del sueño en los ojos, pero la cabeza no le deja dormir, imágenes recurrentes, difíciles de borrar, que le invaden en esos momentos de soledad extrema. 

    Parte con la primera claridad del día, no sabe cuánto tendrá que caminar, pero puede ser mucho. 

    El día amanece nublado, y pronto comienza a llover, lleva el casco puesto, y su ropa es repelente al agua, pero aun así en seguida se nota mojado, el agua siempre encuentra por donde colarse. No hace frío, pero estar mojado lo hace todo mucho más incómodo. 

    Ve un cartel indicador. 

     — Ja, ¡civilización! —piensa — Maraa 1 kilómetro —, no recuerda ese nombre, y no quiere sacar el mapa bajo la lluvia, sería sinónimo de tirarlo a la basura. No le importa, no tiene otra opción, —Vamos a Maraa — murmura sin emoción alguna. En seguida divisa el pueblo a lo lejos, son poco más que unas cuantas casas junto al río, pintadas de colores, aunque puede ver unos cuantos bichos, están nerviosos, la reciente lluvia los ha alterado. Llueve tanto que incluso cuesta ver a cierta distancia, pero distingue varios coches allí mal aparcados, y eso es un posible objetivo — ¡Gasolina! — Se pega al arcén, y comienza a caminar muy despacio, ligeramente encorvado. La lluvia empieza a ser casi torrencial, ve muy poco, y casi no oye nada, pero se alegra de pensar que es igual para los bichos. Está a unos veinte metros de los primeros bichos, son cuatro que deambulan histéricos, uno da terroríficas dentelladas a la lluvia. Más allá, en una plaza con una pequeña y colorida iglesia beige con las ventanas verde menta, andan otros seis o quizá siete. Se detiene a pensar, no puede ponerse a sacar gasolina con aquellos cabrones cerca, es exponerse a que lo pillen desprevenido, y eso no lo va a hacer, tiene que eliminarlos, al menos al primer grupo. 

    Empieza a caminar hacia ellos lentamente, tiene los pies metidos hasta los tobillos en fango, los caminos terrizos se están convirtiendo en un lodazal, pero la cortina de agua le cubre. Cuando le faltan unos metros para alcanzar al primero, se lanza a la carrera espada en alto, pero resbala con el barro y cae de rodillas. Uno de los puntos de sutura internos de la herida de la pierna se ha debido romper del esfuerzo, porque siente como si le atravesaran el muslo como una brocheta, instintivamente quita peso de esa pierna, y cae de lado sobre su codo. 

     No lo ha oído, pero de refilón ha notado que algo se movía, el monstruo se gira justo para ver como el codo de Lucas se clava en el lodo, y con un gruñido se lanza a por él. Por suerte aún apoyado en el suelo con una mano, puede lanzar un golpe de revés que le corta el cráneo en dos, el pobre diablo se desmorona convulsionando sobre él. Lo aparta de encima con el codo izquierdo justo cuando ya tiene el segundo bicho sobre él, sin tiempo de llegar a la cabeza del engendro, descarga su espada paralela al suelo, cortándole una pierna a la altura de la rodilla, el monstruo, desestabilizado, se desploma al fango al lado de él, que rueda para alejarse, el tercero viene de frente, fauces abiertas y garras por delante, pero ya ha tenido tiempo de poner una rodilla en tierra, y la espada entra por la boca y sale por el cogote. El cuarto bicho está justo detrás, Lucas da un tirón lateral, y la espada desgarra todos los secos tejidos, dejándole media cabeza colgando. Por suerte, el último asesino, que ya lo tiene encima, también resbala inesperadamente y cae a sus pies, no desaprovecha la oportunidad, y le clava la espada en la cabeza, quedando completamente desconectado al instante. 

    El zombi cojo, sin ser consciente de que ya no tiene una pierna, intenta inútilmente levantarse, la espada de Lucas acaba con su frustración dividiéndole el cráneo en dos mitades. 

    Jadea, de rodillas en el fango, exhausto y completamente cubierto de barro, da grandes bocanadas de aire, y mira hacia arriba, para que le caiga algo de agua en la cara. 

    Se asegura de que el otro grupo no se ha percatado de su presencia y, tras un rato, se acerca cojeando a los coches, hay un par de VW Fuscas, (Escarabajos) de largo el coche más popular en Brasil, y un pequeño Fiat moderno, la decisión la tiene clara, los modernos llevan los depósitos de plástico, no se oxidan, que daña mucho la gasolina, y son mucho más accesibles para el trabajo que tiene que hacer. Coge un cuchillo corto afilado que lleva, y un trozo de un tapón de corcho, tumbado en el suelo, da un golpe seco al tanque de gasolina, perforándolo. Al quitar el cuchillo, la gasolina fluye dentro del bidón que ya tiene preparado, hasta que lo llena, resopla aliviado, a veces caen dos gotas. 

     La lluvia torrencial le ha servido de camuflaje mientras conseguía combustible, pero el agua, ahora, no le está ayudando. El camino de vuelta hasta su moto se le hace eterno. Sigue lloviendo, a cada paso que da, se le hunden las botas en el fango, y la herida de la pierna le propina dolorosas punzadas, los diez kilos extra del bidón tampoco ayudan. 

    Lleva los dedos cruzados, esperando ver a Mordecai tal y como la dejó. La pata de cabra se ha hundido en el barro, y la moto se ha volcado, pero al menos esos dos descerebrados (que en unos pocos días deambularan por el amazonas medio destrozados y sedientos de sangre) no le han hecho nada. 

    Resopla un par de veces con las manos en las caderas, intentando no apoyar su peso sobre la pierna dolorida, sabe lo que tiene que hacer, pero no se siente con fuerzas. 

    Tras sentarse un rato sobre una de las maletas de la moto a descansar, cuerpo, pero sobre todo mente, se levanta, se pone en cuclillas de espaldas a la moto, la agarra y se levanta con ella, la patilla se ha clavado profundamente, y le cuesta algo más de lo normal, pero lo acaba consiguiendo. Tras cargarla de nuevo y ponerle la gasolina, reanuda el viaje. 

    Con diez litros de gasolina no llegará muy lejos, lo sabe, y volverse a quedar tirado en mitad del Amazonas zombi no le apetece nada, así que asume que tendrá que parar a repostar, y la mejor opción es el pequeño Fiat que ha reservado. 

    Derrapando continuamente por el barro, llega a la altura del coche, confía en que la lluvia lo ampare, pero no es así, nada más parar la moto, ya ve que de lejos viene un maldito bicho corriendo hacia él, y los demás parece que se le unen. Piensa en meter primera y salir zumbando, pero solo es aplazar lo inevitable, necesita el combustible irremediablemente, y no encontrara otro más accesible, que aquel que tiene allí. 

    Se apea de la moto, se baja la visera del casco, agarra su escudo y su espada, y comienza a caminar hacia ellos, con calma, afianzando cada paso, va tranquilo, intentando repasar mentalmente los consejos de su maestro de esgrima sobre enfrentamientos a un número superior de oponentes, «espacios abiertos, no dar nunca la espalda…» no termina la lista cuando llega el primero, al que despacha fácilmente de una estocada seca y contundente, tras este, al siguiente también lo derriba con facilidad, cuando el grueso del grupo se le acerca, los desconcierta dando una carrera hacia ellos atravesando el grupo y dándose la vuelta para volver a esperarlos, mientras reaccionan y se vuelven, ya ha eliminado otros dos, luego otro, tras este se sube a un banco de piedra que hay en la plaza «mejor desde una posición elevada», y corta un par de cabezas, empuja con el escudo a otro que quiere agarrarle el brazo y lo hace caer de espaldas. Luego, uno más que prueba el acero toledano, y al último, el del suelo, lo rodea con rapidez y le corta la tapa del cráneo de un contundente golpe, antes de que se dé cuenta de nada. Se mantiene unos segundos en posición de defensa, bajo la lluvia incesante, a su alrededor una plétora de cadáveres desmembrados alfombra el fangoso suelo, se siente poderoso, como si él solo pudiese acabar con todos los malditos bichos del mundo, y grita, grita con toda la fuerza de sus pulmones. 

   





   

      

    CAPÍTULO 13 

      

    Laura 

    México 

    Febrero de 2022 

      

          Los días van sucediendo unos a otros con pasmosa similitud, suele evitar las ciudades o poblaciones grandes, ya que el número de infectados allí es siempre mayor y reabastecerse, más complicado. Circula mejor por carreteras secundarias, de pueblo en pueblo, por carriles, si es necesario, en marcha todo suele ir bien, y cuando se tiene que detener, elige una zona solitaria, le va pillando el truco. 

    Lo peor de todo es la soledad, por precaución evita también a los vivos, nunca sabe qué actitud tendrán. No ha hablado con nadie desde que partió de Fortaleza, y de eso hacen ya casi seis semanas. Cruzar el Amazonas ha sido una gran experiencia, la selva tropical después de un año sin la mano del hombre, se ha recuperado increíblemente, algunos caminos casi ni existen ya, la moto se le ha atascado en fango muchas veces, se ha caído al suelo otras muchas, ha pinchado varias veces… todo estaba dentro de lo planeado, menos la soledad. 

    Por las noches se acurruca junto a su teléfono, que carga por un puerto USB que puso a su moto, y escucha los viejos mensaje de voz de WhatsApp y Facebook, aquellos que por pereza no borró y que ahora son un tesoro. Escucha mil veces a su madre diciéndole que compre pan antes de ir a comer, a su hermano preguntándole por los regalos de Navidad para no comprar lo mismo, a sus amigos todos hablando a la vez después del estreno del primer capítulo de «El Cid», y tantos y tantos mensajes de cosas intrascendentes, que ahora se vuelven mucho más que trascendentes. 

      

     —Qué bien te has portado hoy socia — le dice a su moto mientras le da unas palmadas en el depósito como si fuese un caballo, habla con su moto cada vez con más frecuencia. 

    Se ha propuesto cruzar la frontera de Guatemala con México antes de terminar la jornada, y un buen rato antes de la puesta de sol, cruza por el puente que separa (o une) ambos países. Ha sido un día largo, muchas horas subido a la moto, esquivando coches abandonados, por carreteras en pésimo estado, está muy cansado, y decide pasar la noche en el puesto fronterizo. 

     —¡Otro sello en mi pasaporte! — bromea en voz baja. 

    Da un par de toques con los nudillos en la puerta antes de entrar, y rápidamente nota actividad al otro lado, gruñidos y uñas que arañan la puerta. La abre y se aparta unos pasos, de bruces cae un gordo policía fronterizo, tiene un cuchillo de caza clavado en la espalda, tras él, otro agente, aún con la gorra puesta sobre su putrefacta cabeza. Ambas, cabeza y gorra, caen al suelo en un abrir y cerrar de ojos, el pobre agente gordo tampoco tiene oportunidad de levantarse. Aparta los dos cuerpos, dejándolos en un costado del edificio, y se atrinchera dentro, el olor es penetrantemente desagradable, pero solo lo nota al entrar, se acostumbra en seguida. 

    El amanecer le sorprende completamente despierto, se está acostumbrando a no dormir mucho, y con cuatro o cinco horas ya suele tener suficiente. Tras un frugal desayuno se vuelve a subir a su moto, hoy no puede avanzar tanto, necesita suministros, y eso siempre hace que pierda demasiado tiempo. Coge la carretera de Chiapas hasta la población más cercana, Frontera Hidalgo. El firme es bueno, y no hay tantos vehículos en la calzada como en Guatemala, quizá la gente solía huir hacia el norte, y no hacia el sur en aquellos primeros días. Lo que sí hay es una gran cantidad de cadáveres pudriéndose al sol, pero eso es tristemente habitual en todas partes. 

    «BIENVENIDO A FRONTERA HIDALGO, 36.000 HABITANTES» el colorido cartel de bienvenida invita a quedarse, pero a Lucas no le gusta nada ver el número de habitantes, con un cálculo rápido sabe que eso significa entre 10 y 15.000 bichos asesinos, demasiados. 

    Cuando se acerca al primer cruce, ve pasar una pick up naranja enorme a toda velocidad, no cree que lo hayan visto, y menos aún oído, con el estruendo que desprende, pero aun así hace lo de siempre cuando ve a alguien, esquivarlo. Se detiene y espera unos minutos, tampoco quiere que lo vean por el espejo retrovisor, detiene el motor de su moto, y se espera a que no se oiga el V8 de la camioneta ni de lejos, se dispone a arrancar la moto cuando oye algo a su derecha, de unos arbustos sale en dirección suya un bicho dando traspiés. No puede usar su espada subido en la moto, por lo que, en una fracción de segundo decide usar su Sig Sauer. Con el pulgar (enguantado) quita el corchete de seguridad de la pistolera (otra décima de segundo) la saca y apunta al mal nacido (otra más) cuando dispara ya lo tiene a menos de dos metros, por suerte tiene puntería y la bala le atraviesa la cabeza. Si hubiese fallado el tiro, quizá esta noche la habría pasado al raso, aullándole a la luna con un ojo colgando de la cuenca, como uno más de aquellos descerebrados. 

    A menos de trescientos metros de donde acaba de detenerse, ve unos locales a la derecha, piensa que, si se puede abastecer allí, podrá circunvalar la ciudad, en la medida de lo posible. Le llama la atención la cervecería la Cuchilla un local más que modesto, con la entrada sin asfaltar, pero pintado de llamativos naranja y amarillo, y donde se lee «cerveza SOL bien fría» aunque sabe que los frigoríficos hace mucho que dejaron de funcionar, se le hace la boca agua de pensarlo. 

    Detiene la moto y se baja, desenvaina la espada y espera unos segundos, no aparece nadie, la vuelve a envainar y saca una palanca que lleva en la moto. El local está cerrado por fuera, lo que hace pensar dos cosas, la primera que no ha sido saqueado, y la segunda que no hay ningún infectado dentro, todo ello, en teoría, claro. Con un sonoro crujido, el cierre del bar cede, está en penumbras, solo iluminado por el haz de luz que entra por la puerta, que dibuja un microcosmos de partículas de polvo en suspensión. Espera unos segundos a que se le dilaten las pupilas y se adentra en el local, lleva la pistola en la mano y la espada a la espalda, le ha salvado la vida demasiadas veces como para dejarla atrás. El local es prácticamente una barra hecha de obra y unas mesas y sillas de plástico patrocinadas por cerveza Sol, pero en la barra ve algo que le llama la atención. 

     —¡Bingo! — un expositor de Ruffles con varios paquetes colgando. 

    Mientras que come patatas a puñados, sigue investigando, en una nevera tras la barra encuentra bebidas, que, por supuesto no están heladas, pero tampoco puede pedir más. Ayuda a bajar las patatas fritas con una Sol medio fresca que le sabe a gloria. 

     Ha terminado la tercera bolsa de Ruffles, una sabor pizza pepperoni, y la segunda botella de Sol, cuando nota una oscuridad inesperada, algo bloquea el haz de luz de la puerta, se gira y comprueba que un infectado con su paso errático y mirada asesina está entrando por la puerta, saca su pistola con silenciador y de un disparo certero lo abate, pero antes de poder acercarse, ve la sombra de otro sobre el cadáver del primero, alterado por como ha caído al suelo aparatosamente su congénere. Entra al bar corriendo su misma suerte. 

     Lucas sabe que es el momento de salir zumbando de allí, si hay dos, hay más. Efectivamente, al llegar al umbral de la puerta, ve con horror como la calle está plagada de ellos. 

     —Ha debido ser el sonido del motor de la camioneta, que los ha atraído — supone, y se maldice por no haberlo pensado antes. Por un segundo se le ocurre atrincherarse en el bar, pero no duda que es atrincherarse en un panteón, no saldría vivo de allí, prefiere intentar subir a su moto, la tiene a escasos tres metros, empuja con fuerza a uno que tiene al lado y se lanza hacia ella, pero otros dos le cortan el camino, da un paso atrás para ganar tiempo de sacar la espada, y los mata sin mayor dificultad, pero un buen número de monstruos de la calle ya lo han visto y se dirigen hacia él, elimina a otro, y después a otro, y a otro más, pero uno nuevo llena su hueco, y cada vez son más, los mantiene a raya con la espada, pero cada vez es más difícil, casi le rodean, no puede aspirar a cortarles la cabeza, corta brazos, manos, lo que puede para ganar unos centímetros entre él y una muerte segura, empieza a sudar, el sudor se le mete en los ojos sin que pueda secárselo, no puede bajar el ritmo ni un segundo, necesita pensar algo, y rápido, o no saldrá de allí. Tropieza con los mismos cuerpos que abate, por suerte los bichos también, lo que le hace ganar unos instantes valiosísimos, mira de reojo a su BMW, a escasos metros, y sabe que es imposible subirse a ella, tan cerca y tan lejos. Un decapitado más, dos brazos amputados, unas fauces abiertas tan cerca que puede oler su apestoso aliento, se empieza a sentir agotado, agotado y desbordado, tiene la seguridad de que no aguantará mucho más, no tiene hueco por el que escabullirse, da un paso atrás, y su casco choca con la pared, está entre los bichos y la pared, un bicho con una mugrienta camisa a cuadros cierra su mandíbula sobre su brazo izquierdo, por suerte no consigue romper el grueso cuero de la chaqueta, tiene que luchar con una mano, mientras intenta sacudirse a aquel cabrón que, igual que un Bull terrier, no suelta el bocado. Empieza a pensar en lo peor, en lo que nunca ha querido pensar, en soltar la espada y coger la pistola para volarse la cabeza, lo ve todo perdido, cuando al zombi /bull terrier le estalla la cabeza, un par de segundos más y otro que tiene casi encima corre la misma suerte, luego otro, un silbido y otro, con aquella ayuda inesperada empieza a ganar terreno, no mucho, pero lo suficiente para recobrar la esperanza, de pronto, la situación se vuelve surrealista, por algún altavoz cercano empieza a sonar una ranchera a todo volumen, le es familiar, alguna vez la ha escuchado, pero nunca le había hecho la ilusión que le hace ahora, muchos de los zombis que no están tan cerca, se vuelven hacia la ranchera, y empiezan a buscar aquel sonido, Cristian Castro con su alegre canción, vía radio de coche, los atrae como si fuese el flautista de Hamelín. Los brazos le duelen, casi palpitan de dolor, le piden un descanso a gritos. 

    El surrealismo aumenta un grado. 

     —¡Eh motorista! — dice por un altavoz una voz de mujer — voy a pasar con una camioneta a tu lado, solo tendrás una oportunidad de saltar a la caja —la narración se corta, y la ranchera sigue su ritmo — No da crédito, tampoco tiene tiempo, su mente está concentrada al 100% en eliminar monstruos. Solo son unos segundos, pero sus brazos ya no pueden más y, pese a haber disminuido el número de atacantes, empieza a perder terreno peligrosamente hasta que, por encima de la atronadora ranchera escucha un potente V8 que se acerca, ve de reojo algo naranja y enorme, que en un instante tiene encima. Es la enorme camioneta pick up de ruedas descomunales, que pasa sobre el grupo de alimañas asesinas sin inmutarse, Lucas suelta un deslucido revés, se agarra la caja y salta dentro cuando ya empieza a arrancar. A los bordes siguen agarradas manos de bichos que intentan trepar, y no son pocas, Lucas lanza su espada contra la chapa y corta todos aquellos dedos, ve que los monstruos caen dando ridículas cabriolas, sin preocuparse de protegerse. 

     —Ja ja ja — ríe él histérico. 

     —Eh, cuidado, ¡me vas a estropear la pintura! — es la misma voz de chica, va conduciendo el 4x4, solo le ve el pelo, un pelo rojo que ondea al viento, quiere decir algo, darle las gracias, pero solo puede tumbarse boca arriba completamente exhausto. 

    La camioneta comienza a frenar tras unos diez minutos de trayecto por carriles. Al detenerse, el chico se incorpora, se ha quitado el casco, y se dispone a bajar del vehículo, cuando su salvador, que baja antes que él, le encañona con una Desert Eagle cromada. 

     — Pregunta número uno, ¿Quién coño eres wey? pregunta número dos, ¿eres un puto pendejo que me va a tocar los cojones? — Rápidamente Lucas levanta los brazos en señal de sumisión, la joven enarca una ceja interrogativamente, lo que aumenta enormemente su gran atractivo. 

     — No sabría qué responder...me llamo Lucas, soy español, estaba de viaje y me pilló el fin del mundo de por medio...y si pendejo viene a significar más o menos gilipollas, te respondo que a veces sí, soy un poco pendejo…pero de buen rollo. 

     —La chica no baja ni la ceja ni la pistola. 

     —Soy amistoso, solo quiero llegar a mi casa —la joven suelta una carcajada. 

     —¿A España? sí que eres un pendejo, ¿sabes que se ha terminado el mundo, ¿verdad? — la chica baja el arma y él baja sus brazos. 

     —Me llamo Laura Cartagena — le dice, extendiéndole la mano, salta del cajón de carga y se la estrecha (piensa que no es momento de darle dos besos) 

     — Yo soy Lucas Elisea. 

     — Puf, qué nombre más raro. 

     —Lo sé — sonríe él — me lo dicen mucho, por cierto, muchas gracias, me has salvado la vida. 

     —Y que lo digas — añade ella con una sonrisa —no hubieses durado ni un minuto más — 

    Él asiente mientras mira a su alrededor, están junto a una pequeña casa de adobe, la zona es muy verde. 

     —Un sitio precioso. 

    La chica lleva unos pantalones cargo marrones del ejército USA cortados por encima de la rodilla, una camiseta kaki ajustada y unas botas militares, enfunda su arma y coge del coche un fusil que se cuelga al hombro. 

     —Precioso, sí...pues todo para ti — 

     —¿Cómo? 

     —Que te puedes quedar aquí si quieres, yo me voy en un par de días, solo estoy acumulando suministros — Lucas está embobado mirándola, tiene unos ojos verdes increíbles, y los pómulos salpicados de pecas. 

     —¿Me escuchas? 

     — Claro, claro, te oigo… ¿y a dónde vas? 

     —A algún sitio sin putos zombis, aunque sea el Polo Sur —Él sopesa la respuesta, pero prefiere asentir con la cabeza. 

     — Si quieres darte un lavado antes de descansar — cambia de tema — ahí detrás hay un río, te quedas nueva, nuevo, quiero decir. 

    Lucas lleva varias semanas sin asearse, además, está empapado en sudor de la reciente lucha. 

    La chica se acerca ligeramente a él y olfatea el aire. 

     —Además, creo que te hace mucha falta — sonríe por primera vez, Lucas le devuelve la sonrisa azorado. 

      

    El río está algo más frío de lo que le hubiese gustado, pero la sensación de estar metido en agua fresca es fantástica. 

    Laura aparece de repente y él siente el impulso de taparse a pesar de tener el agua por encima de la cintura, pero lo reprime para no parecer un tonto mojigato. 

     —Toma — le lanza una pastilla de jabón aún en su envoltorio — te la puedes quedar, tengo más. 

     —Muchas gracias — ella le hace un gesto de aprobación con la cabeza mientras se vuelve para irse, pero lo corrige y se gira inesperadamente hacia él. 

     —Madre mía, ¿de qué guerra has salido wey? ¡estás hecho polvo! 

     —Tu continente no me ha tratado demasiado bien — responde enjabonándose el pecho. 

     —No te lo tomes por lo personal... últimamente a nadie... — le responde mientras retoma su camino. 

    Lucas disfruta de su baño un rato más, antes de salir se da una buena zambullida, aguanta la respiración todo lo que puede, igual que hacía cuando iba de pequeño con su madre a la playa de la Misericordia. Era una especie de ritual, intentaba limpiarse de todo lo negativo y salir así limpio y nuevo, se sentía genial, lo hacía entonces (con su madre increpándole para que saliese del agua de una vez) y no se le ocurre mejor momento para intentar depurar su alma y salir limpio que ahora. 

    Sale con la cabeza hacia atrás, para que el pelo se le quede «peinado» de manera natural, pero nada más sacar la cara lo escucha, un gruñido feroz y espeluznantemente cerca, el bicho ha entrado en el agua desde el lado de detrás de la casa, debía estar en la arboleda hasta que los oyó, y ya tiene el agua por encima de las rodillas, Lucas se levanta rápidamente y acude a donde dejó sus cosas para coger la espada, desnudo se siente especialmente vulnerable, pisa una roca con la mala suerte de resbalar con el musgo y se golpea la rodilla, sin darse tiempo a quejarse, con el monstruo a menos de un metro, se lanza a por la espada, la empuña con una mano, y lanza un revés hacia atrás, casi sin mirar, con toda la fuerza que puede, el acero entra por debajo de la nariz, y sale a la altura de la coronilla, el infeliz se desploma como un árbol talado, Lucas se queda de pie, espada en mano, intentando recobrar el resuello. Laura aparece pistola en mano, al comprobar que está bien, y que la zombi flota río abajo, baja la Desert Eagle y sonríe. 

     —¡Buen Sable, wey! — Suelta mientras le guiña un ojo. 

    Él vuelve a sonreír avergonzado mientras coge su ropa, no está muy seguro de a qué sable se refiere. 

      

    La casa es acogedora, tiene colgadas fotos de una sonriente y feliz familia, son fotos de carrete, algo amarillentas. Probablemente era una segunda residencia, un día cerraron la puerta para volver a su vida cotidiana, y ya nunca volvieron. 

     —¿Es tuya? — pregunta él. 

     —¿Que? 

     —La casa —añade señalando el techo con el dedo. 

     —Ahora sí —al decirlo arruga la nariz, ya ha hecho ese gesto antes, a Lucas le parece encantador. 

     — Solo pasaba por aquí, pero me pareció buen sitio para descansar unos días y hacer acopio de provisiones, todas estas casas suelen tener las llaves escondidas por algún sitio, solo tienes que buscar un rato — a Lucas le parece un tema interesante. 

     — Y ¿dónde estaban las llaves de esta? 

     — ¿Has visto el farol que hay en la vieja viga de madera? — Asiente, aunque no sabe de qué farol le habla — pues dentro. 

     —Oye —cambia de tema — te lo comenté antes, pero no lo suficiente, estoy en deuda contigo, te debo una. 

     — Vale, lo pensaré, a ver qué te pido —vuelve a sonreír y a hacer el gesto de la nariz. 

     —Como desees — responde Lucas haciendo una reverencia, parafraseando a «La princesa prometida» Ella sonríe, pero se nota que no lo ha entendido. 

     — ¿A qué te dedicas? — le pregunta ella de sopetón. 

     —¿Aparte de a matar zombis? 

    Ella se pone un mechón de pelo detrás de la oreja, ladeando la cabeza y coge una botella de vino. 

      —En España, antes de toda esta chingada — él sonríe. 

     —Pues antes de todo esto — hace una leve pausa dramática — era actor — ella, que está sirviendo un par de copas de vino Californiano, se detiene y lo mira incrédula — 

     —¡Venga ya! — exclama — en serio. 

     —En serio, te lo juro, actor — la joven abre la boca en señal de asombro. 

     —Ja ja, ¡le he salvado el culo a un famoso! — exclama. — Y ¿sales en alguna película que yo pueda haber visto?, ¡Estaría padre! 

     — No he hecho cine, aún — guarda silencio un segundo — bueno, ya nunca lo haré... televisión, he hecho televisión. 

     — Pero ¿qué? — insiste ella, dándole buenos sorbos a la copa. 

     —Bueno —retoma él, que comienza a relatar su currículum — he hecho varias cosas, salía en dos capítulos de «Águila roja» pero me mataron pronto, y antes de eso, tenía un papel de reparto en «La que se avecina» era el hermano sabiondo de el del bar, salía de vez en cuando... — hace una mueca que da a entender que no está muy orgulloso de aquel papel, ella tampoco sabe de qué le habla — pero por lo que me empecé a hacer más popular es por la serie «El Cid» Yo era el Cid. Ella suelta la copa de golpe. 

     — ¡Venga ya! ¡no mames! La estaban anunciando en el canal de las estrellas, empezaban a ponerla pronto aquí, ja ja —ríe alegremente — no me lo creo wey, ¿y eras tú? 

     — Sí, Don Rodrigo Díaz de Vivar — ella vuelve a arrugar la nariz — El Cid Campeador — aclara. 

     —Vi la peli hace mucho tiempo, era Charlton Heston ¿no? 

     — Sí, pues en la serie era yo — afirma orgulloso. Tiene una buena musculatura, una barba espesa y muchas cicatrices, se lo imagina perfectamente de héroe medieval, y eso la excita un poco. 

     —¿Y tú? —pregunta él 

     —¿Yo? ¿Yo qué? 

     —Qué ¿qué hacías antes de todo esto? 

     —Ah, perdona — le da un generoso sorbo a su copa, Lucas también bebe. 

     —Yo, nada tan glamuroso, acababa de terminar mis estudios de Historia del arte, y empecé a dar clases en el DF, pero no me gustaba mucho, lo que yo quería era irme a Europa, quizás España — ella alza su copa, él la corresponde — y estudiar sobre el terreno, mi especialidad es Roma, y ya me dirás que voy a saber de la antigua Roma en México —él le sonríe. 

    La tarde ha caído, y solo están iluminados por la tenue luz de la chimenea, piensa que ojalá no hubiese pasado toda aquella mierda, que ojalá se la hubiese encontrado en circunstancias normales. Le habría gustado conocerla mejor, le habría encantado. 

   





   

      

    Delacroix 

    Febrero 2022 

      

    Los pasos resuenan por el corredor, siempre anda dando grandes zancadas cuando está enfadado, esos días es mejor no hablarle. 

    Se conecta a Satnet, tienen servidor propio y probablemente son los únicos del planeta. 

     —General Delacroix al habla — irrumpe en el foro sin la menor cortesía, es el amo absoluto en aquellos, sus dominios.  

    General es el rango que se ha auto impuesto, pensó en denominarse Mariscal, le encanta como suena, se le llenaba la boca al pronunciar «Mariscal DeLacroix» pero pensó que, quizá alguien se proclamaría General, y podría parecer estar por encima de él. Su ego no se lo permitió. 

    Es una reunión no planeada, por lo que no están todos los captains de cada base. 

    Treinta de los sesenta y cuatro monitores se encienden, es una sala enorme, con las pantallas en hileras, las caras de cada uno de los captains aparecen en ellos. 

     —Señores, ¿Novedades? — normalmente es brusco en el trato, pero los últimos días ha estado especialmente irascible, y todos lo saben. 

    Scaglia es el primero en tener el valor de admitir que no tienen novedades acerca del asunto en cuestión. 

     — General, siento comunicar que por aquí no hemos tenido ningún tipo de resultado, hemos empapelado Buenos aires con la foto de ese cabrón, pero nada, no hay resultado — informa —. aun así, no nos rendimos y seguimos buscando al 100 % — se apresura en añadir. Delacroix se muerde el labio inferior furioso, ha visto la cara de aquel tipo, sabe lo que ha hecho, aquel cabrón no está escondido en un agujero, alguien lo tiene que ver. Otros captains se suman al comunicado negativo. 

     —Duplicad la recompensa, pero quiero a ese cabrón, ¡lo quiero! — el General corta la conexión bruscamente y, frustrado, se va dando fuertes zapatazos. 

   





   

      

    La casa del prado 

    México 

    Febrero 2022 

      

    La cabeza le palpita en un punto exacto sobre la ceja izquierda, el vino siempre le da resaca, normalmente la palia con un Ibuprofeno antes de irse a dormir, pero su botiquín está dentro de la maleta derecha de su moto… 

     —Buenos días — le saluda Laura de muy buen ánimo — se te ve cansado — añade. 

     —No, es que me duele un poco la cabeza — le responde masajeándose suavemente sobre la ceja con el pulgar. 

     —Ya... en el botiquín del baño hay aspirinas. 

     —Gracias, igual me tomo una — sabe perfectamente que lo hará. 

      

    Desayunan un gran bol de cereales Frostis con leche fría (leche en polvo con agua) que le sabe a gloria a ambos. 

     —¿Me podrías llevar hasta mi moto? tengo que continuar mi viaje — es una pregunta que tiene que hacer, y prefiere hacerla cuanto antes. 

     —¿Hoy? aún debe haber muchos zombis por allí, yo me esperaría unos días — pese a estar en lo cierto, también quiere ganar tiempo para pensar qué hacer, lo ha visto luchar, y es el tipo de persona que conviene tener cerca cuando las cosas se tuercen (que sabe lo harán) y, además, aunque aún se lo niega a sí misma, le está empezando a gustar. No le apetece separarse de él. —La batería del coche que dejé con la radio a tope puede haber durado un día entero... 

     —¡Ough! — Lucas se reclina en su silla — no había pensado en eso, debe ser el sitio con más putos bichos de México —Laura enarca una ceja y avala esa teoría con un suave movimiento de cabeza. 

     —¿Hacia dónde vas ahora? — pregunta ella, cambiando de tema. 

     —Quiero cruzar los Estados unidos y después Canadá, Alaska, y allí cruzar el estrecho... eso... no se aún como hacerlo, pero algo se me ocurrirá. 

     —Alguien te habrá dicho ya que es una locura, ¿no? 

    Lucas cabecea afirmativamente — pero, ¿qué es de cuerdos estos días? ¿encerrarse en una casa hasta que un día te rodeen esos cabrones y ya no puedas volver a salir? —La joven no dice nada, pero sopesa la respuesta, y llega a la conclusión de que es un plan tan válido/tan loco como otro cualquiera. 

     —Yo quiero establecerme en un sitio lo más tranquilo posible, y desde el D.F. a aquí, lo he intentado en tres sitios. Aquí pensé que sería posible, los primeros días era tranquilo, no vi ni a uno de esos cabrones, pero ahora, ya ves — señala el río, recordando el incidente del día anterior — y quiero viajar hacia el sur, a ver cómo está la cosa por allí. 

     —No te quiero estropear el plan — adelanta él — pero por ahí abajo la cosa está igual, los hay por todas partes — ahora es ella la que se reclina en su silla 

     —¿En serio? ¡pues me lo acabas de fastidiar del todo! — se le pasa por la cabeza la idea de unirse a él parte del viaje, pero piensa que lo conoce demasiado poco como para proponérselo. 

     —¿Qué haces aquí a diario? — le pregunta él de pronto 

     —¿A qué te refieres? 

     —Tú día a día, ¿qué haces para no morirte de aburrimiento? 

     —¡Ah! — sonríe — pues sobre todo leo, leo mucho — señala un e-book que tiene sobre una cómoda — y mi otra afición es subirme a la azotea con mi amiga — esta vez señala al fusil de francotirador M110 que descansa contra la pared — y mantener la zona limpia de zombis, ¡no te imaginas como relaja estar mirando por la mirilla! — dibuja una leve sonrisa malévola. 

     —¡No creo que a mí me relaje eso! — afirma Lucas riendo, ella le corresponde riendo también. 

     —Por cierto, ¿dónde has aprendido a disparar? ¡tienes una puntería excelente!, no me digas que con los boy scouts… 

     —Es largo de contar… 

     —Tengo tiempo — le contesta guiñándole un ojo. 

     —Ok... pues yo estaba en el DF, como te dije, todo se desmoronaba, me encerré en mi casa con las provisiones que pude reunir, como hizo mucha gente, el problema vino cuando los suministros empezaron a terminarse, yo estaba sola, me los racioné, lo pasé fatal, pero aguanté, en cambio otra gente — baja la mirada — eran familias enteras, tuvieron que salir a la calle, y la mayoría... ya te imaginas. Y yo lo veía todo desde mi ventana. Vi cosas terribles, bueno, supongo que tú tampoco te quedas atrás. — él ladea ligeramente la cabeza a modo de confirmación — pero un día apareció un convoy, eran tres camiones Yankees del ejército, aunque con ellos iban muchos civiles, familias con niños, etc. tanto gringos como mexicanos. Yo estaba ya en las últimas y decidí unirme a ellos. Todo fue bien durante un tiempo, nos refugiamos en un colegio en las afueras del DF, tenía los muros altos, muchas dependencias, suficientes para todos, y hasta cocina de gas. El problema es que aún no sabíamos cuánto los atraía el ruido, ni tampoco que son mucho más fuertes que nosotros, y poco a poco se fueron congregando en el muro, hasta que fueron demasiados y el muro comenzó a agrietarse. 

    Teníamos mucho miedo, y un iluminado pensó que sería una gran idea quemarlos. A decir verdad, a mí tampoco me pareció mala idea... Y así lo hicimos, sacamos gasolina de los camiones, los rociamos, y los prendimos — se acerca la mano a la cara para secarse las lágrimas sin que se note — no te imaginas lo que fue, el tumulto en llamas se volvió ensordecedor, los gruñidos horribles, no parecían de dolor, eran como…. de ira, comenzaron a embestir el muro hasta que lo derribaron, y el ruido atrajo a muchos más, aquello se convirtió en una pesadilla, el miedo me salía por los poros te lo juro, allí no había a donde huir, estábamos encerrados, rodeados de zombis en llamas, y por el único sitio que se podía salir era por donde ellos entraban. Muchos se escondían en armarios, o se encerraban en baños, pero yo preferí subirme al tejado, era un edificio antiguo, de piedra, me pareció sólido. Después, los zombis en llamas entraron por todas partes, el edificio empezó a arder sin control — hace una pausa y respira hondo — yo estaba al aire libre y casi no podía respirar, por el humo... Un camión intentó escapar por el agujero del muro, pero se le echaron encima docenas de monstruos ardiendo, prendió enseguida, y se estrelló con una pared… 

    Estuve dos días en aquel tejado que parecía una parrilla, sin agua, sin comida, y con mucho cuidado de no caerme rodando si me dormía, lo pasé muy mal, realmente mal —Lucas se incorpora en su silla, la historia lo ha dejado sin habla. 

     —¿Y cómo saliste de allí? —pregunta por fin. 

     —Al amanecer el tercer día, ya quedaban muchos menos zombis, se fueron en varias oleadas, como si fueran perros oyendo algo que nosotros no podemos. De pronto escuché algo que me dejó loca, uno de los camiones arrancó, hizo una maniobra muy rápida y se puso debajo de donde yo estaba, era un segundo piso, pero salté sin pensarlo, la lona de la caja amortiguo el golpe, en parte — se rasca la cabeza por detrás — era un capitán de los marines en la reserva, un pinche muy simpático, Harper, de Dakota del norte, se escondió en el camión y tuvo la sangre fría de esperar el mejor momento para huir. Era francotirador, ¡había servido en Vietnam! —aún con lágrimas en los ojos, sonríe emocionada, pero enseguida se vuelve a poner triste — y él fue quien me enseñó a disparar — Lucas se queda sin habla — 

     —Te dije que era una historia larga... aunque podría haberte dicho «me enseñó un marine americano» y listo... 

     —Debiste pasarlo muy mal en aquel tejado. 

     —Por mucho que te lo intentes imaginar, no lo conseguirías. 

     —¿Por qué me lo has contado? 

     —No he tenido oportunidad de contárselo a nadie... no sé, me ha venido bien sacarlo de dentro. 

     —Gracias por la confianza. 

     —No hay porqué darlas, no había nadie más a quién contárselo… — ella le guiña un ojo. 

     —¿Y cuál es tu historia? Porque tienes una curiosa colección de cicatrices. — él se reclina en la silla intentando aparentar, sin éxito, que la pregunta no le incomoda. 

     —La mayoría han sido luchando contra los bichos — ella suelta una sonora carcajada. 

     —¿Los bichos? es gracioso — él pone los ojos en blanco agradeciendo el cumplido. 

     —¿Y las del pecho? esas no han sido accidentales. 

    Lucas se palpa con suavidad el pecho por encima de la camisa, el olor a humedad y orina de aquel sótano le rebota en los tabiques nasales, los vellos de los brazos se le erizan sin quererlo. 

     —Otro día te lo cuento ¿vale? — ella nota de inmediato que es algo demasiado doloroso de recordar, y cambia de tema. 

     —Claro, creo que tiempo nos va a sobrar, estaremos unos días aquí hasta que podamos recoger tu moto. 

    Se levanta y va hasta la cocina, lleva el pelo suelto, lo tiene sedoso, y se balancea al andar, aún con las botas militares y esos pantalones cargo, tiene una manera de caminar muy felina. 

     —¡Te reto! — dice, sacándose de la espalda una caja de Monopoly a modo de sorpresa, Lucas exagera la emoción apoyándose en sus dotes dramáticas, y acepta el reto. 

      

    Tras la, más larga de lo planeado, partida, comparten una lata de chili con carne y cuecen algo de arroz, no come nada decente desde que partió del Hospital, y ese plato caliente le hace olvidar, por un momento, que está en medio del apocalipsis. 

     —Tengo que subir un rato — le dice ella. 

    Va a preguntarle el motivo, pero cuando ve que coge el fusil, le queda claro. 

     —Subes ¿o prefieres quedarte? — Él tiene clara la respuesta, ya ha pasado demasiado tiempo solo. 

    A la azotea se accede desde dentro de la casa, por una trampilla, el malagueño aprecia tener esa eventual vía de escape, cada vez tiene más fobia a quedarse encerrado. 

    Caminan agachados hasta el borde, que tiene algo más de medio metro. 

     —¿Qué paso con Harper? — pregunta él mientras identifican los objetivos. 

     —Otro día te lo cuento, ¿vale? 

     —¡Touché! 

     —Mira, candidato número uno —dice ella, es un bicho sucísimo, con un poncho andrajoso, y media cara colgando, está de pie, balanceándose sobre sí mismo, a unos treinta metros de la casa. La bala le atraviesa la cabeza y el infeliz cae al suelo instantáneamente, aunque convulsiona unos segundos. La caída contra el suelo alborota a otros dos que andan cerca, aunque son también abatidos sin mayor problema. Elisea divisa a otro entre los árboles, detrás del río, y se lo señala con el dedo, en silencio.  

    Tras un rato, comprueban que no hay más en un perímetro bastante grande alrededor de la casa, y salen fuera. 

     —Échame una mano — le dice Laura mientras agarra por los pies el cadáver más cercano. Lucas accede y, entre los dos, tiran el cadáver al cajón del 4x4, repiten la operación con los otros cuerpos. 

     —¿Ahora qué? — pregunta él. 

     —Nada, los dejó ahí, cuando salga los tiró lejos, aprovecho el viaje — le responde con un guiño, a él le parece insalubre y bastante macabro, pero en realidad absolutamente práctico y lógico. 

    Casi sin darse cuenta, la penumbra del atardecer invade la casa, han pasado el día charlando y riendo, y ambos están encantados con el otro, aunque no se lo digan. Pero por dentro siente la misma sensación de cuando tenía asignaturas pendientes para septiembre y se pasaba el verano de diversión en lugar de estudiar. Necesita reanudar el viaje. 

    Los siguientes dos días transcurren muy similares, los dos chicos conectan claramente, ambos se cuentan cómo eran sus vidas antes, hablan de sus familias, sus sueños, etc. Pero Lucas sigue con aquel reconcome dentro, a veces se le viene a la cabeza la imagen de su familia encerrada en casa, con zombis por todas partes, rogando por ayuda, y él mientras allí, riendo y bebiendo como si estuviese de acampada en El Chorro, es consciente de que es injusto consigo mismo, pero no por ello se siente mejor. 

     —Mañana quiero ir a por mi moto — le comenta sin darle mucha importancia, cree que ella no va a estar de acuerdo, pero, aun así, irá de todos modos. 

     — Vale, te llevo, ya planeamos algo según esté aquello — la respuesta le sorprende, aunque a ella le ha sorprendido más aún que haya tardado tanto en proponerlo. 

      

    Tras tirar el montón de cadáveres que hedían a putrefacción en el cajón de la Chevy, paran a una distancia prudencial de donde está la BMW, todavía hay demasiados monstruos cerca, la mayoría aún inertes, pero demasiados. 

     —Vamos a tener que alejarlos, no vas a poder llegar con todos esos ahí — él asiente. 

    A hurtadillas llegan hasta el final de la calle, tras inspeccionar los vehículos que ahí hay, encuentran uno al que aún se le encienden los testigos del salpicadero, aunque tenuemente. 

     —Tiene poca batería, pero espero que lo suficiente para atraerlos — comenta él. Ambos se preparan para salir corriendo. Lucas apuntala un palo contra el claxon, gira la llave, y este comienza a sonar, después le da al on en el radio CD, track one, Bruno Mars suena a tope. Los engendros más cercanos empiezan a correr hacia ellos como espoleados por el diablo, por suerte Bruno Mars les atrae más que ellos mismos, y pueden alejarse por detrás de los edificios. 

     Llegan hasta la parte trasera de la cervecería, se asoman por el callejón adyacente para observar complacidos como todos aquellos cabrones comienzan a caminar calle abajo, los dos inician ahora la carrera. Sortean la barricada de cadáveres y sus correspondientes moscas, y llegan a donde está la moto. Él lleva todo el equipamiento de motorista a excepción del casco que se lo ha dejado a ella, que está esperando a que él suba a la moto para hacer lo propio. Hasta el último vello cogote arriba se le eriza cuando nota que algo la agarra del tobillo, se gira y da un tirón, pero la tiene bien agarrada, es uno de los que habían probado el acero español en ambas piernas, se arrastra espectralmente. Quiere gritar, llamar a Lucas, pero reprime dar un peligroso grito, que además es innecesario, Lucas ya se ha percatado y descarga su espada contra el monstruo al instante. Ambos se suben a la moto, mete la llave y pulsa el botón con el corazón en un puño, aunque, como siempre, la bóxer bávara cobra vida al instante. 

     —Muchas gracias, ¡mío Zid! — exclama ella, pegando mucho su cuerpo al de él. 

      

    Una vez en casa, celebran el subidón de adrenalina con una copa de aceptable tinto Californiano. 

     —¡Por el equipo! — brinda Lucas levantando su copa. 

     —Sí, señor, ¡qué buen equipo hacemos! —Laura lo secunda levantando la suya. 

    De pronto, se hace un incómodo silencio que ninguno de los dos sabe romper. 

     — ¿Hacia dónde vas a ir? — dicen los dos a la vez, riendo ambos la coincidencia. 

     — Tú primero — La invita Lucas con toda cortesía. 

     —Pues tenía pensado ir al sur, quizá la selva, quizá seguir bajando, pero no sé, después de lo que me dijiste, me lo estoy replanteando, no lo tengo muy claro — Laura suena muy imprecisa, realmente no tiene ni idea de a dónde ir — pero lo que sí sé, es que aquí no me quedo, demasiados zombis por todas partes, no me atrevo ni a tomar el sol un rato tranquila — Lucas señala con el dedo hacia arriba. 

     —En la azotea sí podrías. 

     —Ya, eso lo sé… ¡te veo con ganas de verme en bikini! — normalmente él habría hecho alguna broma, pero se sonroja, y sonríe, quizá porque ella ha dado en el clavo. 

     —Pues yo — rápidamente vuelve al tema en cuestión — saldré rumbo norte, cruzaré la frontera de los Estados Unidos por Arizona o Nuevo México. 

     —Tienes que cruzar México entero... son más de doscientos kilómetros y si pasas por el D.F. que es lo más corto, te vas a encontrar con muchísimos bichos —Lucas sonríe. 

     —¿Por qué te ríes?  — pregunta ella poniéndose un mechón de pelo detrás de la oreja. 

     —¿Bichos? — me has copiado el nombre — le responde con una sonrisa aún más grande. 

     —¿Sí? ¿dije bichos? no lo note... 

     —Tengo que pasar por el D.F. sino el rodeo me haría perder muchísimos días, y por otro sitio tampoco tengo nada garantizado… hay riesgo por cualquier camino. 

     —Ya — responde ella — en México D.F. vivían casi nueve millones de personas… ¡eso son muchos bichos! —Lucas vuelve a sonreír. 

     —Intentaré ir por carreteras periféricas, no se me ocurre entrar en la ciudad — ella hace una mueca de fingida conformidad. 

    Lleva un buen rato pensándolo, hasta que, al fin, se decide a decirlo. 

     — Oye, ¿por qué no vienes conmigo? te puedo ayudar hasta que encuentres tu sitio ideal, quizá sea en los States, o Canadá, hay muchísimos posibles sitios entre aquí y Alaska — ella apoya sus codos sobre la mesa y da un trago a su copa, también lo había pensado. 

     —No quiero ser un lastre, tú puedes adelantar mucho más, y cruzar por donde yo no. 

     —Somos un equipo — responde él rápidamente — yo puedo ir de avanzadilla, y tú, transportar más víveres y equipo, yo peleo cuerpo a cuerpo y tú me ayudas en la distancia con tu escopeta — señala el fusil apoyado en la pared — yo lo veo factible. — ella se acerca mucho, y choca su copa contra la de él. 

     —Creí que nunca me lo pedirías. —él piensa en besarla, el momento parece propicio, pero entonces ella se empieza a recostar de nuevo sobre su silla, el momento ha pasado, o más bien, lo ha dejado pasar. 

    —Y, no es una escopeta, es un fusil. 

   





   

      

    Roger Hackett y familia 

    México 

    Marzo, 2022 

      

         La ventaja de llevar una camioneta, respecto a una moto, es, sin duda, la capacidad. En el cajón, cubierto con una lona, llevan ciento ochenta litros de agua en bidones de plástico, cuarenta kilos de comida, ocho cajas de munición para el fusil y dos para pistola, seis Jerrycan metálicos de veinticinco litros cada uno, con gasolina, un pequeño generador eléctrico, un botiquín bastante completo, una mochila llena de artículos de higiene, gel, champú, cepillos, pasta dentífrica, compresas y tampones, otra mochila con ropa y toallas, así como el viejo Monopoly. 

    Lucas intenta no perderla de vista, es una sensación nueva ir mirando por el retrovisor, y no solamente hacia delante. 

    Deciden ir por la México 200, la carretera que discurre paralela al océano Pacífico, hasta Juchitán de Zaragoza, y desde ahí, rumbo norte pasando por Acayucan. Luego, la 150D que va a Ciudad de México, pero circunvalando siempre lo máximo posible.  

    El viaje, que en condiciones normales se puede hacer en dos jornadas muy relajadas, les lleva toda una semana, la moto sigue su camino sin problemas, solo debe tener cuidado de no atropellar a los bichos, a una velocidad constante no es difícil esquivarlos, (mientras su número sea razonablemente bajo). 

    Laura con su 4x4, en cambio, encuentra más obstáculos, se queda atrás cuando tiene que salir de la carretera, colapsada por algún accidente o bloqueada por una gran cantidad de coches, y circular campo a través hasta poder reincorporarse a la vía. Y, a medida que se acercan a las ciudades grandes, le pasa con más frecuencia. A veces, si hay quitamiedos, tiene que circular por fuera bastante rato. El viaje se ralentiza mucho, pero a Lucas no le importa, está contento de viajar acompañado, además, tan bien acompañado. 

     A veces se cruzan con personas, con sus coches cargados de bártulos, y sus rifles asomando por la ventana. Algunas son amables y saludan como si no ocurriese nada, otras, en cambio, son desconfiadas, y casi parecen encañonarlos con la mirada. Pero lo cierto es que la mayoría de la gente denota estar muerta de miedo. 

      

    Una herrumbrosa señal indica 87 kilómetros hasta la capital, y aún son las doce y media PM, está seguro de que dormirá habiendo superado el DF y eso le da un subidón de adrenalina. 

     Se va imponiendo metas cortas para poder ir superando el enorme viaje que tiene por delante. Está disfrutando del suave viento en su cara, cuando ve a lo lejos algo inusual. Se ha acostumbrado a ir mirando muy por delante de su camino, y eso le ha ahorrado más de un disgusto. Es un grupo de bichos considerable, están lejos y no puede distinguir más. Por el retrovisor ve que Laura se acerca y alza el brazo con el puño cerrado. Laura se detiene, ve que él se baja de la moto y hace lo propio, coge su fusil y se acerca a él. 

     —¿Qué pasa? — pregunta. 

     —No alcanzo a verlo, parece que rodean algo, pero no lo veo bien — ella se apoya la culata al hombro y ajusta la mira telescópica — sí, son un número considerable, y rodean… parece un minibús, y le están dando bien, no me gustaría estar dentro. — Lucas se sube a la moto 

     — Mucho riesgo, salgamos campo a través y damos un rodeo. 

     — Te voy a contar una historia, hace unos cuantos días, no muchos, vi a un pendejo al que los bichos lo estaban rodeando, el tipo se defendía bien, pero no tenía ninguna oportunidad… 

     —Vale, vale, te pillo. 

     —Son gente, quizá familias con niños… 

     —Vale, que sí, que ya me habías convencido… 

      

    Los ojos se le cierran, lleva más horas conduciendo de las que recuerda, pero quiere poner mucha tierra de por medio. Siente escozor y calor en sus cansados párpados, pero sigue vigilante, las carreteras actuales, con zombis por todas partes, no permiten un despiste. De repente, algo llama su atención en el salpicadero del minibús, una luz roja brilla con fuerza, la de la temperatura. Kilómetros atrás ha pasado por encima de unos zombis, dio varios bandazos muy peligrosos, pensaron que era el final, pero la inercia venció, y el vehículo se consiguió enderezar. Desde entonces se centró en esquivarlos, y no en pasarles por encima. 

    Piensa que ese incidente se saldó sin tener que lamentarlo, pero está equivocado. La pierna de uno de los monstruos se enganchó por debajo con uno de los manguitos de la refrigeración y, aunque no consiguió arrancarlo, le dio un tirón lo suficientemente grande como para aflojarlo. A consecuencia de este, un hilo de refrigerante a 90 grados no ha dejado de gotear. 

     —Maldita sea, ¿qué pasa? maldita sea — la aguja está entrando en zona roja, inmediatamente después se percata de que empieza a salir vapor por delante, debajo del capó. La prudencia le dice que pare, pero sabe lo que eso puede significar, mira hacia atrás, los niños ríen, nunca se cansan. Empieza a sudar repentinamente, el vapor que sale bajo el capó empieza a ser más denso, si no se detiene, probablemente fundirá el motor, gira la llave hacia atrás y deja que el vehículo se pare por su propia inercia. 

     — Vamos, todos al suelo, ¡vamos! —los niños le miran muy serios — he dicho que al suelo — se acerca a ellos forzándolos a tumbarse en el suelo, los adultos, madres y algún abuelo, también se tiran al suelo. El bus es de cintura alta, y lleva un amplio maletero bajo los pies de los viajeros, lo que hace que las ventanas, por suerte, queden bastante altas. 

     —¿Qué pasa Roger? — le pregunta su mujer, visiblemente asustada — 

     —El motor, se ha calentado, solo hay que esperar a que se enfríe, ponemos agua, y continuamos — él sabe perfectamente que hay demasiados condicionantes que ponen en duda su exposición del problema, pero cuenta con el nulo conocimiento mecánico de sus compañeros de viaje. 

    Apenas ha terminado de dar su explicación, cuando notan el primer golpe, es brusco y seco, y hace moverse el minibús. Kate, una amiga, suelta un agudo grito de terror, ella misma se pone la mano en la boca y empieza a hiperventilar. Tras el primer golpe, un segundo y un tercero, luego notan otros por el costado contrario. Se abrazan unos a otros e intentan tranquilizar a los niños que están muy asustados. Los golpes, lejos de cesar, van en aumento, el mismo ruido atrae a más monstruos que ni siquiera saben por qué golpean. Pasan unos minutos que parecen horas, siguen todos abrazados, mientras Roger apunta su M16 a la puerta delantera del autobús, el único lugar de acceso posible, tiene el dedo fuera del gatillo, porque el balanceo de la carrocería es terrible. 

     Lo que tarde o temprano tenía que pasar, sucede, el cristal de la puerta estalla en mil pedazos, y una criatura contrahecha empieza a entrar en el habitáculo, solo ha metido medio cuerpo por la ventana rota cuando empieza a disparar. Hubiese sido un blanco fácil, pero con el bus en movimiento, y todo el mundo a su alrededor gritando aterrorizados... se torna bastante más complicado, la primera bala atraviesa la luna delantera, se maldice por ese error, se acerca un poco, y la siguiente le atraviesa la frente, pero ya hay otro trepando encima de él para acceder al interior, se acerca para eliminarlo, pero los monstruos más cercanos, lo ven, y eso desata el frenesí, atacan de frente, rompiendo con facilidad la agujereada luna delantera. Comienzan a entrar, todos corren al final del vehículo, menos Roger, que clava su rodilla al suelo y comienza a disparar, tiene que gastar más munición de lo normal, pero los va abatiendo. Los propios cadáveres caídos dificultan la entrada a los demás, pero no los detiene, no cejan en su empeño, nunca lo hacen. 

    Roger acaba su cargador, necesita unos segundos demasiado preciosos para cambiarlo. Como caído del cielo, aparece a su lado Joe, su suegro, con una Beretta. Al primer disparo le retumban terrible y dolorosamente los tímpanos, el arma está demasiado cerca, aun así, no pierde un segundo, y aprovecha la cobertura para cambiar el cargador. 

     —Ahorra munición Joe — le grita a su suegro, que aguanta la posición en espera de que su yerno le necesite de nuevo. Los monstruos no cejan, rompen también la puerta del conductor y entran enloquecidos de ira, los golpes que recibe el bus por ambos costados lo zarandean de tal modo que incluso creen que puede llegar a volcar. 

    Roger termina su segundo cargador rápidamente, no tiene que decir nada, Joe empieza a darle fuego de cobertura, aunque con más devoción que precisión, hacer blanco con un arma corta dentro de esa coctelera es una misión muy difícil. Roger echa mano al asiento donde ha dejado su último cargador, por supuesto, con los vaivenes del vehículo, ya no está allí, se pone histérico, se tira al suelo, plagado de cristales y casquillos que van de un lado al otro, pero no logra verlo. El ruido, entre disparos, gruñidos y niños gritando, es ensordecedor. Varios zombis han conseguido entrar en el bus, y Joe no logra abatirlos a todos, de pronto la corredera de la Beretta se queda abierta, no queda munición. Está todo perdido, da un par de pasos atrás tirando de la chaqueta de Roger, que sigue en el suelo, visualmente busca algo con lo que defender a su familia, pero no hay nada a mano. 

     Un monstruo casi desnudo, probablemente de los más antiguos, con el cuerpo a jirones, la mandíbula colgando y las garras hacia ellos, toma la delantera con un gruñido aterrador... repentinamente, un cristal estalla a su lado y, casi simultáneamente, explota la cabeza del engendro, después, otro cristal roto, y otro bicho que cae, y luego otro. 

     —¡Suena música! — dice el pequeño Ian, que se levanta del suelo y se sube a un asiento, el bus deja de balancearse demencialmente, y los monstruos que han entrado, caen uno tras otro, Ian se asoma a la ventana con más curiosidad que miedo. 

     — Papá, ¡el rey Arturo está matando a los zombis con su espada! —Roger, aún en shock con los acontecimientos, se levanta del suelo, el último monstruo ha caído y se asoma tímidamente a ver de dónde proviene esa música y de qué habla su hijo. Lo que ve le deja sin habla, ciertamente parece un caballero medieval, con su escudo blanco con una cruz roja en el centro y una enorme espada que decapita zombis con una precisión quirúrgica, aunque vestido de motorista... 

    Está claro que no está solo, algunos bichos son abatidos por un tirador que no ve, el mismo que les acaba de salvar la vida. 

    Uno a uno, el misterioso caballero (y el tirador) va acabando con los monstruos, hasta que no queda ninguno, entonces la música… «dale a tu cuerpo alegría Macarena…» que brota de los cascados altavoces de un coche cercano, cesa por completo, el silencio absoluto se hace extraño, solo oyen su propia respiración. 

    El caballero se asoma por una ventanilla del bus tras quitarse el casco. 

     — ¡Hola! ¿todo el mundo bien por aquí? — 

    Los viajeros del bus descienden cautelosos, Sarah, la mujer de Roger, se acerca al Zid y le da un fuerte y largo abrazo. 

     —Has salvado a mi familia, nunca podré agradecértelo lo suficiente — le susurra emocionada al oído, no necesita saber quién es, sabe lo que ha hecho. La muestra de afecto espontánea conmueve al malagueño, demasiado acostumbrado a los recelos de todos en este nuevo y deshumanizado mundo. 

     —Muchas gracias amigo, nos has salvado a todos, estábamos en las últimas... me llamo Roger — este extiende su mano — esta es mi mujer Sarah — continúa las presentaciones — mi suegro Joe, mis hijos Ian y Nicolás, esta es Kate, su hija Jane, y esta es Caroline. 

    Se están estrechando las manos, cuando de detrás del bus aparece un monstruo, le falta un brazo, pero abre la boca ferozmente, y su única mano se ha tornado en cinco terroríficos garfios, comienza a lanzar un gruñido cuando una bala, que ni siquiera han oído, penetra en su frente haciéndolo caer al suelo fulminado. 

     —Yo me llamo Lucas, y esa es Laura — se presenta con una sonrisa, la Mejicana viene caminando, volviéndose a echar su fusil al hombro. 

      

    Deciden resguardarse esa noche juntos. Tras añadir agua al radiador del minibús, que tiene casi todos los cristales rotos, y está completamente abollado, conducen hasta un sitio seguro. 

    Aún es temprano, podían haber aprovechado casi tres horas más de luz, pero con niños, y el bus en esas condiciones, prefieren buscar refugio cuanto antes. 

    Eligen una gasolinera con cafetería junto a la carretera, han pasado por entradas a urbanizaciones residenciales, pero pasar la noche en una casa, implica lidiar con un alto número de infectados, asunto que todos prefieren evitar. 

    Desde lejos Laura abate a varios bichos y luego, sobre el terreno, Lucas acaba con otros tres, de este modo, de manera precisa y silenciosa, se hacen con la gasolinera. 

     —¿Cómo aprendiste a usar la espada así? — pregunta Roger, mientras están sentados alrededor de una mesa en la cafetería compartiendo una sopa de sobre. 

     —No conozco nadie que sepa usar la espada hoy en día —la pregunta intriga a todos los del minibús, que miran a Lucas expectantes. Este sonríe, y Laura aún más. 

     — Fue por motivo de trabajo — contesta Lucas sin darle importancia. 

    Roger enarca una ceja cómicamente. 

     —Vale, fue una casualidad, tuve que aprender para un papel que interpretaba, la verdad es que lo disfrutaba mucho, y me volqué en el tema, ¡fueron varios meses de entrenamiento diario! — Los oyentes asienten con la cabeza sorprendidos. 

     —Sí, es que soy actor... una profesión muy poco práctica en este nuevo mundo… —añade. 

     —¿Qué dices? ¡Pocos le habrán sacado más partido a su profesión! — replica Sarah, mientras hace movimientos de esgrima con un sable invisible. Los niños ríen. 

     —Cierto — añade Roger — mírame a mí, informático de redes — y redes sí he visto, pero ordenadores (encendidos) ninguno desde hace más de un año — sonríe. Lucas también sonríe, pero se acuerda de que él sí ha visto un ordenador encendido con una video conferencia, y no hace demasiado tiempo. 

     —Yo tengo muy claro, que, seguramente por mi edad, lo que más me gustaría tener cerca sería un médico… ¿no lo serás tú no? — pregunta Joe a Laura. 

     —Lo siento — ella se encoge de hombros —profesora de historia egipcia — Joe hace un teatral ademán de frustración. 

     — Pues eres la maestra con mejor puntería que he conocido — admite divertido. 

    El español se retrae un segundo, habría jurado que Laura le dijo que impartía historia romana… 

     —Y vosotras chicas, ¿a qué os dedicabais? —pregunta Lucas. 

     —Administrativa en un banco — responde Sarah sin mucho entusiasmo. 

     —Camarera — dice Caroline — ¡pero en el Hard Rock café de Las Vegas! — añade, dando a entender que es un plus en su modesta profesión. 

     —¡Ough! tenía pensado ir! — afirma Lucas con fingido dolor. 

     —A mí me hubiera encantado ir a París alguna vez en la vida… — afirma Kate, desviando la conversación del tema de las profesiones. 

     —¡A mí también! — replica Laura — me hubiese gustado mucho ir a Europa… la vieja Europa, no como estará ahora. — la expresión se le torna triste al tomar conciencia de que ya nunca podrá ver Europa como le hubiera gustado, ya que esta, como tal, no existe. 

     —¿Vais a algún sitio en concreto? — pregunta Lucas cambiando de tema. Ellos se miran entre sí, no tienen una respuesta a esa pregunta. 

     —No, más bien... queremos alejarnos de algo — responde Sarah, todos cambian su actitud, el lenguaje corporal refleja tensión. 

     —Sarah... —dice Roger, negando con la cabeza —hay cosas de las que es mejor no hablar. 

     —Y hay cosas que hay que sacarlas de dentro, y esto a mí me corroe —le responde ella. 

     —Hemos escapado de Las Vegas —empieza a narrar Kate — allí nos pasó algo… a nosotros y a mucha gente más —hace, sin pretenderlo, una pausa dramática. Todos, incluso los que ya la conocen, están pendientes de la narración. 

     —Hay una especie de grupo, o secta paramilitar, no sé muy bien cómo definirlos… 

     —¡Los hijos de puta más grande que nunca te hayas encontrado! — aclara Sarah, Caroline también asiente con la cabeza. 

     —Esos cabrones se hicieron con el control de la ciudad, no sé aún cómo, ni policía ni ejército hicieron nada, estaban bastante ocupados peleando contra los infectados, y esos bastardos tomaron el control — Lucas y Laura asienten con la cabeza, sin apartar la mirada. 

     —Aquellos cabrones tenían de todo, comida, agua, munición…. —se le endurece el gesto — pero no la compartían, usaban a la gente… 

     —Cómo esclavos — termina Roger — retenían a las mujeres y niños y enviaban a los hombres a por suministros, esos cabrones no tenían huevos de meterse en un centro comercial lleno de zombis — añade entre dientes, su mandíbula tiembla levemente. 

    La narración empieza a sonarle a Lucas demasiado familiar, sin darse cuenta se acaricia el muñón del amputado meñique, un repentino escalofrío le sube por los brazos hasta la espalda. 

     — A mi marido lo mandaron a por suministros... — dice Kate — era contable en un concesionario de Cadillac... aun así estaba en forma, pero no era hombre de acción... el pobre no volvió de la primera salida…. —se recuesta con expresión de amargura. 

     —¿Y qué paso entonces contigo? — preguntó Laura, sin darse cuenta de lo dolorosa que podría ser la respuesta. 

     —Te encuentran otros usos. — afirma Caroline, Kate está callada, con los ojos vidriosos. 

     —Y, esos canallas, ¿tienen algún nombre? ¿se hacen llamar de alguna manera? —pregunta Lucas expectante. 

     —La Hermandad, o ZKL, lo llevan en los uniformes, y en los vehículos — responde Joe, Lucas respira hondo por la nariz, siente el hielo correr por sus venas. 

     —Pues creo que tengo malas noticias para vosotros — dice Lucas — no se puede huir de esa gente, están por todas partes. —se sigue tocando la mano izquierda mientras posa su mirada en el suelo. 

     —¿Qué dices? —los viajeros del bus se muestran exaltados. 

     —Tenía suposiciones, pero con esto que me contáis, sé que nos los iremos encontrando allá donde vayamos. 

     —Explícate chico, ¿de qué estás hablando? — espeta Joe. 

     —Yo también me he topado con ellos —Laura lo mira de reojo, intuye que tiene que ver con las cicatrices de las que no quería hablar — en Brasil, también tenían retenidas a buen número de personas, y… — bebe un poco de agua — no tenían reparos en violar o torturar a quien les viniese en gana…. 

    Pero yo... yo acabé con ellos, los pillé por sorpresa, y acabé con ellos — la voz se le entrecorta y los ojos se le humedecen, es la primera vez que habla de ello abiertamente — pude hablar con su líder por videoconferencia — continúa — me amenazó y me dijo que estaban por todo el mundo y que tarde o temprano me encontraría, pensé que era un farol... o quizá lo quise creer, pero ya veo que no eran unos descerebrados aislados, tienen una organización, y eso complica mucho las cosas. 

     —Acabaste con ellos… —comenta Joe, casi susurrando — ¿qué quieres decir? ¿los mataste a todos tú solo? ¿cuántos eran «todos»? 

     —No demasiados, diecisiete, eran diecisiete — Joe suelta un silbido de asombro. 

     —Hay que tener mucho cuidado con esa gente, son peligrosos de verdad — añade Lucas. 

     —Lo sabemos, por eso huimos. —responde Roger. 

     —Y lo peor es que se comunican por una especie de Internet, y puede que nos estén buscando... bueno, a mi seguro — 

     —¿Comunicación en red? — pregunta Roger sorprendido — no sabía que existían aún servidores en uso, creía que eso se había perdido todo, es muy interesante… ¿Estás seguro? 

      

    El resto de la velada desvían la conversación hacia temas menos trascendentes, pero tienen en mente a esos canallas de La Hermandad y qué harán al respecto. 

      

    Los primeros rayos de sol que penetran el interior de la gasolinera despiertan a Lucas, se siente extrañamente a gusto. Bañada por los mismos rayos de sol está Laura, recostada en el suelo, su pelo deslumbra como el fuego, es casi hipnótico, no puede dejar de observarla hasta que se despierta, entonces él simula estar despertando a su vez. 

      

    Antes de continuar sus caminos, Lucas se ofrece a ayudarles en la búsqueda de un nuevo vehículo. Él, Laura y Roger se acomodan en la cabina de la camioneta de la mejicana, y salen en su busca. 

     Bajo ninguna circunstancia quieren entrar en la ciudad. Pese a buscar en el extrarradio, el número de monstruos es enorme, mantener la camioneta en marcha es un trabajo arduo, de vez en cuando atropellan alguno, pero al ser esta alta y con gruesas defensas, el pobre esperpento pasa por debajo del vehículo sin ningún otro resultado que un desagradable estruendo. 

    Salen a un polígono comercial y no tardan en encontrar un concesionario de vehículos, piensan que es mejor pillar uno nuevo que arriesgarse a uno abandonado. Se llevan la batería y gasolina del minibús en unos bidones que había en la gasolinera. 

     Laura les allana el camino desde la ventana de su camioneta, y Lucas, espada en ristre, termina de limpiar el interior del taller donde unos pobres diablos, aún con los raídos monos de mecánico de Chrysler, pasan la jornada laboral más larga de sus vidas. 

    La elección recae en un flamante Voyager gris oscuro, Lucas acompaña a Roger de vuelta a la gasolinera, Laura va delante, abriendo paso en su potente V8. 

     —¿Cuántos son? — pregunta Lucas, que lleva un rato dándole vueltas a la cuestión, sin darse cuenta de que Roger no lee mentes para saber en qué está pensando. 

     —¿Cuántos qué? 

     —Perdona, ¿cuántos son los ZKL en Las Vegas? —Roger suelta un largo resoplido, es evidente que no le gusta hablar del tema. 

     —No te sabría decir, pero muchos, son muchos… 

     —¿cincuenta? 

     —Más de cincuenta 

     —¿cien? 

     —Creo que más 

     —Entre cien y ciento cincuenta? — Lucas insiste, el número le parece importante. 

     —Algo así, son muchos, no puedes entrar allí tú solo con una escopeta y cargártelos a todos. 

     —Ya… — contesta Lucas pensativo. -Son prácticamente un ejército, y solo con otro ejército podría vencerlos. 

     —Si es cierto que utilizan una red… quizá se podría usar para crear nosotros otra… — comenta Roger sin darle mucha importancia. Lucas lo mira inquisitivamente. 

     —¿Hablas en serio? ¿podrías establecer una red y tener nosotros un Skype igual que ellos? 

     —Bueno, no creo que tanto, eso es más complejo, pero sí una especie de Messenger, depende de qué red hayan establecido, estoy dándole vuelta desde ayer, creo que algo podría hacer. 

     —Si pudiésemos establecer una red con otros grupos de supervivientes — piensa expresamente en el Hospital de Fortaleza — podríamos advertirles del peligro de estos cabrones, e incluso formar algún tipo de defensa —no se atreve a compartirlo, pero incluso se le pasa por la cabeza organizarse para un posible ataque. 

     —Estar comunicados nunca va a ser malo — afirma Roger. 

     —Pienso igual. 

      

    Tenían pensado partir, cada uno en su dirección, ese mismo día, pero la posibilidad de establecer una red informática les cambia radicalmente los planes, es una idea demasiado genial como para no intentar ponerla en marcha. 

    En la oficina de la gasolinera, donde antaño la contable intentaba cuadrar cuentas, hay un no muy viejo Mac conectado a un router. Lo enchufan al generador que llevan, y esconden este en el almacén de limpieza, el cual insonorizan en la medida de lo posible, aunque no es suficiente. 

     —Joder, qué ruido monta ¡con lo pequeño que es! — afirma molesta Kate. Laura asiente con la cabeza. 

     —Voy a comprobar una cosa — con sumo cuidado, sale de la gasolinera, se asegura de que no hay ningún bicho cerca, y se aleja unos metros, más allá de la sombra que el gran techado proyecta, se detiene un segundo y mira a su alrededor, contiene el aliento para comprobar si se oye el generador y, efectivamente, se oye un leve rumor, se aleja unos metros más hasta que comprueba que es prácticamente imperceptible. 

     —¿Que? — interroga Kate 

     —Hay que estar muy cerca para oírlo, no creo que haya problema — levanta su pulgar y guiña un ojo. 

    — Se queda una más tranquila, gracias. 

  

  


 

   
    CAPÍTULO 14 

      

    Fort Huachuca 

    Arizona, USA 

    Abril 2022 

      

    Desde que se fundó en 1877, Fort Huachuca ha tenido multitud de usos para el ejército, desde ser el hogar del 10º de caballería, «Los Buffalo», albergar una pista de aterrizaje alternativa para los transbordadores espaciales, pasando también por la formación de soldados en la 2ª guerra mundial, cuando llegó a albergar a 25.000 hombres, hasta colaborar con un radar especial con la DEA (por su proximidad, solo 24 kilómetros, a la frontera con México). Aunque, el día en que todo se fue a la mierda, su principal actividad era inteligencia y comunicaciones. 

    Dentro de la nueva rutina del fuerte, la del cabo John Zotano, se concentra en intentar comunicar con otras bases, y lo hace a diario, vía radio y vía internet. Lo hace de manera rutinaria, después de tanto tiempo no alberga esperanzas de contactar con alguien, simplemente cumple sus órdenes. 

     —A cualquiera que pueda contactar, póngase en contacto con base Fort Huachuca, Arizona, aún activa y con tropas operativas. Esperando órdenes. 

    El mensaje, escrito, no quiere dar demasiada información. En realidad, las tropas operativas son solo cuarenta y siete soldados, seis cabos y un sargento, de los casi tres mil efectivos con los que contaba antes de la infección, más un grupo de supervivientes de la cercana población de Sierra Vista. 

      

    Conectar con un servidor militar era una tarea bastante compleja y delicada, pero en las condiciones actuales, para alguien con los conocimientos necesarios, es pan comido. Tampoco tarda mucho en encontrar una web de chats codificada, que, a todas luces, debe ser la de esos cabrones. Sabiendo que buscar, todo suele ser más fácil. 

     —¿Qué es esto? — dice Roger, más para sí mismo que para Lucas, que está haciendo equilibrios en su silla sobre las dos patas traseras y casi se cae. 

     — ¿Qué pasa? 

     —He encontrado algo cíclico, como un mensaje que se repite, espera que… — Lucas está expectante, y algo emocionado. 

     —¡Voila! — dice Roger, el mensaje aparece en la pantalla del ordenador. 

     — A cualquiera que pueda contactar, póngase en contacto con base Fort Huachuca, Arizona, Esperando órdenes. —ambos lo leen en voz alta a la vez. 

     —¿De cuándo es eso? — pregunta Lucas — puede ser de hace un año, igual lo repite una máquina… 

     —Pues no — replica Roger — el mensaje aparece repetido infinidad de veces, pero no es una máquina, está hecho a mano, mira esto — le señala la pantalla — ¿ves? unas veces hay mayúsculas, otras no, a veces las comas están bien puestas, otras no…  No es una máquina, esto lo escribe alguien, a ver las fechas… el último es de hace... ¡veintitrés minutos! —los dos se miran sorprendidos. 

     —¡Escribe, escribe! — le apremia Lucas, aunque Roger ya lo está haciendo. 

     —Aquí grupo de supervivientes desde Ciudad de México, varias nacionalidades, incluyendo ciudadanos americanos — así nos hacen más caso — mira a Lucas y le guiña un ojo. 

     —Necesitamos ayuda, ¿en qué situación se encuentran? ¿tienen infraestructura? saludos. Roger Hackett. —La respuesta aparece casi instantáneamente. 

     —¡Ya pensaba que no quedaba nadie ahí fuera con el cerebro suficiente para encender un ordenador!, encantado de saludarles, no puedo facilitarles ninguna información hasta hablar con mi superior, pero estaremos encantados de ofrecerles ayuda y seguridad si vienen por aquí. Por favor permanezcan en línea — transcurren largos minutos hasta que un nuevo mensaje aparece, Joe, Sarah y Caroline se suman ilusionados, mientras Laura y Kate se quedan con los niños. 

     —Al habla la sargento Hudson, al mando de Fort Huachuca, ¿siguen ahí? 

     —¡Encantados de hablar con Ud. sargento! — Joe se adelanta. 

     —Escribe justo lo que yo te diga, por favor — Roger sabe perfectamente a qué se refiere su suegro. 

     —Al habla el coronel de infantería en la reserva Joseph Stapleton, ¿hay ahí algún rango superior al suyo, sargento? — Lucas se queda boquiabierto, no ha sospechado ni por un momento que Joe fuese militar. 

     —Señor, no señor, yo soy la de mayor rango... pero... entienda que no daré más información hasta que pueda comprobar su identidad, señor. 

     —Por supuesto sargento, lo contrario sería una irresponsabilidad. 

      

    La conversación se demora un buen rato, se transmiten la información necesaria, y acuerdan volver a conectar al día siguiente. La pregunta principal: si tienen conocimiento de un grupo paramilitar que está esclavizando, torturando y asesinando ciudadanos americanos, es contestada negativamente, no en las proximidades de su base, aunque les repugna que pueda existir alguien así. 

      

    Todos están de acuerdo en ir a Fort Huachuca, y a partir de ahí, ver qué hace el ejército de USA con esos indeseables de La Hermandad. 

    Por prudencia, no todos emprenderán el viaje, Roger y su familia, junto con Caroline, Kate y su hija Jane, se quedan en algún lugar más seguro por los alrededores. Mientras que Joe, aprovechando su rango de coronel, va con Lucas y Laura a la base. 

    Encuentran una casa en el campo con altos muros de piedra, rejas en las ventanas, y lo suficientemente apartada como para ver venir de lejos a cualquiera que decida aproximarse y, además, con algo muy importante, placas solares. 

    Instalan el ordenador, y almacenan los suministros que pueden conseguir. 

    Joe abraza a su hija — Volveré cariño, no te preocupes. 

     —Ten mucho cuidado papá, mucho cuidado — Joe sonríe con tranquilidad, aunque por dentro se siente igual que cuando se despedía de su mujer para ir a la guerra, lo hizo en las dos tormentas del desierto. 

     — Le vamos a dar una buena patada en el culo a esos cabrones, cariño — le dice mientras le seca las lágrimas con su pulgar. 

     —¿Qué queréis que os traiga el abuelo de Las Vegas? — pregunta a los niños agachándose. 

     —¡Un Lego! — responde el pequeño. 

     —¡Para mí una pistola de verdad! — dice el segundo. 

     —Dos Legos, ¡trato hecho! — Los niños abrazan a su abuelo, este se pone las gafas de sol, ahora son de sus ojos de los que brotan lágrimas. 

      

    Aunque viajar por esas carreteras empieza a convertirse en una aburrida rutina, nunca pueden dejar de prestar atención. De cualquier coche volcado, o tras cualquier accidente puede aparecer un bicho que se ha activado por el ruido de los motores. Menos importante para la camioneta, que en ocasiones los arrolla con no más consecuencia que un bandazo del vehículo, pero más delicado para Lucas en su moto, que debe ir previendo cualquier contingencia. Laura ya ha intentado en varias ocasiones que Lucas deje la moto y se suba al vehículo, pero este argumenta que llevar dos vehículos es un plus de seguridad si algo llega a fallar. El razonamiento es irrefutable, aunque su segunda idea, que no expone, es que en cualquier momento Laura podría encontrar un lugar donde establecerse, y él debería seguir su viaje en solitario, y sabe que ir en moto es la única opción. Esa tarde, llegando a la frontera con EEUU, le queda aún más claro. 

    En una tienda de electrónica en las afueras de Ciudad de México, junto a la antena, imprescindible para poder conectar con internet, se pueden hacer con un juego de auriculares con Bluetooth, lo que les es enormemente práctico para comunicarse moto-coche. 

    Buscar sitio para pasar la noche les empieza a pasar por sus cabezas, es temprano aún, pero han hecho un buen número de kilómetros. Han cruzado la frontera con Estados unidos, y se pueden permitir el descanso. 

     —Aquí jefe rojo a rojo uno — dice Lucas por radio. 

     —¿Ejército español? —pregunta Joe a Laura, que se empieza a acostumbrar a esas bromas. 

     —Star Wars —responde con una sonrisa. 

     —Dime Jefe rojo — responde ella, él dibuja una enorme sonrisa dentro del casco, le encanta cuando le sigue la corriente. 

     —Tenemos un problema — 

     —Sí, ya te veo estoy a unos cuatrocientos metros detrás de ti. — Lucas ha detenido la BMW, en mitad de la calzada hay un autobús volcado en cualquiera sabe qué circunstancias, pero con la mala suerte de haber derrapado y ocupar casi toda la vía, y por si fuese poco, además tiene varios coches estrellados contra él. 

     —Por aquí no vas a caber con el coche — detiene la moto, para no atraer a los bichos innecesariamente, y se levanta la mentonera del casco, a los pocos segundos la camioneta para tras él. 

     —Mejor cúbreme — le dice Joe a Laura, que ya se dispone a bajarse del vehículo, ambos han aprendido a confiar en su infalible puntería y están más cómodos si ella está tras la mira telescópica. 

    Los dos hombres recorren el autobús de un extremo a otro, la cabina está incrustada contra el talud de tierra que asciende por la derecha, y por la parte trasera queda un hueco de algo más de dos metros hasta el quitamiedos de hormigón, de sobra para la moto, pero del todo insuficiente para la Chevy. 

     —¿Se te ocurre algo? —pregunta Joe a Lucas, este hace un par de muecas, pensativo, y luego lo mira a los ojos. 

     —La verdad es que no mucho... por aquí no podemos pasar... podemos intentar tirar del autobús con la camioneta, a ver si abrimos algo el hueco…pero no creo que podamos con tanto peso. — Joe lo mira sin decir nada, está de acuerdo en que va a ser difícil. 

    Por el hueco que piensan agrandar aparece de pronto un monstruo, avanza muy rápido a pesar de ir dando grandes cojetadas, por suerte Laura está alerta y lo abate de inmediato. Lucas se estremece por el disparo, mira de reojo a Joe, que también resopla, ambos desean salir de allí cuanto antes. 

      

    Atan una eslinga a los soportes de remolque del autobús y arrancan el V8. Suavemente, Laura tensa la eslinga y comienza a tirar, el bus no parece moverse en absoluto, le da más gas, pero las ruedas comienzan a perder tracción y derrapan, el ruido del V8 a 6000 RPM es ensordecedor. Lucas se separa de la eslinga, Joe hace lo propio, saben que, en caso de rotura, el latigazo podría arrancarles la cabeza. El ruido empieza a ser muy preocupante, y el bus no se mueve ni un centímetro, Lucas no deja de mirar alrededor suyo, no poder oír si algún bicho se aproxima lo pone aún más nervioso. De pronto ve como otro sale por el mismo hueco que el anterior, y tras él viene un tercero. Chasqueando la lengua y espada en ristre, se lanza a por él, pero todos los vellos del cuerpo se le erizan al comprobar que no son solo dos, sino que toda una comitiva de bichos viene a saludarlos. Se posiciona en la brecha y comienza a despacharlos, por suerte el hueco es estrecho, y los puede contener, de pronto se siente como Leónidas, un fiero espartano frente a las hordas persas, y aquel autobús es un improvisado paso de las Termópilas. 

     Joe desenfunda su arma y retrocede unos pasos, por si alguno sobrepasa a Lucas. Está concentrado en la brecha, cuando unas sombras le llaman la atención. La luz de la tarde proyecta unas perfectas sombras chinescas del autobús en el suelo, mira arriba horrorizado y ve como varios bichos han trepado al   vehículo y se disponen a saltar sobre ellos, retrocede un par de pasos más y comienza a disparar, Lucas los ve de reojo, pero no puede hacer nada, él libra su guerra particular. Laura saca el cuerpo por la ventanilla y también comienza a disparar, pero pronto entiende que la única manera de salir de aquella situación es con la camioneta, y la tiene enganchada a ese maldito autobús. Avanza un metro y da un fuerte tirón hacia atrás, o mueve el bus, o rompe la eslinga, las dos opciones le sirven. El tirón seco desplaza el autobús unos centímetros, y los bichos que están encima caen hacia atrás, suelta un grito eufórica y vuelve a repetir el movimiento, esta vez se mueve algo más. Lucas ve el bus de desplazarse y se alegra, pero hacer más grande la abertura le complica las cosas, los bichos empiezan a caer en cascada por la pila de cadáveres, Laura da otro tirón seco, y el bus cede, gira sobre su improvisado eje dejando abiertas las puertas del mismísimo Infierno, Joe termina su munición, quiere desenganchar la eslinga del lado de la camioneta, pero los bichos le rodean, y no tiene más remedio que refugiarse en la Chevy que inmediatamente se convierte en el foco del ataque de los monstruos. 

     —¡Afloja la tensión! —grita Lucas por el Bluetooth — ¡voy a soltar la eslinga! —no sabe muy bien cómo va a hacerlo, pero sí que estar enganchados al bus les llevarás a una muerte segura. Ella avanza un par de metros, intenta soltarla de su anclaje, pero no le dan resuello, no le queda más remedio, descarga un golpe brusco contra la eslinga, que clava la espada levemente a la chapa del bus, se apresura en sacarla, pues ya tiene encima otro infectado que se quita de encima de un codazo. 

     —¡Está casi rota! — grita él — dale un fuerte tirón — no ha terminado de decirlo cuando ella mete marcha atrás y acelera a tope, el autobús hace un último giro mientras la eslinga se parte, el latigazo da en las piernas a un monstruo que cae de espaldas al suelo. 

     —Pasa por el hueco, yo saltare al cajón — vuelve a gritarle él jadeando ya por el esfuerzo, ella pisa a tope y se dirige hacia la montaña de cadáveres, por el camino arremete contra un par de ellos, y al pasar junto a Lucas frena levemente para facilitarle el acceso. Este, bastante cansado, se agarra a las barras de protección y cae sobre la lona que protege el equipo. Laura, con toda la familia en casa, acelera a tope. El morro del vehículo despega sobre la pila de cadáveres, alguna rueda derrapa al moverse los cuerpos bajo ellas haciendo que la camioneta de un par de fuertes zarandeos hasta que pasa al otro lado, entonces ella, apretando los dientes vuelve a acelerar a tope, la adrenalina le fluye a litros al tiempo que pisa el acelerador, sorteando o bien arremetiendo monstruos. Echa un rápido vistazo al retrovisor para confirmar que Lucas sigue allí, pero no lo ve, quita el pie levemente del acelerador y nerviosamente empieza a mirar hacia atrás, Joe la ve y también empieza a buscar al chico, pero no está ahí. 

     —Mierda, mierda, ¿dónde está? — grita Laura, más a sí misma que al pobre de Joe, que no sabe qué contestar. 

     —Lucas, ¿dónde estás? — pregunta por Bluetooth — ¿te has caído del camión? ¡responde wey! —Los zombis les dan alcance y comienzan a aporrear el vehículo peligrosamente, romper un cristal de un coche de un puñetazo es casi imposible para un humano, pero a los bichos los ha visto hacerlo no pocas veces. 

     Intentando mantener la cabeza fría acelera a tope y frena más adelante, a unos treinta metros. 

     —¡Lucas! — vuelve a gritar, sin ninguna respuesta — Conduce tú — le grita a Joe, que salta al volante, ella coge su fusil y saca medio cuerpo por la ventanilla del acompañante, empieza a abatir a los más cercanos mientras sigue escudriñando en busca de Lucas, pero no logra ver nada en medio de aquel maremágnum de cuerpos desmadejados llenos de odio que corren hacia ellos, las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos. 

     —Agárrate — le grita Joe — mete marcha atrás y derriba algunos zombis hasta meterse de nuevo en el meollo, Laura sigue abatiendo a los que puede mientras busca, pero sigue sin verlo. Pronto se ven de nuevo rodeados, vuelven a arrancar para volver a parar cincuenta metros más adelante, Laura abre la puerta y se baja del vehículo, tiene el rostro anegado de lágrimas, vuelve a llamarlo por el intercomunicador sin obtener ninguna respuesta. Joe no se atreve a decirle que no se baje del coche, a pesar de parecerle muy mala idea. Abate a unos cuántos más, y llena de furia y pena se vuelve a meter en el vehículo, se niega a irse y dejarle allí, no quiere ni pensar en que se lo puedan estar comiendo vivo en ese mismo instante. 

     —¡Una última pasada! — insiste Joe, aquel chico ha salvado a toda su familia, le debe al menos esa última pasada. Gira ciento ochenta grados y se encara a aquellos engendros que ansían arrancarle la vida de las venas. Con los dientes tan apretados que casi sangran, embiste a todo el que se pone en medio y llega de nuevo hasta donde está el autobús, se han esparcido, y no son tantos como creía, pero siguen siendo demasiados, hace un giro, a velocidad lenta, mientras ambos escrutan en busca del joven guerrero, pero no logran ver nada. Los engendros golpean los cristales, por suerte con poca precisión, una ventana rota, y los sacarían a ambos a trozos. Laura mira con horror los cadáveres semi apilados, pensando que en cualquier momento puede ver el casco, o las botas que le son tan familiares. Los dos se niegan a abandonarlo, pero poco a poco se rinden ante la evidencia, Joe comienza a darle algo más de velocidad al coche, mientras siguen escudriñando cada cuerpo a la vista, ninguno de los dos se rinde, pero la evidencia gana la partida, y con los ojos llenos de lágrimas y el corazón roto se alejan de allí. 

     —Adiós Lucas… — susurra Laura destrozada por Bluetooth. 

      

      

    Geraldo, jadeando, sube los escalones de tres en tres. 

     —Rápido, preparad lo que podáis, ¡hemos encontrado gente! — exhorta a Adriana, que camina por el pasillo —¿qué dices? — pregunta sorprendida. 

     —Agua, comida, hemos encontrado gente en un piso, están desfallecidos, ¡y busca una silla de ruedas! — Adriana se pone en marcha a toda prisa. 

    Entre Kimo, el Capitán Becker, Geraldo y María, ayudan a subir a aquellas personas, una mujer de unos cuarenta años, extremadamente delgada a causa de la inanición (lo que facilita poderla subir en brazos por las escaleras, ya que es parapléjica) su hijo de cinco años que es a su vez llevado en brazos por María, y su hija, Luisa, que es la única en subir por su propio pie. Su orgullo es aún mayor que su total desnutrición. 

    Todo el grupo se vuelca con ellos, a pesar de su aspecto de fragilidad, son personas con una enorme fuerza. Han logrado sobrevivir gracias a su padre, de vez en cuando salía con una enorme mochila, traía provisiones, las racionaba, y más o menos iban aguantando. El problema llegó cuando un día el cabeza de familia no volvió. Susana, intentando contener las lágrimas, habló con sus hijos y les explicó que papá había tenido problemas, y que a lo mejor tardaba en volver, pero que podían estar tranquilos que al final volvería. Ni siquiera el pequeño Edson terminó de creérselo, pero asintió, al igual que su hermana, que supo que nunca volvería a ver a su padre. 

    Cuando las provisiones empezaron a escasear de verdad, Luisa decidió por su cuenta tomar el relevo a su padre y ser ella quien buscase sustento a la familia. Para cuando su madre se dio cuenta, ella ya no estaba. Tardó más de tres horas en volver, tres horas en las que su madre lloró amargamente abrazada a su pequeño. Pero regresó, estaba demacrada, con la ropa destrozada de los agarrones, su expresión reflejaba el terror que había sufrido, y ni siquiera había conseguido salir del edificio. En ese instante valoró mucho más toda la comida que les había traído su padre. Su madre cerró la puerta de su sexto piso con llave y llevaba esta siempre consigo. Desde ese día hasta que los encontraron, habían logrado sobrevivir con unos cuantos paquetes de galletas, unas pocas latas de conservas, agua de lluvia que recogían, y alguna que otra paloma que conseguían cazar con una trampa que Luisa había inventado y que colocaban en el alféizar de la ventana. Tenía una mente muy despierta, antes de irse todo al infierno, dedicaba gran parte de su tiempo a su ordenador, su madre la llamaba «mi pequeña hacker» y aunque en realidad no llegaba a serlo, era innegable su talento en esas cuestiones. 

    Susana, la madre, no dejaba de llorar, por su mente empezó a rondar la idea de acabar con el sufrimiento de sus hijos antes de verlos morir de hambre, y solo la idea es mortalmente destructiva en una madre. Por eso, aquella segunda oportunidad de ver crecer a sus hijos era un regalo de Dios, así lo veía ella. 

      

    Tras varios días allí, aún le tiemblan las manos al sujetar un vaso, Bruno la ayuda a beber. 

     —Gracias, de verdad que gracias — 

     —Tienes que dejar de dar las gracias por todo — le dice él con una sonrisa. 

     —Nunca os lo podré agradecer lo bastante, nunca... — le replica, mientras le sujeta las manos. 

    En el suelo, en una alfombra, están sentados los niños, Lucrecia les cuenta como le salvó la vida alguien a quien llama el Zid, un caballero con casco, escudo y espada, que la rescató de unos malvados que la retenían en unas mazmorras. También les cuenta como él solo terminó con todos y al final, por un ordenador, vio la cara del malvado jefe de todos ellos, que estaba en un castillo lejano. Entonces los dos se juraron que se matarían el uno al otro, y el Zid se había ido en su enorme moto a buscarlo. Vive la historia cada vez que la cuenta, aunque omite las partes que le son dolorosas. Lucas se ha convertido en un héroe para ella, y en realidad para todos los de aquel hospital, que rezan para que le vaya bien. 

    Luisa ha confraternizado muy bien con Lucrecia, es como a una hermana pequeña, charlan de mil cosas a todas horas, las conversaciones suelen ser banales, como si Justin Bieber se ha transformado en zombi o no, pero les ayudan a mantener la mente lejos de lo que ocurre en la calle. 

     —Oye Lucre — le dice Luisa, que lleva tiempo dándole vueltas a un asunto — cuando me contaste la historia del Zid, ese que os liberó... me dijiste que habló con el malo por Skype… ¿estás segura de eso? 

   





   

    Solo de nuevo 

    Nuevo México 

    Abril 2022 

      

         Se despierta con rumor en los oídos y bastante desorientado, no sabe cuánto tiempo ha estado inconsciente, deduce que poco, el rugido que oye alejarse es el del V8 de la camioneta de Laura. Intenta llamarla varias veces, a pesar de tener la garganta seca y polvorienta, pero no escucha nada más que el ruido estático del auricular. No sabe qué pasa, lo último que recuerda es que saltó al cajón de la Chevy, que se clavó en el hombro algo que había bajo la manta protectora, y que, al segundo, estaba volando por el aire con esa sensación que uno tiene en sueños, cuando cae y se despierta repentinamente. Sintió el impacto seco contra el suelo, y como todo el aire de su cuerpo abandonaba sus pulmones, después nada. 

    Se siente encajonado y dolorido, su cuerpo está atascado de medio lado en una acequia para drenaje del agua de lluvia. Puede levantar la cabeza, y ve que ha rodado un buen trecho hasta encajarse allí. Distingue perfectamente a los bichos deambular de un lado a otro, nerviosos, buscando su presa, no le han atacado porque está inmóvil y a cierta distancia, pero está seguro de que en cuanto se levante, empezarán a tirarse por encima del quitamiedos para darle caza. Además, no lleva su espada, recuerda que la llevaba en la mano al saltar al cajón, y espera que no esté aún allí. Levanta la cabeza muy lentamente, para no llamar la atención, y empieza a buscarla. La divisa rápidamente, los últimos rayos de sol de la tarde hacen brillar su hoja como si fuese la mismísima Excalibur. Debió salir volando con él, y se había clavado en el suelo terrizo del terraplén en un ángulo de unos 60º, siente un ligero alivio. Gira suavemente la cabeza hacia su izquierda, intentando divisar qué tiene detrás para planear una huida, pero no hay nada, solo el árido desierto de Sonora. Subir a por su moto se le antoja imposible por el momento, pero recuerda que acaban de pasar junto a una población (entonces entiende el gran número de infectados) la vio a su derecha, así que solo tiene que correr hacia atrás hasta encontrar el modo de pasar al otro lado de la carretera, ya fuera por arriba o por debajo, y buscar un vehículo allí. No es un gran plan, pero no tiene otra cosa, ya pensará después qué ha pasado con Laura y Joe, y porqué lo han dejado allí. 

    Mentalmente cuenta hasta tres y se levanta de golpe, da un par de traspiés con la tierra suelta, pero se recompone y comienza a subir el terraplén hacia su espada, casi a gatas. 

    Un bicho de más de cien kilos, con una camiseta de tirantes que una vez fue blanca, está de frente a él casualmente, y su instinto, aquel para el que sus genes habían sido modificados, le dice que tiene que matarlo. Sin dudarlo un instante se lanza hacia él, tropezando con la valla quitamiedos y precipitándose cuesta abajo dando vueltas. Elisea lo ve, no les quita ojo a esas cosas, y apura los escasos metros hasta su espada. Pero cien kilos rodando hacia abajo siempre son más rápidos que setenta kilos corriendo hacia arriba, y no ha terminado de cerrar su puño entorno a la espada cuando aquel tsunami de huesos, músculos, grasa y bilis, le embiste de lleno. Los dos ruedan ladera abajo, no llega a perder el conocimiento, pero el tremendo golpe le deja completamente desorientado unos segundos, todo le da vueltas. Nota una presión enorme, y al abrir los ojos, ve la hedionda garganta del camionero, que, sobre él, intenta morderle la cara a través del cristal del casco, con aquellos dientes desiguales y negruzcos. 

    Con un gran esfuerzo logra girar sobre sí mismo y hacerlo caer, se intenta levantar, pero el bicho le lanza un golpe con su mugrienta zarpa que lo desestabiliza por completo haciéndolo caer de rodillas. Mira fugazmente a su alrededor, buscando su espada, pero el bicho seboso y maloliente no le da tregua. Además, de reojo ve otras bolas inhumanas y desarticuladas que ruedan ladera abajo. De pronto, a la par que un duro revés del bicho, un flash le viene a la mente, no lo usa nunca, pero en la bota lleva un cuchillo corto. Se echa mano rápidamente y para el siguiente ataque, el sucio monstruo recibe un cuchillo de catorce cts. por debajo del mentón que se le clava en el cerebro. Sin perder un segundo, recoge su espada y comienza a correr dando traspiés, aún aturdido. Los monstruos también se levantan, pero ellos no parecen estar aturdidos, al menos no más de lo normal. 

    Le empieza a faltar el aire, cuando ve un pequeño túnel que cruza por debajo de la carretera, justo lo que necesita, en campo abierto no se los podría quitar de encima, y subir a la carretera no es buena idea. Al llegar al túnel, hace un giro brusco, para las mentes torpes de aquellas criaturas, es como si hubiese desaparecido, por lo que continúan la absurda persecución carretera abajo. Lucas corre los pocos metros del túnel, y al salir al otro lado, se pega a la pared exhausto. Otea el horizonte, respira profundamente agradeciendo que no hubiese ninguno de aquellos cabrones a la vista, y descansa unos segundos. 

      

    Laura no puede dejar de llorar, ninguno de los dos dice nada, Joe sabe que no existe palabra de consuelo en un momento así, lo ha sufrido en piel propia, por lo que decide guardar silencio. 

    Aunque la idea era pasar la noche y llegar a Fort Huachuca por la mañana, Joe prefiere seguir conduciendo, pese a que no les gusta hacerlo de noche. Eso hace que descubra que los infectados son aún más torpes de noche. Ante las luces y el ruido corretean sin saber a dónde, son fáciles de esquivar... si no hay muchos. 

    Llegan al Fuerte ya entrada la noche, Joe conoce su ubicación. Tras identificarse previamente, los aceptan como invitados, y en breve, el Coronel de Infantería en la reserva Joe Stapleton toma el mando como oficial superior. 

    Laura, tras una ducha caliente que en otras circunstancias habría sido el éxtasis, llora toda la noche en su habitación. 

      

    Está jadeando, le falta el aire tras la carrera, y siente que le duele muchísimo el dedo anular de la mano izquierda, curioso que no había tenido tiempo ni de notar el dolor, pero es como si palpitara, se quita el guante con cuidado, es inevitable acordarse de Lucre durante un segundo, espera que todo le vaya bien. 

    El dedo no parece estar mal del todo, al menos no está roto, lo puede cerrar, aunque con mucho dolor, se le debía haber doblado al caer de la camioneta. Por unos instantes maldice su suerte. 

      —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? — mientras se vuelve a poner el guante, recuerda otra vez en que pensó lo mismo, en Marruecos, al empezar el viaje, cuando perdió el otro guante, se recuerda a sí mismo muy enfadado con el contratiempo, y se siente tonto, —Contratiempo — piensa — hay que joderse — puede oír a los bichos aún pasando corriendo al otro lado del túnel, y decide seguir corriendo antes de que a alguno se le ocurra entrar en aquel pasadizo. 

      

    La ciudad no es grande, pero hay bastantes infectados y muchísimos cadáveres putrefactos por las calles. Es uno de esos sitios que sucumbieron por completo a la infección. Más tarde, al llegar a una pequeña tienda de barrio y ver que no está saqueada, corrobora esa impresión. Se asegura de que no hay ningún «vigilante» inesperado, y puede hacerse con algunos suministros. En una mochila de Spiderman (que le recuerda por un segundo a su sobrino que usaba una parecida) guarda una linterna y pilas, dos botellas de agua Evian, un bote de Nutella, unas latas de atún, unas galletas y un rollo de papel higiénico. 

     Hay muchos coches en la calzada que le van sirviendo como escondite, va mirando en el interior de cada uno, pero ninguno tiene las llaves puestas, aunque, de todos modos, esos coches parecen llevar allí desde el Pleistoceno, sabe que ninguno tendrá batería. 

    A estas alturas de la infección es tremendamente complicado encontrar un vehículo utilizable, el asunto pasa por, o algún vehículo en uso de algún superviviente, o encontrar una batería nueva, asunto también cada vez más complejo. 

    Hay una cosa que tiene muy clara, necesita un vehículo para ir hasta Fort Huachuca, muy probablemente lo han dado por muerto. Nadie va a venir a buscarlo, está solo, y conseguir un vehículo es su única opción. 

    Piensa en buscar signos de supervivientes, quizá le podrían brindar ayuda, escudriña el panorama en busca de restos de latas vacías, huellas, algún vehículo con el cristal limpio, o incluso olor a orina o heces, en un mundo muerto, cualquier signo de vida, aún escatológico, se agradece. 

    No hay suerte, aquel pueblo sin nombre, lleno de asesinos, está totalmente muerto. 

    La idea de ir a buscar su BMW y jugársela viendo si se ha despejado la zona, está tomando fuerza, cuando un viejo cartel, que cuelga de uno de sus soportes, le da la solución. ROCK BIKES & ROLL, se enciende un brillo en sus ojos, brillo que en tiempos más felices habría sido una sonrisa. 

    No tiene ningún sistema de seguridad, ni siquiera la persiana está bajada del todo, es fácil entrar. 

    Los últimos rayos de sol del día iluminan el recinto de una manera lúgubre, pero, aun así, la sorpresa es mayúscula. El sitio es, básicamente, una sala principal bastante amplia, con motos transformadas y personalizadas expuestas sobre bases de madera, a modo de museo. En un lateral está el taller que todo aficionado desearía tener, repleto de todo tipo de útiles y herramientas perfectamente dispuestas en sus soportes en la pared, dispone de varios elevadores, y en uno hay una vieja Harley WLA a medio restaurar, y todo, absolutamente ordenado e impoluto. En el otro lado, una especie de sala de espera, con unos sofás Chester de cuero marrón envejecido. En el rincón, entre ellos, una preciosa Jukebox antigua, unos estantes con todo tipo de libros y revistas de motos y Rock and roll, y en las paredes, muchos tanques de gasolina de motos clásicas, e infinidad de pequeños marcos de fotos con imágenes de antiguas carreras de motos, y conciertos, y todo rematado con espectaculares guitarras eléctricas. El local es un sueño para cualquier aficionado a las motos y el rock, y él, sin duda lo es. 

    Se acerca a ver cada moto, la luz empieza a ser demasiado tenue, cada una es una pieza de colección en sí misma. Un negocio como aquel es demasiado para aquel pequeño pueblo, llega a la conclusión de que debe ser uno de esos negocios pequeños que se levantan con pasión y llegan a ser más grandes que su lugar de procedencia, y que, probablemente, tendría clientes de todo el país. 

    Piensa en llevarse una espectacular Chopper construida sobre una Harley Panhead, es preciosa, aunque cree que no sería muy maniobrable para esquivar bichos. Después se acerca a una tremenda Bagger, sobre una moderna Softail, bonita y muy cómoda, pero le parece más un trasatlántico que una moto. Después mueve su linterna y la ve, se queda de pie ante ella, sabe que no tiene que seguir mirando, le limpia el polvo del tanque con la mano para poder asegurarse de que es lo que cree, da un par de pasos atrás para observarla mejor y, ahora sí, sonríe. 

      

      

    El coronel Stapleton, perfectamente uniformado y con sus galones en ristre, manda formar a todos los hombres que no están de guardia, quiere informar de lo que sucede personalmente. 

    Con paso lento pero firme aparece en la plaza de armas, al verlo aparecer, el cabo da la orden de firmes, todos obedecen con un sonoro taconazo. 

     —Soldados, ¡descansen! — la tropa obedece la orden del coronel al instante. 

     —Les he hecho formar aquí hoy por un motivo, pero antes déjenme decirles que estoy impresionado por cómo han mantenido las instalaciones en funcionamiento, con un número de hombres y mujeres tan reducido... y aún estoy más impresionado de cómo han cuidado de los civiles que han acogido a su cargo. América, aunque herida gravemente, no ha muerto, y está orgullosa de vosotros. También quiero deciros gracias, ya no como vuestro superior, sino como americano, gracias por haber permanecido al pie del cañón, por cumplir con vuestro deber, y no abandonar vuestro puesto cuando muchos lo hicieron, sois los mejores entre los mejores — la tropa empieza a sacar pecho emocionada, no han recibido una palabra de ánimo de nadie en muchísimo tiempo. 

     —Por todo esto que os he dicho, sé que sois auténticos soldados americanos, y que, al igual que yo, hicisteis un juramento. En ese juramento, se decía que lucharíamos contra cualquier enemigo de la patria, nacional o extranjero... pues bien señores, nuestra patria tiene un gran enemigo, y no se trata de esos zombis asesinos — no se escucha ni un solo rumor o murmullo, todos permanecen atentos. 

     —Tenemos información contrastada de un grupo paramilitar que se ha hecho con el mando en muchas ciudades americanas, y también en otras partes del mundo, han quitado nuestra bandera, y han izado la suya — el tono se va endureciendo — han secuestrado, torturado y violado con total impunidad, porque creen que están al mando, creen que nadie les va a parar los pies, creen que América ha muerto, señores, ¿Ha muerto América? — pregunta casi gritando. 

     —¡Señor, no señor! — gritan todos al unísono como si fueran una sola voz. 

     —No se lo ordenaré, se lo preguntaré ¿Puedo contar con ustedes para exterminar a esa escoria de nuestra nación? 

     —¡Señor, sí señor! — gritan sin dudar. 

     —Soldados, estaba seguro de vuestra respuesta, estoy orgulloso de ustedes, en un futuro muchas personas os deberán la vida, los libros de historias hablarán de vosotros, podéis estar seguros. 

     —¡Que Dios bendiga a América!, rompan filas. 

    El escaso medio centenar de hombres en formación, se queda inmóvil, hasta que tímidamente se van separando del grupo, algunos están extasiados de poder tener acción contra enemigos reales, por fin, y no aquellos infectados apestosos. En cambio, muchos hombres sienten miedo, el miedo lógico y racional que siente cualquier persona que sabe que va a la guerra. 

      

      

    Tras apretar la desconectada batería y poner gasolina, Lucas sale a todo gas de aquel fantástico taller, se hace con unas cuantas herramientas que mete también en su mochila de Spiderman, y empieza a buscar la mejor ruta para salir del pueblo. 

      

    En los años sesenta, los jóvenes londinenses acostumbraban a hacer carreras de motos con sus viejas máquinas nacionales, las modificaban para hacerlas más rápidas y ligeras, el objetivo era llegar desde un Café a otro y volver antes de que terminasen de sonar éxitos de la época, como Elvis o Chuck Berry en la Jukebox del local, eran motos de carreras de Cafés (bares), lo que se denominó Cafe Racers. 

     Entre los múltiples inventos que llevaban a cabo aquellos jóvenes, el que se consideró más efectivo fue el de poner el motor de una Norton en el chasis de una Triumph, la combinación era imbatible, y algún avispado la llamó TRI(umph —nor)TON, Tritón. 

    Lucas sortea los bichos con extraordinaria facilidad, los semi manillares bajos de su Tritón se le hicieron de extraño manejo al principio, pero pronto les pilla el truco, es una moto endiabladamente ágil y rápida. 

    Enseguida encuentra la salida del pueblo, pero su camino pasa obligatoriamente por coger la carretera cortada por el bus. Un grave problema que resuelve en seguida. Se le ocurre que no debe venir mucha gente en el sentido contrario. Pronto pasa por donde descansa su fiel BMW, está completamente rodeada de aquellos bastardos asesinos, que corretean nerviosos al oír el sonido de la Tritón. 

     —Volveré a por ti amiga — susurra dentro del casco. 

    Sabe que Fort Huachuca no queda muy lejos, pero es ya prácticamente de noche, y eso le perturba, nunca ha viajado de noche desde que salió de Fortaleza. Solo ve lo que el haz de luz ilumina, y eso lo incomoda sobremanera, no quiere estar más de lo necesario en esas condiciones, así que empieza a acelerar más de lo habitual, la carretera es recta y casi sin obstáculos, y la Tritón parece volar sobre el asfalto. Si no fuese por la angustia de haberse separado de Laura, y por el dolor que le cruza el cuerpo, desde el meñique hasta el cuello, casi podría decir que está disfrutando. 

    Empieza a pensar en buscar indicaciones sobre su destino, cuando ve una señal del revés, cae en la cuenta de que, al ir en dirección contraria, va a ser muy difícil encontrarla, por lo que, en la siguiente incorporación, (que para él es una salida), abandona la autovía. La salida desemboca en un cruce en T que, por supuesto, está sin indicar, ya que no es una salida, sino lo contrario. Duda unos segundos en el cruce y justo entonces un infectado con un grotesco disfraz de mascota de algún equipo deportivo, algo entre una ardilla o quizá una nutria (no lleva la cabeza del disfraz) entra en el haz de luz que la moto proyecta, dando feroces zarpazos a enemigos invisibles. Él, tremendamente sobresaltado, nota que no lo ataca, sino que la luz parece desconcertarlo, aunque no tardará en identificar el lugar de procedencia del ruido, e irá a por él. Sin tiempo de pensarlo mucho, decide girar hacia la izquierda y acelerar a fondo. 

    Tras un rato de circular por aquella oscura y solitaria vía secundaria, muy a su pesar, acaba por reconocer que se ha perdido. Todas las alarmas internas le dicen que pare a descansar, y que por la mañana continúe la búsqueda. Incluso en el viejo mundo, antes de los zombis, habría sido lo más sensato.  

    Aunque lo más sensato quizá habría sido ahorrar el dinero que ganó con la serie, y quedarse en casa a la espera de una secuela, (o precuela). O quizá lo más inteligente habría sido quedarse en Fortaleza, en la relativa seguridad del hospital, o, incluso buscar un buen sitio donde establecerse, y haber intentado convencer a Laura de que se quedase con él, eso sí hubiese sido inteligente. Pero Lucas Elisea no se suele caracterizar por decisiones de esa índole, más bien lo contrario. 

      

    No lo duda ni un instante, tiene que encontrar a Laura, y tiene que ser ya. Da un progresivo acelerón, y sigue su camino. 

    En la oscuridad de la noche, la luz de la moto alumbra una señal en que la que se lee: «Interestatal 10» dentro de la archiconocida señal de carreteras americana. No le suena en absoluto, está muy perdido, y se maldice por haber sido tan estúpido de no coger un mapa junto con las provisiones. Deduce que, por aquella carretera local, lo más probable es que pronto se tope con algún pueblo plagado de bichos. Por la autovía, en cambio, hay menos posibilidades de encontrar grandes concentraciones de ellos, y quizá podría entrar en alguna gasolinera en la que hacerse con un mapa. 

    Con un trazado de curva perfecto y con la rodilla cerca del asfalto, se incorpora a la autovía abriendo gas, sentirse perdido le espolea por dentro. 

    La interestatal 10 está razonablemente despejada de coches, no hay aglomeraciones que colapsen la carretera, ni muchos accidentes múltiples. 

    Con suficiente distancia ve un coche que, con alguna maniobra brusca, se había girado y acabó atravesado en la vía, nada extraño. Por otro lado, por el hueco aún cabe un camión, pero, aun así, reduce la velocidad. Ya está casi a la altura del coche atravesado, cuando detrás de este aparece un bicho completamente desorientado, en éxtasis por el festival de ruido y luces. Ni siquiera tiene tiempo de frenar, la Tritón impacta de lleno con el bicho, que sale despedido hacia un lado dando extrañas cabriolas. Lucas, en cambio, voltea hacia delante por encima de la moto, aterrizando de espaldas, desliza unos metros sobre el cuero de su ropa, hasta que su cuerpo tropieza con un bache que hace que empieza a dar vueltas de campana. 

    Al detenerse, medio inconsciente, siente todo su cuerpo absolutamente magullado, todo le duele, está boca arriba, y casi no puede moverse por el sufrimiento tan grande que conlleva. No se había caído nunca, y siempre había imaginado como sería de duro, ahora ya puede dejar de imaginar. Piensa que se ha roto la espalda, y que ese es su final, aunque enseguida nota que le duelen muchísimo las piernas, agridulce señal de que aún tiene sensibilidad. 

    Intenta levantarse muy despacio, pero esa sensibilidad de las piernas se transforma en dolor terrible. Por cómo se arquea, una parece rota. No sabe bien qué ha pasado, está en estado de shock, pero recuerda haber chocado con un bicho. Se apoya en un codo y empieza a buscarlo, la luz de la moto, aún encendida, lo ilumina de soslayo, está incrustado en el frontal de un viejo Cadillac. Escupe la sangre que tiene en la boca, y se recuesta unos segundos. Necesita eso, al menos. 

    El descanso es breve, enseguida oye los gruñidos de esas malditas bestias y, para colmo, comienza a llover, la noche empieza a ser ya bastante fría. Se echa mano a la espalda, donde suele llevar su Tizona, pero no está allí, al salir volando la ha perdido. Como puede se arrastra hasta su moto y apaga la luz, aunque los gruñidos suenan ya demasiado cerca. 

      

      

     —Pásame ese destornillador — le pide Luisa a Lucrecia, que aún no entiende muy bien qué está haciendo. 

     — Este no, el de punta de estrella — Lucre se lo cambia — es solo una prueba, si lo que me contaste de la videoconferencia es cierto... — 

     —¿Todavía no te lo crees? — la interrumpe Lucrecia un poco enfadada. 

     —Sí, te creo, no te enfades, pero es que Internet hace mucho que desapareció, sin ningún tipo de mantenimiento en los nódulos, la conexión terrestre es imposible. 

     —¿Qué robulos? que te digo yo que no es imposible, que me lo contó él, ¡y si lo dijo es cierto! — exclama la pequeña. 

     —Que sí, no lo has entendido —Luisa sonríe — la única posibilidad de que exista algo parecido a internet es por satélite, y voy a ver si conecto este portátil (tiene el pequeño portátil conectado a un cargador solar que ha tomado prestado del almacén de suministros) a esta antena parabólica, e intento pillar alguna señal. 

     —Ah, vaya, yo creía que era para ver la tele — exclama Lucre algo decepcionada. 

     —¿Qué tele vamos a ver, Lucre? tú crees que hay algún canal emitiendo?, ¡cómo no sea tele zombi! — afirma socarrona, Lucre le ríe la broma. 

     —Vale, pero entonces, si conectas con internet, sí podremos ver vídeos en YouTube, ¿verdad? —Luisa la mira de reojo, dibujando media sonrisa. 

     —La idea es conectar con otra gente, a ver cómo está el mundo, pero… ¡tampoco descarto poder ver vídeos! — Lucre sonríe y le muestra sus dos pulgares. 

      

    Arrastrándose llega hasta la moto, la preciosa Tritón está destrozada, el tren delantero, rueda, horquilla, y manillar están muy afectados, es imposible conducirla, aunque él no está mucho mejor. 

    Un gruñido aterradoramente cercano le hace volver al problema número uno, los bichos. Mira alrededor, pero no ve su espada, y ni siquiera puede ponerse en pie, se arrastra hasta el refugio más cercano, el viejo Cadillac contra el que el zombi causante del accidente se ha abierto la cabeza, se agarra al paragolpes trasero e intenta levantarse. De reojo ve las siluetas de varios depredadores, y sabe que no tardarán en verlo a él. Abre el maletero y, aguijoneado por el miedo, saca fuerzas de donde no las hay para conseguir meterse dentro, agarra el portón para cerrarlo, cuando advierte en el suelo un bulto que le es familiar, la mochila con su fiel amigo y vecino «Spiderman». Se estira todo lo que puede hasta casi caer del maletero al suelo de nuevo, con la punta de los dedos la consigue agarrar un asa, y puede meterla con él en el maletero justo al tiempo que cierra el portón. 

    Los infectados empiezan a gruñir, el portazo del maletero resuena como un trueno en mitad de la silenciosa noche. Miran a todas partes sin ver absolutamente nada, uno tropieza con la moto y se cae de bruces, machacando su nariz contra el asfalto, pero en pocos segundos está de nuevo en pie, como si nada. Otro tropieza también, pero este con el cadáver, y se va de cabeza contra el maletero. 

    Los músculos de Lucas se contraen en un rictus casi mortal, piensa que aporrean el Cadillac para sacarlo, aunque se va relajando cuando comprueba que no insisten. 

    Los oye perfectamente, la junta de goma del maletero es casi inexistente, lo que le viene genial para poder respirar, aunque pronto el agua de lluvia comienza a colarse por las ranuras y a encharcar el fondo del maletero. El olor a humedad y a podrido allí dentro es enorme, el agua ha inundado y podrido las moquetas de aquel maletero infinidad de veces. 

    No sabe cuánto tiempo tendrá que pasar ahí dentro, pero intuye que puede ser mucho, demasiado. 

      

     —¿Qué? —apremia Lucrecia — ¿Hay algo? — Luisa la mira de reojo. 

     —¿Estás de coña? acabo de conectarlo todo, esto es un trabajo lento, tengo muchísimas comprobaciones que hacer —teclea a enorme velocidad al mismo tiempo que habla, y eso asombra a la pequeña, aunque se lo calla. 

    Adriana aparece de pronto en la azotea, lleva rato sin ver a Lucre, pero sabe que los días de sol como ese, es fácil encontrarla ahí arriba. 

     —¿Qué hacéis? — pregunta extrañada al ver que teclea en un ordenador del que salen cables a la parabólica de la TV. 

     —Vamos a conectar con Internet para ver vídeos en YouTube — responde Lucre con la mayor naturalidad. 

     —¡Venga ya! — replica la enfermera incrédula mientras sonríe — Internet a muerto, todo el mundo lo sabe. ¿no? — Ver los dedos de aquella chica volar sobre las teclas con tal seguridad, y ese lío de cables y conexiones la hace dudar. 

     —Es una posibilidad remota — responde Luisa — 

     —No se cree que Lucas habló con aquel tío cabrón por Skype — aclara Lucrecia. 

     —¡Señorita! ¿qué son esas palabras? 

     —¡Perdón! — responde rápidamente como si lo tuviese preparado. 

     —Sí me lo creo Lucre —continua Luisa — pero es muy raro que fuera Internet, a lo mejor era una conexión de ordenadores en red, y el tipo estaba dentro del mismo edificio... no sé... — Lucre niega enérgicamente con la cabeza mientras Luisa sigue tecleando. 

     —Bueno, si hay alguna novedad, me lo decís… — piensa un instante qué más decir — tener internet nos podría cambiar la vida, a todos. 

      

      

      

      

      

     —¡Señor! — exclama el cabo al tiempo que saluda marcialmente — ya hemos establecido la conexión. 

     —Descanse cabo — Stapleton devuelve el saludo y se sienta delante del ordenador. 

     —Hola — teclea tímidamente. 

     —¡Hola Joe, ¡cómo nos alegramos de que estés bien!, ¡ya pensábamos que había pasado algo! —responde al instante Roger. 

     —Hola Roger, sí, tuvimos un percance, hemos perdido al chico… — el siguiente mensaje tarda algo más en aparecer, la noticia conmueve a Roger, se siente en deuda con Lucas, los salvó a todos, querría haber hecho algo por él y no ha podido. Todos los que sobreviven en esa casa lo lamentan profundamente. 

     —¡Cómo siento oír eso! era un gran tipo, aquí lo sentimos mucho, de verdad. 

     —Ya… aquí también… — se le viene a la cabeza la imagen de Lucas repartiendo mandobles con su espada justo antes de saltar a la camioneta, la última vez que lo vio con vida. 

     —¿Y qué tal por ahí? — añade el militar para desviar la conversación. — ¿cómo están los niños? 

     —Todos bien, dadas las circunstancias. Hemos fortificado el perímetro de la casa con tablones y lo que hemos encontrado, nos sentimos más seguros, sobre todo por los niños, que pasan tiempo fuera... Bueno, te paso con tu hija, que me está empujando para que me quite del teclado — Joe iba a teclear algo, pero el mensaje de su hija aparece en el monitor rápidamente. 

     —¡Papá! 

     —¡Hola Cariño! 

     — ¿Cómo estás? ha sido un sinvivir desde que os fuisteis. 

     —Estoy bien, ¡otra vez luciendo uniforme! 

     —Ja ja, quién te lo iba a decir XD — a Joe le sigue haciendo gracia como escribe su hija los mensajes, aquellos smailings, los ja ja y los je je. 

     —Son unos chicos fantásticos, auténticos soldados, tengo suerte de tenerlos a mis órdenes — 

    Tras un rato de conversación más trivial, se despiden cariñosamente como la familia que son. 

     —¡Cabo! — llama con firmeza, el soldado se cuadra con un taconazo y saluda — puede hacer la desconexión, muchas gracias. 

     — ¡A la orden, Señor! — responde con toda marcialidad. Tras él viene la sargento, también saluda y se cuadra, aunque con menos ímpetu. 

     —Señor, Querría hablar con usted, ¿da su permiso? — Joe mira al cabo. 

     —Cabo, si ha terminado, déjenos solos, por favor. 

     —Terminado señor, ¡a la orden, señor! — vuelve a saludar y abandona la sala tan marcialmente como entró. 

     —Siéntese Hudson — le dice con toda cortesía a la sargento — por su tono deduzco que es un tema serio. 

     —Señor, nunca, en toda mi carrera he cuestionado una orden, y por mucho que se acabe el mundo, no lo voy a hacer ahora, y sé que mis hombres tampoco... 

     —Dígame lo que me tenga que decir, no se preocupe, sé que son todos grandes soldados. 

     —Señor, somos muy pocos hombres y mujeres, y tenemos una gran responsabilidad, de nosotros dependen muchos civiles, escasean las provisiones, no tenemos médico, solo un sanitario, y como todo el mundo, todos hemos perdido a muchos o incluso todos los miembros de nuestras familias — Stapleton mueve la cabeza afirmativamente, indicándole que siga hablando — aun así, sí nos dice que hay que declararles la guerra a esos enemigos de América, lo haremos sin pestañear, quiero que lo sepa. 

     —Lo sé — responde esperando el «pero» 

    —Nuestro ánimo no está por las nubes precisamente, y creo que sería muy importante para la tropa tener una motivación, no sé si me explico, quiero que vayan a luchar no solo porque se les ordena, sino porque quieran hacerlo, creo que el éxito de esta misión, podría depender de ello. —La sargento guarda silencio, nunca había hecho lo que acaba de hacer, y no sabe cuál podría ser la respuesta. 

    Stapleton recuerda algo que estudió muchos años atrás en la academia militar. Las primeras tropas americanas que llegaron a Europa en la Segunda Guerra Mundial, no tuvieron el éxito esperado debido a que, como se constató después, no odiaban lo suficiente a los Nazis y eso hizo que no se implicarán al 100%, muchos imponían sus conciencias al hecho de tener que matar a aquellos chicos de gris que no les habían hecho nada, aún. 

     —Creo que tiene usted razón, disculpe Hudson — la suboficial se siente abrumada. 

     —No, no señor… — 

     —Déjeme, tiene usted razón, he llegado aquí, he impuesto mis galones, y voy a llevar a muchos de esos hombres a la muerte, y solo con una leve explicación, se merecen mucho más, ordene formación — La sargento, sin más palabras, se pone en pie y saluda. 

     — ¡Señor, sí señor! 

      

    La noche se le hace interminable, se empieza a hacer un experto en pasar noches horribles. La putrefacta moqueta del maletero está completamente empapada, y el que sobre ella reposa, calado hasta los huesos y completamente entumecido. Tanto es así por la falta de espacio y las numerosas contusiones, como por la cantidad de horas ahí dentro. La tiritona es, además, constante. 

     Con una pata de cabra que encuentra en el maletero y la cinta americana, consigue entablillarse la pierna, enrolla uno de sus guantes y lo aprieta fuerte entre los dientes mientras lo hace. Las marcas de los dientes en el gastado cuero serán de por vida. 

     Afortunadamente lleva algunas provisiones, se las raciona desde el primer momento, pese a costarle un enorme esfuerzo no consumirlas. 

    A mediados de la primera mañana se siente completamente desquiciado. El dolor general lo castiga duro, en especial el de la pierna, lo tiene martirizado. Intenta no pensar en él, ni en los analgésicos que tiene en el botiquín en su BMW, (que en este momento es tanto como decir en la Luna). Pero nada funciona. 

    Lo peor es la falta de espacio, no es una persona especialmente claustrofóbica, incluso estuvo una vez en unas jornadas de espeleología en la Cueva del Gato, cerca de Ronda, y no se sintió incómodo con la estrechez extrema. 

     Gradualmente empieza a tomar consciencia de que, lo malo no es la estrechez en sí, sino saber que no puede salir, ni ahora ni luego, y que no tiene ni remota idea de cuándo será, ni siquiera si sucederá y eso, justo eso es lo que lo desquicia. 

     Para estirar las piernas tiene que estar doblado por la cintura, para estirar la espalda debe encoger las rodillas, y así todo. Y coronando la situación, el dolor de la pierna, esas punzadas continuas e incesantes. 

    A mediodía, el calor empieza a ser importante, bebe algo de agua, y come unas galletas, pero los temblores van en aumento, y además lleva rato orinándose, asume que aguantar las ganas es una tontería, se pega a un lado, donde está la rueda de repuesto, y orina allí, el alivio es considerable. Pensó que la orina se iría al fondo del hueco de la rueda de repuesto, y que sería algo menos asqueroso, pero ese hueco ya está hasta arriba de agua de lluvia, y lo único que consigue es que se mezcle. El desagradable olor a orina es aún peor que el de la podredumbre. Al beber muy poca agua, tiene una gran concentración de ácido úrico. A los pocos minutos escucha a unos bichos que deambulan muy cerca. Sabe que reaccionan al movimiento, y al ruido, pero, además, lleva tiempo convencido de que también lo hacen al olor, y aquello refuerza su teoría, el fuerte olor a orina los ha activado. 

    El calor aumenta unos grados, en cambio él empieza a tener un frío enorme. Sabe que es fiebre, porque la tiritona va a más y no puede pararla. De pronto le viene una arcada, la controla respirando por la nariz, pero inmediatamente después viene otra, y es enorme. Tiene el tiempo justo de ponerse de lado y vomitar lo poco que tiene el estómago junto a la rueda de repuesto. Los infectados se ponen aún más nerviosos, incluso golpeando el coche a veces. Se empieza a sentir realmente fatal, se siente roto en todos los sentidos, sin poder ni querer remediarlo, rompe a llorar, llora con toda su alma, se tapa la cara para evitar hacer ruido, pero solo lo logra en parte, los bichos a su alrededor están frenéticos. 

    Por primera vez en su vida siente que quiere morir, siente que decepciona a su familia, que sabe lo necesita en aquel preciso instante, mientras él está allí, en el otro confín del mundo, con el cuerpo y el alma roto, encerrado en un pestilente maletero rodeado de zombis asesinos. Se pregunta qué ha hecho para merecer aquello, se pregunta si es el destino, en el que nunca ha creído, o si algún dios lo ha decidido, y si es lo segundo, ¿Qué clase de dios quiere aquello? La fiebre aumenta, comienza a delirar, a pensar que ya ha muerto, y que está en el infierno, que aquel es su purgatorio, que deberá estar en aquel lugar para el resto de la eternidad, y llora, llora hasta que no le queda una lágrima. 

      

     —¡Soldados!, disculpad que os haya hecho dejar de lado vuestras muchas y muy importantes ocupaciones — Los soldados no dicen nada, pero hasta al último hombre o mujer allí, en formación, se extraña de que un alto mando les pida disculpas. 

     —Quiero deciros algo importante — respira profundamente antes de hablar — los criminales de los que os he hablado, contra los cuales vamos a luchar y de cuya lucha sabemos que muchos no volveremos, son de la más baja calaña que existe. — pausa dramática — Si hay un extremo contrario al honor, al valor y a la generosidad vuestra, es justo donde ellos están. Y os diré por qué lo sé — traga saliva, no ha hablado de aquello con nadie hasta ese momento — yo estuve prisionero allí, vi lo que ellos hacen, sufrí palizas y vejaciones, trabajé duro para ellos, limpiando, lavando ropa, fregando, y no lo hice porque tenía miedo de lo que me podrían hacer, sino porque tenía a toda mi familia allí. Me amenazaban con matar a mi hija y a mis nietos, y también a mi yerno, un buen hombre al que amenazaban con lo mismo si no salía a por provisiones — la voz se le empieza a quebrar, la sargento Hudson le da un poco de agua, se seca discretamente las comisuras de los ojos y continua — y sé que a las mujeres y niños los amenazan con matarnos a nosotros si no acceden a lo que ellos quieren, sabíamos que lo hacían...   

    Hasta una noche, en la que uno de ellos, completamente borracho, violó a una chica allí, delante nuestra, en la celda de enfrente... y no éramos enemigos, éramos los que hasta hacía poco saludábamos en el bar, sus vecinos, los que les hacían el pan o les llevaban las cartas... nunca lo podré entender — masculla para sí mismo — Aquella misma noche, tras acabar con la pobre chica, aquel hijo de puta, estaba tan borracho que tropezó y se cayó al suelo. Mientras se esforzaba en levantarse, la chica le partió la cabeza con un taburete de madera — la voz recobró algo de fuerza — después le quitó las llaves, y nos liberó a los que estábamos en aquella planta. A algunos los abatieron a tiros aquellos cabrones, pero unos pocos conseguimos escapar… —las lágrimas inundan sus ojos ahora. Un soldado en primera fila, conmovido por aquellas palabras, hace algo impensable en un régimen militar, empieza a tocar palmas, estas son contagiosas, otros se le unen, la sargento da un paso al frente para reprender a sus hombres, demasiados años como militar para entender la espontaneidad. Stapleton le pone la mano en el hombro — déjeles que se expresen libremente — dice en voz baja, la suboficial obedece al momento, e incluso está tentada de unirse al aplauso. 

     —Me tomo esta muestra de afecto como una respuesta positiva a la guerra que vamos a emprender, ¿no es así? — al unísono, todos los soldados de la sala le responden. 

     — ¡Señor, sí señor!  — Joe está emocionado con aquella respuesta, además, sacarse aquello de dentro y contarlo ha hecho que se sienta algo mejor 

     —Tengo que añadir — continua —que vamos a enviar un equipo de reconocimiento a Las Vegas, para que recopile información sobre esta escoria, para que así podáis comprobar de primera mano que el enemigo no merece otra cosa que el exterminio. — hace una pausa y respira hondo — señores, ¡rompan filas! 

     —¡Señor, sí señor! — vuelven a gritar todos. 

      

     —Gran discurso Joe — le dice Laura, ha estado al fondo de la sala todo el rato. 

     — No te he visto, ¿estabas aquí? — 

     —Sí, Aquí no hay mucho que hacer — responde intentando parecer animada sin conseguirlo. 

     —Hicimos lo que pudimos… — le dice apoyándole la mano en el hombro. 

     —Me gustó lo que dijiste de él... era un bravo guerrero, es cierto, aunque era mucho más… —añade susurrando. — Creo que fue culpa mía. — empieza a decir con los ojos húmedos. 

     —¿Qué dices chiquilla? ¿qué culpa vas a tener?, la cosa salió mal, se torció, luchamos cuanto pudimos — en realidad él también se siente culpable de no haber seguido buscando a Lucas. 

     —Fue por la camioneta, si hubiese ido solo en su moto, o yo en la moto con él, no habría pasado, ha sido por la maldita camioneta, me empeñé en llevarla. — rompe a llorar, él la abraza paternalmente — no digas eso, nunca se puede saber qué saldrá mal, cuando algo se tuerce solemos pensar en qué habría pasado si lo hubiésemos hecho de otro modo, pero eso no lo sabes hasta que pasa, y estoy seguro de que él, esté donde esté, no te culpa de nada, estoy seguro. —Ella se enjuga las lágrimas y respira hondo varias veces para recomponerse. 

     —Y te diré algo más, tú también eres un bravo guerrero, y voy a necesitar tu ayuda con el asunto de Las Vegas. Puedo seguir contando contigo, ¿no? 

    En un mundo como este, que alguien cuente contigo, y formar parte de algo, aunque sea de una guerra, no es algo que dejar pasar. 

     —¡Señor, sí señor! — responde bromeando, mientras ejecuta un perfecto saludo militar. 

      

      

           —¡Hey! — 

     —¿Qué? 

     —He dado con algo… 

     —¿Con qué? 

     —¿Con qué? —vuelve a preguntar Lucrecia tras unos segundos sin respuesta. 

     —Espera. —responde mientras sus dedos vuelan sobre las teclas como si estuviese tocando a Ras Marinoff. 

     —¿Es el YouTube? — insiste la pequeña. 

     —Lucre… ¿me podrías traer algo de agua, por favor? — Lucrecia no quiere separarse de allí por nada del mundo, pero llevan varias horas en aquella azotea y, además de estar bastante aburrida, también tiene sed. 

     —¡No hagas nada sin mí! — amenaza Lucrecia, su amiga guiña un ojo sin parar de teclear. Después baja animosamente las escaleras. 

    Para cualquier hacker, o aspirante a serlo, descargar algo instalable sin tener certeza de lo que es, es una locura o una torpeza inmensa, por lo que, cuando encuentra una especie de red, en la que se le pide en un único mensaje en la pantalla que descargue el .EXE adjunto, su reacción es de cautela, intenta conseguir más información, intenta tener acceso a la red por otro lado, pero no consigue nada, es una única señal que proviene de una red de satélites, que, hasta donde ella sabe, no existe. 

     —Al fin y al cabo, el ordenador no es mío, y si se jode, me busco otro… — piensa, mientras pulsa Enter. 

    Una barra de progreso muy sencilla aparece en la pantalla, no parece la típica cosa excéntrica que hacían los hackers, es muy seria, muy institucional. 

    Después de un rato, aparece el mensaje «100 % descargado» procede a instalarlo, lo que es bastante más rápido, y un programa del estilo del viejo Messenger se abre ante ella, en ese momento aparece Lucre con dos botellines de agua. 

     —¿Qué es eso? 

     —¿Te acuerdas del WhatsApp? 

     —¡Claro! — responde con autosuficiencia, como si fuese muy mayor. 

     —Pues algo parecido, pero para el ordenador. 

     —¿Y con quién vas a hablar? — Luisa la mira de reojo. 

     —No tengo ni idea. 

    De repente aparece un mensaje en la pantalla. 

     —¿Hola? ¿Quién anda por ahí? 

   





   

    El maletero 

    Nuevo México 

    Al caer la tercera noche su cabeza no aguanta más, por más que intenta mantenerla ocupada para distraerla del enorme dolor, del frío, la fiebre y las tiritonas, no lo consigue, su cuerpo se rebela. Empieza a dar patadas con su pierna sana contra la chapa, y a la par empieza a gritar con todo lo que pueden dar de sí sus pulmones. No le importa que sea una locura, y que, si quedan criaturas allí fuera, que es muy probable (pese a no haberlas oído en más de 12 horas), acudirán en tropel. No le importa, nada lo hace, no puede parar, su mente no tiene control sobre su cuerpo en este momento. Grita y llora mientras sigue dando patadas, hasta que escucha con claridad que al otro lado del maletero ya hay una criatura aporreando y gruñendo, se detiene ipso facto, aunque sigue llorando. 

    A veces la suerte es una gran aliada, otras, en cambio, no. El monstruo, mientras da golpes sin ton ni son, propina uno al pulsador cilíndrico y cromado que abre el maletero, este, con sus grandes resortes salta al momento. El frío de la noche inunda el parco espacio en el que se encuentra, una sensación muy placentera, de no ser por la bestia asesina que empieza a vislumbrar a escasos centímetros. El engendro, al ver que el capó se eleva ante él, se lanza a propinarle toda suerte de golpes, lo que hace que, por suerte, se vuelva a cerrar solo. Lucas agarra con fuerza el portón desde dentro, y lo mantiene firme tirando hacia él. Durante un buen rato lo mantiene así, con sus dientes apretados y las lágrimas corriéndole por las mejillas hasta que empieza a cesar la intensidad del ataque. 

      

    No duerme seguidos más de unos minutos, por las noches se mantiene en una especie de sopor constante, con idas y venidas al reino de Morfeo, no puede llamarse descansar, sino más bien, una ayuda para no perder definitivamente la cordura. 

    Está en una de esas cabezadas, cuando sueña que va en su moto, rueda feliz y sin problemas por una carretera que transcurre por unos campos de Girasoles. Es su moto, pero no la BMW, otra, una que no reconoce, con un sonido grave y ruidoso... de pronto vuelve, recupera la consciencia cuando el sonido grave y ruidoso se hace cada vez más audible. Sin saber bien si está despierto o aún dormido… 

     —¡Una Harley! — el sordo estruendo del bicilíndrico de Milwaukee, con sus pistonazos lentos, hace retumbar el viejo Cadillac, y tan pronto como lo escucha acercarse, lo oye alejarse, y con él, los gruñidos de las criaturas, que se lanzan a su persecución. No es el único loco que se mueve por ahí en moto. Y ese loco puede que le haya salvado la vida sin saberlo. 

    Durante unos minutos casi aguanta la respiración, no se atreve a abrir el portón, con tan solo un bicho cerca bastaría para acabar hecho pedazos, en su estado no sería rival en absoluto. 

    Vuelve a dar un patadón desde el interior, y espera, esta vez no pasa nada. Decidido, abre el portón, la claridad de la mañana lo ciega, y pese a estar «armado» con el cuchillo corto que lleva en su bota, se siente completamente desprotegido. En seguida sus pupilas se adaptan, respira hondo un par de veces y comienza a salir de aquel infecto maletero, que pese a ser una tumba con ruedas, le ha salvado la vida. 

    Para un segundo, levanta la cara hacia el cielo y cierra los ojos, está destrozado, pero está vivo y en algún recóndito lugar de su corazón se enciende una lucecita de alegría. 

    Quiere posar la pierna sana e ir cojeando, pero su cuerpo, entumecido y aletargado, no se lo permite. La rodilla se le dobla sin aviso y cae al suelo en redondo. 

    En el asfalto permanece otros minutos, se estira todo lo que puede y realiza algunos ejercicios, para volver a regar su torrente sanguíneo. Agarrándose al coche se consigue poner en pie, el olor que sale del maletero es nauseabundo, ahora lo percibe mejor. 

     Piensa en qué hacer, mientras estaba allí encerrado había elaborado varios planes para escapar, todos ellos descabellados o al menos difíciles de realizar, en parte por la desesperación, en parte por la fiebre. Aunque hay uno, que, estando allí a oscuras en mitad de su febril delirio, le pareció perfecto. Consiste en ponerle la batería de la moto al Cadillac, y con él, llegar al Fuerte. Un plan redondo, pero que ahora, allí fuera, presenta sus lagunas. 

    Arrastrándose, llega hasta la Tritón, con la luz del día, los daños se ven aún peores, usando las herramientas que cogió, quita la batería, por suerte es una muy buena batería de gel sellada. Se la pone en el regazo, y de espaldas, sentado en el suelo, empieza a arrastrarse hacia el coche, abrir la portezuela, tirar del resorte que abre el maletero y elevar este, le supone un esfuerzo terrible, se marea varias veces y tiene que parar a coger aire para que su cabeza se despeje. Con un esfuerzo titánico, quita la enorme batería del Cadillac, y en su lugar pone la pequeña batería de la moto, de pronto el plan perfecto le empieza a parecer absurdo, ¿cómo podría aquella pequeña batería mover el enorme V8, parado durante meses, que tenía delante? Cierra el capó y se sienta al volante del coche, gira la llave aguantando la respiración, el viejo V8 gira varias veces, pero necesita mucho más ímpetu para arrancar, lo vuelve a intentar, con idéntico resultado, no se atreve a insistir mucho, si la batería se agota estará perdido, tendría que pasar al plan de domesticar un zombi y subirse a caballito, que le pareció posible mientras deliraba. 

    De pronto, la neblina que rodea su cerebro se disipa unos instantes, y piensa con claridad. Existe un spray compuesto de Éter, que se pulveriza en la entrada de aire de los vehículos y facilita muchísimo el arranque, el conocido autoarranque, de venta en cualquier gran superficie. 

    Aunque infinidad de veces ha visto a su padre usar spray de abrillantar salpicaderos como autoarranque, «el Éter es el mismo, y cuesta mucho menos» solía decir, y se acuerda de que, en el maletero, en una caja con varios cachivaches, junto a una gamuza mohosa, y un bote de sustitutivo del plomo para combustibles, hay un aerosol de limpia salpicaderos, lo recuerda porque, si hubiese tenido un encendedor, pensó en usarlo de lanzallamas contra los bichos. 

    El esfuerzo de salir, cogerlo, y volver a abrir el capó delantero, lo deja extenuado, casi no se tiene en pie. Pulveriza la entrada de aire, deja caer con suavidad el enorme maletero, y se vuelve a meter en el coche, esta vez el motor da un par de leves toses, que suelen preceder el arranque, pero vuelve a pararse, se siente desolado, no sabe si será capaz de volver a hacerlo, se siente desfallecer. 

    Sabe que para que funcione, deben hacerlo dos personas, una pulverizando y otra arrancando, o en su defecto, pulverizar y saltar rápidamente al asiento antes de que el éter se disipe, le parece algo imposible. 

    Una idea aparece de pronto ante sus ojos, es su última opción, no aguantara volver a hacerlo, arrastrándose junto al coche vuelve a abrir el capó y fija el bote de spray al filtro con cinta americana, luego lo pulsa y deja fijo el pulsador también con más cinta, cierra y, tan rápido como le es posible, se sienta al volante, si el bote se termina, está en un serio problema. Gira la llave con rapidez, el motor tose varias veces hasta que en una de las vueltas cobra vida. Lucas vuelve a llorar, esta vez de la emoción, mientras da una alocada carcajada. Pone la palanca en posición D, y acelera, el viejo dinosaurio automático comienza a moverse con parsimonia, tironeando con cada explosión que da, debido al éter que seguirá entrando unos segundos más, hasta que el que el bote se vacíe. 

     Abre la guantera y allí está, justo lo que necesita, un mapa de carreteras del sur de USA. 

     —Joder, ¡es mi día de suerte! — dice en voz alta con la voz quebrada, recuperando parte de su habitual optimismo. 

   





   

      

    Salvado 

    Fort Huachuca 

    Mayo 2022 

      

    Como todos los habitantes de Fort Huachuca, Laura se levanta al alba, es la dinámica del campamento y la ha adquirido de buen grado. 

    Se le ha encomendado adiestrar a dos soldados como francotiradores, la unidad no dispone de ninguno, pese a tener muchos fusiles para ello. Los militares parecen recelosos de que una civil, mujer, y además extranjera les enseñe a disparar. Pero todo recelo se disipa cuando les muestra su increíble puntería, abatiendo a varias criaturas a una enorme distancia. 

    Para ser el primer día, no va mal, la nueva rutina le viene bien para mantener la cabeza despejada. Ha perdido a mucha gente en esta pesadilla, como todo el mundo, pero al encontrar a Lucas sintió que estaba unida a alguien como ella, otro superviviente, y perderlo tan pronto le ha afectado mucho, mucho más de lo que esperaba. 

    Con pasos lentos, vuelve a donde está alojada, la compañía C de fusileros, donde, a parte de ella misma, viven un grupo de supervivientes del pueblo cercano. Sin darse cuenta se ha acostumbrado al silencio, un silencio que solo se ve ocasionalmente roto por voces de gente charlando o pasos de personas caminando, ese silencio que, además es necesario para no atraer a los bichos. 

     Por eso, cuando escucha el rumor lejano de un motor, todos sus nervios se tensan, piensa que La Hermandad, vete a saber por qué motivo, vienen a atacarlos. Su recelo crece cuando unos soldados pasan corriendo a su lado armas en ristre. Enseguida distingue que es un solo vehículo, un enorme coche azul que después de dar un aparatoso derrape se detiene frente a la puerta principal, aún con el motor en marcha. Varios soldados se plantan delante del vehículo, aún desde dentro del vallado, apuntan al conductor y le están pidiendo que se identifique. La situación se complica por segundos, varios infectados comienzan a llegar, la curiosidad le puede, y se acerca más. Stapleton también viene a paso ligero a ver qué sucede, hay muchos soldados y no ve bien. De pronto Joe empieza a dar órdenes, y los soldados empiezan a abatir a los infectados que rodean el coche, uno corre a abrir la valla, y el coche comienza a avanzar al interior, piensa que será quizá algún militar. Joe se abre paso entre sus hombres y abre la puerta del coche ayudando al conductor a salir. Un escalofrío le recorre el cuerpo cuando ve que el que sale del coche, medio desfallecido y con ayuda de los soldados, es Lucas. Deja caer al suelo el rifle y la munición y sale corriendo hacia él. 

     —¡Lucas! — grita abrazándole, él, semiconsciente, siente una terrible punzada de dolor en la pierna rota que tiene que apoyar en el suelo, pero no dice nada, no tiene fuerzas. Después, ella le besa en los labios, huele fatal y su aspecto es aún peor, su aspecto refleja el infierno que ha pasado para llegar hasta allí, pero nada de eso le importa, lo vuelve a besar apasionadamente, los soldados que aún lo sujetan, lo sueltan unos segundos en brazos de ella. Joe Stapleton sonríe, y es algo que no hace muy a menudo. 

      

      

    Tras un lavado con una esponja y un cubo de agua, una escayola en la pierna, y una buena dosis de analgésicos y antitérmicos, se empieza a encontrar algo mejor, sentir bajar la fiebre después de varios días, es una bendición. Duerme el resto de tarde y toda la noche, en todo ese tiempo Laura no se despega de su lado, sujetándole la mano la mayor parte del tiempo. Se siente terriblemente culpable, no quiere ni mirar todos esos moratones y heridas que presenta, no los tendría si ella hubiese insistido en buscarle, en vez de darle por muerto. 

    Joe golpea levemente la puerta abierta con los nudillos. Laura, que está adormilada, se despierta. 

     —Perdona, ¿cómo ha pasado la noche el paciente? 

     —No te preocupes —responde mientras se pone un mechón de pelo detrás de la oreja y se frota la comisura de los ojos — bien, la ha pasado bien... ha delirado un buen rato, mientras que los antitérmicos le han hecho efecto y le han bajado la fiebre... ahora duerme, duerme desde hace un par de horas. 

     —Bien —afirma — en unos días estará nuevo, es un chico fuerte, fuerte y obstinado…. — se apoya con los brazos cruzados contra el marco de la puerta, y endurece la expresión — ha debido pasar un suplicio para llegar hasta aquí —Laura asiente sin decir nada — entonces no me pareció que hubiera otra salida, pero ahora... quizá… 

     —No debimos marcharnos —Laura termina lo que él no se atreve a decir. 

     —Quizá tengas razón, aunque en ese momento... pero bueno, debemos estar contentos, está aquí, a salvo, y en unos días, también estará sano — intenta animar a ambos, pero en su interior también se siente culpable. 

      

    Con descanso y medicación, mejora rápidamente, y en pocos días, aunque aún muy cansado y con la pierna enyesada, casi vuelve a ser el de siempre. Le cuenta a Laura como se despertó en una cuneta sin saber muy bien qué había pasado, como consiguió la moto, y cuánto tiempo estuvo en aquel maletero maldito tras el accidente. Omite todos los sentimientos contrapuestos que tuvo allí dentro, él mismo quiere olvidar aquellos días. 

    Laura le ha pedido perdón infinidad de veces, a lo que siempre responde que no hay nada que perdonar, que él habría hecho lo mismo. Aunque ella está segura de que no es así, lo empieza a conocer bien. Ese demacrado barbudo que tiene delante nunca dejaría atrás a uno de los suyos. 

     —Es muy raro lo que hace la fiebre alta — dice él, están sentados en un banco de la plaza de armas, hace muy buena tarde y charlan mientras beben una taza de café — empiezas a pensar cosas extrañas, y llegan a un punto en que no sabes qué es real y qué no… nunca me había pasado — 

     —A mí tampoco, supongo que no dejo que la fiebre suba tanto, y la atajo con medicamentos — replica Laura — 

     —Fíjate hasta qué punto veo cosas raras, que incluso pensé que tú me besabas cuando llegué aquí — afirma socarronamente. 

     —Laura se ruboriza levemente, no le pasa desde sus tiempos de colegiala. 

     —Uf, sí que te imaginas cosas raras — ambos sonríen mientras apuran su café. 

      

    Tras un mes, Lucas se quita la escayola pese a contar con la recomendación en contra del sanitario, que, sin ningún tipo de prueba médica sobre cómo ha soldado el hueso, prefiere prolongar el tiempo de inmovilización. 

    Se pasa el tiempo en el gimnasio, intentando recuperar masa muscular, pero sin forzar la pierna, volver a rompérsela significaría enyesarla de nuevo, y quizá otros dos o tres meses de reposo, no se lo puede permitir. 

    Joe aparece por allí. 

     — ¿Cómo va esa pierna, campeón? — pregunta mientras se pone la gorra debajo de la axila — 

     —Hey, ¡a la orden mi coronel! — exclama Lucas en broma — la pierna va aguantando — se da un par de palmadas en el gemelo como si fuese un caballo de carreras. 

    El coronel se sienta a su lado — Lucas, tengo noticias, ha vuelto el equipo de reconocimiento que mandamos a Las Vegas —Omite el hecho de que un miembro del equipo ha caído por el camino — esta vez lo que pasa en Las Vegas no se queda en Las Vegas, tenemos mucha información y fotos, el ataque va a ser inminente. 

    A Lucas le parece ocurrente la frase. 

     Le preocupa no estar en forma para la batalla, en cierto modo él ha empezado la guerra y se siente responsable. 

     — Tengo también una buena noticia — Lucas gira su cabeza hacia él expectante, buenas noticias no son algo que se escuchen a menudo en ese nuevo mundo. 

     —Hemos realizado varios contactos, dos han sido militares, una base cerca de Las Vegas con un par de docenas de soldados que fueron contactados por nuestros hombres, y a los cuales les dejaron un ordenador operativo conectado a Satnet, al igual que otro pequeño acuartelamiento en Arizona, ambos se nos unen en la lucha, ahora estamos los tres conectados, es un gran avance — Lucas asiente sorprendido, aunque ligeramente decepcionado, esperaba algo más de esa buena noticia. 

     —Y hay algo más — añade Joe, mientras Lucas se endereza en su banco —hemos contactado con tu grupo de supervivientes de Brasil. 

     —¿Qué? ¿Cómo? — no puede articular palabra, había asumido que no volvería a saber nada de aquellos a los que casi considera familia, y poder saber de ellos es la mejor noticia que le pueden dar. 

    Se pone de pie de la emoción. 

     —¿Están conectados ahora? ¡vamos para allá! 

     —No, no, tranquilo — Joe intenta apaciguarlo, se sube por las paredes — hablamos con ellos anoche, y acordamos hacerlo de nuevo hoy a mediodía, aún tienes tiempo. Lucas lo agarra del hombro y lo estrecha mientras se seca lágrimas de emoción, Stapleton vuelve a sonreír. 

     —¿Y qué se sabe? ¿están todos bien? ¿algún problema? 

     —No hablaron de ningún problema en especial, se identificaron, y cuando el cabo de comunicaciones oyó que estaban en Fortaleza, Brasil, se acordó de ti, les preguntó, y le confirmaron que te conocen. Me dijo que están como locos, todos deseando hablar contigo —Lucas le vuelve a estrechar el hombro al tiempo que le da una leve sacudida, sonríe con los ojos húmedos. 

     —Tengo también una noticia no tan buena… — Joe saca de su bolsillo una hoja doblada, la abre y le muestra lo que contiene — Los chicos han encontrado esto clavado en varios sitios, postes, paredes etc. — es un pasquín del estilo del viejo Far West, la foto del forajido en cuestión es la de Lucas Elisea, una captura de pantalla de la conversación que tuvo con el líder del ZKL, debajo se lee SE BUSCA VIVO, y debajo, «recompensa abundante de agua, comida y gasolina. Contactar con su ZKL más cercano». 

    Lucas se reclina pensativo, eso confirma que, no solo él ha declarado la guerra a La Hermandad, sino que ellos también a él. 

      

      

    Un rato antes de mediodía, Lucas ya está en la sala de comunicaciones, impaciente por saber de sus amigos. Puede hablar con John Kimo, con Geraldo y con Bruno, todos tienen algo que contar, pero la red es de uso militar y no le permiten tenerla colapsada mucho tiempo. Le hablan sobre los nuevos supervivientes que se han unido al grupo, y también de las pérdidas que han sufrido, dos señoras que no se repusieron de una terrible gripe que les afectó a casi todos, y un marinero del Satu, Tomy, lo recuerda con cariño, a menudo iba con Kimo, eran amigos. Se quedó atrapado en un callejón en una misión de búsqueda de suministros y los bichos lo mataron. 

    También le cuentan que están en contacto por radio con la comisaria, el antiguo emplazamiento de los ZKL, ahora rehecho por los supervivientes, y que los añadirán a la red de Satnet. En el último instante puede hablar con Lucrecia, que le comenta que tiene una nueva e inseparable amiga, y que lo echa mucho de menos, Lucas no puede dejar de llorar, aunque a la vez sonríe. 

    Acuerdan hablar el próximo día a la misma hora, son muchos los que quieren saludarle y a los que él quiere saludar. 

    El resto de la tarde lo pasa con Laura, se están haciendo inseparables, muy a su pesar está empezando a sentir por ella algo serio, no quiere plantearse qué es, pero sabe que es algo, y que ignorarlo no lo hará menguar. 

     Le habla acerca de la conversación con sus amigos de Brasil y de lo contento que está de que estén bien, a pesar de las bajas. Ella lo escucha con atención, cuando quiere es muy locuaz y expresivo y a ella le encanta ese énfasis y ese brillo en su mirada. Tampoco está por afrontarlo, no es el sitio, ni mucho menos el momento, pero también empieza a sentir algo por él. 

    Esa noche Lucas duerme del tirón. Suele tener pesadillas, a veces se vuelve a ver atado a aquella silla, sangrando y preguntándose cómo ha acabado de nuevo allí. También tiene pesadillas recurrentes con muertos, la mayoría de las veces son los bichos, que aún sin cabeza vienen a por él, otras veces son los ZKL que mató en Fortaleza, se levantan transformados en zombis y lo persiguen hasta matarlo, la mayor parte de las noches se despierta sudando, con el pulso desbocado. 

    Pero esta noche está durmiendo plácidamente, hasta que una enorme explosión lo despierta, y esta no está dentro de su cabeza. 

    Sale corriendo, cruzándose con muchos soldados que también corren en todas direcciones, se produce otra explosión y otra más, no saben a dónde acudir. Lucas, que solo lleva sus calzoncillos bóxer y las botas, se cruza a la espalda su espada y se echa a la calle. Entonces los ve con claridad, son unos vehículos con lanzacohetes, no dejan de lanzar fuego sobre sus cabezas, un proyectil tras otro, por suerte su puntería deja bastante que desear. Están fuera del vallado, pero bastante cerca de la alambrada, corre hacia ellos, piensa que es un error, militares confundidos de objetivo o algo parecido, hasta que está lo bastante cerca, en los laterales de los HUMVEES se puede leer con claridad ZKL pintado en rojo. De pronto paran el ataque, arrancan sus potentes vehículos y salen a toda prisa, inesperadamente algo estalla delante de él, no son explosivos, aunque tierra, cascotes y un polvo cegador le saltan a la cara. Han atado la valla a los vehículos, y en su huida, la han arrancado, es un buen tramo de unos sesenta metros. Tosiendo, entre el polvo en suspensión, y aún sacudiéndose la tierra, puede distinguir a los primeros, parecen espectros salidos del infierno moviéndose entre la densa nube de polvo de ese oscuro amanecer de una noche sin luna. Son torpes, pero rápidos, y las explosiones los han atraído como a moscas. Los primeros en llegar tropiezan con la zanja que ha dejado la valla, y caen de cabeza, los puede eliminar fácilmente, pero comienzan a llegar tantos, que rellenan el hueco de delante suya, y ya no se caen, también aparecen los soldados que comienzan a luchar a su lado, de reojo ve que hay bichos que caen abatidos de un tiro limpio en la frente, reconoce en el acto la precisión letal de Laura, le reconforta saber que está bien. 

     —Chicos — grita Lucas — ¡hay que empezar a replegarse, nos van a sobrepasar! — por supuesto, ellos ya lo han notado, y comienzan a retroceder, muchos, al igual que el Zid, tan solo llevan los calzoncillos y sus botas reglamentarias, y la noche es bastante fría, al menos para estar desnudo al raso. Se repliegan hasta la compañía más cercana, unos compañeros les brindan fuego de cobertura desde las ventanas, pero está muy oscuro aún, y solo los iluminan los numerosos fuegos que arden libremente en las instalaciones. Logran encerrarse y bloquear la entrada, por suerte los engendros persiguen las explosiones, y el fuego y pasan de largo. Lucas se sacude la tierra de la cabeza y la barba, y se limpia los ojos de las lágrimas que, mezcladas con polvo y arena, han formado una suerte de barro en sus comisuras oculares. Empieza a buscar entre los presentes, hay algún herido, pero la mayoría de ellos está bien. La ve aparecer al fondo de la sala, ha bajado de la azotea donde estaba apostada, tan solo lleva un corto pantalón de pijama, una camiseta de tirantes y su fusil cruzado a la espalda. Aún descalza destila clase al caminar con esos pasos felinos. Se abre paso entre los soldados hasta que llega a ella, sin mediar palabra la abraza y la besa apasionadamente. 

     —¡La compañía B está ardiendo! — grita un soldado que ve por la ventana como las llamas se ceban con el edificio cercano, todos saben quién tiene allí sus dependencias. 

     — ¡Voy a por Stapleton!, ¿quién viene conmigo? — grita Lucas, cuatro soldados dan un paso al frente. 

     —Los demás, ¡cubridnos desde las ventanas! —No suelen obedecer órdenes de un civil, pero dadas las circunstancias, ese tipo semidesnudo, cubierto de tierra con aquella barba y espada en mano, resulta bastante convincente. 

     —No dejaré que nadie se os acerque — le susurra al oído Laura antes de besarle. 

    La carrera hasta la compañía B es corta, aparecen engendros por doquier, pero los cinco hombres, con la ayuda de sus compañeros desde las ventanas, los mantienen a raya. Entran en el edificio y atascan la puerta con un banco. Hay humo, pero distinguen unas figuras humanas, las encañonan hasta que reconocen a sus compañeros. La sargento lleva a cuestas al coronel Stapleton, Lucas corre hacia ellos y la ayuda con la carga, Joe tiene una herida terrible en tórax. 

     — Estoy bien — Masculla. 

      — No hay nadie vivo, los que han sobrevivido salieron a luchar — afirma la sargento, jadeando. 

     — ¡Nos vamos! — vuelve a ordenar Lucas, entre él y otro soldado llevan al oficial herido. Gracias al fuego de cobertura, todos logran llegar a su compañía. En el horizonte la claridad empieza a despuntar. 

    Stapleton soporta estoicamente los terribles dolores mientras lo tumban en una litera. El sanitario acude raudo para comenzar con las curas, lo mira por un instante como si no supiese por dónde empezar, tiene los intestinos casi fuera y una brecha enorme en el tórax, pierde muchísima sangre, el sanitario mira a Lucas y niega levemente con la cabeza, este se arrodilla a su lado y le coge la mano. 

     — Vamos Joe, te pondrás bien, vamos a hacerlo — le anima, este le da una suave palmada en su mano. 

     —Llama a la sargento, por favor — balbucea, ella, que lo oye, se arrodilla también a su lado. 

     —Sargento —empieza a decir — no sé lo que voy a aguantar, así que no me andaré con rodeos... en ausencia de ningún oficial de graduación mayor, la nombro comandante en jefe del ejército de los EEUU, puede que sean solo un puñado de soldados, pero están bajo su mando, siento dejarle esa gran responsabilidad... pero sé que estará usted a la altura, lo ha demostrado... 

     —¿Qué dice señor? — responde ella con lágrimas en los ojos — usted se va a poner bien. 

     —Está usted al mando, comandante —le responde este susurrando, después se vuelve hacia Lucas — Gracias por haber salvado a mi familia, gracias a los dos — mira a Laura, que está de pie detrás de Lucas, ella le sonríe triste — es una deuda que jamás podré pagar... gracias — Lucas niega con la cabeza quitándole importancia. 

     —Por favor — prosigue — liberad a esa gente, están sufriendo mucho... — parece espirar — ...y matad... a esos cabrones… — da su último suspiro. 

    La nueva comandante se alza en pie. 

     — Soldados, tenemos trabajo que hacer, a las ventanas, hay que eliminar a todos esos putos zombis y volver a levantar la valla, ¡esa escoria no sabe con quién se ha metido! 

     —¡Señor, sí señor! — responden todos a la vez. Seguidamente se apuestan en las ventanas y comienzan a abatir zombis con la máxima precisión que son capaces. Desde la compañía A se unen a la fiesta, entre todos consiguen despejar todo el recinto en menos de dos infernales horas. 

    El resto del día lo ocupan en recuperar la valla, que fue a parar a un centenar de metros de su emplazamiento original, y volverla a poner en su sitio. Arreglan los rotos con mucho alambre, y la fijan al suelo con cemento fresco. Los mejores tiradores se encargan de mantener a rayas a los engendros, que no cesan de aparecer por allí. Es un día de tremendo esfuerzo físico para todos, civiles y militares, en Fort Huachuca. 

    Ya ha oscurecido cuando proceden a enterrar a sus muertos, el coronel Stapleton, un cabo, nueve soldados y tres civiles han perdido la vida en el ataque. Cavan una larga zanja en la que van depositando sus cuerpos con la máxima ceremonia posible, después van clavando al suelo una tabla de madera, donde está grabado el nombre, rango, edad, fecha de su muerte, y una cruz si es cristiano, una estrella de David para los judíos, y una media luna, para un civil musulmán. 

     La extensión de terreno dedicada a los enterramientos es bastante grande, aun así, se ve repleta de esas tablas grabadas, muchos han acabado allí los últimos meses, demasiados. 

      

    Unos cansados soldados llegan a relevar a sus compañeros que vigilan la valla, mientras el resto se va a intentar dormir, el día ha sido muy largo. 

    Laura, con el pelo recogido y aspecto desaliñado, se acerca a Lucas, que no luce mucho mejor, lo agarra suavemente por el hombro y se abraza a él. 

     —No quiero dormir sola, ¿te importa que me quede contigo? — él sabe que en el viejo mundo eso era un eufemismo de «tengamos sexo esta noche», pero ahora todo ha cambiado, todo está del revés, y lo que más le sorprende es que ni a él mismo le apetece sexo, no hoy, no ahora. 

    La besa, y eso es todo. Ambos se quedan tumbados en la cama, uno junto al otro, tristes, por haber perdido un amigo, y al tiempo alegres por tenerse el uno al otro, pero sobre todo cansados, muy cansados. 

      

      

           —Mi general, la operación «Matar a la rata», ha sido un éxito total, la información era buena, el tipo estaba allí — afirma orgulloso Exeter, (antiguo jugador y vendedor de coches de ocasión) frente a su webcam —hemos destruido gran parte de su infraestructura, hemos causado muchas bajas y destruido su perímetro, y sin sufrir ni una sola baja — el tipo se jacta con una enorme sonrisa. 

     —Estupendo, estupendo —responde Delacroix, que luce una enorme gorra de plato de alto mando de algún ejército del antiguo bloque del este — pero ¿lo habéis encontrado? 

     —No hemos entrado mi general, eso era demasiado peligroso, pero los hemos bombardeado con todo lo que teníamos, seguro que está muerto. 

     —El autoproclamado general chasquea la lengua con disgusto — no subestime a esa rata, ya ha salido vivo de otras, y la misión era acabar con él, ¡y con esos malditos que quieren acabar con nosotros! — comienza a elevar el tono de su voz. 

     —y lo hemos hecho señor, los hemos acribillado. — 

     — ¡Pero a él el primero! — interrumpe ya claramente irritado —Seguid a la escucha, a ver qué dicen, igual lo habéis matado de verdad, ¡seguid a la escucha 24 horas al día! 

     —¡A la orden General! — el secuaz da un ridículo taconazo, pese a no verse en cámara. 

      

      

    Transcurre la noche sin que tenga ninguna pesadilla, Laura actúa como un bálsamo para su sueño. Se despierta abrazándola por detrás, con el cuello de ella muy cerca de su boca, no se tiene que estirar mucho para besarlo. 

     —Buon Giorno Principessa —ella se gira levemente con una sonrisa. 

     —Buenos días… — balbucea. 

     — ¿Cómo has dormido? 

     —Bien, para lo estrechos que estamos, ¿y tú? 

      —Yo, bastante bien... suelo tener pesadillas, pero esta noche he dormido del tirón — al tiempo que lo dice, se arrepiente de hacerlo. Piensa que lo hace quedar como a un niño pequeño que le dice a su madre que necesita que duerma con él. Aunque ella lo recibe como un halago. 

     —Te tengo que pedir algo. — le susurra al oído, ella se da la vuelta y se pone de cara a él frotándose los ojos. 

     —Dime — responde con una sonrisa, lleva tiempo esperando esa charla. 

     —Necesito tu ayuda, no puedo contar con nadie más, si no, no te lo pediría — ella frunce el ceño, la conversación no va por donde ella creía. 

     —Voy a ir a por mí moto, ¿podrías llevarme? —Ella resopla un poco molesta — ¿Eso era wey? joder creía que… — bueno, nada — Él arruga la nariz extrañado. 

     —¿Por qué quieres ir a por esa moto?, búscate otra, además, ¡es muy fea! — afirma con su gracioso acento mexicano. 

     —¡Alto! — responde él levantando la palma de su mano — ¿Fea mi Mordecai? 

      —Sí al menos fuese una Harley... — replica ella, ya con media sonrisa en el rostro. 

     — No lo dices en serio... —ella afirma con la cabeza muy exageradamente, él sonríe. 

     — Tendré que ir solo, entonces. 

     — Sabes que iría contigo al fin del mundo — responde ella al instante, él no sabe qué decir, esa rotundidad lo deja sin respuesta. La rodea por la cintura y pega su cuerpo al suyo, y sin mediar palabra comienza a besarla, ella responde a los besos mordiéndole el labio inferior, y él comienza a quitarle la camiseta, la pasión amenaza con incendiar la habitación. 

     — Toc toc toc — tres golpes en la puerta los devuelven a la realidad — ¡A formar! — ordena la voz tras la puerta — ¡todo el mundo a formar! 

    Pese a no ser militares, y no estar obligados a ir, piensan que, si no aparecen, alguien vendrá a buscarlos. Se presentan en la sala de actos, donde la nueva comandante preside el acto. 

     —Buenos días a todos —saluda Hudson. 

    He querido llamaros a formación antes de que cada uno empiece sus quehaceres diarios —respira hondo — todos sabemos que tenemos un enemigo, un enemigo que piensa que este país, y quizá el mundo, es suyo, y nuestro deber es derrotarlo... hasta ayer todos sabíamos eso, y pese a no conocerlos, íbamos a entablar batalla con ellos —Respira hondo — pero ayer todo cambió, ese enemigo nos declaró la guerra a nosotros. Estoy segura de que anoche brindaron y rieron celebrando nuestras muertes... y yo digo, que no saben con quién se han metido, señores, estamos oficialmente en guerra. He redoblado la vigilancia y a lo largo de la mañana me reuniré con los jefes de sección para planear nuestro ataque, tenemos toda la tarde para hacerlo, porque mañana partiremos hacia Las Vegas, ¡mañana atacamos nosotros! — todos vitorean a su nueva comandante, deseosos de venganza. 

     —«¡Desayunad bien, porque esta noche cenaremos en el infierno!» — le susurra Lucas a Laura al oído. 

     — ¡Esa la he visto! —responde ella —... ¡Gladiator! —le apunta con el dedo orgullosa, él guiña el ojo. 

     — ¡Casi! 

      

     —¡Rompan filas! —Ordena Hudson enérgicamente. Inmediatamente después señala al cabo Zotano de comunicaciones, a Lucas y a Laura, y les indica con un gesto que vayan con ella. 

      

    Al entrar a la oficina lo primero que notan es un penetrante olor a café. 

     — Sé que no han desayunado aún, sírvanse, lo he preparado hace un rato — ninguno rechaza sentarse a la mesa con una humeante taza caliente. 

     —Creo que no es ningún secreto que esa chusma nos ha pinchado las comunicaciones — hasta ese momento no lo habían pensado, pero queda claro que así ha sido — pecamos de exceso de confianza, ha sido un error de novatos que vamos a solucionar, vamos a encriptar las comunicaciones, necesitamos una clave, una palabra que solo el oyente conozca, después con esa red segura, crearemos una nueva unificada, Sr. Elisea. 

     —Por favor, llámeme Lucas — 

     —Está bien, Lucas, usted póngase en contacto con el grupo de Brasil, a partir de ahora el nombre para esa estación será Fortaleza. 

     —Fácil de recordar — afirma Lucas. 

     — Tiene que conseguir una clave, algo que solo puedan saber ellos, alguna persona de allí, y que sirva de password, tiene que estar seguro de que nadie en el enemigo es capaz de saber a qué se refiere, un nombre, una fecha, lo que sea — Lucas asiente. —después mira hacia Laura. 

     —Me puede llamar Laura — 

     —Gracias, su misión es la misma, pero con el grupo de la familia del coronel, sé que los conoce menos, y eso lo hace más difícil, pero acuerden la clave, quizá algo relativo al coronel, que solo sepamos nosotros y ellos, por cierto, espere a que llegue yo primero, tengo que darles la triste noticia de su fallecimiento. 

     —No, yo lo haré — contesta Laura rápidamente — será menos duro si se lo dice alguien conocido — Hudson duda un instante. 

     —Está bien, eso lo entiendo… —  

     —Otra cosa Hudson — la llama Lucas cuando ya se va a marchar — sé que hay mucho que preparar, pero hay algo que tenemos que hacer, nos vamos a tomar unas horas, esta noche nos vemos en la reunión. — La cara de la comandante deja claro que no le parece buena idea, pero no se niega, no puede hacerlo. 

      

    Laura lo espera en la camioneta, ha hecho lo que debía. Por el quiebre de la voz, nota que la noticia de la muerte de su padre ha destrozado a Sarah Hackett /Stapleton, y aun así ha respirado hondo y le ha dado las gracias por tomarse la molestia de comunicárselo personalmente, son gente de otra pasta. Después, no le fue difícil acordar con Roger la clave secreta, la ciudad de nacimiento de Joe fue la elegida, una que seguro los ZKL no imaginarían, la ciudad de nacimiento de Joe, «Hamburgo», hijo de militar destinado a la Alemania Federal durante los primeros años 50. 

     Al poco rato llega Lucas, ella lo espera sentada en la caja de la camioneta, se ha quitado la chaqueta y está en camiseta de tirantes, cara al sol con sus Ray Ban de piloto. 

     —¿Qué tal? pregunta él. 

     —La noticia la ha hecho polvo, pero ha aguantado el tirón con mucha entereza — Lucas no envidia en absoluto el mal trago de tener que comunicarle la muerte de su padre. Él no le dice que ya ha terminado de acordar la clave, al igual que no le pregunta por la suya, es información que no necesita saber ahora. Su clave es una que nunca olvidaría «Lucrecia». 

    Mientras que en modo secreto hablan de los temas importantes, en abierto siguen usando la red normal para dar información errónea a los ZKL, muy buena idea del cabo Zotano. 

    Laura sonríe mientras lo ve venir, lleva el atuendo motorista tan característico ya en él. 

     —¿Y esa sonrisa? 

     —¡Hace tiempo que no te veía vestido de Batman! — ahora sonríe él. 

     —Se ha quedado nuevecito... estaba para tirar. 

     —No es mérito mío, han sido unos chicos del pueblo — responde mientras se sienta con esfuerzo dentro de la camioneta. Levan un mapa con la ruta perfectamente marcada. 

      

     —Estoy pensado algo — comenta ella mientras conduce, él la mira fijamente sin decir nada. 

     —Creo que sería buena idea continuar el viaje contigo en una moto, mi propia moto, digo. 

     —¿Tienes carnet de motos? — pregunta él muy serio 

     —¿Por qué? ¿crees que me pueden multar? 

     —No, no, — corrige rápidamente mientras se ríe — me refiero a si sabes llevar moto, no es buena época para aprender… 

     —En eso tienes razón. — afirma resueltamente — pero no te preocupes, tuve una Kawasaki casi cinco años mientras trabajaba en el D.F., también soy biker —el español abre los ojos muy sorprendido. 

     — ¡Uauh! eres un pozo de sorpresas, no me habías dicho que eras motera, ¡no tenía ni idea! 

     —Hay muchas cosas de mi sobre las que no tienes ni idea — afirma ella muy seria. 

    La idea le gusta y disgusta a partes iguales, le encanta compartir la carretera con ella, cada día le atrae más, pero precisamente por eso, le preocupa que vaya en moto, él sabe mejor que nadie lo expuesto que se va sobre dos ruedas. Pero no es nadie para impedirlo, y la conoce lo suficiente para saber que si intenta disuadirla conseguirá el efecto contrario. 

     —Ok, cuando estés convencida buscamos una buena BMW, y la preparamos para el viaje. 

     —¿BMW? ¿cómo la tuya? perdóname, pero yo tengo mucho glamour para llevar una moto tan fea. 

    A Lucas le asalta una carcajada. 

     —Además, ya estoy convencida, no hay nada que esperar, en cuanto encuentre una buena Harley, suelto la camioneta. —Él la vuelve a mirar fijamente. 

     —¿Otra vez con que mi moto es fea? — pregunta con fingido enfado, ella le saca la lengua. 

    Duda un rato, pero al final decide contárselo. 

     — Si quieres una moto con glamour... creo que vamos en la dirección correcta, te enseñaré algo. 

    Ella frunce el ceño con incertidumbre, pero no dice nada. 

      

    Sin demasiado esfuerzo llegan a donde, dos meses antes, tuvo lugar el incidente. El lugar casi no ha cambiado, la pila de cadáveres malolientes plagados de moscas reposa aún allí, así como el autobús volcado. Las ruedas de tacos de la camioneta despedazan con facilidad los miembros de los cadáveres cuando tiene que trepar por ellos. El olor es nauseabundo, pero Laura solo puede pensar en lo que allí sucedió la última vez, y en cómo se sintió al dejar a Lucas por muerto. 

    Allí donde la dejó, está aún su BMW. Mordecai tiene una capa de polvo considerable, pero sus cosas siguen en su sitio, los pocos que por allí han pasado no le han prestado la menor atención. 

     Se deshacen, sin mucho esfuerzo, de unos pocos bichos que rondan por allí y Lucas se vuelve a sentar en su moto, al presionar el pulsador, la moto arranca con la precisión de un reloj suizo, dentro del casco sonríe como un colegial. 

    Adornando el lateral de su moto el escudo luce glorioso, y la espada, que lleva a la espalda dentro de su funda, le da un aire místico. 

     —¡Qué bien te queda amigo! — le dice ella por los auriculares Bluetooth — ¡de verdad pareces el Zid Campeador! — Su sonrisa se hace aún más amplia. 

     —Sígueme — le responde él — tengo una sorpresa para ti — mientras, en su IPod, los Aerosmith lo dan todo con su «Back in the saddle». 

      

    En pocos minutos están entrando en el pueblo. 

     —Lobo solitario llamando a lobo den —dice Lucas como si hablase por radio. 

     —Eso no es de Star Wars ¿verdad? — 

     —Ja ja, no, es de Rambo. Voy a entrar en una nave comercial, entra tras de mí, habrá que liquidar unos cuantos bichos, ¿preparada? 

     —¡Nací preparada, cariño! 

     —Es lo que quería oír — lo que más le gusta es lo de cariño. 

      

    Nada más entrar en la nave gira la moto y se baja, un segundo después entra Laura con la camioneta, él acciona la polea para el cierre manual por contrapesos, y el portón se cierra bruscamente. Mientras lo acciona, ya ve de reojo al primer engendro que sale de un rincón, corre hacia él como un poseso, saca su espada y lo encara, iba a decapitarlo como hace normalmente, pero en el último segundo clava una rodilla en tierra y lanza la hoja en semicírculo, cortándole ambas piernas de un tajo, el infeliz cae de boca al polvoriento suelo, y antes de que pueda adaptarse a su nueva condición, la espada ya le ha seccionado el cráneo en dos. Mientras, oye dos veces el silbido del silenciador del fusil de Laura, esos silbidos han llegado a resultarles extrañamente tranquilizantes. 

    Laura baja de su 4x4 —¡Madre mía! — exclama, no hace falta más, está claro que el sitio le encanta. 

    Empieza a recorrer las instalaciones con interés, la luz es tenue, pero más que suficiente, se ve bastante mejor que cuando él estuvo la primera vez. 

    Todo lo que ve le gusta, esas motos son piezas de museo. Se acerca a un pallet vacío, y lee la plaquita adjunta —Joder, ¡aquí había una Tritón! me hubiese encantado verla. 

     —Aún puedes hacerlo, está en la Interestatal 10 que va a Arizona, aunque un poco maltrecha… — responde, sorprendido de que conozca el modelo. 

    Ella entrecierra los ojos y resopla, haciendo un poco suyo el dolor del accidente. 

      

     —Mira que Softail — exclama ella de pronto, es la Harley que él decidió no coger, tiene la trasera muy rebajada y un anchísimo neumático. Tiene también un práctico arranque a pedal, luce un manillar Z bar negro con unos puños de competición, y un pequeño y solitario espejo retrovisor, el faro va rodeado de un pequeño carenado, la moto entera es de color negro, menos el tanque, que es color celeste con una franja naranja, y con los anagramas de Gulf y Tag Heuer, los mismos colores que el Porsche que pilotó Steve McQueen en Le Mans, aunque envejecidos genialmente por una pátina recreada. 

     —¿Has visto esta? — interroga ella extasiada—¡Me la quedo! — responde, como si hablase con el vendedor del local. 

    En pocos minutos ya tiene la batería y gasolina puesta. 

     —Y ahora el momento Pretty Woman — exclama ella desenfadadamente mientras rebusca entre los percheros, encuentra unos ajustados jeans de Kevlar con protecciones, una chaqueta de cuero negra entallada, y Lucas le ha traído unas botas, unas Icon Elsinore 1000 de caña alta, también en negro. Abre el portón trasero de su camioneta, y se sienta en él, se quita la chaqueta militar que lleva, después, solo con los pies, se sacude las botas militares, que no lleva abrochadas, se desabotona los tejanos y comienza a bajárselos mientras sigue tarareando «Pretty Woman» de Roy Orbison. Lucas no puede, ni quiere disimular, le parece extremadamente sensual, y poco a poco se va acercando a ella. 

    Laura lo ve de pie, frente a ella sin decir nada, y se percata de por dónde va la situación, que es exactamente por donde ella quería.  

    Solo lleva unos culotes negros y la camiseta de tirantes también negra, se detiene y lo mira, él comienza a caminar hacia ella, que se pone en pie sobre sus arrugados tejanos. 

     —Así que… ¿Aquí va a ser? — pregunta ella mordiéndose el labio. 

     —Un lugar tan bueno como otro — acierta a responder. Entonces, sin mediar más palabra, avanzan uno contra el otro fundiéndose en un apasionado beso. Ella entrelaza sus dedos en el pelo de su nuca, y él comienza a acariciarle la espalda por debajo de la camiseta, su piel es muy suave y aterciopelada, se besan unos segundos. 

     — ¡Quítate la armadura, campeador! —él da un paso atrás dejando caer al suelo su ropa y equipo, mientras ella extiende una manta en el cajón de la Pick up y se sienta en medio, él, completamente desnudo, sube al cajón, ella se incorpora y se queda de rodillas, al igual que él. Tiene el cuerpo plagado de cicatrices, pero presenta una musculatura excelente. Él la abraza ardiendo de deseo, empieza a besarla mientras le saca la camiseta por encima de la cabeza, después baja sus dedos, acariciándole todo el cuerpo hasta llegar a sus braguitas, desplaza sus manos a sus caderas y las pasa por debajo, enganchándolas con los dedos mientras sigue bajando, luego comienza a besarle los pechos, los gemidos que ella profiere le incitan a seguir, después le besa su vientre, liso y aterciopelado. Ella tampoco tarda en entrar en acción. 

    Hacen el amor apasionadamente varias veces, hasta que toman conciencia de lo tarde que se está haciendo. 

      

     —¿Nos vamos mío Zid? —pregunta ella mientras coge un casco Bell negro mate. 

     —Cuando digáis, mi bella Jimena — responde con un gentil ademán. 

    Dándole al play en su Ipad, donde comienzan a sonar ACDC con su «Back in black», salen de la tienda en dirección a Fort Huachuca. 

      

      

           —¿Tombstone? aquí Huachuca, ¿alguien en red? — El cabo Zotano continúa usando la red en abierto para despistar al enemigo, sabe que cualquier red de inteligencia militar sabría que no serían tan tontos como para tener una comunicación en abierto, pero, al fin y al cabo, fueron tan tontos como para hacerlo anteriormente, y tampoco sabe con qué clase de descerebrados trata y, aún en el caso de que sospechen algo, merece la pena crear la duda y jugar a la desinformación. 

     —Aquí Tombstone, buenas tardes, ¿todo bien? 

     —Negativo, anoche sufrimos un ataque con lanzacohetes mientras dormíamos, ha sido terrible, terrible — insiste — estad prevenidos, redoblar la vigilancia. 

     —Siento oír eso Huachuca, ¿muchas bajas? — la verdadera información ya la habían compartido por la red segura, ahora solo hacen teatro. 

     —Una catástrofe, estamos destrozados, hemos perdido 39 hombres, incluido el coronel y la sargento, solo quedamos 13 soldados, vamos a reclutar jóvenes civiles y a instruirlos, el ataque planeado queda suspendido hasta que formemos a los nuevos soldados, os mantendremos informados. 

     —Siento mucho las noticias, informaré a la tropa de que se aplaza el ataque indefinidamente. 

     —Gracias, adiós. 

     —Adiós. 

      

      

     —¡General, general! — Gaullet es una de las pocas féminas en la élite de los ZKL — ¡hemos detectado una comunicación de los Marines! — interrumpe entusiasmada. 

     —Te he dicho mil veces que llames primero — responde enfadado Delacroix, estaba haciendo sus ejercicios diarios con sable laser, le relaja muchísimo y le hace sentirse como un auténtico Jedi. Apaga el sable y lo deja tras un escritorio. 

     —Dime, ¿qué has interceptado? — replica mientras se seca el sudor de su larga frente —por cierto ¿marines? no son marines. 

     —¿Qué son entonces? ¿rangers? 

     —La verdad es que no estoy seguro… —Bernard se rasca su oronda barriga —llamémosles ¡Yankees! — concluye orgulloso, Gaullet sonríe con aprobación. 

     —Pues resulta que la operación fue un éxito, nos cargamos a un montón de Yankees, casi todos, y ya no van a atacar el casino. — Delacroix piensa unos segundos. 

     —Demasiado bonito todo, ¿no? — 

     —A veces las cosas salen bien — añade ella. 

    Casi todos los ZK son mentes débiles, gente perdida que ve la luz en un momento dado y se agarra a esa luz con toda su alma, pero esa gente manipulable, aunque a veces tremendamente inteligente, necesita un líder, alguien que dé sentido a todo, y ese alguien suele verlo todo con mucha más claridad. 

     —Demasiado bien... bajamos el nivel de alerta del casino de máxima alerta a alerta normal, que no se relajen, que mantengan la vigilancia, comunícalo.  

     — ¡A la orden general! —les encanta usar ese tipo de expresiones militares, aunque no lo han acordado y muchas veces lo hacen sin sentido. 

    Delacroix vuelve a coger su sable láser y continúa sus ejercicios. 

      

      

    Los dos bikers llegan a Fort Huachuca aún con luz solar, no tienen ningún contratiempo. 

     —¿Qué tal?  — pregunta Lucas quitándose el casco 

     —Pues bien, me pone nerviosa ver a los bichos en la carretera, pero es verdad que se esquivan con mucha facilidad. 

     —Sí, lo que te dije, andan regular de reflejos, la clave es no ir demasiado rápido como para que no te dé tiempo de reaccionar, ni tan lento que les dé tiempo a ellos. — ella asiente, lo ha comprobado. 

     —¿Y la camioneta? — pregunta Hudson, que acaba de salir. 

     —Se acabó la camioneta, me paso a las dos ruedas. 

    La sargento sacude la cabeza levemente, aunque no dice nada, no comprende por qué renuncian a la relativa seguridad de ir dentro de un vehículo para exponerse de esa manera a ir en moto. La mayoría de las veces no comprende a los civiles y su absurdo modo de actuar. 

      

    El resto de la tarde ayudan a los chicos con los preparativos, a comprobar equipo y a cargarlo en los Humvees. Después, aunque ya es tarde, pertrechan ambas motos con todo lo necesario. 

     —Te quería decir algo — le dice de pronto mientras atan el equipo a las motos — llevo rato pensándolo, y te lo voy a pedir —Laura se pone un poco tensa, parece serio. 

     — Quiero que te vengas a vivir conmigo — ella enarca una ceja y guarda silencio unos segundos. 

     — ¿Te refieres a hasta que nos vayamos mañana por la mañana? 

     — ¡Exactamente! — responde él. 

     — Creí que nunca me lo pedirías — le dice ella con una sonrisa y le da un beso en los labios. Esa noche hacen el amor repetidas veces, ni el cansancio consigue aplacar, tanto la fogosidad, como el nerviosismo por la batalla que emprenderán al otro día. 

     Nadie duerme muy bien esa noche en Fort Huachuca. 

   





   

      

    CAPÍTULO 15 

    Viva Las Vegas 

    Junio de 2022 

      

          Los pocos minutos que tardan en arrancar los vehículos y colocarlos en formación para salir del Fuerte, son suficientes para que un buen número de infectados rabiosos se congreguen en la puerta intentando entrar. Un grupo de soldados con armas con silenciador los hacen apartarse de la puerta y los abaten a medida que el convoy sale de las instalaciones, pero más bichos se acercan por el camino y se lanzan contra los vehículos, las dos motos van delante. Los últimos vehículos, más expuestos, son los que más sufren las embestidas de los engendros, a los que les da tiempo de reaccionar, aunque por suerte no hay ningún percance grave. 

      

    Cualquier estratega que tuviese que elegir una posición donde hacerse fuerte en la ciudad de Las Vegas, habría elegido infinidad de sitios antes que el Casino Caesar Palace, pero Jack Exeter no. El Caesar era su mosca en la sopa, el sitio de donde más veces lo habían echado y donde más dinero había perdido. Su «infalible» método numérico para ganar al Bacará había funcionado al 40% en los otros Casinos, pero allí había fracasado y perdió lo poco que tenía. 

      

     Cuando los primeros días de la pandemia entró en Internet y comprobó que los únicos que sabían lo que estaba pasando en el mundo eran aquellos tipos de la web Zday, no dudo un segundo en contactar con ellos y, una vez comprobado su grado de fanatismo, subió como la espuma hasta llegar a ser miembro de La Hermandad. Gracias a eso, hoy es el líder de la organización en Las Vegas, y como líder, él eligió la sede, su castillo, su fuerte, que no pudo ser otro que el Caesar Palace. 

    No fue fácil hacerse con el complejo, a pesar de ir fuertemente armados, el Caesar es muy grande y había un buen número de infectados allí dentro, costó bajas. Ellos, al principio eran solo 23, aunque después se les fueron uniendo otros grupos de los alrededores, el general siempre insiste en que la unión hace la fuerza, y unifica los grupos para formar otros mayores. 

      

    Todo el complejo estaba plagado de infectados y en algunas zonas y habitaciones sobrevivían como podían empleados y clientes, prácticamente de lo que había en los mini bares, agua de lluvia, y se comentó que algún que otro caso de canibalismo. Por lo que, cuando llegaron los ZK arrasando a sangre y fuego, no encontraron oposición más allá de los zombis. Los supervivientes, en principio, los tomaron por libertadores, luego la realidad les golpeó en la cara, aquellos tipos venían a esclavizarlos. 

      

      

    El convoy militar para a mitad de camino, como había previsto, los 500 kms son demasiados para hacerlos en una sola jornada, las carreteras están plagadas de restos de vehículos que hay que ir sorteando, aunque, por suerte, se mantienen transitables. 

     La parada la hacen en el desierto, dibujan un círculo con los vehículos, al estilo de las caravanas de la conquista del oeste, y se protegen dentro, manteniendo siempre una vigilancia. No cantan canciones, ni tuestan marshmallows, ni cuentan historias de miedo, su propia historia real ya da más miedo que cualquiera inventada. 

     Lucas y Laura duermen acurrucados dentro de un saco junto a un Humvee, la jornada ha sido larga y pesada, están muy cansados. 

    Ambos duermen de un tirón, se despiertan cuando un soldado los zarandea para indicar que reanudan la marcha, el sol comienza a despuntar en el horizonte, es un amanecer precioso. 

    Laura se estira y se atusa el pelo, aún recién levantada le parece preciosa. 

     Reparten tres galletas Cracker para cada uno y reemprenden la marcha. 

    Las motos van marcando la velocidad de marcha, han estado en la carretera más que todos ellos juntos y confían en su criterio para marcar el ritmo más oportuno. 

    El segundo día transcurre sin incidentes, se detienen las veces justas y necesarias, para comer e ir al baño, y siguen hasta que a última hora de la tarde llegan a Las Vegas. 

      

    Entrar con los vehículos en la ciudad es un suicidio, un convoy así provocaría que dos millones de zombis asesinos se les tirasen encima, tienen claro que deben aparcar en las afueras y entrar a pie. 

    Aun así, el sitio que eligen en las afueras de la ciudad sigue teniendo demasiados infectados como para estar tranquilos. La lucha para asegurar el sitio es prácticamente constante. Los vigilantes tienen bastante trabajo durante toda la noche. 

      

     —Señores, repasemos el plan, e intentemos dormir unas horas antes del ataque —dice la comandante Hudson, cuentan con muchas fotos del exterior del casino (proporcionadas por el equipo que se desplazó allí a vigilar) y de los vehículos, sin embargo, no disponen de fotos del interior. Por suerte, entre los civiles de Fort Huachuca hay una mujer que trabajó seis años como camarera de piso en el Hotel y se lo conoce bastante bien, incluso ha dibujado unos planos con bastante fiabilidad. 

      

      

    El total de la fuerza de ataque es dividido en cuatro equipos, cada uno entrará por un sitio distinto, tienen información muy precisa de la distribución interior, pero no de dónde se alojan y distribuyen los ZK, ni cuál es la ubicación del General, ni tampoco de dónde están retenidos los rehenes. 

    Laura y sus dos pupilos deben derribar a los guardias, así como a todo el que puedan desde afuera. Por suerte, la nula formación militar de los vigilantes hace que no hayan caído en la cuenta de poner cada vigilante a la vista de otro, o en su defecto, algún sistema de aviso entre ellos más allá de la radio que cuelga de sus correajes. 

    El objetivo de la misión es: eliminar cuantos más enemigos mejor, sufrir cuantas menos bajas posibles y liberar el máximo de rehenes vivos. 

    Todos conocen el plan al dedillo, por donde entrar, por donde arrastrarse, las claves entre ellos, etc. por lo que el repaso es rápido. 

     —¿Por qué hay tan pocos supervivientes? — pregunta Lucas a Hudson mientras recogen los planos. 

     —¿Cómo dice? 

     —Ya he estado en varios países desde que esto estalló, y América es con diferencia el país con menos gente viva — a Hudson le sorprende la pregunta. 

     —Pues no lo había pensado...-reflexiona unos segundos-cuando todo empezó a derrumbarse, el caos y la histeria lo dominó todo, la gente salía de casa con sus armas encima, yo he visto disparar a gente solo por acercarse a pedir agua... muchas veces — responde pensativa — no se me había ocurrido que en otras partes del mundo había podido ser diferente, aquí los supervivientes se han masacrado entre sí. 

     —En todas partes ha sido igual, pero si tienes un fusil de asalto y mucho miedo… 

     —Puede que tengas razón, quizá tener tantas armas en manos civiles jugó en nuestra contra... yo siempre me opuse... —agrega sutilmente, Lucas cabecea afirmativamente, había contemplado la posibilidad de que la infección allí fuese más fuerte o quizá, otro motivo que se le escapase, nunca se le ocurrió esa posibilidad, las armas. 

      

    Los despertadores ponen en marcha al equipo, dos soldados se quedan vigilando el campamento base y los vehículos, los demás se ponen en marcha, quedan tres horas para que amanezca y calculan que tardarán una en llegar al Caesar Palace. Todos los soldados llevan máscaras de visión nocturna y resultan un acierto absoluto, se mueven entre los infectados con gran soltura, los bichos los detectan y dan zarpazos al aire gruñendo alterados, pero los esquivan sin mayores problemas. 

    En cincuenta y seis minutos están frente al casino. 

     —¿Has visto «Resacón en Las Vegas»? — le pregunta Lucas a Laura susurrando. 

     — No lo sé, ¿por qué? 

     —Eso es que no —afirma él sonriendo — Tenemos que verla juntos —le guiña un ojo al afirmarlo, ella se imagina en su cabeza una cita a la antigua, un cine, palomitas recién hechas, cenar en algún sitio bonito... a veces echa de menos las cosas simples que antes no valoraba lo suficiente. 

     —Robson, McClint, tomamos posiciones, empieza el baile — susurra Laura a los otros dos francotiradores, los tres corren a sus respectivos puestos, ya acordados, después el equipo se divide en cuatro. Funcionan con precisión milimétrica. 

    Laura Cartagena posa su ojo verde esmeralda en el visor de su fusil. Donde debía estar un vigilante soñoliento, hay dos. Ya está mascullando algo cuando escucha por su auricular a McClint decir lo mismo del suyo, y al instante Robson. Han doblado la guardia, y eso complica las cosas, el segundo y medio que tarda desde que abate al primero hasta que tiene a tiro al segundo, puede no ser nada más que un instante en el que el tipo de queda boquiabierto antes de encajar una bala en la frente, o, por el contrario, ser el tiempo justo de ponerse la radio en la boca y gritar alarma. Pero ya no hay vuelta atrás, es eso, o abortar, y claramente, la segunda posibilidad no se contempla. 

     — Chicos, ya sabéis qué hacer, primero el vigilante que os parezca más despierto, y sin perder una centésima, al segundo. Recordad, el arma no es lo que tenéis en las manos, el arma sois vosotros. 

    Les motiva mucho oír esa frase, no es la primera vez que se la escuchan. 

    Los cuatro equipos esperan la señal, que no es otra que ver desplomarse a los guardias. 

     —Tres, dos, uno, ¡Fuego! —Laura cuenta por radio para sincronizar los disparos, en el mismo segundo las tres balas fulminan a sus objetivos. 

   





   

      

      Guerra 

      Las Vegas 

     Julio 2022 

      

    Lopper se unió a los ZK cuando ya había estallado todo, aunque aún funcionaba internet y el reclutamiento de secuaces estaba al 100 %. Por eso aún es una especie de soldado raso al que le tocan las tareas más desagradables, como las guardias nocturnas. Es de un pueblo de Arizona, y solo tiene una hermana que no ve casi nunca, cree que es prostituta, pero nunca lo ha sabido seguro. Los ZK, le instaron a unirse a un grupo mayor que estaban formando en Tombstone, eran seis personas, más o menos en su misma situación. Más tarde, cuando ya había caído todo, les mandaron unirse al grupo de Las Vegas, llegar hasta allí fue un infierno, estuvo a punto de morir mil veces, se juró que no volvería a salir del Casino a no ser que fuese indispensable, allí tenía todo lo que necesitaba. No era un loco, sabía que lo que hacía no era lo correcto, y también sabía que, si había un cielo y un infierno, él iría de cabeza al segundo. Pero su mundo se divide solo entre leones y cebras, y él nunca ha querido ser cebra. 

    Esta noche está de guardia, las guardias son mortalmente aburridas, llevan dos noches con dos personas por puesto, que, en principio, parecía más entretenido. Pero con sus compañeros, después de tantos meses encerrados, lo tiene todo hablado, y aquellas cuatro horas uno junto al otro, callados, salvo algún comentario ocasional, se le hacen eternas. De pronto se da cuenta de que tiene la bota desabrochada, no quiere dar un traspiés y partirse algo, es muy mal asunto tal y como están las cosas, necesitar cuidados médicos. Rápidamente se agacha a abrochársela, a la par que se agacha, su compañero se desploma sobre él. El hecho le sorprende sobremanera, primero piensa que es algún tipo de ataque sexual, sabe que su compañero es un completo degenerado, aunque enseguida nota que cae a plomo, sin movimiento alguno, lo voltea y lo pone boca arriba, enciende su linterna y le ilumina el rostro, el agujero sobre la ceja izquierda, junto a las explosiones de astillas que caen sobre su cabeza, despeja todas las dudas, les están disparando. Rápidamente coge su radio y pronuncia la palabra acordada para esa situación.  —¡ROMERO! — 

     —¡Joder! — exclama Laura por radio — ¡uno se ha agachado! —comienza a disparar compulsivamente sobre la cabeza de aquel cabrón, pero está a cubierto, si no se levanta, no podrá alcanzarle. 

     —Zona 2 ¡limpia! — exclama McClint. 

     —Zona 3 ¡Limpia! —se suma Robson. 

     —¡Zona 1 con problemas! — añade Laura, mientras no deja de disparar. Los equipos de infantería comienzan el ataque y corren hacia sus posiciones, de pronto una explosión los sorprende a sus espaldas, la puerta de un edificio no muy lejano vuela por los aires con ayuda de C4. Instantes después, una explosión más, y luego otra, a la par que otra más, de los edificios más cercanos comienzan a salir infectados rabiosos como cabestros en Sanfermines, están buscando víctimas, y allí hay muchos candidatos. 

     —Continuad, ¡no paréis! — grita Hudson a sus hombres, que fuerzan las entradas al Casino con facilidad. Los bichos olisquean el aire, los han detectado, pero no los ven. Hasta que un dedo dentro del casino pulsa un interruptor y un foco halógeno ilumina cada puerta con un haz cegador. Los soldados, aún con los visores nocturnos, no pueden soportar la quemazón en sus ojos y gritan por el dolor en sus pupilas, todos se quitan sus máscaras de un tirón, están temporalmente cegados. 

    Ante tal festival de luces y sonidos, Lopper asoma la cabeza para ver cómo van las cosas, es de naturaleza curiosa. Ese segundo es lo único que necesita Laura para atravesarle el lóbulo frontal de un certero disparo, después se gira hacia los halógenos. 

     —¡A las luces chicos!, ¡apagad esas luces! — ordena, el ángulo no es idóneo, pero después de varios disparos, aunque demasiado tarde, vuelven a estar a oscuras, los cientos de monstruos que salen de los edificios ya saben dónde están sus víctimas, y corren hacia ellos ansiosos de sangre. 

    En la suite de lujo del Caesar, Exeter duerme plácidamente, siempre lo hace, los remordimientos no forman parte de su condición sociópata. El centurión de guardia (como Exeter lo llama) irrumpe en su habitación súbitamente. 

     — ROMERO, han dado la señal, jefe — Se despierta de un humor de mil demonios, de buen gusto le habría pegado un tiro a ese gilipollas, pero oír la palabra clave cambia la situación, significa problemas, problemas serios. 

     —Ya sabes qué hacer, ¡RÁPIDO! — 

    El secuaz obedece la orden y sale corriendo de la suite radio en mano, 

     —¡Romero 2! ¡OK Exeter! —al oír la orden, otro subalterno en la sala de control pulsa el interruptor de las luces exteriores con una sonrisa en los labios, después coge un detonador, abre la tapadera de seguridad y, sonriendo aún más, pulsa el botón. 

    Cinco plantas más abajo, en el hall principal, los montones de muebles que bloquean las puertas de los salones, vuelan por los aires, la cantidad de explosivo es pequeña, la justa para destrozar todo lo que bloquea las puertas, así como estas mismas. Los salones están atestados de zombis que llevan meses acumulando, tanto ahí como en edificios cercanos. Ellos mismos se sorprendieron de lo fácil que era ponerles alguna trampa, como algún pobre diablo gritando de dolor, para que acudiesen en masa, después solo había que encerrarlos. 

    Hudson y sus hombres intentan recuperar la visión mientras fuerzan las puertas casi a ciegas. De pronto, otras explosiones resuenan en el interior del Casino, no saben qué son, pero sean lo que sean, tienen que entrar, esas criaturas infernales se les echan encima por segundos. 

     Los francotiradores comienzan a disparar sobre los bichos más adelantados, quieren mantenerlos a raya lo suficiente como para que consigan ponerse a cubierto, no pueden hacer mucho más, llevan bastante munición, pero contra aquella sombría marea de cuerpos y mentes enloquecidas, nunca habría munición suficiente. 

     —ABIERTO — grita el soldado al frente, Hudson y sus hombres entran amontonándose unos sobre otros, los bichos se encuentran ya a escasos metros de ellos. Los equipos 3 y 4 también consiguen vencer el acceso y entran atropelladamente unos sobre otros. 

     —¡Equipo 2 con problemas! — anuncia Lucas por radio, el plan era forzar la entrada, optaron por entrar sin romper la puerta, cerrarla tras ellos es indispensable para sobrevivir a la horda inhumana que tienen a escasos treinta metros de ellos. La mexicana casi no respira de la tensión, se ajusta el visor nocturno y comienza a disparar sobre los zombis que los acorralan. Puede distinguir como Lucas se atrasa y se queda el primero frente a los bichos, seis de los siete hombres que van con él comienzan a disparar, el otro sigue con la puerta. Pese a llevar silenciadores, los fogonazos son como ver una película antigua de 5 fotogramas por segundo, y parece que ninguno de los bichos cercanos se la quiere perder. 

    El Zid se esfuerza en eliminar cuantos pueda con la espada, sabe que dentro, con los ZK, necesitará su M16 y toda la munición posible, y sufre de ver como aquellos chicos la están quemando toda contra los bichos, que cada vez son más. De un lateral sale un engendro, coordina razonablemente bien y no tienen tiempo de matarlo, se lanza sobre el soldado más cercano y le propina una dentellada en el brazo, Lucas le abre la tapa del cráneo de un sablazo, aunque para el chico es tarde, cae al suelo sobre una rodilla gritando de dolor, cuando un par más se le echan encima. En mitad de esta vorágine un compañero lo encañona y lo mata de un tiro limpio. Un segundo después, con las lágrimas en los ojos y gritando de ira, está disparando a los bichos. 

    No pueden esperar más, esa puerta se va a convertir en su tumba. Lucas guarda su espada, y corre entre los soldados hacia la puerta. 

     —¡ A UN LADO! — ordena al soldado, este se aparta mientras que con un chasquido de lengua, se disculpa amargamente por no lograr abrirla, el Zid se aprieta la culata de su m16 contra el hombro y descarga una ráfaga larga contra una de las alas de cristal reforzado, se destroza con los impactos, pero sigue en una pieza, después dispara una ráfaga contra cada bisagra, coge carrerilla y se lanza contra la puerta, que se sale de sus goznes y cae al suelo con un sonoro estruendo, no tiene que ordenar que  entren, el portazo contra el suelo es la orden para que se replieguen. Lucas da una rápida voltereta y se levanta buscando algo con lo que bloquear la puerta rota, la oscuridad es casi total, y la sala parece enorme, por el eco y la reverberación que el sonido devuelve. 

    Al tacto encuentra un pesado sillón, tiene los reposabrazos labrados de madera, se lo imagina dorado, estilo Luis XV, y pesa bastante. 

     — Ayuda, ¡AYUDA AQUÍ! — Grita, rápidamente, guiado por la voz aparece un soldado tanteando el sillón. Todos llevan una pequeña linterna adosada al fusil, pero encenderla es darles a los bichos un objetivo al que dirigirse, la oscuridad les brinda cierta libertad, pero dentro de estas instalaciones, esa libertad es bastante incómoda e inquietante. 

     —AAAAAHRG —un tremendo grito de terror y dolor suena muy cerca, ya no pueden demorarlo más. 

     —¡ENCENDED LAS LINTERNAS! — Como si de una extraña performance se tratase, la estancia se llena de haces de luz que iluminan el polvo en suspensión en todas direcciones. Tras ellos, un soldado aún vivo, intenta sin éxito seguir gritando. Unos bichos que han aparecido por detrás lo están devorando. Dos compañeros comienzan a disparar sobre ellos, cuando, los rayos que sus linternas proyectan, iluminan a unos pocos más que vienen tras ellos. En la puerta, otros tres soldados intentan mantener a raya a los que pretenden entrar por el ala rota, y están a punto de ser desbordados. 

     —¡A LA PUERTA CON ÉL! — grita Elisea al soldado —Chicos, ¡no nos disparéis a nosotros! — cogen el pesado tresillo y lo mueven hasta la puerta, es grande y la tapa de lado a lado, pero por el hueco de arriba aún intentan entrar. Los cuatro militares abaten unos cuantos monstruos cuyos cuerpos ayudan a disminuir el hueco por el que entrar. 

      

     —¡Chicos, seguimos! — Ordena Lucas, sabe que mientras estén ahí, los bichos no dejarán de entrar, y afuera los hay a cientos, quizá miles. 

    Los soldados corren tras Lucas al interior del Hotel, los engendros siguen apareciendo por cualquier parte. De pronto, otro soldado sufre un ataque con mordeduras graves en el cuello, los chorros de sangre arterial parecen de fuego al iluminarlos los haces de las linternas. Corren buscando enemigos a los que matar, o prisioneros a los que liberar, pero solo encuentran monstruos asesinos y oscuridad casi absoluta. 

      

    Hudson y sus hombres entran por la puerta principal, la grande, la giratoria. Está bloqueada desde dentro y solo permite salir, justo lo contrario de lo que ellos pretenden, lo que hace que se vean forzados a elegir una de las otras cuatro laterales, todas de cristal. Consiguen entrar y bloquear la puerta justo a tiempo de evitar que los bichos entren tras ellos. 

    Al encender las linternas todos se maravillan con el lujo extremo del lugar, a pesar de que se ve bastante dejado. La fuente romana de la entrada apesta a cieno, con sus aguas putrefactas, hay mucho polvo en suspensión, pero a pesar de todo eso, el sitio es increíble, ninguno de ellos había estado allí nunca. Las estatuas romanas los hacen ponerse alerta, cualquiera de esas formas humanas podría ser un enemigo escondido. Están admirando la inmensidad del tragaluz central, que asciende hasta el último piso, cuando aparecen los primeros bichos al reclamo del ruido y las luces, Hudson va la primera y consigue eliminar a uno, pero el cabo a su lado no tiene tanta puntería, sus disparos dan en el pecho y el cuello, y el monstruo le responde con un mortal zarpazo en la cara que le parte el cuello en el acto. 

     —¡Corred, corred! — ordena la comandante sin dejar de disparar. Pero el número de engendros dentro va aumentado, y los de fuera empiezan a ser demasiados para que las puertas de cristal los puedan contener. 

      

    El Zid y los suyos siguen avanzando por las tripas del Casino, han subido un par de plantas y ya no encuentran bichos, pero al coste de haber perdido otro hombre. No encuentran a nadie en ese laberinto, hasta que de pronto vislumbran luces de linternas en un piso superior, desde la balconada donde se encuentran se divisan todos los niveles hasta el último. Ven que las luces se mueven como si sus portadores corrieran, pero no llegan a ver ningún cuerpo, ellos también comienzan a correr, pero de pronto vuelven a no ver nada, todos están confusos y desorientados, hasta que, de pronto comienzan a sonar disparos. 

     — ¡Al suelo! — grita un soldado demasiado tarde, los disparos matan a tres de ellos. 

     A pesar de estar a salvo tumbados en el suelo, el fuego enemigo no cesa. 

     —¡HIJOS DE PUTA! — grita Lucas en español. —¡os mataré a todos! 

    El fuego cesa, se reagrupan y confirman las bajas, Lucas llora de rabia, no han planificado bien el ataque, y ahora lo están pagando con sangre. 

    Por su parte, el equipo 1 está aún en el hall, el número de infectados ahí es enorme, salen por todas partes, también están perdiendo hombres. 

     —¡Las ratas abandonan la cloaca! — crepita la radio de pronto, Lucas pone sus cinco sentidos en lo que dice Laura — están escapando, tienen instaladas varias tirolinas a edificios cercanos, también del complejo, y están saliendo uno tras otro. Hudson se siente tentada de dar la orden de disparar a aquellas ratas, pero sabe que ni en aquellas circunstancias se perdonará nunca ejecutar de esa manera a personas indefensas. 

     — No me atrevo a disparar, está oscuro, podría haber rehenes entre ellos — añade Cartagena. Eso alivia ligeramente a Hudson. 

     —Manténgase alerta y a la espera de órdenes — ordena por radio. 

     —¡Oído cocina! — responde la chica. 

    El equipo 2 se pone en pie y se dirige a las escaleras tan a prisa como puede, comienza a comprender la estrategia de los ZK, una estrategia que, por ahora, les está funcionando a la perfección. 

     —A la azotea, vamos, vamos — apremia Lucas. 

     —Señor — le para un cabo — no sería raro que hubiera trampas en la escalera, yo las pondría, deberíamos subir con mucha precaución. 

    Lucas chasquea la lengua, molesto por no haberlo pensado — tiene razón cabo, ¿Qué recomienda? —El cabo se pone el primero y comienza a barrer cada escalón con su linterna, el avance es muy lento, pero no cabe hacer otra cosa. Aunque odia pensar que cada segundo que pierden, un ZK se escapa. 

     — ¡Quietos! — advierte el cabo — con su linterna ilumina un finísimo hilo que cruza la escalera, un extremo está atado a la anilla de una granada de mano fijada a la barandilla. Se asegura de que el otro extremo no está conectado a ningún tipo de dispositivo, y procede a cortar el cable, Lucas resopla aliviado de que el cabo le haya parado los pies, de no ser así, ahora mismo estarían muertos la mayoría de ellos. 

     La subida se hace algo más ligera, el cabo admite que poner dos trampas seguidas iguales es muy improbable, aunque no imposible. 

    Una vez en la azotea, abren la puerta muy despacio para asegurarse de que no está enganchada a otra bomba. Ahí están, quedan aún una veintena de hombres, esperando su turno para lanzarse por la tirolina, cada uno lleva puesto su propio arnés, con lo que el descenso es muy rápido ya que no hay que recuperar equipo. 

    Lucas se pone el primero, esta es su guerra. 

    Da un patadón a la puerta y entra disparando su M16. Tras él, el cabo y los cuatro soldados restantes, aquellos bastardos acaban de matar a sus amigos, y están deseosos de hacérselo pagar. Consiguen abatir a varios enemigos, pero el resto se echa cuerpo a tierra y devuelve el fuego. 

     La azotea es enorme, pero no se atreven a moverse, saben que lanzarse por la tirolina será imposible si no matan a los soldados primero. El fuego está en su apogeo cuando otra puerta se abre, salen Hudson y sus seis supervivientes, los ZK se ven de pronto atrapados entre dos fuegos, son unas ratas miserables, pero no son tontos. Uno de ellos ata un pañuelo a la punta de su fusil, y lo esgrime en alto. 

     — Nos rendimos, ¡nos rendimos! — grita, intentando que se le oiga por encima de los disparos, a alguno de sus compañeros les sorprende la rendición, aunque al cesar el tiroteo, se dan cuenta de que pueden salir vivos de la refriega, y todos se alegran. 

     —¡Alto el fuego! — ordena Hudson — alto el fuego, ¡es una orden! — repite enérgicamente, sus hombres dejan de disparar, aunque mantienen las posiciones. 

     Tímidamente, el primero sale con las manos en alto, tras este, otro y otro, hasta que los catorce hombres que quedan allí se muestran en pie y con las manos cruzadas tras la cabeza. 

    La comandante Rhonda Hudson sabe que sus hombres desean acabar con esos bastardos, por lo que interviene con rapidez. 

     — Vamos, desarmadlos y atadlos a todos. A empujones y sin miramientos los ponen cara a la pared, y les atan las manos a la espalda con bridas que cada uno lleva. 

     —¿Dónde han ido todos? — pregunta Lucas a uno de ellos, nadie responde, le propina un golpe en la rodilla, y el tipo cae al suelo gimoteando. 

     —¿Que dónde han ido? — Lucas sabe que no puede perder ni un segundo. El tipo sigue gimoteando, pero no habla. En un rato, aquel tipo, o cualquier otro de ellos, le dirá todo lo que quiere saber, está seguro, pero no dispone de ese rato. 

    Le da un tirón hacia abajo del arnés, y se lo saca por los pies. 

     —¿Qué va a hacer? — pregunta Hudson 

     — Voy a por ellos, no puedo dejar que ese cabronazo escape — Hudson va a decir algo, pero cierra la boca, se va hasta otro prisionero y comienza a darle tirones del arnés. El andaluz sonríe levemente, esa mujer tiene más valor que todos esos cabrones juntos. 

     —Cabo, esperen aquí una hora, si pasado ese tiempo no me he puesto en contacto con usted, estará usted al mando. 

     — ¡Señor, sí señor! — acata el cabo sin vacilar. 

     —¿Lista? — pregunta Elisea. 

     —Siempre — afirma ella, y ambos se lanzan al vacío de la oscuridad absoluta. El día pronto empezará a clarear, pero no aún. 

    Creen que en la azotea de destino no hay nadie, que han huido, pero hasta que no aterrizan, con el sudor helado en sus camisas y un golpe seco contra el suelo, no lo saben con seguridad. 

     —¡Vehículos abandonando edificios! — resuena Laura por radio, ha oído la conversación, e incluso los ha visto volar a muchos metros sobre su cabeza, pero ha guardado silencio. 

     — Tres camiones de transporte y dos Humvees con lanzacohetes, van en formación hacia Las vegas Boulevard. 

     — ¡Gracias Lauri! — grita Lucas jadeando mientras corren escalera abajo, a pocos peldaños le sigue Hudson — ¡mantennos informados! 

     —¿Lauri? — No está segura de que el diminutivo le guste. 

    No es difícil seguirles el rastro, en un edificio que acumula polvo de muchos meses, el rastro de un centenar de hombres corriendo es claro, y este los lleva hasta el parking del edificio. 

     —Los conozco — afirma Lucas señalando con la cabeza, en el parking están dos de los Humvees con lanzacohetes que atacaron Fort Huachuca. 

     —Debían ser el transporte de los que se han quedado arriba — responde Hudson 

     — Pues ahora va a ser el nuestro — Lucas deja su espada y su M16 detrás del asiento y se sienta al volante, Rhonda se acomoda a su lado, las llaves están puestas y el tanque lleno, todo está preparado. Arranca y sale de allí a todo gas. 

     —Las Vegas boulevard, ¿por dónde? — pregunta 

     —¿El Strip? ahí a la derecha — Lucas obedece con un volantazo. 

    Hay bichos por todas partes, no puede permitirse parar, ya que se les echarían encima, mantiene el ritmo, aunque forzando la marcha para evitar que se les escapen. 

    Van un poco a ciegas, esperando verlos a lo lejos en cualquier momento. 

     —Sí de verdad tienen bases por todas partes — comienza a decir Hudson — lo más lógico es que piensen unirse a otra, si yo fuera ellos…. — deja en suspenso la frase mientras piensa el final. 

    Lucas la mira interrogativamente. 

     —...Iría a California. 

     —Joder, por fin. 

     —¡Gira aquí! — dice ella de pronto —Vamos a la interestatal, es nuestra mejor opción. 

    La carretera se divisa desde lejos y pueden ver con claridad el convoy avanzando — ¡allí están! — exclaman ambos a la vez. 

     —¡Son nuestros! — ríe Lucas, ella no lo tiene tan claro… son casi cien hombres armados y ellos solo dos. 

      

     —¡Lo han conseguido! — exclama un eufórico joven, va sentado en el último Humvee del convoy. En el asiento delantero, junto al conductor, va un muy malhumorado Exeter. Ha elegido ir el último, dice que como muestra de humildad, como un capitán que abandona el barco el último. Pero lo cierto es que no quiere ir al principio, si se topan con algún problema quiere ser el primero en poder dar la vuelta. Ahora ve que no son los últimos, aquellos atontados han logrado salir y les siguen. 

     —¡Son unos fenómenos! — vuelve a decir el eufórico joven — ¡han conseguido salir! — Exeter se va rascando la barbilla. 

     — ¿Sabes seguro que son ellos? ¿y si son esos cabrones, que nos siguen? — el joven se queda sin habla. 

     — Pues... no lo sé… lo supongo. — titubea. Exeter se levanta, pasa hacia atrás y se pone a los mandos del lanzacohetes. 

     —¿Qué vas a hacer Exeter?  — pregunta el conductor. 

     —¿Tú que crees? me voy a cargar a esos cabrones — 

     —Pero, ¿Y si son los nuestros?, no lo sabes, ¡puedes matar a los nuestros! — le increpa el joven. Exeter lo mira fijamente, sus ojos llamean, no tiene que decir nada más. 

    Prefiere disparar él mismo, sabe que, si se lo encarga a uno de aquellos idiotas, erraría el tiro a propósito, por si acaso eran sus amigos —amigos —piensa — menudos imbéciles. 

    Apunta bien el arma, el vehículo está a unos trecientos metros y en movimiento, y quiere acertar a la primera, si no, ellos responderán el fuego. 

      

      

     —¿Qué vamos a hacer? — pregunta Lucas mientras conduce a toda velocidad, ya ve el convoy muy cerca, y lo cierto es que no tiene ningún plan. 

     —Pues estoy pensando que… un momento — Hudson entorna los ojos para intentar ver algo — ¡Joder!, ¡nos están apuntando! — grita. 

     —zig zag, conduce en zig zag, ¡nos van a disparar! — Lucas da un volantazo que está a punto de volcar el Humvee, aún está recuperándolo cuando el cohete pasa a medio metro del coche y detona en una ladera cercana. 

     —Ya sabemos lo que hay que hacer — afirma la soldado con rotundidad mientras se lanza a los mandos del lanzacohetes. —¡Sigue zigzagueando! sigue hasta que te diga que pares — Lucas obedece sin rechistar. Preparar el arma en aquellas condiciones resulta de locos, pero está entrenada para ello, lo ha hecho incluso a oscuras, para ella es algo casi mecánico. 

    La comandante se apoya el visor contra el ojo, en ese instante un cohete estalla justo delante del coche, Lucas da un bandazo terrible, y el visor le impacta contra el ojo como un tren de mercancías. El moretón le durará semanas, pero rápidamente se recompone, se enjuga las lágrimas y, con el otro ojo, apunta. 

     La carretera, en ese punto, dibuja una curva amplia y puede atisbar a todo el convoy, lo que le da una idea, se cerciora de tener el objetivo a tiro y dispara. 

    —¡Mantente recto! —le grita al español. 

    En menos de dos segundos el primer camión, cargado de ZKs, estalla en una bola de fuego. El conductor del siguiente camión, que conduce pendiente del espejo retrovisor, al oír la explosión, vuelve a mirar hacia delante, pero lo hace un segundo tarde, a pesar de pisar los frenos a tope, la inercia de las casi cuatro toneladas es enorme, e impacta de lleno contra los restos llameantes de su predecesor. 

     El conductor del Humvee de Exeter, tiene algo más de tiempo, y al frenar, el vehículo se cruza sobre su eje, impactando también, aunque lateralmente, contra el amasijo de hierro, llamas y cuerpos chamuscados. El impacto es mucho más leve, pero el coche arranca a arder rápidamente, las puertas se abren, y sus ocupantes descienden atropelladamente, el conductor está envuelto en llamas y se tira al suelo pataleando. El del asiento trasero sale con la manga de la camisa en llamas, dándose desesperados manotazos para intentar sofocarlo. El joven eufórico desciende del coche con un M16 en las manos y comienza a disparar. Hudson asoma su cuerpo por la ventana, es una ranger entrenada y de un certero disparo elimina al incauto. Cuando se dan cuenta, Exeter corre desesperado campo a través, mientras que el primer Humvee, al ver lo que sucede, y para desconcierto del líder local, que pensaba que volverían a por él, decide seguir su camino y no mirar atrás. 

    Lucas sale de la carretera con suavidad, pone el enorme 4x4 a su altura. 

     —¿Te paras tú o te paro yo? — pregunta con sorna, Rhonda Hudson sonríe ampliamente. 

    Exeter se detiene, está tentado de coger su Colt, pero asume que sería un suicidio, y jadeando se pone las manos cruzadas tras la cabeza, sus ojos proyectan odio cuando reconoce al Zid, que, además, sonríe. 

     —El Zid… —masculla, mientras intenta recuperar resuello — por fin nos conocemos. Lucas mira a Hudson sin dejar de encañonarlo. 

     —Joder, ¡mi fama me precede! 

      

    Tras atarlo con varias bridas a las barras anti vuelco del vehículo, emprenden el regreso. 

     —No me lo tomes a mal, la jugada de disparar al primer camión ha sido genial, he alucinado, pero, ¿Por qué no disparaste al Humvee que iba delante? ¿por qué los dejaste escapar? — pregunta Lucas mientras conduce. 

    La comandante sonríe de nuevo — ¿Te imaginas lo que contarán esos cuatro cuando lleguen a California? que éramos miles, bien armados, y que no hacíamos prisioneros, que escaparon por los pelos, ¡esos rubios surferos se van a acojonar! — Lucas asiente sorprendido — Esa publicidad no se compra — termina de explicar orgullosa. Mientras Exeter, con los dientes apretados, maldice para sus adentros. 

      

    Volver a entrar en el Caesar resulta ser bastante más complicado que salir, los alrededores siguen plagados de infectados, la mayoría activos aún. Pero a Lucas se le ocurre volver a poner en prácticas el plan de «la música amansa a las fieras» 

    Empuja el CD que asoma por la ranura del aparato reproductor del Humvee. Eminem comienza a rapear a todo pulmón. Los tres saltan del vehículo en marcha, que, en primera corta, comienza a avanzar muy despacio por Las Vegas Boulevard, dan una carrera rápida hasta poderse esconder, los bichos pasan cerca de ellos, como posesos por un demonio rapero. 

      — Creo que Eminem les gusta a ellos más que a mí — susurra al oído de Hudson. Cuando el número de infectados comienza a descender significativamente, (y tiene que pasar un rato), hablan por radio con Laura y los otros dos tiradores y, con la ayuda de estos, vuelven a entrar al casino por una puerta que les han despejado desde dentro. 

     —¡Encantado de volver a verlos! — afirma el soldado que abre la puerta mientras saluda con toda marcialidad. Hudson le devuelve el saludo. 

     —¿Dónde está el cabo Zotano? — 

     —Ha ido con dos hombres a liberar a los rehenes, los tenían en el Celine Dion Coliseum — Lucas compone una extraña mueca — Es el centro de conciertos del Hotel, está adosado — le aclara el soldado, señalando con su dedo pulgar. Exeter, mientras, se mantiene impasible.  

    Con algo más de luz, aquel recibidor les parece a todos algo increíble, está plagado de estatuas romanas, con mármol, fuentes, y columnas corintias por doquier, es lo más ostentoso que han visto en sus vidas. 

      

    Tras comer algo, y mientras los rehenes liberados ponen al día a sus libertadores del suplicio que ahí han vivido, Lucas lleva a Exeter a un dormitorio aparte, lo sienta en una silla mientras él se queda de pie, mirándolo. 

     —¿Quién eres? —pregunta 

     —Me llamo Jack Exeter, soy jugador profesional de Póker y Bacará — mientras lo dice se yergue, orgulloso de tan alto currículo. 

    Lucas, sin mediar palabra, le descarga un duro puñetazo en el pómulo izquierdo, que empieza a sangrar, Exeter comienza a quejarse y a lloriquear, Lucas lo agarra por la guerrera de comandante de las fuerzas aéreas que lleva puerta, y lo sienta en la silla de nuevo. 

     — Tú estabas al mando aquí, y como toda tu vida has sido un pringado de mierda, tenías que alardear para que todo el mundo lo supiese, por eso te hiciste con esa guerrera ¿estoy en lo cierto? — mientras se frota el puño derecho, dolorido del golpe, pese a llevar aún los guantes. 

    El «comandante» arde por dentro, ese extranjero cabrón le ha quitado todo lo que tenía, y aun así le chulea en su propia casa, le encantaría tener el valor para replicarle, pero sabe que le volvería a golpear en la cara, y eso no le gusta. 

     —Segunda oportunidad, ¿Quién eres? — Exeter se pone tenso en la silla y comienza a hablar — Me llamo Exeter, como te he dicho, y sí, estoy... estaba al mando aquí. 

     —¿Dónde está tu jefe?, el gordo de las gafas de pasta, ¿está aquí? ¿iba en los coches que volamos? — El prisionero duda un segundo, no sabía que conociera a su jefe. 

     —¿El General? — 

     —General… —responde Lucas, ¿general de qué?... Sí, supongo que hablamos de la misma persona, ¿Dónde está? ¿iba en los Humvees? 

     —Ni idea, eso no lo sabe nadie… —Lucas se pone en pie amenazante, comprende que el muy cabrón sigue vivo, Exeter esconde la cara contra su hombro — ¡Te lo juro! no lo sabemos, es el General, nadie sabe dónde está, no me pegues, ¡por favor! — Lucas piensa unos instantes, aquel cobarde acojonado no parece muy entregado a ningún tipo de causa más que la suya propia, parece decir la verdad. 

     —¿Cómo os comunicáis? — pregunta de pronto. 

     —Pues por Videoconferencia, una cosa parecida al Skype — responde con prontitud. 

     —¿Tenéis una clave verdad? ¿cuál es? 

     —No, no, él se pone en contacto con nosotros, siempre es él — Exeter desvía la mirada hacia un lado mientras habla, ahora no parece tan sincero. 

    Sin decir nada Lucas se quita el guante izquierdo, y le pone la mano delante de la cara — ¿Ves algo raro aquí? — Exeter se remueve incómodo en su asiento — yo estuve en tu misma posición, fui un invitado de tus amigos en Brasil. Pero yo no había hecho absolutamente nada, solo intentaba proteger a mujeres y niños de ellos, y un amigo tuyo me dio una paliza y me cortó el dedo — mientras lo dice, se le seca la garganta y se le quiebra ligeramente la voz, no tiene aquello superado, ni mucho menos — sacó una tijera de podar, y zas —siente una incómoda presión en el pecho así como un hormigueo en la mano —y además se reía — Exeter suda profusamente — Así que, solo te lo voy a preguntar una última vez, si no, vamos a empezar la fiesta al estilo de La Hermandad, ¿Cuál es la clave para comunicaros? — 

    El ZK deja de hacerse el héroe al momento — es zklcaesarlv21¿? —Lucas lo apunta en un papel y se lo muestra, él asiente. 

     — si no es, volveré muy enfadado — 

     —Sí es, no te preocupes. — Lucas sale del dormitorio — Por favor, vigiladlo hasta que vuelva — le pide a un soldado. 

      

    Se sienta ante el ordenador y lo enciende, la suite, muy desordenada y sucia, deja ver que fue muy lujosa. El mensaje ENTER PASSWORD aparece en medio de la pantalla, introduce la clave y enseguida se abre un programa, hay un desplegable en el que aparecen todas las opciones con las que puede conectar, se le erizan los pelos de la nuca, su peor pronóstico se confirma, Londres, Ottawa, Copenhague, Anchorage, California, Oslo, Frankfurt, Jerusalén, Taiwán, Moscú, Damasco, Sídney, Madrid…. Y entre muchas otras, la que más le preocupa, Málaga. 

    Respira hondo, va a ser una larga guerra contra esos cabrones. 

    Al final de la lista de opciones, sin ningún código relativo a ciudad o país se puede leer GENERAL, lo piensa un segundo y pulsa el botón. Un reloj de arena parpadea por casi un minuto hasta que en la pantalla aparece una ventana. Un personajillo se atusa el poco pelo que tiene, y se pone unas gafas. 

     — Exeter, espero por tu bien que sea importante…. —su expresión de por sí seria, se hiela. 

     —¡Exeter! — grita. 

     — Tu perro ya no está, gilipollas, aunque ha cantado todo lo que sabía, eso si — miente. 

     —Solo he conectado para decirte algo... ríndete, tenemos al ejército de nuestra parte, tanques, aviones, la inteligencia militar, si persistes os aniquilaremos a ti y a todos tus secuaces. 

     —¡NO TIENES NI IDEA DE CON QUIÉN HABLAS PUTO NIÑATO! — grita a la pantalla — maldito desgraciado, me has declarado la guerra, y no sabes con quién te has metido, ya te lo dije, te encontraré, a ti, y si queda alguien de tu familia, o amigos, los encontraré y morirán después de un gran sufrimiento, ¡eso que lo tengas claro! 

     —De eso nada gilipollas, ¡la guerra me la declaraste tú a mí, y tú sí que no sabes con quién te has metido, duerme con un ojo abierto, porque cuando menos te lo esperes estaré junto a ti para atravesarte con mi espada! —nada más terminar de hablar pulsa SALIR con un golpe seco, quiere dejarlo con la palabra en la boca. Le hierve la sangre, hablar con ese fantoche le produce ese efecto.  

    Ahora estará llamando a todas las bases para prevenirlas, y que cuando hable con California le pondrán al día de lo sucedido, se lo imagina rojo de ira y se siente mejor. 

    Se marcha a por Exeter, quiere sonsacarle algo más y encerrarlo con sus compinches en algún lugar oscuro. 

      

    Marianne era una chica guapa, muy guapa, alta y delgada, con una sedosa melena rubia y unos labios carnosos que dibujaban una eterna sonrisa, esa belleza había jugado siempre a su favor. En la Universidad, los profesores le pasaban la mano a menudo. Al graduarse, si solicitaba un trabajo, con solo aparecer a la entrevista, lo solía conseguir, y hasta la fecha, ningún agente de policía masculino la había multado nunca, ser tan guapa era una gran ventaja, y ella lo sabía. Pero todo se torció cuando su grupo de supervivientes fue capturado. Ella destacaba, y Exeter no tardó en echarle el ojo. Se resistió lo que pudo, el sinvergüenza de Exeter se envolvió un par de veces en el papel de caballero, una especie de poli bueno intentando seducirla, pero, al no conseguirlo, se enfadó y aprovechó su puesto de poder, lo hizo por las bravas. La sonrisa de Marianne, que incluso en aquellos tiempos oscuros aparecía a menudo, se borró para siempre. El rufián se encargó de ello aquel año largo que la tuvo como concubina. 

    Los soldados van liberando a los rehenes, en su mayoría familias o padres con hijos, gente fácil de manejar, todos muestran una delgadez extrema, se han alimentado de las sobras, incluso los niños, la imagen es terrible. El cabo John Zotano lidera el grupo, los acompaña a la zona del bar, el Cleopatras, que dispone de mesas y sillas para todos. Otros hombres se encargan mientras de recopilar alimentos, algunos de los más mayores no parecen poder aguantar mucho más. 

    Zotano saluda con la cabeza a Elisea, viene de frente con el líder del grupo, lo lleva cogido del brazo, este tiene las manos atadas a la espalda con bridas. 

    Marianne va en ese grupo, intenta demostrar alegría por la liberación, ciertamente la vida para ella y para todos ha dado un giro radical a mejor y quiere expresarlo. Pero todo lo malo que lleva dentro no la deja, la felicidad está debajo de toneladas de basura y maldad que la oprimen, y tardará aún mucho en aflorar. Camina con sus pasos felinos, enjugándose las lágrimas, cuando lo ve, está allí, lo llevan detenido, y ya no parece tan altivo y poderoso, ahora lo ve como la rata de cloaca que es. No hace ningún movimiento brusco, se lleva la mano al recogido del pelo, un lápiz viejo le hace de pasador, lo coge con cuidado, cayéndole el pelo sobre la cara y, al cruzarse con ellos, con un movimiento increíblemente rápido, lo clava con todas las fuerzas que es capaz en el cuello del criminal, violador y genocida Jack Exeter. Lucas, en un acto reflejo lo suelta, y la agarra a ella, Exeter intenta decir algo, pero solo salen ya de su boca borbotones rojos, de su cuello mana muchísima sangre, en un segundo las piernas le flaquean y cae de rodillas. Marianne lo mira, impasible, sin ningún rastro de emoción, aunque interiormente está henchida de satisfacción, Exeter cae en un charco de su propia sangre, convulsiona un poco y muere. Marianne, que ahora sí luce una ligera sonrisa, mantiene la mirada clavada en sus ojos muertos.  

     — No sabes lo que este hijo de puta nos ha hecho, no sabes lo que me ha hecho —le dice a Lucas, llena de rencor y odio. Muy lejanos están ya los días de la eterna sonrisa. 

     Lucas la suelta, la deja ir, no sabe qué otra cosa hacer, al fin y al cabo, solo es un cadáver más en un pasillo, el hotel está lleno de ellos. Le da una palmada en el hombro al cabo, y siguen su camino, nadie echará de menos jamás a Jack Exeter. 

      

         Han vencido, los rehenes han sido liberados, y el enemigo totalmente destruido, deberían estar contentos, pero el precio ha sido muy alto, demasiados hombres y mujeres se han quedado por el camino, no cabe la alegría en los que acaban de perder amigos. 

      

    El equipo permanece varios días en el Caesar, hay mucho por hacer. Deciden ayudar a aquellas personas a reorganizarse, primero a reducir la cantidad bichos en la zona, también aprovisionarse, tienen suministros, pero no pueden confiarse, hay que seguir saliendo a por más. Afortunadamente cuentan con varios hombres y mujeres expertos en ello, han sobrevivido donde muchos otros cayeron. También cuentan con una informática, con un cocinero, e incluso con tres policías de Las Vegas. Deben comenzar de cero, será duro, pero al menos tienen una ilusión, y en un mundo como este, no es poco. 

      

     —¡A que me voy a convertir en tu mejor amigo! — exclama Lucas, sentándose junto a Laura, y poniéndole en la mano una lata de Coca Cola fría. 

     —¡Ay wey! está helada ¿Estos pendejos tienen refrigerador? 

     —Sí, con generadores que gastan un huevo de gasoil, pero claro, a ellos qué les importaba… — Elisea abre su lata, el sugerente sonido del gas fugándose de su prisión anima a Laura a abrir la suya, ambos dan un trago a sus refrescos hasta que se le saltan las lágrimas. A Lucas se le escapa un eructo que apenas puede disimular tapándose la boca, los dos se ríen a carcajadas. 

    Ante ellos se extiende una espectacular fuente rectangular rodeada de columnas, su tamaño es mayor que una cancha de baloncesto, aunque ahora no tiene ni un palmo de agua verdosa. 

     — Me encantan estas columnas Jónicas, ¡me recuerdan a las del ayuntamiento de Málaga! — 

     —Sí, están chidas —responde ella sin mucha ilusión. 

     —¿Chidas? 

     —Chidas, sí, que… ¡molan! —responde con una mueca, Lucas sonríe. 

     Cualquiera que haya estudiado arte en el instituto (y aún más una profesora de arte) sabe que las columnas que tienen delante, con sus hojas de acanto en el capitel, son Corintias, no Jónicas. No sabe qué le esconde, pero no le dice la verdad. 

      

      

    Los soldados están terminando los preparativos para volver a Fort Huachuca, es su último día en Las Vegas, cuando el cabo Zotano aparece en el Cleopatras, donde Elisea y la comandante Hudson están charlando y casi despidiéndose. 

     —Señor, señor, ¡tengo buenas noticias! — la informa mientras se cuadra — he contactado con la base Edwards... en California — 

     —¿Qué me dice? — responde Hudson sorprendida, Zotano continua. 

     — Primero por radio, una transmisión muy mala, desde la frontera nunca lo conseguí, pero aquí estamos más cerca, y luego por Satnet, hemos codificado una red. 

     —¡Estupendo! — responde la comandante. — ¿Cuántos aviones tienen? 

     — Aviones muchos, señor, pero no tienen pilotos, perdieron al último en un vuelo de reconocimiento hace poco, no disponen de mecánicos, y el mantenimiento de los aparatos es inexistente. — Hudson no puede disimular la mueca de disgusto, disponer de fuerzas aéreas hubiese sido algo alucinante. 

     —¿Y hombres? — 

     —Disponen de 183 soldados —responde —y hay algo más — Hudson se inclina hacia delante en su silla, Lucas, inconscientemente, también lo hace 

     —Saben de la existencia de La Hermandad, encontraron a un chico moribundo, uno que había conseguido escapar, que les contó horribles historias sobre aquel lugar. Después, por fotos aéreas, de cuando tenían pilotos, constataron que había una fuerza creciente fortificada en California y, lo mejor, hace unos días recibieron una visita inesperada, un desertor de la ZKL, llegó también casi muerto, y no dejaba de llorar, estaba atormentado de todo lo que había tenido que hacer… les ha dado toda la información necesaria, lo saben todo sobre el sitio, están preparando un ataque y, no tienen aviones... pero tienen carros de combate… —Tanto la comandante como el español no dejan de sonreír mientras asienten. 

     — Son muy buenas noticias cabo, ¡muchas gracias! — Hudson le hace el saludo militar más marcial que nunca, Zotano se lo devuelve. 

     — ¿Qué vais a hacer ahora? — pregunta la comandante, Laura acaba de llegar — en Fort Huachuca tenéis vuestra casa, lo sabéis, ¿no? 

     — Muchas gracias Rhonda — responde Lucas, llamándola por su nombre de pila por primera vez — pero debo continuar mi viaje, ya he perdido demasiado tiempo — inconscientemente mira a Laura de reojo. 

     — ¿Y tú? — le pregunta al fin la comandante — ¿también te tiras a la carretera? — en la base nos vendría muy bien una tiradora como tú, nunca he visto a nadie mejor — Laura se muerde el labio inferior, no sabe aún que hacer, la militar entiende al momento que allí sobra. 

     — Bueno, lo hablamos en otro momento — se gira para marcharse, y al hacerlo le guiña un ojo a Lucas con complicidad. 

     Está aún mirando como una de las dos mujeres más valientes que ha conocido en su vida se aleja con paso firme, cuando nota que la otra lo mira fijamente. 

     —¿Vas a seguir con tu viaje entonces? —no suena a reproche, sino más bien a pregunta retórica. 

    Lucas respira muy hondo, ha desarrollado un vínculo muy profundo con Laura, más que con cualquier mujer que haya conocido nunca, no quiere ponerle nombre a lo que siente, quizás ni sabría hacerlo. 

     —Tengo que hacerlo Laura, es... no sé cómo explicártelo, ya es algo superior a mí mismo, tengo que seguir, es como... una religión — Laura compone una mueca de desagrado. 

     — Vale, sé que no te ha gustado la comparación, la cambio por… por ejemplo, una llamada del destino —Laura cambia la mueca por una media sonrisa. 

     — Si es que el destino existe, que no estoy muy convencido — añade Lucas, ella le golpea con el puño en el hombro bromeando. 

     —No te puedo pedir que te quedes, no querría que te rindieras por…. — 

     —¿Por ti? — añade él — Cualquier cosa que hiciese en la vida por ti, sería un triunfo, y lo haría encantado — ella sonríe, y los ojos se le humedecen rápidamente, es lo más bonito que le ha dicho hasta ahora y no quiere interrumpirlo — llevo un tiempo dándole vueltas, no sé siquiera si atreverme a pedírtelo, pero… me gustaría que vinieses conmigo — ella arquea una ceja como si no terminase de entender — quiero decir, que me encantaría que subieras a esa preciosa Harley a juego contigo, y que te vinieses conmigo hasta España —ella ya sonríe ampliamente — no sabía si tenía derecho a pedírtelo siquiera, es un viaje muy muy peligroso, y sé que si te pasase algo jamás me lo perdonaría, jamás, por eso no te lo había pedido aún... — ella se seca las lágrimas de las comisuras de los ojos con mucha delicadeza. 

     — Yo iría contigo al fin del mundo, ¡mi loco espadachín! — le responde arrugando la nariz. 

     —La verdad es que… ¡es justo a donde vamos! — bromea mientras que la abraza y la besa, ella le muerde suavemente en el labio. 

     —¡Vamos a ser como Bonnie and Clyde! 

     —¡Uf!, no has visto la peli hasta el final. ¿Verdad? 

      

    Se toman el resto de la tarde para ellos, preparan café y, con un plano de carreteras, planifican su viaje con la ilusión de quien planea un viaje de novios. Al caer la noche, la pasión se apodera de ellos y hacen el amor varias veces, la suite del Caesar Palace de Las Vegas es un lugar mucho más cómodo que el cajón de la camioneta de Laura. 

      

     Se despiden uno a uno de todos los soldados, la guerra crea vínculos extraños pero enormes. 

     —Os voy a echar de menos, ¡pareja de locos! — dice Hudson con una sonrisa, a ambos les sorprende esa confianza, Rhonda Hudson suele mantener las distancias. Después les da un abrazo a cada uno que rompe esa distancia, un abrazo sincero, quizá unos segundos más largos de lo normal. 

     — Nosotros también — Responde Laura — ¡Eres la pendeja con más pelotas a este lado de Río Bravo! — añade en castellano, Hudson enarca una ceja, lo ha medio entendido, solo medio. 

     — Quiere decir que es una mujer muy valiente — le aclara Elisea riendo, la militar agradece el cumplido y le indica que piensa lo mismo de ella, y también de él. 

     —No perdáis el contacto — les dice Zotano después de un abrazo — Si necesitáis más claves, además de las diez que os he dado, solo tenéis que pedirlas... que no quede un grupo de supervivientes por conectar. ¿Ok? — Lucas levanta su pulgar, Laura responde con un perfecto saludo militar. 

     —Tenemos que organizarnos lo mejor posible, y rápido, hay mucho que hacer para recuperar este país — le dice Hudson. 

     —Y el mundo Rhonda, ¡el mundo! — añade el español mientras se sube a su moto tras dar un abrazo a McClint. Ella asiente. Lucas guiña un ojo y mete primera, se gira hacia Laura para ver si está preparada, no necesita hablar, ella confirma con un cabeceo. Les dedican una última mirada a los soldados, a aquellos héroes que están dispuestos a sacrificarlo todo por los demás. Los que ahora, firmes, les saludan con un respetuoso saludo militar. A ambos se les hace un nudo en la garganta, de nuevo dejan atrás a personas que han llegado a apreciar. ¿Será esa la maldición del viaje? 

      

    Uno tras otro salen a la carretera, son como sus motos, de países muy lejanos entre sí, con filosofías muy distintas, nunca habría parecido que rodarían juntos, pero ahí están, hombro con hombro, dispuestos a enfrentarse a todo. 

   





   

      

    CAPÍTULO 16 

      

    Rumbo norte 

    Noviembre de 2022 

      

          El frío esta mañana empieza a ser considerable, por la noche han estado a -1º, y durante el día no ascenderá muchos grados más. 

     Por estas latitudes, el invierno suele llegar pronto. Pese a llevar un grueso abrigo de esquiar sobre su ajustada chaqueta de cuero, Laura siente como el aire gélido se cuela por cualquier hueco, en silencio añora su camioneta, con su calefacción a tope. 

    Le duelen los hombros, el manillar cuelga monos de su Harley le produce esa molestia. No los primeros kilómetros, pero ya lleva casi tres mil a cuestas. Lucas hoy va delante, lleva neumáticos mixtos, y en la ligera capa de nieve que hay en la carretera, agarran un poco más. Ella aprovecha sus rodadas, pero a veces tiene la impresión de que rodar sobre la nieve apelmazada lo hace aún más peligroso y resbaladizo. Tiene que llevar los cinco sentidos puestos, la rueda trasera de Lucas pierde tracción constantemente, a una velocidad mayor habría comido nieve hace mucho rato. Los últimos días han avanzado muy poco. 

    Lucas, al ir tan pendiente de la conducción casi se olvida del frío. La gruesa chaqueta de piloto de bombardero, que se agenció en Portland, también ayuda. 

    Han atravesado Estados unidos más rápido de lo que esperaba, una vez que se adentraron en la América profunda, disminuyó mucho el número de infectados, así como el de supervivientes, lo que sí había por todas partes era cadáveres, una ingente cantidad de cuerpos sin vida. Las carreteras son un sitio de especial cuidado, si veían un vehículo, o varios, ya fuese accidentados o abandonados, debían aminorar la velocidad, porque casi siempre había unos cuantos cuerpos descompuestos tirados cerca, muchos con la pistola aún en la mano. Era muy triste, América se había matado a tiros a sí misma. 

      

    Conocieron un grupo de supervivientes en un pueblecito de Oregón, el conocido Salem. El Sheriff y sus tres ayudantes, con sus familias, se atrincheraron en la comisaría. Fue refugio de todo el que lo necesitó, llegaron a ser 76 personas. Hasta que un tornado arrasó el pueblo, y mató a 22 de ellos. La buena noticia fue que, al salir, a pesar de que casi todo el pueblo estaba arrasado, la mayoría de los bichos habían desaparecido, y los que quedaban, estaban quebrados de diferentes formas, pudieron eliminarlos a todos. Empezar de nuevo no fue fácil, estaba todo arrasado, les contó el Sheriff, pero sobre lo que quedó en pie forjaron un nuevo pueblo, tenían un río cerca, e incluso sembraron los campos, les encantó saber de la existencia de más supervivientes, y más aún hablar con ellos por Messenger. 

     Allí permanecieron varias semanas, hasta que Laura mejoró de unas extrañas y preocupantes fiebres. 

      

    También evitaron varios grupos con aspecto peligroso, los estudiaban de lejos antes de establecer contacto, y muchos eran claramente hostiles. 

    Pudieron convivir además con otros dos grupos de supervivientes, cada uno con sus particularidades y problemas. 

     Por último, antes de cruzar la frontera con Canadá, cerca de Tacoma, se toparon con la base McChord. Eran algo más de cien soldados, el rango superior era también un sargento, les contaron que eran el resultado de un motín, del que no estaban orgullosos, pero que había sido del todo necesario. Al parecer, el oficial al mando, un capitán con muchos años de servicio y una hoja intachable, poco a poco fue perdiendo el juicio, comenzó a dar órdenes sin sentido, a mandar misiones suicidas fuera de la base, y apoyado por un número de leales, que no ponían en entredicho ninguna de sus órdenes. Todo se desencadenó una mañana en que su asistente le trajo el café, según él, frío — y nos cuesta muchísimo el hecho de encontrar café — afirmó el sargento. El capitán montó en cólera, y condenó al soldado a muerte por fusilamiento, los descerebrados que le seguían la corriente lo agarraron, le vendaron los ojos y lo ataron a un poste, cargaron sus armas y apuntaron — tuvimos que intervenir — contaban — el tiroteo fue rápido, los descerebrados de sus acólitos y el mismo capitán murieron ese día, nosotros perdimos tres hombres, incluido el pobre del café, que atado e indefenso se llevó una bala perdida en el pecho. 

    Laura, mientras lo oía, se dio cuenta de que nada había sido fácil para nadie, que todo superviviente tenía una historia terrible para contar, y la mayoría, peores que la suya. 

    Tras unos días en Tacoma, intentando acumular calor, deciden reiniciar el viaje. El día antes de partir pueden hablar con la comandante Hudson, su relación ha sido intensa, pero corta, y las comunicaciones por Satnet se muestran una manera excelente de conocer mejor a la gran persona que hay detrás de la gran soldado. Ese día les da una muy buena noticia, ante el asedio al que sometieron a los ZKL de California, estos se han rendido incondicionalmente, liberando un buen número de rehenes. 

     —¿Sabes quién había entre los rehenes? ¡No te lo vas a creer! 

     —¿Alguien que yo conozca? no creo conocer a nadie en California… —responde Lucas 

     —Si lo conoces… ¡al mismísimo Terminator! — Lucas duda unos segundos. 

     —¿Al auténtico? ¿a Arnold? ¡venga ya! ¿Y cómo está? me encantaban sus pelis cuando era pequeño. 

     — Para los años que tiene, ¡mejor que yo! — los dos ríen, ese nuevo mundo es, ciertamente, surrealista. 

     —Oye, ¿y qué vais a hacer con tanta gente? los rehenes tendréis que asumirlos, ¿pero los ZK? 

     —A esos cabrones les haremos lo mismo que a los de las Vegas, los juzgaremos. —Lucas se queda pensativo, la idea de un juicio le suena a tiempos muy lejanos. 

     —¿Y cómo los declarasteis? — pregunta inocentemente. 

     —Pues cuatro fueron culpables de crímenes de sangre reiterados, con muchísimos testigos, los ahorcamos... para el resto, o no habían matado, o no quedaba un testigo vivo. Pero todos habían hecho cosas terribles, así que fueron condenados a trabajos forzados, hay mucho que hacer, y ellos lo están haciendo — Lucas se queda pensativo unos segundos, le sorprende como la afable Rhonda Hudson, de un segundo para otro se transforma en la implacable Juez Dredd. Aunque entiende que la responsabilidad que ella ha asumido es enorme, y que él no es nadie para ponerla en duda. Él mismo ha matado cuando ha sido necesario. 

     —Estupendo —responde por fin — ahora tendréis los juzgados a tope, ¿no? — bromea para quitar algo de hierro al asunto—No pasa nada, ¡acabamos de contratar personal extra! — 

     —Empleo público, ¡quién lo pillara!, ja ja, Bueno, te dejo con Laura, ella quería charlar contigo un rato, a ver cómo os va. ¡Hasta la vista, Baby! — No la puede ver, pero al otro lado de la línea, la comandante Hudson sonríe. 

   





   

        Canadá 

    Diciembre de 2022 

      

    Cada kilómetro parece hacer más frío, ya llevan unos días en Canadá, por algún motivo, siempre ha querido visitarla, y los impresionantes parajes por los que cruzan, no le están decepcionando. 

     Aunque el implacable frío hace que le cueste disfrutarlo, entra por cualquier resquicio y se le mete hasta los huesos. 

    El lado positivo, es que el frío también afecta a los bichos, los paraliza parcialmente, se mueven, pero muy lentamente y con mucho esfuerzo. 

    Pese a llevar ropa interior térmica, sus equipos de moto, y gruesos abrigos encima, tras horas rodando, el calor corporal siempre parece encontrar por donde fugarse. Hoy el sol luce y, aunque no calienta el cuerpo, les parece notar que calienta el alma. 

    Circulan por la Cariboo HWY, cuando ven una indicación a un pueblo, Clinton, ambos se acuerdan del presidente y la becaria, aunque ninguno lo comenta. Deciden parar a pasar la noche. 

    En la calle principal hay varios infectados, hace más frío, y ya son como estatuas de piedra. Aunque al pasar junto a ellos hacen ligeros movimientos. 

    Pasan frente a una tienda, es una cabaña de madera con un gran cartel que reza PARKIES, no aclara mucho acerca de lo que allí se vendía, pero en otro letrero debajo se puede leer «GRAN SELECCIÓN DE MOCASINES DE CARIBOO». Por algún motivo es suficiente reclamo para ser elegido como sitio ganador donde pasar la noche. Fuera cuelgan raídas banderas de muchos países, al estilo de un gran hotel de la vieja Europa. Desentonan con el negocio que está justo en frente, un compra y venta de coches, donde se amontonan, oxidándose, todo tipo de camionetas y coches americanos de los 50 y los 60. Aunque, a decir verdad, tienen pinta de estar ya allí oxidándose mucho antes de que todo se fuese al infierno. 

    Lucas se baja de su moto, al ser tan alta, e ir tan abrigado, le cuesta un especial esfuerzo, siente como si le crujiesen todas las articulaciones y se fuese a romper. 

    Se abre el cristal del casco y resopla, al instante el aliento se hiela y forma la nube característica, acto seguido saca su espada y cubre a Laura mientras baja de la suya. Los bichos de los alrededores no se mueven casi, solo uno, camina con mucho esfuerzo hacia ellos, Lucas, manteniendo la posición, mira a Laura. 

     — Mi hermana tenía una muñeca que andaba igual que ese. — 

     —Ja ja ja — Laura ríe por toda respuesta, mientras lanza una nube de vapor helado por la boca. 

     — Qué pendejo eres — Lucas intenta sonreír, aunque siente como sí las mejillas le crujiesen. 

    Tiene el impulso de eliminar a aquellos bichos, ahora que el frío los ha dejado casi inertes. Es casi una obligación... pero el frío que siente puede más, propone entrar a la tienda, y Laura, que ya camina hacia ella, no pone la menor objeción. 

    PARKIES es un sitio curioso, una de esas tiendas de pequeños pueblos en las que puedes encontrar de todo. Pese a ser Canadá, le recuerda mucho a la tienda que tenía Ruth Ann la simpática tendera de Dr. en Alaska, en realidad todo el pueblo le recuerda al mítico y ficticio Cicely. Mirando por la ventana espera ver pasar al Dr. Fleischman en cualquier momento. Su madre adoraba aquella serie, la veía una y otra vez... se le dibuja una sonrisa triste. 

    Laura da saltitos y bate palmas aún con sus gruesos guantes puestos, señala el motivo de su alegría, una vieja chimenea de fundición, y al lado, un montón de leña, no será suficiente para toda la noche, pero sí lo bastante para entrar en calor. 

    Aunando esfuerzos consiguen encenderla, cenan a base de barritas energéticas y un mediocre vino californiano, y con las pieles de Caribú, improvisan una más que aceptable cama. Esa noche hacen el amor y duermen abrazados como una pareja de novios normales, ajenos a todo, como si a su alrededor nada hubiese cambiado. 

   





   

      

    Arkan 

     Canadá 

      

     —¡Eh! ¡los de la tienda! —la voz resuena dentro de sus sueños como si formase parte de estos. 

     — Salid de ahí ¡pero ya! —Laura despierta con el segundo requerimiento, justo antes de que empiecen a aporrear un cubo de basura de chapa con algo sonoramente contundente. 

     — ¡Qué pasa! — Lucas se despierta sobresaltado. 

     —¡Joder, hay alguien ahí fuera! —responde ella, Lucas da un salto y se pone los calzoncillos. 

     — Como no salgáis ahora mismo, ¡le meto fuego a las motos!, ¡y lo siguiente a la tienda! — la voz suena bastante contundente y sincera. Él se echa una piel de Caribú por encima de los hombros, y sale al recibidor de la tienda. 

     —Alto, ALTO —grita con las manos arriba — ¡no toquéis las motos!… por favor — el que está al frente del grupo es un individuo grandote, su pelo y su barba rubia destacan sobre su nada discreto anorak rojo, el estilo lo remata un gorro de piel de mapache estilo Davy Crockett, aunque también lleva una escopeta recortada en una mano, lo que hace el conjunto mucho más respetable. 

    Junto a él se disponen unos hombres y mujeres de aspecto más o menos similar, con abultados anoraks y sombrero tejano o de trampero. Y todos perfectamente armados. 

     La visión de aquel tipo, en calzoncillos, con las manos en alto provoca una tremenda carcajada en el líder del grupo, que se va contagiando al resto. Lucas también sonríe, quiere caer bien, caer bien nunca sobra. 

     —¿Estas motos son vuestras? — pregunta, aún con risotadas. 

     — Sí — afirma tímidamente. El grandullón baja el arma — Unos tipos que viajan en moto con este tiempo… 

     — ¡Y con los zombis! — añade uno que está a su lado. 

     — Y con los zombis — repite el grandote — ¡no pueden ser malos!... entra a vestirte chaval, ¡qué vas a pillar un constipado! — aún se ríe cuando Lucas ya ha entrado en la casa, no entiende muy bien su lógica, pero no piensa más en ello, se estaba helando afuera. 

    Laura ya está vestida, los escasos dos minutos que ha durado la conversación han sido más que suficiente, él también comienza a vestirse a toda prisa. 

    — ¿Ya estáis? — interroga el amigo grandullón — ¿No estaréis preparando alguna jugarreta ahí dentro?, ¿no? 

    -No, no —Grita Lucas — ya terminamos — 

     —Salid ya, que os vea — grita el grandote — soy confiado, ¡pero no tonto! — el amigo de al lado suelta una risita, tienen una extraña complicidad. 

    —¡Ya estamos! — Lucas sale primero, después aparece tímidamente Laura, se cala un gorro de trampero de cuadros rojos, para tapar su pelo y destacar algo menos, sabe que ser mujer, con un grupo de forajidos como ese, puede ser motivo suficiente para tener un disgusto. 

    —¡Una chica!  — exclama el grandullón, de nada le sirve el «camuflaje» — ¿También eres motera? — ella afirma con la cabeza mientras señala su moto, que ya tiene una fina capa de nieve cubriéndola. 

    —Sí, la Harley es la mía. — 

    El tipo afirma con la cabeza mientras sonríe, parece satisfecho. Se acerca a ellos, caminando los escasos diez metros que los separan. 

    —¿Qué hacéis cruzando Canadá Z en moto? 

    —¿Canadá Z? — pregunta Laura, él enarca una ceja, parece decir ¿es que no sabes que estamos invadidos por zombis? 

    —Vamos de viaje, queremos llegar hasta Europa — responde Lucas, no ve motivos para ocultar su historia. 

    —¿Europa? — pregunta como si no lo hubiese oído. 

    —Ja ja ja — ríe con grandes carcajadas — lo que os decía, — dice girándose hacia su gente — ¡están majaras! ¡quieren llegar a Europa! — todos se unen a la carcajada, el asunto parece hacerles especial gracia. 

    —Amigo, se te olvidan dos cosas, primero — dice enseñándole su enguantado dedo índice — el Estrecho de Bering, y segundo — ahora el dedo corazón — ¡el puto apocalipsis! ja ja ja — vuelve a reír. 

    —Hace tiempo que lo tengo pensado, meteremos las motos en una barcaza, como Ted Simon... — el grandullón alza la mano teatralmente. 

     — Quietos — dice — ¿Habéis leído a Ted Simon? — 

    Laura señala con su pulgar discretamente a Lucas, este asiente. 

     — Claro, me motivó a hacer este viaje. El grandote extiende su mano. 

     — No necesito oír más, si sois amigos de Ted, sois amigos míos, Arkan Haugen — se presenta, le notaba un acento extraño, y el nombre se lo confirma, es escandinavo. 

     Por otro lado, nunca había conocido al bueno de Ted Simon, ojalá, simplemente es un fan. Una vez más, no entiende la lógica, pero se deja llevar, `parece jugar a su favor. 

     —Chicos, ¡son amigos! — afirma Arkan, y los tres hombres y dos mujeres que van con él se acercan a saludar sin necesitar más confirmación. 

     —Hemos estado dos días de caza, ha sido muy escurridizo, pero al final lo hemos pillado — con el pulgar señala hacia atrás, donde está su camioneta con un Caribú muerto en el cajón. 

     —Esta noche cenaremos asado de Caribú, y vosotros tenéis cara de tener hambre… ¡venid con nosotros! — Lucas piensa en decirles que no, que quieren continuar el viaje, pero puede notar como todas las células del cuerpo de Laura quieren comerse ese asado, y a él mismo se le hace la boca agua de pensarlo. Mira a Laura interrogativamente, y esta le responde con una enorme y clarividente sonrisa, esta noche cenarán asado. 

     — Pues muchas gracias, ¡vamos con vosotros! — Arkan suelta otra de sus carcajadas, se sitúa entre ellos y les pasa su enorme brazo por encima de los hombros, estupendo, pues vámonos. 

     —Espera, espera un momento — lo detiene Laura — Me acabo de levantar, necesitaría urgentemente ir al baño — tiene las piernas semi cruzadas, y las mueve compulsivamente, el nórdico se vuelve a carcajear, e indica hacia el interior de la tienda con la palma de la mano hacia arriba. 

     —Ya que estamos — añade Lucas — a mí tampoco me vendría mal… 

      

    A lomos de sus motos siguen al pequeño convoy de tres todoterreno, una junto a otra circulando por las rodadas de los coches. 

     —¿Cómo lo ves? — le pregunta ella a través de sus auriculares Bluetooth. 

     —Parecen buena gente, un poco locos, lo confieso, pero no me han dado mala espina, de todos modos, nos mantendremos alerta, como siempre — 

     —Ok — responde ella —oye, una cosa. —pregunta ella, acordándose de cuando lo vio desnudó la noche anterior. 

     —Dime — 

     —¿Me vas a contar lo de tus cicatrices? ¿o es un secreto? —él sonríe levemente dentro de su casco. 

     — ¿Crees que es el momento? 

     —Tan bueno como otro — afirma ella 

     —Pues alguna es de cuando llegué al puerto de Fortaleza, un encuentro con unos bandidos. Aunque la mayoría, incluido el dedo… — se le seca la boca — fueron esos cabrones de La Hermandad, me... machacaron bastante — quiere decir torturaron, pero esa palabra no le sale, no cuando es para sí mismo. 

     —¡Qué hijos de puta! — exclama ella — ¡ojalá se mueran todos! 

     —Ya lo están 

     —¿Qué? 

     —Qué ya están muertos, volví y los mate a todos — Lucas mira de reojo a Laura, que va dando bandazos por la nieve, igual que él. 

     —Si… recuerdo que eso me lo contaste… ¡ahora me das un poco de miedo! 

     —Nunca he dicho que sea un buen chico… 

     —Eso es verdad... — confirma, justo antes de dar dos peligrosos bandazos por patinarle las ruedas sobre el hielo. — Uf, por poco — exclama aliviada. 

     —Es una pena que te cortasen justo ese dedo…. — comenta justo después, Lucas guarda silencio confuso unos segundos, aguardando la explicación que no llega. 

     —¿Y por qué es una pena justo ese? — pregunta al fin. 

     — Hombre, es el dedo de sacarse los mocos, ¡debe ser una chingada no tenerlo! 

    Lucas comienza a reír con ganas, como hace mucho no lo hace. No creyó que fuese a reír nunca de la amputación de su dedo. 

     —Y la última cicatriz… — Laura guarda silencio — la última es de la apendicitis... Ja ja ja. 

     —Ja ja — ¡me esperaba algo más heroico! 

     —No será heroico, ¡pero me dolió un huevo! — ambos se vuelven a carcajear. 

      

     —Por cierto — cambia de tema — a ver si me cuentas qué pasó con Harper, ese francotirador tuyo ¿o también es secreto? 

     —Buena memoria chico... te lo cuento otro día —... — él sigue riendo su ocurrencia de la apendicitis, se ha hecho gracia. 

      

    No tardan en llegar, está muy cerca de Clinton, en una ladera junto a la carretera, un rancho de alguna familia de postín, está rodeado de una valla de piedra, no es inexpugnable, pero parece fácil de defender. 

     Lo que más le sorprende al entrar, es que está a rebosar de vida, no es que haya muchísima gente, a la vista no habrá más de veintitantas personas, es la actividad, unas limpian la nieve, otras cortan troncos, los niños juegan alegres en los columpios. 

    Les reconforta enormemente, no parecen depredadores, en principio. 

    El día ha amanecido despejado, lo que hace que el frío sea aún mayor, pero aquellas personas parecen no sentirlo, lógico, han tenido toda su vida para acostumbrarse. 

     —¡Por aquí! —les indica Arkan, señalándoles un tejado voladizo en el lateral de una vivienda. — Aparcad aquí — la pareja obedece, y meten sus motos bajó aquel tejado, junto a un montón de leña y algo bajo una lona — Cuando nieva conviene tener la moto bajo techo, ¿verdad? ¡a nadie le gusta sentarse sobre un montón de nieve! — le guiña a Laura y suelta su habitual carcajada. 

     —Muchas gracias amigo. — dice Lucas 

     —Arkan, llámame Arkan — perdona, yo soy Lucas — le vuelve a estrechar la mano. 

     — y yo Laura — dice ella, haciendo lo propio. 

     — Sois Hispanos, ¿verdad? — 

     —Yo soy de España. 

     —Y yo de México... y tú, tampoco eres de por aquí, ¿verdad? — pregunta ella, que, pese a no tener clara su procedencia, nota que no es de la zona. 

     —No, yo también soy extranjero, dejadme que os enseñe algo — se dirige al bulto tapado con la lona, la agarra y la retira con cuidado. 

     —Uauh, —exclama Lucas, — que preciosidad, ¿Es tuya? — Arkan asiente con la cabeza, orgulloso. Bajo la lona descansa una enorme BMW r 1250 GS Adventure — Lo que quiero decir es, ¿la has conducido tú hasta aquí? — vuelve a preguntar mientras señala la matrícula. 

     —Sí señor, y estaba siendo un fantástico viaje hasta que todo se fue a la mierda. 

     —¿Eres noruego entonces? — Arkan ladea la cabeza y entorna los ojos, como queriendo decir «obviamente». 

     —¿Os apetece un café? apuesto a que sí — exclama, cambiando de tema. 

     —¡Mataría por un café! — responde Laura. 

     —¡Pero solo a los malvados! — añade Lucas guiñándole un ojo. 

     —¿Cómo? 

     —Que solo mataría a los malos, no a nadie de aquí… — Ahora es Laura la que pone los ojos en blanco, Arkan compone una mueca. Lucas no entiende por qué no han pillado la broma. 

     —Venid conmigo — dice al fin, mientras sale de allí con amplias zancadas. 

      

     —¡Jim! — llama al que estaba a su lado frente a la tienda, también iba con él en la camioneta. No tiene que decir nada, solo hace el gesto de beber con una taza imaginaria en la mano, y el hombre, que descarga el caribú junto a otros dos, confirma con un pulgar en alto. 

    Entran en la vivienda principal, es una casa grande, con un enorme salón comedor, este se encuentra rodeado de camas, y en medio se disponen varios sofás frente a un gran fuego. 

     — Sentaos — Laura mira las camas, Lucas piensa que con demasiado descaro. 

     —Tenemos habitaciones, pero solo las usamos si queremos... intimidad, ya me entendéis — Arkan da un par de golpes en el hombro a Lucas y se vuelve a reír — pero para dormir, aquí abajo, calentitos junto al fuego... estamos esperando que venga el técnico a reparar la calefacción — bromea. 

    Pone una cafetera de lata en el fuego de la chimenea y se sienta. Al quitarse el abrigo de plumas ya no parece tan orondo, sin duda lo ha sido, pero las penurias lo han hecho perder peso. 

     —¿Cuál era tu viaje? — pregunta el español — Estás muy lejos de casa. 

     —Eso depende como se mire — responde el noruego — En mi país, tenía un buen trabajo, era directivo de una buena compañía, ganaba mucho dinero, tenía una pareja que me quería, un buen ático con vistas, y buenos amigos, ¿genial no? — la pareja asiente. — Pues resulta que un día te das cuenta de que tu pareja, al que casi ni ves, de la gran cantidad de tiempo que pasas en el trabajo, te la pega con otro tipo —Laura compone una mueca de sorpresa — quieres recurrir a tus amigos, y resulta que, de lo poco que os veis, han seguido sus caminos sin ti, y parece dificilísimo incluso quedar un día para un café — señala la cafetera con la mano — y de repente te das cuenta que lo único que tienes es el trabajo, un trabajo que cada día te absorbe más y te gusta menos... el día que me di cuenta de todo eso, lloré, ¿sabéis? lloré toda la noche — Lucas y Laura se sienten tan abrumados como conmovidos por cómo ese completo desconocido les abre su corazón de esa manera. 

     —Ese día decidí que necesitaba un cambio en mi vida, me compre la moto, y pedí una excedencia en el trabajo. Maduré la idea de irme a recorrer el mundo sin billete de vuelta, tenía bastante dinero ahorrado, ¡me lo podía permitir! — exclama como si alguien le llevase la contraria. Justo en ese momento entra Jim, se sienta junto a Arkan, en el reposabrazos del sofá, y se apoya en su hombro — pero van aquellos cabrones y me dicen que si me voy que no vuelva, ¡que no me guardan el puesto indefinidamente! — Jim está impasible, parece haber oído la historia mil veces — conseguí una excedencia de un año. Entonces era cobarde y no me atreví a mandarlos a la mierda, que es lo que debí hacer, y me planeé un viaje a la medida del tiempo que tenía. Subí la moto en un avión hasta el aeropuerto más austral de Argentina, e inicié mi viaje hasta el Norte, mi destino era el aeropuerto de Fairbanks, América de Sur a Norte, ¡y lo hice casi entero! 

    ¿Contesta eso a tu pregunta? — se dirige a Lucas, mientras que la cafetera, como si anunciase el fin de la narración, comienza a soltar vapor con un silbido. 

     —Con creces amigo, ¡con creces! — Arkan se dispone a levantarse a por el café, pero Jim, que está sentado en el apoyabrazos lo detiene. 

     — Yo voy — sirve los cuatro cafés humeantes, y se vuelve a sentar junto a Arkan. —¿Y vosotros? ¿cuál era, o, mejor dicho, es, vuestro viaje? — Lucas comienza a hablar. 

     — Yo era actor, gané un dinerillo con una serie de la tele, y decidí fundírmelo dando la vuelta al mundo en mi moto — Arkan suelta otra gran carcajada. 

     —Capacidad de síntesis, ¡sí señor!, yo, sin duda, no la tengo. 

     —Yo me uní después — añade Laura. 

     —Estoy seguro de que, cuando todo estalló, había mucha gente de viaje por el mundo, en moto, en bici, o incluso a pie, todos buscándose a sí mismos y tal — replica Jim por fin — pero estoy seguro también de que muy muy pocos decidieron terminar el viaje, con zombis por todas partes, ¿por qué vosotros sí? tenéis que estar un poco locos, ¿no? —Da un breve sorbo a su taza y cruza una pierna sobre la otra. 

     —Seguramente sí, responde Lucas — aunque seguro que la mayoría de esos, dejaron sus bicis o sus motos y se subieron al primer avión, pero yo no tuve esa oportunidad, me hirieron gravemente nada más bajarme del barco. 

     — Y cuando me desperté, ya era tarde, estaba todo este puto mundo patas arriba. 

     —Eso no explica por qué continuaste el viaje —insiste Jim. 

     —Jim, ¡no seas cotilla! — le recrimina su amigo, este le quita importancia con un gesto de la mano, y sigue mirando a Lucas. 

     —Mi familia está allí, y sé que me necesitan, tengo que ir — 

     —Te entiendo — responde Arkan — pero a mí me pasó lo contrario, en mi Noruega no dejé demasiado, mientras que aquí encontré personas que me querían — mira a Jim — y a las que quiero... ya me estaba planteando quedarme aquí cuando todo se fue a la mierda —todos asienten sin decir nada, Jim sonríe atusándose las puntas de su bigote. 

      

    La hora del almuerzo es una pequeña fiesta, con las entrañas del caribú y unos fideos, preparan una sopa increíble que todos disfrutan como la situación merece. Cada rincón de ese salón está aprovechado, la gente se sienta en las camas, en los sofás, y en sillas por todas partes, todos con su cuenco de sopa, charlando animadamente, preguntándoles curiosidades sobre los sitios que han visitado, o simplemente, contando chistes que los niños ríen a carcajadas, pese a parecer haberlos escuchado en más de una ocasión. Entienden bien por qué el noruego se ha quedado allí, esa pequeña comunidad es como una familia, y eso es muy difícil de encontrar, ya lo era antes, en el viejo mundo. 

     —¿Qué les has hecho a los ZK? los tienes cabreadísimos — pregunta Jim como si tal cosa, Arkan chasquea la lengua, le molesta la indiscreción. 

    Lucas detiene la cucharada de sopa a dos centímetros de su boca, y la vuelve a dejar en el cuenco. 

     — ¿Cómo sabéis eso? —pregunta escamado. 

     —En el pueblo no te reconocí, pero luego en la camioneta Jim me lo comentó, hay pasquines de «se busca» por todas partes, los habrás visto. — Lucas y Laura se empiezan a poner tensos, Lucas mira a su espada, la ha colgado en un gancho a la entrada, demasiado lejos, pero aún lleva una pistola, y el cuchillo de la bota, aunque tendría que ser muy rápido. 

     —No, ¡tranquilos, tranquilos! — dice Jim alzando ambas palmas de las manos conciliador — no nos interesa la recompensa de esos cabrones, ni, aunque nos la creyésemos… 

     — Que no lo hacemos — añade Arkan. — La pareja relaja un poco la tensión física, pero se mantiene alerta. 

     —No nos tratamos con esos bastardos, además, por suerte están más al norte, ya en Alaska. Antes tenían otra base más cerca, y los veíamos de vez en cuando, incluso intentaron llevarse a algunas chicas un par de veces, y tuvimos... nuestros rifirrafes, pero después de eso se unieron a los de Alaska, y no hemos vuelto a saber de ellos, ni queremos hacerlo. — relata Jim. 

     —Sí no es porque Arkan nos salvó, mi hija y yo estaríamos con ellos, y he oído que allí se pasa bastante mal — comenta una mujer sentada cerca. 

     —Has oído poco — responde Lucas — esas bestias secuestran, torturan, violan y matan según les place, incluso se ríen haciéndolo, son absoluta escoria. 

     —Hablas con dolor, parece que lo has sufrido en piel propia — apunta Arkan sin reparos. 

     —Así es — contesta él reclinándose en su sofá, esas personas le han abierto las puertas de su casa, y se han sincerado sin pedir nada. También podrían haberles entregado a La Hermandad, y parecía que no estaban dispuestos a hacerlo, al menos merecen una explicación. Respira hondo y les cuenta su historia tan detalladamente como le es posible, muchos callan horrorizados de lo cerca que han estado de aquellas alimañas. Lágrimas inesperadas corren por las mejillas de Laura, que tampoco ha oído la historia en toda su crudeza. 

     —¿De dónde sale tanta maldad? — comenta Jim negando fuertemente con la cabeza — Quizá una persona, o unos cuantos, pero esa organización a nivel mundial, y ¿todos malvados? — Arkan también cabecea pensativo, ya se imaginaba algo así, pero tener la constatación lo perturba. 

     —No es algo nuevo — apunta Lucas, — ya ha pasado antes, piensa que hay un montón de psicópatas y sociópatas, si le das algo en común, algo que odiar, y un medio con el que organizarse, no es tan difícil que se unan. 

      

     —Pero, aun así — replica Arkan por fin — ¡son tantos! — es increíble que formen casi un ejército de auténticos hijos de puta — 

     —Piensa en los nazis… — responde Lucas rápidamente, la respuesta los deja pensativos, sin lugar a dudas es posible una mega formación de miles o cientos de miles de integrantes, que maten sin miramientos a todos los que son diferentes a ellos. Arkan recuerda las historias que le contaba su abuelo de la resistencia durante la ocupación nazi de Noruega, le aterrorizaban más que cualquier película de miedo. Pero aun así se las contaba, no quería que aquello se olvidase ni se repitiese jamás. 

     —Perdonad — interrumpe una chica que está algo más alejada — perdonad que cambie de tema, todo lo que contáis es terrible, y seguro que hay mucho que debatir sobre el tema, pero necesito saber algo… ¿habéis dicho que estuvisteis luchando contra ellos en Las Vegas, ¿Verdad? — Ambos asienten — Yo me iba a casar cuando todo pasó, tenía el vestido, las damas, la celebración organizada, todo, incluso un Cadillac de los 50 alquilado para ese día, mi novio era fan de Elvis — aclara — por eso mismo, quiso pasar su despedida de soltero en Las Vegas, se fue con cinco amigos... Esa misma noche empecé a oír noticias sobre los contagios aquí, en Norte América. Hasta ese día era cosa de Europa solo — ambos comprenden por donde va — Hable con él una vez, me dijo que aquello estaba algo caótico, y que se volvían…. — la joven se detiene, su voz suena entrecortada — pero no volví a saber de él… — 

    Ninguno se atreve a empezar a hablar, hasta que Laura, por simpatía, rompe el silencio — Las Vegas es una ciudad muy grande, no te quiero quitar la ilusión... Pero está completamente desolada. 

     —Lo sé, no soy una ilusa, pero ¿quedan supervivientes? — solloza la joven — con eso tengo suficiente, si queda gente viva no perderé la esperanza. 

     — Queda gente, sí, que sepamos, casi un centenar, pero deben existir más grupos escondidos que hayan ido apareciendo, de eso sí nos podemos enterar — explica Lucas. 

     — Se alojaba en el Caesar Palace, como los de «Resacón en las Vegas» Conocéis la peli, ¿no? ¿Cómo está aquella zona? —Lucas y Laura intercambian una mirada, hasta el momento no han comentado nada del nombre del hotel donde La Hermandad tenían el cuartel. 

     — Quizá en eso te sirvamos de ayuda, podemos comunicarnos con nuestros amigos que tienen su base justo en ese Hotel — A la chica se le ilumina la cara. 

     —¿Podemos hablar con gente que está en el Caesar Palace de Las Vegas, justo ahora? —Lucas se pone en pie, suelta su cuenco de sopa vacío y mira a la joven a los ojos. 

     — ¡Justo ahora! 

    En lo que tarda en ir a la moto y sacar su portátil, su antena, y conectarla, ya están sentados frente a una mesa, marcando la clave que conecta con Fort Huachuca, escribe lo que siempre escribe nada más conectar: 

     —Aquí Lobo solitario llamando a Lobo Den, ¿me recibe? cambio 

     —Ja ja, no cambia usted Mr. Zid — Lucas sonríe, solo el cabo Zotano le llama así. 

     —Ja ja, ¡nunca!, ¿cómo van las cosas por ahí, cabo? 

     —Pues mejorando poco a poco, hay que ser optimistas... 

     —Oye, te tengo que pedir un favor. 

     —Dispara. 

     —Necesito la clave de la base en Las Vegas. 

     —Sin problemas, apunta, ROMADECREPITUM¿357? 

     —Muchas gracias, apuntado queda, oye, ¿quién se inventa estas claves? 

     —Ja ja, mi menda, ¿quién iba a ser? 

     —¡Lo sabía! — responde. — Hablamos otro día, da recuerdos a Hudson de nuestra parte. 

     —¡Hecho! y tú a Laura, Ciao. 

     —Hasta la vista baby — (escrito en español). 

      

    Rápidamente conectan con Las Vegas, el que responde se alegra mucho de conectar con alguien, no es muy habitual. 

     —Estamos buscando a una persona, quizá podrías ayudarnos — escribe Lucas. 

     —Claro, es un placer ayudar al Zid, dime dónde está, y voy a buscarla. 

     —No, no se trata de eso, es una persona que se alojaba en ese hotel antes de los zombis, ¿podrías por favor mirar en el grupo a ver si estuviese ahí? 

     —Amigo, no es por cortaros el rollo, pero… — ha escrito estas palabras, pero se detiene y prefiere borrarlas — Ok, dime el nombre y voy a preguntar — escribe por fin, Lucas mira a la joven. 

     — Michael, Michael O ´Shee, — Lucas teclea — ok, no me suena… pero tampoco conozco a todos con nombre y apellido, voy a comprobarlo, poneos cómodos, tardo un rato. 

    El mensaje de vuelta tarda menos de una hora, pero a la joven, que por primera vez en muchísimo tiempo tiene algo a lo que agarrarse, le parecen siglos. 

     —Hola, estoy de vuelta, ¡buenas noticias! — cuando el mensaje aparece en la pantalla, el corazón de la chica se pone a mil, la boca se le seca y los ojos se le humedecen al instante. 

     —He encontrado un Michael O´Shee, espero que sea el que buscáis, os dejo con él. 

     —Hola, soy Michael, ¿quién me busca? 

     — Hola, por asegurarnos, ¿qué hacías en ese hotel cuando todo estalló? — Evitemos confusiones — le dice Lucas a la joven, que quiere coger el teclado. 

     —Pues, bueno, vine desde British Columbia, Canadá, para mi despedida de soltero, pero la cosa se ha alargado... ¿quién eres?¡ por favor! — la chica rompe a llorar, todos allí sonríen y más de uno se une a ella en la llantina. 

     —Cariño, soy yo, ¡Penny! — en ese momento, Arkan empieza a invitar a su gente a que se separe de la mesa, merecen un poco de intimidad. Penny teclea mientras llora sonoramente, no para de teclear, al igual que su novio, ambos tienen mucho que contarse. 

    Permanecen ambos tecleando por más de dos horas, hasta que la batería del portátil de Lucas se termina, los últimos mensajes son: 

     —Mantente a salvo cariño, iré a buscarte, no sé cómo lo haré, ni cuánto tardaré, pero iré contigo, ¡te lo juro! 

     —¡Te quiero Mike! 

     —¡Te quiero Penny! 

    Tras eso la pantalla se apaga, la joven se levanta con los ojos enrojecidos de llorar, y le da a Lucas un gran abrazo. 

     —Gracias, gracias, gracias — le repite sin parar —¡Me habéis devuelto la vida! 

     —No hay de qué, no ha sido nada... — responde Lucas abrumado —Laura también tiene los ojos inundados de lágrimas, como buena parte de los que allí viven. Es una gran noticia, y no suelen tener noticias, y mucho menos, buenas. 

      

      

    Celebran el acontecimiento con el asado de caribú. El aroma de las velas de colores, y las notas musicales de la guitarra de un virtuoso joven, calientan los fríos corazones. Comienza con «Sweet child of mine» de los Guns and Roses, y continua con grandes éxitos de los Stones, Elvis o Los Beatles, que suenan con más fuerza que nunca en sus endurecidos corazones. 

      

    La mañana amanece con una nueva nevada, que, sumada a la ya existente, crea un manto blanco considerable. 

    Tras desayunar algo, instalan una parabólica a un ordenador que hay en un despacho, y lo alimentan con un generador, les asigna una clave y realiza unas conexiones de prueba. Después de más de un año, vuelven a estar conectados al mundo, o al menos, a lo que queda de él. 

    —¡Gracias amigo! — le dice Arkan con un gran abrazo —nos habéis dado mucho, y me reafirmo en lo que dije ayer, si os queréis quedar, esta es vuestra casa. 

     —Muchas gracias Arkan, de verdad, pero debemos continuar — responde Laura. Lucas no habla, sabe que la confirmación de Laura está dirigida tanto al noruego como a él mismo. Pero la empieza a conocer bien, y está seguro de que, un sitio como ese, con buena gente, y casi sin Bichos, es lo que ella ha estado buscando. 

    Se acerca a ella y le da un beso en la comisura de la boca, Arkan guarda silencio con una sonrisa. 

    —Bueno, —continúa —os voy a mostrar un truco para rodar con nieve, que, teniendo en cuenta que sois de sitios cálidos, seguro no conocéis. 

    Los acompaña al lugar donde tienen las motos, lleva una caja de herramientas en la mano, abre un arcón y saca una fina y larga cadena, corta un trozo de unos veinte centímetros y con él rodea la rueda de la BMW, abrochándolo por detrás con una brida gruesa. 

     — ¿Veis? cadenas para moto, venga, ya sabéis cómo hacerlo, manos a la obra, que hay que poner muchas. Los tres comienzan a poner trozos de cadena alrededor de las ruedas, hasta que encadenan las 4 ruedas — mientras haya nieve o hielo, irá bien, si encontráis asfalto, quitadlas, o destrozareis los neumáticos, ¿ok? 

     —Entendido — responde Laura, Lucas también asiente. 

     Jim y Penny aparecen por allí mientras están dándose un abrazo de despedida, al que se unen. Penny vuelve a agradecerles varias veces lo que han hecho por ella, Lucas le da un papel doblado, le ha escrito con detalle una serie de advertencias sobre qué hacer y qué no, si su novio quiere emprender el viaje desde Las Vegas, va a necesitar buenos consejos. Ella se lo vuelve a agradecer con otro abrazo. 

      

    Emprenden la marcha, en la entrada del rancho están todos para despedirles con un aplauso, en las poco más de 24 horas que han estado allí, han desarrollado un vínculo afectivo con esa gente, y parece que es mutuo. 

   





   

      

    Secuestro 

      

    Los hermanos Leclerc eran tramperos, lo habían sido toda su vida. Normalmente, por su propia tranquilidad, respetaban la ley, pero si se les ponía a tiro alguna pieza que sabían les reportaría buenas ganancias, se olvidaban de toda ley. Su única ley inflexible era aquella que los beneficiase a ellos mismos. 

    La nueva situación tardó en llegar a aquellos lugares remotos, vieron todo el caos por televisión antes de verlo en directo, eso hizo que tuviesen bastante más tiempo para prepararse. 

    Pero los que les pagaban buenas sumas por las pieles, dejaron de hacerlo de un día para otro, simplemente desaparecieron. Eso no lo esperaban, y su negocio sucumbió. 

    Su modo de vida requería nuevas vías de ingresos, y no fueron otras que robar todo lo que pudieron, camiones de suministros, locales, viviendas, personas, y a cualquier incauto que dejase a su alcance alguna cosa de valor. 

    El no tener escrúpulos hacía mucho más fácil su supervivencia, no les importaba quitarle la comida y el vehículo a una pobre familia y dejarlos abandonados a su suerte, si eso les aseguraba unos días más de subsistencia. Su filosofía de vida era sencilla, ellos siempre primero. 

    Jean Leclerc es el mayor, aunque el cerebro de la pareja es su hermano Hart. 

    Circulan ufanos en su flamante Land Cruiser (que un buen ciudadano tuvo a bien cederles tras ver de cerca el cañón del rifle de Jean) por la Alaska Hyw. cerca de Tok, que es donde solían residir, cuando pasan junto al FAST EDDY´S restaurant, un local de carretera que ya tienen más que saqueado. Allí ven algo inusual. Hart se percata de que hay dos motos en un lateral del edificio. Un par de moteros locos no es algo apetecible, prefieren objetivos más fáciles, familias, viejos, o jóvenes incautos, además, ¿qué pueden llevar de valor en dos motos? El instinto le dice que siga, pero llevan varios días sin darle el palo a nadie y se aburren. 

      

     —Voy a ir atando el equipaje a las motos — dice Lucas, que ya ha empaquetado sus cosas. Han parado a resguardarse un rato y también a buscar suministros, pero no ha habido suerte, tienen que sacar sus reservas. 

     Laura está terminando de apretar los correajes del suyo. 

     — Ok —. Lucas se abrocha bien la chaqueta de piloto y se sube el cuello de borrego, el frío fuera es considerable. Apenas ha dado un paso al exterior del restaurante, cuando, con la visión periférica, detecta un bulto sospechoso. En una mano lleva la mochila y en la otra el casco, le es difícil reaccionar. En una fracción de segundo ve algo se le viene hacia la cara a la velocidad del rayo, el impacto es duro, le golpea fuerte en la frente, y lo hace caer de culo semi inconsciente. El dolor es muy intenso, todo le da vueltas, cree ver un par de bultos, y oye que hablan, pero no es capaz de entenderlos, está a punto de perder la consciencia. 

     Hart se agacha a coger la mochila, cuando se da cuenta de que el sujeto le es familiar. 

     — ¡Es el tío de los carteles! —Suelta Jean tras dudar unos segundos, Hart se agacha sobre el tipo, y de su bolsillo saca un pasquín que lleva doblado, lo abre y lo pone junto a su cara, los dos hermanos se miran agradablemente sorprendidos. 

    Laura se cuelga al hombro su fusil, también lleva ambas manos ocupadas. Al abrir la puerta ve que dos tipos arrastran a Lucas. La sorpresa es total, da un paso hacia atrás para intentar que no la vean, sueltan sus cosas y echa mano a su fusil. 

    Los dos hermanos, con la emoción de haber encontrado al fugitivo, cometen el error de no pensar que, dos motos, equivalen a dos personas. Nunca han sido demasiado listos, y solo cuando ven por el rabillo del ojo a Laura, se acuerdan. 

    Ambos sueltan a Lucas de golpe, y sacan sus rifles. Todos son excelentes tiradores, pero están en una de esas circunstancias en que uno comete el error de intentar disparar rápido en lugar de disparar bien. Las balas de Laura impactan en el Land Cruiser, y las de los Leclerc en el marco de la puerta y en una cristalera cercana, que cae hecha trozos con gran estruendo. Mientras, los bichos congelados en el parking, en el fondo de su helado cerebro hierven de odio. 

    Laura puede retroceder un poco y se atrinchera tras la ventana, disparando sin parar. Los Leclerc, por su parte, meten a Lucas en el maletero, y mientras Jean lo cubre a tiros, Hart se pone al volante, el potente motor ruge con los acelerones. 

     — ¡Vámonos! — grita Hart, su hermano se lanza al asiento del acompañante con las balas silbando a su alrededor y, aún con la puerta aún abierta, salen a todo gas. 

     Al instante, Laura se cruza su fusil a la espalda y se sube a su Harley de un salto, mete primera, y lanzando con violencia una nube de nieve tras de sí, sale en su persecución. 

    El Toyota, 4x4 y con todo tipo de gadget electrónicos de tracción, alcanza una velocidad considerable en esas carreteras nevadas, en cambio la Harley pierde tracción constantemente apurando las curvas, ya ha perdido varias de las cadenas, pero ella no afloja gas, ni siquiera cuando oye de cerca el siseo de las balas que el zafio trampero le dispara. Sin casco, ni guantes, el frío le penetra la piel como alfileres, pero no ceja, incluso le parece que va reduciendo distancia y que los tiene cada vez más cerca. En un cambio de rasante, hasta puede apreciar como el 4x4 despega ligeramente del suelo, y como al aterrizar se cruza un poco, está muy cerca. 

     — Os tengo cabrones — se dice a sí misma. 

     El mismo cambio de rasante es muy diferente para la moto, con su menor peso y mayor velocidad, despega como una de motocross, y al aterrizar, ya casi en la curva, derrapa bastante hasta la cuneta tapada de nieve, ahí pierde otra cadena más, justo cuando más las necesita. La Harley se cruza por completo, y Laura voltea por encima de la moto, choca contra un árbol y aterriza con su espalda contra la fría nieve. 

     — ¡Se ha escoñado! — ríe Jean, que se vuelve a sentar de frente en el coche. 

     — Ojalá esté muerta, ¡puta zorra! — exclama Hart, satisfecho de haber ganado. 

    Dolor, dolor es todo lo que siente, quizá también frío. Debe llevar un rato inconsciente, porque tiene una ligera capa de nieve en la cara, al quitársela con la mano, se provoca un dolor terrible, el alarido habría alterado a cualquiera en centenares de metros a la redonda, pero allí no hay nadie. 

    La nieve que se quita de la cara está escandalosamente teñida color carmesí, no puede ver por un ojo. La espalda también le provoca un dolor tremendo, mueve las piernas para asegurarse de no habérselas roto. El muslo izquierdo también la hace gritar de dolor. Se siente rota, tirita de frío e impotencia. 

     Al intentar levantarse sobre su pierna derecha, ve que hay una figura humana que la observa, sobresaltada se cae de culo al ir a coger su fusil, la figura permanece inalterable, y permanecerá así hasta la primavera. Se arrastra hasta donde yace su moto, está mucho mejor que ella misma, se ha llevado unos buenos arañazos y ha perdido ambos espejos, pero por lo demás, parece estar bien. Considera lanzarse en busca de los secuestradores, pero no sabe si estarán cerca o no, ni conoce la zona, y además de estar herida, está al borde de la mismísima hipotermia, el esfuerzo de levantar la moto, casi la hace perder la consciencia de nuevo, y subirse le provoca un dolor terrible en el muslo, casi no tiene tacto, tiene los dedos agarrotados, y embragar le da punzadas en toda la mano. La moto arranca bien, pero ella no sabe a dónde dirigirse, se siente perdida, en todos los sentidos de la palabra, las lágrimas se mezclan con la sangre y la nieve. 

   





   

    Rescate 

      

     —¡Ten mucho cuidado! 

     —No te preocupes, estaré bien. 

     —No podría soportar que te pasase algo ahora. ¿llevas ropa de abrigo suficiente? 

     —Sí, voy preparado, tranquila. 

     —Ya sabes que aquí arriba no tenemos la misma temperatura, ya hay mucha nieve. 

     —Lo se cariño, no te preocupes… estaré bien, ¡nada me puede parar ahora!  vaya, ¡esto último ha sonado a canción! 

     —Ja ja ja 

     —ja ja ja 

      

    Penny lleva casi dos horas hablando con su novio, que emprenderá el viaje a casa al día siguiente, y solo con la despedida ya llevan quince minutos. Pero nadie le dice nada, están encantados de verla tan contenta. 

     —¡Hasta pronto cariño! — es el último mensaje, Penny se queda allí sola, con las manos tapándose la cara, las lágrimas de alegría y preocupación le corren por las mejillas. 

    Está sollozando silenciosamente, cuando escucha que vuelve a sonar la fanfarria del programa de chat, tiene una conexión entrante. Piensa que es su novio de nuevo, que ha olvidado algo, y se apresura a conectar, con decepción ve que no, que no es él, sino la pareja de moteros españoles que se marcharon el día anterior. 

     —¿Sí?, ¿Lucas? — escribe ella 

     —¡Hola, por fin!, llevo horas intentando conectar, creía que se había desconfigurado, como me alegro de hablar con vosotros al fin. 

     —Hola Lucas, soy Penny, perdona, culpa mía, estaba hablando con mi novio, mañana sale de viaje hacia aquí, y estábamos despidiéndonos... 

     —No soy Lucas, soy Laura, perdona, necesito hablar con Arkan, es muy urgente, ¡búscalo por favor, por favor! — 

     —Voy a por él, espera — para cuando Laura escribe — OK — Penny ya corre por el rancho en su busca. 

     —¿Qué pasa? ¿todo bien? soy Arkan.  — teclea el noruego a toda prisa. 

     — Es Lucas, lo han secuestrado —Sus lágrimas humedecen el teclado — dos tipos, se lo llevaron inconsciente — en ese momento cae en la cuenta de que ni siquiera sabe si estaba inconsciente o ya estaba muerto, intenta apartar esa idea de su cabeza. 

     —Espera, ¿qué tipos? ¿dónde estáis? ¡cuéntamelo todo! — con todo el detalle que puede recordar, lo pone al día de lo sucedido. 

     — ¿Y tú cómo estás? ¿estás herida? 

     —Nada grave — casi no puede moverse y tiene un serio corte en la cara que le llega al ojo, que también está dañado. — solo necesito descansar un poco. Lo siento Arkan... no sabía a quién llamar... 

     —Voy para allá, no te preocupes, has hecho bien. Estoy ahí esta misma noche, espero que antes de amanecer — hay muy pocas horas de luz, y pese a ser temprano, ya está oscureciendo — no te muevas, descansa, te llevare algo de comer. 

     —Muchas gracias Arkan, gracias, por favor, trae también un buen botiquín... 

     —Ok, preparo uno — ya se había imaginado que está herida. 

    Tan rápido como le es posible, sube a su dormitorio y se enfunda su traje de motero, descubriendo con sorpresa, que le está mucho más holgado de lo que recuerda, Jim aparece al instante. 

     — ¿Vas a ir ahora? — 

     —Sí, tengo que hacerlo — Jim se siente tentado de disuadirlo, pero sabe que no lo lograría. 

     — Espera al menos hasta mañana, con luz todo es diferente. 

     —No pueden esperar Jim, ella está herida, y a él lo van a entregar a La Hermandad, estoy seguro. 

     —No lo sabes seguro. 

     —¿Para qué van a secuestrar a un tío? ¿para pedir un rescate?, tú has visto los carteles, los hay por todas partes, alguien lo habrá reconocido. — Jim no lo puede rebatir. 

     —Pues voy contigo — afirma con rotundidad. 

     —Jim, te necesito aquí — responde meneando la cabeza. 

     —No cuela, he dicho que voy — se dirige al armario, y coge un abrigo de piel de Caribú que se pone sobre su chaqueta — Arkan lo mira y sonríe, sabe que puede contar con él para ir al infierno y vuelta si fuese necesario. Es uno de los motivos por los que lo quiere. Se acerca a él, le acaricia la cara, y lo besa en los labios. 

      

    Laura consigue dormir a ratos, hecha un ovillo dentro de su saco de dormir junto a un fuego que ha conseguido encender. Se ha tomado unos analgésicos, que han hecho algo más soportables los dolores. Por otro lado, la herida de la cara no deja de sangrar, solo presionando con una toalla detiene la hemorragia, pero al dormirse, empieza a brotar de nuevo. Junto a ella, en el suelo, reposan un par de toallas ensangrentadas que lo prueban. 

    El sonido de un motor fuera la pone alerta, espera a Arkan, pero no, al menos, hasta el amanecer. Coge su fusil y se sienta de espaldas a la pared, apuntando con él a la puerta. Cuando escucha que llaman su nombre a voces, se relaja. 

     — ¡Aquí, aquí! —los dos hombres llegan a donde está ella, ninguno dice nada, pero la cara de sorpresa de Jim es suficiente para confirmarle que tiene muy mal aspecto. 

     —Cariño... — dice solamente, acariciándole el pelo enmarañado. Después se reclina y deja que le examine las heridas. 

     — ¿Te va a echar un vistazo, de acuerdo? — le dice Arkan, ella empieza a llorar. 

     — Gracias por venir, gracias, gracias... — solloza mientras agarra el brazo de Jim con fuerza —No le des más importancia chiquilla, Arkan me debía un viaje romántico en esa moto suya — bromea.        

     —Habéis llegado muy rápido. Y ¿cómo habéis encontrado esto?... sois unos fenómenos. 

     —¡El cartel de Fast Eddy's es más grande que mi casa!, además — se pone más serio — no tenemos tiempo que perder, si lo han capturado por la recompensa, y es lo que creo, sé a dónde van...  

    Esperemos que hayan hecho noche, es lo único que nos daría tiempo de alcanzarlos antes de la entrega. —responde Arkan, pegándose lo posible al fuego. Ella ya había pensado en esa posibilidad, es la única que le da sentido a lo que ha pasado. 

    Jim saca hilo y aguja de sutura — cariño, te voy a hacer un bonito pespunte, intentaré que la cicatriz quede bonita, ¿vale? —Laura respira hondo un par de veces. 

     —Ok, estoy lista — miente… 

     —Tranquila preciosa, tú descansa, te prometo que haremos todo lo posible por traerte a tu Lucas de vuelta — le dice Arkan, intentando tranquilizarla. 

     —¡De eso nada! — responde ella, con los dientes apretados por las puntadas —¡yo voy con vosotros! 

     —Cariño, no te encuentras bien, y, además, tendrías que ir en tú moto, creo que deberías descansar, Jim y yo nos apañamos, ¿verdad? 

     — ¡De sobra! — responde mientras cose. 

     —Os apañareis mucho mejor con un francotirador... aunque sea medio tuerto… 

    Se miran entre ellos, reconocen a otra del clan de los cabezotas. 

    La sutura de la frente y parte del párpado, queda bien, o al menos hecha, dadas las circunstancias, pero el ojo tiene muy mal aspecto. Le aplica una pomada y se lo tapa con una gasa, y para que no se caiga, de un mantel rojo de una mesa, le recorta un parche. 

     —¡La pirata más guapa que he visto!  — bromea de nuevo Jim, — ¡y con el parche a juego con tu pelo! — bromea, aunque por dentro se le parte el alma de verla así. 

    Mientras la terminan de curar, Laura se come un trozo de Caribú asado que le han traído. Entre tanto, Arkan pone un par de trozos de cadena en las ruedas de la Harley, en pocos minutos están los tres en la fría carretera nevada. 

          En varias ocasiones Arkan y su gente tuvieron encontronazos con los ZK del Yukón, solían ser unos fanfarrones que solo atacaban cuando estaban en clara mayoría. Aunque, por suerte, eso no ocurría a menudo, por lo que se limitaban a amenazar con lo que pasaría si decidían pedir ayuda a sus amigos de Fairbanks, según ellos, la base de Alaska contaba con más de 500 hombres. Siempre había pensado que era una exageración para amedrentarlos, pero estaba seguro de que sí que dispondrían de un buen número de hijos de puta dispuestos a todo. Razón más que suficiente para mantener las distancias. 

      

    Laura se asombra de la gran cantidad de casas habitadas que ve, sin duda allí hay muchos más supervivientes, y se alegra, quizá la especie humana tenga una segunda oportunidad. 

      

    Ya ha despuntado el día, están entrando en Fairbanks, cuando Laura detiene la moto en seco. 

     —¡Ese es el coche! — el Toyota Land Cruiser blanco está aparcado delante de una casa, tiene nieve en el capó y en el techo, pero no en el parabrisas, las rodadas en el suelo son aún visibles, y los agujeros de bala también. Están ahí. 

     Detienen las motos y las esconden en una calle estrecha entre dos casas que están cerca. Toman posiciones rápidamente. Ya es de día, y en cualquier momento pueden salir de la casa, son tres contra dos, y cuentan con el efecto sorpresa, no debería ser demasiado difícil. 

      

    Tan solo diez minutos más tarde, oyen el sonido de un vehículo acercarse, los tres se esconden aún más, eso da al traste con sus planes. 

     Por la calle aparece un pequeño camión militar que para justo delante de la casa, en las puertas se lee claramente ZKL. De la cabina bajan dos hombres, llevan uniformes y pistolas al cinto, de detrás se bajan otros dos, tienen una actitud mucho más marcial, y van apuntando con sus fusiles continuamente. 

      —Esos dos, han sido militares, si tienes que disparar, a ellos primero — susurra Jim a Laura al oído. Ya se había percatado, aun así, agradece el consejo. 

    De la casa sale Hart, lleva las manos en alto. 

     — ¡Tranqui tíos! bajad las pipas, somos amigos — ni los ZK se fían de él, ni él de ellos, por ese motivo acordaron que el intercambio fuese fuera de su base, los Leclerc no querían meterse en la boca del lobo. 

     —¡Enséñanos al Zid! — El seudónimo se está haciendo cada vez más popular. 

     —Está dentro de la casa, es él, seguro, pero si no os importa, me gustaría ver nuestra recompensa. — El tipo hace un gesto a su compañero, que se pone al volante del camión. 

     —Te puedes fiar de nosotros, el general lo quiere vivo, no nos vamos a arriesgar… — en ese momento, el camión se sitúa de espaldas a la casa, con la lona abierta. Hart sonríe y mueve la cabeza afirmativamente, el camión está lleno de víveres y también de bidones de gasolina. Chasquea los dedos dos veces y su hermano sale por la puerta, lleva a Lucas del brazo, tiene las manos atadas a la espalda con cinta americana, y en la frente luce una herida de la que brotó sangre, qué, ahora seca, adorna su cara y ropa. 

    El ZK se acerca con el cartel en la mano, y lo pone junto a su cara. 

     — Pues sí, es él, ¡el general se va a poner muy contento! pero lo habéis machacado mucho, no sé si os reclamará parte de la recompensa — bromea el Z, que está de muy buen humor con la captura. Hart compone una mueca a modo de sonrisa. 

    Laura mira a Jim y a Arkan, sin duda es el momento, los dos asienten. 

    El militar se desploma muerto cuando la bala le entra por la parte de atrás de la cabeza, Jim hiere gravemente en el pecho a Hart, y Arkan le da en el brazo al que parecía estar al mando. Antes de que reaccionen, Laura ya ha matado al segundo militar, se volvió hacia ella justo en el momento de recibir una bala en la frente. Arkan vuelve a disparar al del brazo que corre maldiciendo y agarrándose la herida, su último pensamiento le dice que conoce a aquel tipo, que es uno de los canadienses engreídos con los que solía discutir... ya no lo volverá a hacer, una bala le atraviesa el cuello. 

     Al oír los disparos, Lucas se tira al suelo, Jean Leclerc, que no lo puede sostener, lo suelta, y corre a refugiarse, pero Jim lo consigue abatir de un disparo limpio. Lucas se arrastra por la nieve hasta donde está Hart, que herido de muerte se desangra y maldice a todos los dioses y santos, aunque casi no se puede mover. 

     —¡Os voy a matar hijos de puta!, ¡no sabéis con quién os habéis metido! — la voz amenazante se oye por encima de los lastimeros quejidos de Hart. Se miran entre sí, y Arkan señala dentro del camión. 

     — Lo siento — se le puede leer en los labios, es uno de los que a él le tocaba eliminar. De pronto el camión cobra vida con un rugido ronco, el conductor no se piensa quedar. Laura sale corriendo, cojeando como puede hasta donde va a estar el camión en unos segundos, apoya rodilla en tierra y apunta, cada exhalación produce vapor que le enturbia la visión, por lo que aguanta la respiración. Al volante parece no haber nadie, el conductor va agachado, tirado casi en el piso del vehículo. Laura apunta a la puerta, y comienza a disparar, dispara todas las balas que puede mientras que tiene ángulo, después el camión empieza a perder velocidad, hasta que por la propia inercia se va a la derecha contra un parque, donde los templados días de verano, los niños solían jugar en su verde césped. Jim y Arkan salen de sus escondites apuntando a los enemigos, hasta asegurarse de que ninguno ofrecerá ya resistencia. Laura corre hacia Lucas como puede, está junto al mayor de los Leclerc, que se ha desangrado hasta morir con una terrible expresión de odio en la cara. Se lanza sobre Lucas y lo abraza, lo abraza tan fuerte como puede. 

     — ¡Creí que no te vería más! —después lo besa repetidas veces. 

     — Por favor… la cinta… la cinta de las manos — también él quiere abrazarla. Laura saca su cuchillo y empieza a cortar, él la mira a la cara, siente auténtico dolor por las heridas que ella luce por su causa, pero fuerza una sonrisa. 

     —Eres la pirata más guapa que he visto nunca — ella lo mira y también sonríe, pese a tener dolores por todo el cuerpo. 

     — No eres el primero que me lo dice. 

      

    A media mañana ya están de nuevo en el Fast Eddy´s. Lucas, que solo tiene la herida de la frente y un buen dolor de cabeza, condujo la Harley, mientras que Laura volvió en el camión con Jim. Arkan disfrutó de volver en solitario en su BMW, aunque no se lo ha dicho, Jim es muy mal copiloto, se mueve mucho. 

    El restaurante tiene al lado unas cabañas de madera muy acogedoras que solían alquilar, eligen la más alejada, y esconden las motos detrás. 

    Arkan comienza a descargar víveres del camión. 

     — Quieto, quieto, no descargues tanto, solo somos dos, y además vamos en moto, guárdalo para tu gente — el noruego niega con la cabeza y baja una caja más 

     —Tenéis que recuperaros bien, el frío consume muchas energías, y en este viaje vais a pasar mucho — añade mientras pasa a descargar varios bidones de gasolina. 

     —Gracias amigo — le dice agarrándolo del hombro — os debo la vida, no me puedo creer que vinieseis de tan lejos por mí, que no me conocéis de nada... nunca os lo podré pagar… 

     —Tú has salvado a mucha gente, sé qué habrías hecho lo mismo por mí, además… seguirás salvando gente en tu viaje, así que, con lo de hoy he salvado a cientos, ¡me he ganado el Valhala! — se vuelve a carcajear con su sonora y contagiosa risa. 

     —Bueno, espero estar a la altura de ese razonamiento. 

    Jim sale sigilosamente de la cabaña. 

     —Laura duerme, tiene que descansar mucho — le da instrucciones para cuidar de ella, siempre se arrepintió de no haber estudiado medicina, era su auténtica vocación, y últimamente se ha arrepentido aún más, se ha visto obligado a actuar como médico forzoso en demasiadas ocasiones. 

    Arkan arranca su BMW, Lucas está junto a él. 

     —Quizá algún día vuelva a Europa, ¡os llamaré para tomar una cerveza! — afirma, como si tal cosa fuese fácil de hacer. 

     —No dejes de hacerlo, ¡tienes mi número! — responde Lucas tecleando en un teclado imaginario. 

    Después se dirige a la agujereada puerta del camión, apoyado en ella, tras quitarse el gorro, un despeluznado Jim lo mira con una sonrisa. 

     — ¡Buena suerte amigo! — dice Lucas. 

     — Lo mismo os deseo, ¡tened muchísimo cuidado! — responde el canadiense. 

     —Nos volveremos a ver, estoy seguro — añade Lucas, queriendo creer que así será. 

     —No me cabe la menor duda, pero la próxima en primavera — Jim le guiña el ojo. Lucas sonríe ampliamente, solo han sido dos días, pero siente por esos dos hombres un afecto fuera de lo normal, y no es solo porque lo han salvado. Son de esas personas excepcionales que nacen cada muchas, le satisface saber que en este caótico mundo aún queda gente así. 

      

     El pequeño convoy inicia su viaje de vuelta a casa, satisfecho por haber ayudado a quien lo necesitaba y merecía, y con un gran botín que asegurará la supervivencia de su grupo una buena temporada. 

      

      

    Le quita la ropa de moto y le pone unos pantalones de yoga y una sudadera, lo que ella suele usar para dormir, le duele ver la gran cantidad de moretones que tiene, pero el principal es uno que le ocupa todo el muslo, tiene muy mal aspecto y está casi ennegrecido. 

    Su propio olor corporal camufla el de ella, pero al desnudarla, también se da cuenta de que tiene mugre por todas partes, el cuello, las axilas, las ingles... llevan mucho sin poder asearse. Antes de vestirla, calienta agua en el fuego, y humedeciendo una toalla, la lava entera, sin prisa y a fondo. Después se asea él mismo. La besa en la frente, y se tumba a su lado, se duerme a los pocos minutos. 

    Laura duerme todo el día, a ratos le sube la fiebre, que baja después con antitérmicos. A ratos, incluso delira. 

    Pasan tres días hasta que Laura se empieza a encontrar con fuerzas para caminar por sí misma, siente enormes punzadas en el muslo, y se encuentra muy débil, pero persiste. 

      

     —¡Buenos días Capitana Sparrow! ¿seguro que puedes andar? no tenemos ninguna prisa — lo dice con sinceridad, pero ella sabe que no es así, no tienen mucho tiempo, lo más crudo del invierno amenaza con alcanzarlos. 

     —Estoy mejor, esto me duele más que la pierna — se lleva la mano con suavidad a la cara, tiene hinchados los puntos de sutura, pero menos que los días anteriores — y el ojo, ¿cómo lo tengo? — pregunta levantándose el parche, él fuerza una sonrisa. 

     — También está mejor... pero no te mires en un espejo en unos días —ella resopla, sabe que está muy mal, pero lo peor es que no consigue ver nada por él. 

     —Ya sé que no estoy muy guapa, menos mal que no tengo mucha competencia por aquí, que si no te marchabas con otra... — bromea, pero le da cierto tintineo a las palabras. 

     —¿Estás de coña? estás muy sexy con ese parche, y las cicatrices te dan aspecto de malota — ella sonríe, aunque eso le tensa los puntos y le duele aún más. 

     —Ya en serio... muchas gracias — dice él rascándose la barbilla — es la segunda vez que me salvas la vida. 

     —Yo diría la tercera, en Las Vegas, si no es por mí y mi fusil, a ti y a tu grupo os hubieran desayunado los bichos — afirma orgullosa. 

     —Cierto, ¡eres mi ángel de la guarda! Nunca me imaginé que mi ángel de la guarda era una sexy mexicana pelirroja con un fusil. Me lo imaginaba más como a un querubín con un arco... — los dos ríen. 

    De pronto oyen algo que les hace guardar silencio, son varios vehículos a motor. Lucas se asoma con cuidado, y ve que son varios 4x4 con las tres letras malditas escritas en el lateral, entran por las calles estrechas y vuelven a salir, le da la acertada la impresión de que los están buscando — se arrastra hacia atrás, y se va a la cabaña con Laura. 

     —¿Son ellos verdad? — pregunta ella tragando saliva, él asiente sin decir una palabra. 

     — ¡Las motos! — dice ella de pronto. 

     —Joder, si las ven, la hemos cagado —responde él, que coge dos mantas y sale con mucho cuidado. Puede oír los motores, están cerca, da la vuelta a la cabaña y las tapa con las mantas, después le echa nieve por encima con sus manos. 

     —¿Qué tal? — pregunta Laura 

     —Puede dar el pego — 

    Los dos se encierran en la cabaña en completo silencio, agradeciendo la nevada de la última noche, que borró las huellas del camión en la nieve, pues conducían directo a ellos. 

    Tras unos minutos eternos, el ruido empieza a alejarse, buscan sin ningún patrón, solo dando vueltas. 

     —Tenemos que largarnos de aquí — susurra Laura. 

     —Ya se han ido, no te escuchan. 

     —¡Pendejo!… estas cosas te hacen perder mucho encanto —responde, arrugando la nariz, él sonríe. 

     —No creo que estés recuperada aún como para subirte a la moto. 

     —Tengo que estarlo, esto es una ratonera, tenemos que salir hacía el estrecho cuanto antes. 

      

    Se preparan y a la mañana siguiente, muy temprano y muy abrigados, se suben a las motos. Por suerte, su rumbo es Sur, dirección a Home Creek, no tienen que pasar cerca de Fairbanks ni de aquellos cabrones. Home Creek es el último lugar de Alaska al que se puede acceder por carretera, y el más cercano a Rusia. 

     El plan es hacerse allí con una barcaza donde poder meter las motos, y cruzar el estrecho. Muchas cosas pueden salir mal, son conscientes, pero no se les ocurre otro plan mejor. 

      

    Cruzar el estrecho ha sido una piedra en el zapato desde que decidió partir del Hospital de Fortaleza, en realidad fue, incluso, el motivo de no haber partido antes. Pero ahí están, en Alaska, a escasos 800 kilómetros de la dichosa piedra, y está dispuesto a sacarla del zapato. 

   





   

      

     Cuartel general de La Hermandad 

    Tres días antes 

      

     —¡General, general! — el secuaz de turno, un débil mental debidamente embaucado, entra en la estancia principal desde la cual Bernard Delacroix dirige el mundo, su mundo. 

     —¿Eres tonto? te he dicho mil veces que pidas permiso antes de entrar... estoy rodeado de idiotas. — Delacroix es metódico en todo, y la ineptitud lo desquicia. Esconde algo que hace y mira fijamente a su subordinado, que tiembla nervioso. 

     —Lo tenemos, ¿verdad? — la cara de pánico del subalterno le dice lo contrario, pero quiere oírselo decir antes de explotar. 

     —Señor… ha escapado, ha matado a los dos tramperos, a nuestros cuatro hombres y ha robado el camión con la recompensa — lo suelta de golpe con la esperanza de minimizar el impacto. 

     —Pero ¿quién coño es ese tío? ¿cómo pudo matar a seis hombres armados, y salirse con la suya? es el puto Rambo ¿o qué? - grita. 

     —No creo que sea Rambo, señor — responde el secuaz, muy inapropiadamente — habrá tenido suerte. 

    El General saca su Desert Eagle de la pistolera y lo encañona — era una pregunta retórica, ¡imbécil! —de un solo disparo en mitad de la frente, lo mata sin compasión. 

     —¡Ortigosa! — llama a otro ayudante — ¡Ortigosa! que se lleven esto de aquí, y ven en seguida —Ortigosa ve a su compañero muerto, y se imagina lo sucedido, pero es más listo que este, y no hace ningún comentario. 

     —Tenemos que doblar la recompensa y, además, en los nuevos carteles, poned que todo el que le ayude, sufrirá nuestro castigo, morirá, él y toda su familia y amigos... y su puto gato... mandadlo a todas las bases del mundo, ¿me oyes? ¡A TODAS! — después le dispara cuatro veces a una pantalla de plasma de 50 pulgadas que tiene en su despacho — Puto Zid… — masculla, nadie objeta nada. 

    El mensaje llega a todas sus bases, desde Toronto hasta Calcuta, de Sídney a Madrid. Pero solo sirve para aumentar el mito, todos conocen, y muchos temen al tal Zid, ese personaje enloquecido que, a lomos de una moto y blandiendo una enorme espada, en solitario o con ejércitos, arrasa cada base por la que pasa. La historia poco a poco va creciendo, alimentada por las noticias de Satnet, y también a menudo por la imaginación de los aburridos jóvenes. Unos las creen más que otros, pero en la intimidad, todos rezan porque el tal Zid no pase por allí y los mate a todos. 

   





   

    Noticias de China 

      

    Roger, como casi siempre, está sentado frente a su Ordenador, ha conseguido instalar unos paneles solares. En México tiene muchos días de sol, y esto le da la posibilidad, muy de agradecer, de usar ciertos aparatos eléctricos, entre ellos, el ordenador. 

    A menudo hablan de ir al norte, a Fort Huachuca, Lucas les ha dicho que allí estarán seguros, y que la comandante al mando es una persona en la que se puede confiar 100 %, pero el viaje les asusta demasiado, el número de infectados en las carreteras es enorme, y cuesta borrar el recuerdo de la última vez que lo intentaron. 

    Además, desde que Joe murió, no tienen tanta motivación para hacerlo, por lo que se han asentado en esa zona de México. 

    Roger charla a menudo con el cabo Zotano, con una chica muy simpática de Brasil, con el encargado de comunicaciones de Las Vegas, y le da la bienvenida a la red a cuantos se van incorporando, se siente un poco como los viejos radioaficionados. En realidad, su nueva labor le gusta. 

    Al caer la tarde se dispone a apagar el ordenador cuando aparece un mensaje que lo perturba. Sigue espiando a La Hermandad, aunque está bastante seguro de que ellos saben que lo hace, y por esa línea solo dan pistas falsas... pero, aun así, lo hace, es lo único que tiene. Por eso, cuando ve que varias frases en chino aparecen en el chat, se queda atónito, empieza a rebuscar en sus archivos a ver si tiene un traductor de chino. 

     —¡Como echo de menos el Google Translator! — piensa, no tiene nada, al cabo de poco rato aparece un mensaje del mismo remitente, esta vez en inglés con muchas erratas y faltas. 

     —Al habla el coronel Zhao, al mando del nuevo ejército de la República Popular China, hemos destruido su campamento en Kun Sheng Yong, ejecutado a todos los traidores a la patria, y liberado a los inocentes ciudadanos chinos torturados y retenidos contra su voluntad. Sabemos que tienen más campamentos de tortura contra el pueblo chino, invitamos a liberar ciudadanos y disolver o correrán mismos suerte. 

      

    Esperar noticias. Coronel Zhao. 269ª Brigada de infantería mecanizada. — 

      

    Roger se queda sin habla, no sabe qué hacer, parece bastante real, no le encuentra ningún sentido a que sea algún tipo de trampa de los ZK, más bien, tiene toda la pinta de ser cierto, que los chinos han barrido una base de los bastardos de negro, y se han hecho con el ordenador… 

     Una sonrisa le ilumina el rostro, una casi tan grande como cuando le confirmaron que habían acabado con Las Vegas. 

    De pronto, le da un arrebato, lo hace como se hacen las cosas que salen del corazón, sin pensar. 

     —Aquí Roger Hackett de EEUU — prefiere no dar demasiada información —estamos encantados con su noticia, le comunico que, por desgracia, esa lacra de los ZKL, o Hermandad, los que ha combatido, están por muchos lugares del mundo, aprovechándose de la poca gente buena que queda. Aquí, en América, hemos terminado con dos bases por ahora, y sabemos que en Brasil también cayó una, es una necesidad acabar con todos ellos lo antes posible. 

    Tenemos un equipo de viaje, puede que en unos meses esté allí, en China, contactaré con él para que le facilite una clave para poder hablar de forma segura, por aquí nos «oye» el enemigo. 

    Muchas gracias por tan buena noticia. 

    Su amigo, Roger Hackett —el dedo revolotea sobre el ENTER unos segundos hasta que lo presiona, en pocos segundos aparece la respuesta. 

     — Perdone que no confíe, teniendo en cuenta de donde me habla, que su equipo venga a Kun Sheng Yong, nosotros le encontraremos a él. 

     —¡Perfecto! son dos locos en moto, no tiene equivocación posible… 

    Repentinamente se corta la conexión, ya le sorprendía que los ZK tardasen tanto en desactivarlo. 

      

    El encargado de informática de la central, mira al General, está de pie, junto a él, espera que entre en cólera en cualquier momento, pero eso no ocurre. Le molesta enormemente la caída de una de sus bases más grandes en Asia, por supuesto, pero saber hacia dónde se dirige el Zid, esa mosca cojonera, ese tumor a extirpar, le proporciona un alivio extra. Lo cogerá, y además vivo, disfruta elucubrando lo que hará con él, se las pagará todas juntas. Su extraña sonrisa desconcierta por completo al informático. 

   





   

      

    CAPÍTULO 17 

      

    Operación paso del estrecho 

    Diciembre 2022 

      

    La nieve cubre ya por completo la carretera, tienen que ir por en medio, ya que, si se pegan a un lado, corren el riesgo de meter la rueda en el arcén sin darse cuenta. Las motos resbalan continuamente, gracias a circular muy despacio, consiguen caerse menos, pero los aterrizajes al suelo son, pese a todo, muy frecuentes. 

    Llevan cinco días de viaje desde Tok, y pretendían hacer noche en Home Creek. Aunque la oscuridad ya se les ha echado encima, y no parecen estar cerca de su objetivo. 

    Bajo la blanda nieve, la rueda trasera de la Harley pilla una placa de hielo, y la moto se va completamente de atrás. Laura intenta poner la pierna, pero el muslo dolorido le propina una fuerte punzada de dolor y no puede hacer nada para evitar ir al suelo. 

    No se ha hecho daño, pero se queda allí, junto a su moto, tumbada boca arriba, soportando las punzadas de dolor de la pierna y las de frustración en el corazón. 

    Está completamente exhausta y decide rendirse, solo un rato, pero lo necesita, comienza a llorar, ha acumulado demasiada tensión y tiene que liberarla, llora con el corazón compungido. 

    Lucas la ve caer por su espejo retrovisor, la vigila constantemente, igual que ella a él. Rápidamente para y pone la patilla empujándola contra la nieve. El cansancio es extremo, al igual que el frío, pero corre hacia ella y se arrodilla a su lado. 

     —¿Estás bien? — le pregunta abriéndole el cristal de su casco, ella afirma con la cabeza sin dejar de llorar, Lucas respira hondo para no romper a llorar también, no debe hacerlo, ahora no. 

     —Vamos a parar a descansar, ¿vale? los días que hagan falta... los que hagan falta... — ella sigue asintiendo, pero el nudo en la garganta le impide articular palabra. Tiene la expresión de una niña pequeña que acaba de perder su juguete favorito. Lucas intenta decirle unas palabras de ánimo, pero verla así le parte el alma, él mismo también está física y anímicamente al límite, sin darse cuenta, sus ojos se empiezan a llenar de lágrimas, quería ser el fuerte, por ella, pero no lo logra, la abraza fuerte, y ella lo abraza a él, y así permanecen un rato, uno junto al otro. 

      

    Empieza a arreciar una tormenta, circulan tan despacio como pueden, Laura va delante. 

    Lucas no deja de mirar a ambos lados de la carretera hasta que ve el tejado de una cabaña tras una loma, está oscuro, y casi se le pasa, va a decírselo a Laura cuando observa que ella pone un intermitente, también la ha visto. 

    Lucas se baja primero, sus articulaciones parecen congeladas, casi las oye crujir. Se acerca a Laura y la ayuda a bajarse de la moto, ella no se queja, pero las lágrimas de dolor recorren su rostro. 

     La puerta es de madera, y está bien cerrada. Se acuerda de lo que un día le dijo Laura sobre las casas de campo, y comienza a palpar alrededor de la puerta, al no ver nada decide encender la luz de la moto, que ilumina por completo la entrada. Registra algo más, dentro de unos maceteros, en los poyetes, bajó la alfombra... pero nada, no encuentra las llaves. 

     — ¡Aquí está mi llave! — exclama desenvainando su espada que lleva a la espalda, la sitúa en la ranura entre la cerradura y el marco, y comienza a forzarla, Laura no dice nada, está completamente exhausta, apenas se puede mover, Lucas mueve la espada de lado a lado violentamente hasta que va entrando y rompiendo, luego hace palanca, y de un sonoro crujido, la puerta se abre de golpe. Él lanza un largo y humeante bufido cuando ve que dentro de la casa algo se mueve, va a abrir la boca para alertar a Laura, cuando un monstruo menudo, pero rabioso como un oso herido, sale propulsado de la oscuridad. Lanza un zarpazo contra el pecho de Lucas que lo desestabiliza, aunque consigue levantar la espada hasta cogerla con la otra mano y cruzarla sobre él. Pero en monstruo embiste duro, y lo tira de espaldas. Laura, sacando fuerzas de flaqueza, da un paso hacia él para intentar ayudar, pero otro infectado más, este enorme, sale de la casa, y se lanza literalmente sobre ella. Laura da un par de pasos hacia atrás para intentar compensar y no caer, pero no lo consigue y su espalda impacta contra la nieve, fuera del haz de luz que la BMW proyecta, en la oscuridad más absoluta. Lucas ve impotente como desaparece de su vista, pero, además, con los gruñidos de su bicho, tampoco puede oír nada. Un miedo visceral se apodera de él cuando piensa en poder perderla. 

     El monstruo le lanza un par de golpes a la cabeza que casi se la arranca, cosa que hubiese sucedido si no hubiese llevado aún el casco, después, como puede, hace un quiebro con la cadera, y el fiero animal que tiene sobre él intentando matarlo, se desploma hacia un lado, en ese instante, suelta la espada y lanza su mano hacia su bota derecha, saca su cuchillo, y con las fauces letales del engendro desgreñado a un palmo de su cara, le clava el cuchillo en la nuca. La que un día lejano fue la perfecta esposa del subdirector de una importante empresa naviera, compone una extraña mueca de sorpresa, que mantiene hasta desplomarse sobre el destrozado motorista. De un par de empellones se la quita de encima, se levanta como puede y, tras darle un manotazo al manillar de la moto, que ilumina el lugar donde está luchando por su vida la extenuada mexicana, clava el cuchillo en la sien al enorme Gargantúa que lanza golpes y mordiscos por igual, sobre la inerte Laura. 

     Lucas lo agarra de la ropa, y con mucho esfuerzo lo aparta a un lado, Laura está inmóvil, los largos segundos que ha durado la lucha, el bicho la ha golpeado a placer. Lucas le abre la visera del casco, y a pesar de estar en penumbras, ya que él proyecta su sombra sobre ella, puede ver que un hilillo de sangre le brota de la boca y de la nariz, acerca su cara a la de ella, pero no percibe nada, después se quita el guante de un tirón, mordiéndolo por la punta de los dedos y nervioso le palpa el cuello con su helada mano. Siempre había pensado, al verlo en las películas, que no sabría si él sería capaz de encontrar el pulso o no, y el caso es que no lo encuentra, las lágrimas empiezan a correr por sus mejillas. 

     —No... Laura, no, no te vayas, ¡no te vayas! — grita, la coge en brazos como puede, y la lleva dentro de la casa, el olor allí dentro es fétido, claramente a podrido, pero la temperatura no es tan fría como fuera. Le quita el casco y le abre la chaqueta, sabe que dispone de poquísimo tiempo, le empieza a hacer el masaje cardiaco, hizo un curso de primeros auxilios antes del viaje, pero solo practicó con un maniquí. Cuenta las compresiones, e insufla, intenta estar calmado, pero las lágrimas corren por sus mejillas. Cuenta e insufla, cuenta... en los brazos helados y sobrecargados de presionar le empiezan a dar punzadas, pero no se rinde... insufla, cuenta e insufla. 

      

    En Home Creek, Alaska, la infección se conoció por televisión e internet, los plácidos ciudadanos veían horrorizados esos vídeos de los primeros ataques. Como si fuese una serie de moda, veían como aquellas personas destrozaban a otras con sus manos y dientes. Aunque, en aquella área remota se sentían inocentemente a salvo. Pero la muerte, como en la gran mayoría de los casos, viajaba en avión. 

    Tras varios días de noticias desalentadoras sobre la infección a nivel mundial, (pero sobre todo en Norteamérica, de donde provenían la mayoría de los vuelos que recibían), el Sheriff, Malcolm Phoenix, en un exceso de sus funciones, decidió, unilateralmente, aislar el pueblo. Primero mandó una patrulla que obligaba a dar la vuelta a los pocos que venían por carretera, luego dio el siguiente paso lógico, cerrar el pequeño aeropuerto, le fue muy fácil conseguir el apoyo ciudadano, el miedo jugaba de su parte. Desde la torre de control se amenazaba a todos los vuelos con derribarlos si intentaban aterrizar. Aun así, dos vuelos aterrizaron. Por supuesto era un farol, nadie fue capaz de derribar un avión de pasajeros con cientos de americanos inocentes, (ni tenían medios para ello) pero lo que sí hicieron fue ponerlos en cuarentena. Al primer vuelo lo desviaron al final de la pista, y lo retuvieron bajo amenaza de disparar si abandonaban el aparato, y esta vez no era un farol. Cuando se quedaron sin víveres les suministraron lo básico para sobrevivir los 15 días que ellos estimaron era lo mínimo para estar convencidos. 

    Un par de días después, aterrizó otro avión, muchos aeropuertos habían cerrado, y el piloto no se arriesgó a ir a otro sitio donde tampoco le dejasen tomar tierra, por su cuenta, aterrizó la nave. La situaron junto al otro, por las ventanillas se veían los pasajeros unos a otros, nerviosos, muchos histéricos, hambrientos y sucios. 

     Al segundo día del segundo vuelo, los del avión vecino detectaron revuelo dentro de la cabina, a través de las ventanillas veían mucho movimiento, y eso no era normal. El piloto comunicó con la torre de control, había un infectado entre el pasaje, lo estaban reduciendo, pedía ayuda que no recibiría. La tripulación se había refugiado en cabina, el piloto comunicó que iban a abrir la compuerta de emergencia, o morirían todos allí, fue lo último que hizo. Un hombre del Sheriff, cazador y muy buen tirador, lo abatió de un tiro limpio en la frente. Dentro de la cabina cundió el pánico, en un segundo, el copiloto también fue abatido, las auxiliares, histéricas, abrieron la puerta y entraron corriendo y llorando en la cabina de pasajeros, no volvieron a salir. Esperaban que alguien accionase la apertura de emergencia, y varios hombres apuntaban hacia ella, pero curiosamente nadie lo hizo. Es extraño cómo se comporta la gente en esos momentos de histeria colectiva. 

    En menos de una hora el ajetreo cesó, se veía gente deambular, pero muy tranquilamente, dedujeron que todos se habían transformado o habían muerto. Los del vuelo anejo, aún tuvieron que estar 11 días más viéndolos por las ventanillas hasta que los dejaron bajar. El día que pudieron salir, fue un día de alegría para todos, los ánimos allí dentro eran terribles, muchos estaban desquiciados, y las peleas eran frecuentes. Les dejaron un par de minibuses para los que se sintieran más débiles, y el resto debería caminar hasta la pequeña terminal, donde se les recibiría con mascarillas y guantes, aún no se fiaban. El ruido y el ajetreo eran como un caramelo para los infectados del avión 2, todos se excitaron y empezaron a golpear los cristales frenéticamente. Algunos incluso los rompieron y metieron sus cuerpos por los pequeños ventanucos, intentando coger a aquellos pobres diablos... hasta que fueron abatidos. 

    El sheriff se reunió con su gabinete de crisis, compuesto por sus ayudantes, el alcalde, con el que rivalizaba por el liderazgo, y unos pocos hombres y mujeres influyentes de su pequeño pueblo. Se trataba el tema de qué hacer con aquellos «refugiados». Aunque el Sheriff tenía otro tema, ¿qué hacer con el avión plagado de infectados que tenían en el aeropuerto? todos estuvieron de acuerdo en que era una gran amenaza, y que había que destruirlo. Al día siguiente se apilaron pallets y cajas bajó el avión, se rociaron de gasolina y se les prendió fuego. La explosión se oyó desde todos los rincones del pueblo. No se volvió a hablar del tema, era incómodo para todos. Aunque todos sabían que aquellas medidas drásticas les habían salvado la vida. 

      

      

    Tras echar otro tronco, se acurruca junto a la chimenea, cada día parece ser un poco más frío. Es víspera de Navidad, la segunda que pasa fuera de casa, ya contaba con ello, entraba en los planes pasarlas fuera... pero no así. 

     —¡Ho ho ho! — Lucas se vuelve, tras él, Laura, con un gorro de Papá Noel y apoyada en un bastón, le sonríe. Los puntos de sutura de la cara curan bien, pero se la ve demacrada. También luce un parche estilo pirata, no le gusta verse el estropicio del ojo. Por suerte, tiene una sonrisa capaz de iluminar una ciudad por sí sola. 

     — ¿Dónde has encontrado eso, Mamá Noel? — 

     —¿Ves? no lo has registrado todo — le guiña el ojo y hace un chasquido con la lengua — he encontrado una caja con adornos navideños en un altillo — disponen de suministros, a base de conservas de lujo, para pasar la nochebuena. Y se le ocurre que darle un toque navideño a la cena los animará —por cierto, también estaba esto — en su mano sujeta un gran fajo de billetes de 1000 $. 

     —Uauh, hemos robado más pasta que Bonnie and Clyde, con este golpe nos retiramos — responde simulando una pistola con sus dedos, ella suelta una carcajada, pero acto seguido se agarra el costado con la palma de la mano, y aprieta los dientes. 

     — Ojalá te pudiésemos pasar por rayos X, igual hay algo más roto... de verdad que lo siento. 

     —No lo digas más... — responde ella a su vez — me curaré, yo soy aún joven, no como otros — lo mira con fingido desdén de arriba a abajo, solo los separan tres años, pero le divierte bromear sobre ello — Si no fuese por ti, estaría muerta, así que, si tengo unas costillas rotas, merece la pena, lo pago a gusto, ¿ok? y no me lo digas más... se curarán. 

     —Ok, entendido — él levanta ambas palmas de las manos en señal de rendición, mientras ella se sienta a su lado, junto al fuego, (que empieza a necesitar leña) y arroja dentro el fajo de billetes. 

     —De todas mis chicas eres la que más rápido quema la pasta... no sé si me convienes — bromea él, ella lo mira muy seria. 

     —¿De todas tus chicas? Santa no te va a traer nada este año, ¡has sido muy malo! 

     —No me preocupa, a mí siempre me traen los regalos los Reyes Magos. 

     —¿Esos tres vejestorios? no cuentes con ello, aquí no te encuentran, seguro —sonríe. 

     — ¿Qué no? ¡si llega el regordete de Rojo, con lo que le pesa el culo, llegan los Reyes Magos! — los dos se ríen un rato. 

      

    Dos semanas después. 

      

    El día amanece despejado, aunque eso hace que haga aún más frío, la tenue luz solar parece cargarlos de energía. 

     — Un gran día para volver a rodar ¿eh? — pregunta Lucas sentado en su BMW, mientras se pone sus Ray Ban, la blanca nieve lo ciega. 

     —Laura lleva la melena recogida en una cola, el pelo le llega ya a los hombros, se ha quitado ella sola los puntos de la cara, dejarán cicatriz, pero lo ha disimulado con maquillaje. Se levanta el parche y se mira el ojo en el espejo de su Harley, no le gusta lo que ve, así que se lo vuelve a ajustar. Después, se suelta el pelo moviendo la cabeza, la cola le molesta con el casco. 

    Lucas cree estar viendo un ángel a cámara lenta. 

     —No te lo digo mucho… —dice él, ella se vuelve, expectante. 

     —¿Qué? — 

     — Que eres preciosa. 

     —¡Cierto! — responde poniendo morritos — ¡No me lo dices mucho! — se cruza el fusil a la espalda, y se sube a su moto, tiene molestias, y algunos dolores que le recuerdan que ha estado muy mal, pero en general se encuentra bien. 

    El rugido de la Harley ahoga el fino ronroneo de la BMW, pero a eso, ya se han acostumbrado. 

      

    No han recorrido ni treinta kilómetros, cuando algo les hace detenerse, un enorme autobús cruzado perfectamente en la calzada, seguido de otros vehículos grandes y contenedores, es un muro. 

     En primera, y a velocidad lenta, se van acercando, cuando están a unos cincuenta metros, una voz suena por un megáfono. 

     — ¡QUIETOS AHÍ, NI UN MOVIMIENTO U OS FREÍMOS A TIROS! 

     —¡Tranquilos, somos amigos! — grita Laura levantando las manos, Lucas la imita. 

     —¿AMIGOS DE QUIÉN? YO NO OS CONOZCO DE NADA — 

     —Quiero decir, ¡que venimos en paz! que no queremos problemas — a Lucas le parece que Laura ha hecho una muy buena aclaración. 

     —¡BAJAOS DE LAS MOTOS Y ACERCAOS CON LAS MANOS EN ALTO! —la distorsión del megáfono, junto a un inglés muy cerrado, hace difícil entenderlo. 

    Pero obedecen y caminan hasta estar frente al bus. 

      —Si quisieran matarnos, ya lo habrían hecho — susurra Lucas. De encima del bus aparece un tipo, lleva un grueso anorak oscuro, y un sombrero de ayudante del Sheriff. 

     —¿Qué pretendéis? ¿Qué hacéis aquí? — interroga sin dejar de apuntarles con un rifle. 

     —Solo estamos de paso, queremos cruzar a Rusia… —explica Lucas con naturalidad. El vigilante se queda sin palabras, ¿a Rusia? ¿de paso?... ¿estáis de cachondeo?, ¡no me toquéis los huevos u os meto una bala en la cabeza! hace meses que no vemos a nadie… ¿y vosotros estáis de turismo? 

     — No, No — intenta tranquilizarlo — mi amiga y yo solo queremos cruzar, pensábamos que no había supervivientes, nos alegramos mucho de estar equivocados ¿verdad? — mira a Laura buscando confirmación, ella asiente con la cabeza exageradamente. 

     —¡Esperad un momento! — dice sin dejar de apuntarles, saca un Walkie y habla con alguien, pero no consiguen entenderle. 

     —¡Escuchadme!, el Sheriff quiere hablar con vosotros, quiere saber algunas cosas del exterior, así que podéis entrar, pero antes — añade enarcando una ceja y levantando su dedo índice — debéis pasar la cuarentena, aquí no tenemos ni un solo infectado, ¡y así queremos seguir! 

     —Estamos sanos, hemos estado descansando casi un mes cerca de aquí en una... — 

     —¡Me da igual! si queréis entrar, tenéis que pasar quince días de cuarentena, eso, u os vais por donde habéis venido… 

    Ambos se miran, saben que volverse no es una opción, y que aquel tipo no aceptará ninguna otra cosa. 

     —Está bien, ¡haremos la cuarentena! — responde Laura. 

    El ayudante del Sheriff les indica que pueden pasarla en una vieja auto caravana que sirve de parte del muro, y que está a unos 100 metros a su izquierda. 

    No saben si es cosa del propietario original del vehículo, o si aquel viejo cascarón oxidado, desconchado y maloliente ya ha sido el domicilio improvisado de algún otro cuarenteno forzado, pero tiene una chimenea de forja con una salida de humos por el techo, aguantar allí sin ella sería muy duro. 

      

     —¡Eh, los de la caravana! —es su tercer día allí, y su principal enemigo ha sido el aburrimiento. Cuando oyen la voz del Sheriff se sobresaltan. 

     —¡Vivos y sanos! — exclama Lucas asomando la cabeza por una ventana lateral, el Sheriff está en el lado interior del cerco, donde no pueden acceder desde la caravana. 

     Lo primero que ve, es el rifle que le apunta a la cabeza. 

     — Eso, el tiempo lo dirá... por ahora me alegro de que no seáis un par de zombis come cerebros — exclama el Sheriff bajando el arma — Soy Malcolm Phoenix, Sheriff Malcolm. Hace mucho tiempo que no tenemos visitas. 

     —Me lo imagino — responde Laura — no está esto muy de paso — El Sheriff suelta una carcajada que los sorprende. 

     —¡Cierto! y nos encanta que así sea hija. 

     —Yo soy Laura Cartagena, y él es Lucas Elisea. 

     — Si no os convertís en zombis, ¡intentaré recordarlo! — responde él con sorna, después se descuelga una mochila que lleva, y la engancha en la punta de un palo — Os he traído algo de comida, es poca, y os tiene que durar hasta el final de la cuarentena, no he podido traer más — Lucas estira el brazo para cogerla.  — no estamos muy sobrados aquí — 

     —Es increíble que tengan un pueblo libre de la infección, es el primero que vemos, y venimos de muy lejos, han hecho un gran trabajo. —Lucas intenta halagarlo, sabe que eso siempre viene bien. — ¿Cuántas personas son? — El sheriff da un paso atrás. 

     — Muchas, ¡y todas muy bien armadas! — Ha metido la pata, ha conseguido el efecto contrario, lo ha asustado. 

     —¡Nosotros estamos solos! — grita Laura intentando compensar — y estamos deseando pasar la cuarentena para conoceros — Esos dos latinos no le dan buena espina, en general no se fía nunca de nadie de fuera, pero tiene curiosidad por cómo está el mundo, mucha curiosidad. 

     — Racionad la comida, volveré en doce días. 

     —Aquí estaremos Sheriff —Laura le sonríe y le hace el clásico saludo militar, Phenix no sabe si intenta ser amable o se está burlando de él. Le responde agarrándose el ala de su sombrero, y se marcha caminando. 

    Con leña, mantas, una baraja de cartas, los escasos víveres, e infinita paciencia, pasan los doce días restantes. 

      

      

    La mañana del día número quince, vuelven a oír esa voz. 

     — ¡Srta. Cartagena, Sr. Elisea! ¿siguen humanos? — Lucas la mira a ella sorprendido. 

     —¿Se acuerda de nuestros nombres? —Ella sonríe y se levanta para asomarse. 

     —¡Espera! — él la sujeta del brazo — ¿cómo se llama él? —ella, divertida, le responde susurrando discretamente. 

     —¡Buenos días Sheriff Phoenix! — él les señala la puerta principal, donde siempre hay un hombre apostado, mientras que camina hacia allá. 

    Se encuentran a cada lado de la verja, que ya se está abriendo, (es un autobús escolar, que arrancan y mueven). 

     —¡Motos! — exclama el Sheriff sorprendido mientras estrecha sus manos — son ustedes unos especímenes realmente raros. 

     — Nos lo dicen mucho — responde Laura. 

      

    Ambos siguen al 4x4 patrulla de Phoenix con sus motos. Cuando se cierra las puertas tras de sí, a ambos les invade una especie de calma, saber que allí dentro la infección no existe, así como que es su último peldaño antes de cruzar a Rusia, les hace sentir que ha terminado una etapa, que para bien o para mal, lo que les espera es otra cosa, algo nuevo y diferente. 

      

    Laura tiene una sensación extraña en ese lugar, no parece real, recuerda haber sentido lo mismo cuando la llevaron de pequeña a Disneyland, poco antes de morir su padre, no sabe si es por irreal, o por fantástico, pero se siente en otro mundo, uno demasiado perfecto. 

    Al pasar junto a una casa, un abuelo se afana con su pala en quitar la nieve de su camino de acceso, los setos, aún cubiertos de nieve, están perfectamente cortados, y su impoluta camioneta roja, aparcada en su parking. El Sheriff lo saluda con la mano, y el abuelete le devuelve el saludo mientras los mira fijamente... algo normal y habitual en el viejo mundo, en cambio ahora les resulta demasiado artificial. 

     Pero hay algo más, el olor, no huele a nada, y quizá eso lo hace especial. Se ha acostumbrado demasiado al fétido olor de la putrefacción que te penetra hasta el cerebro. Olor a rancio, a podrido y a muerte. Ya fuese una cosecha sin recoger, una vaca o un perro muerto en algún rincón, o, por supuesto, miles de cadáveres descomponiéndose al sol, en sus casas, o en sus coches, las ciudades muertas huelen así, a muerte. 

      

    La Sterling Hwy. les adentra en el corazón del pueblo, no es el tipo de pueblo mexicano donde Laura se había criado, y mucho menos el tipo de pueblo andaluz que Lucas recuerda. Las calles son amplias, con casas grandes a los lados, generalmente de madera, y todas con su generoso jardín. Y naturaleza, naturaleza por todas partes. Lo más sorprendente es el orden, todo ordenado y normal, los coches bien aparcados, y no abandonados en la carretera, los postes de la luz aún en pie, y lo mejor, ni un solo cadáver a la vista. 

    Da la impresión de que quieren aparentar normalidad, pero todo aquel con el que se cruzan parece estar pendiente de ellos. 

    Llegan a un llano, donde hay varios vehículos aparcados, es un edificio gris, que parece un polideportivo, donde Lucas se sorprende al leer «Church on the Rock», es una Iglesia. 

    Phoenix les invita a que le acompañen, lo hacen con cierto recelo, la situación es extraña. Entran en la sala de culto, le parece aún más un polideportivo, especialmente porque la grada está llena de público expectante. A pesar de las sesenta o setenta personas, el frío es glacial, hace el mismo frío que fuera. 

     — Yo hubiera preferido que os dieseis una ducha caliente y descansaseis primero, pero todo el pueblo estaba contando los días para poder conoceros y que les contéis como está todo ahí fuera... y son muy persistentes, no los pude convencer — les susurra el Sheriff antes de subir a la palestra. 

     —Queridos vecinos, aquí les tenemos por fin, les presentaría, pero no sé nada más que sus nombres, he cumplido lo que acordamos, y me enteraré de todo a la par que ustedes — les mira de refilón y les enarca una ceja —Por favor, subid —Laura mira a Lucas con pánico. 

     —¡Me da pavor hablar en público! — le susurra al oído. 

     —No te preocupes —la tranquiliza —esto es lo mío —Sube a la tarima y se pone frente a la audiencia. A ambos lados, en las tinieblas puede ver las canastas de baloncesto plegadas, en realidad es un polideportivo. 

     La audiencia son las personas más influyentes del pueblo, esas setenta personas representan a los más de cuatro mil habitantes de Home Creek, son policías, concejales, pero también maestros, bomberos, tenderos, etc. 

     —Buenos días, mi nombre es Lucas Elisea, y mi compañera es Laura Cartagena, ella es de México, y yo soy de España, y nuestro viaje empezó en Brasil — Sin pelos en la lengua, desarrolla sus dotes e interpreta su propia vida para la concurrencia. 

    Cuando más entregado está a la narración, alguien levanta la mano enérgicamente, es un hombre de mediana edad, menudo, y se sube las gafas nerviosamente, baja la mano y la vuelve a subir compulsivamente, como un alumno que sabe la respuesta correcta. 

     — Si, dígame... — 

     — Perdone que le interrumpa, su viaje me parece algo épico, no me malinterprete, y estaremos encantados de que nos lo cuente más tarde con todo tipo de detalles, pero lo que queremos saber es cómo está el mundo... ¿Muchos zombis? ¿Muchos humanos? ¿Hay gobierno? ¿Comunicaciones? ¿Se están restableciendo? ¿Cuánto tardarán en hacerlo?... — Muchos se unen a la petición, pronto ni siquiera se le oye por la algarabía. 

    Lucas lo calma con las palmas de las manos hacia él — capta lo que quieren de ellos. 

     —Está bien, entiendo lo que quieren saber y, amigo, no tengo muy buenas noticias — poco a poco e intentando ser lo menos duro posible, les cuenta cómo está el mundo tal y como él lo ha conocido. Muchos otros le preguntan sobre diferentes cuestiones, unas respuestas las conoce perfectamente, otras muchas no. 

     Después de casi dos horas de charla, la concurrencia se da, más o menos, y con gran pesar e incluso lágrimas, por satisfecha. 

     —Una cosa más... — se apresura a decir, viendo que se levantan y van saliendo — aprovechando que están aquí, y deduciendo que son las personas más importantes del pueblo, querría pedirles algo — se giran a mirarle, pero la mayoría ni siquiera se sienta — Mi amiga Laura y yo — ella no se lo ha comentado nunca, pero le molesta que la llame amiga — necesitamos meter nuestras motos en alguna embarcación, queremos llegar a la costa rusa más cercana, y seguir nuestro viaje. 

     —Osea, que, queréis un barco — responde Jeff Turner, propietario de un antes próspero negocio de venta y alquiler de barcos para pesca deportiva. Ambos afirman con la cabeza. 

     —Yo os puedo vender uno a muy buen precio, muy bueno — añade. 

     —¿Vender? — pregunta Laura en voz alta, aunque la pregunta era más para sí misma que para ese saca cuartos. 

     —Por supuesto hija, ¿No querrás que te regalen un barco? — se oyen varias risotadas — ¡Esto sigue siendo América!… tenéis dinero, ¿verdad? — en ese momento Lucas mira a Laura de reojo, ella nota como su mirada se le clava sin tener que girarse, ambos recuerdan lo bien que ardieron los fajos de mil. 

     —Puede que tengamos algo mejor que el dinero... — propone Lucas de pronto, Laura sabe al momento qué va a proponer. 

      

     —Prueba número 326, igual a la 325, pero sintetizando a un grado más de temperatura. —el profesor Connor Sebastian se sube las gafas de la punta de la nariz y pulsa pause en su grabadora, seguidamente se queda observando el termómetro para asegurarse de que detiene la prueba a la temperatura exacta, le lleva mucho trabajo preparar una prueba, y no quiere que se le estropee por no estar lo suficientemente pendiente. Lo cual es muy complicado con esa puñetera zombi gruñendo y pataleando todo el rato en su camilla. 

    Pese a estar perfectamente amordazada, puede oír los guturales alaridos que provienen de su infecta garganta, el demonio no ceja, ni lo hará jamás. 

    Inyecta el resultado de su prueba a la infeliz de la camilla, que patalea y convulsiona bajo todas esas correas y cadenas. 

     —Prueba 326, inyectando — vuelve a pulsar el pause, la infectada da un par de fuertes respingos, sus ojos están clavados en el doctor. — a veces pienso que, más que un científico, cariño, lo que necesitas es un exorcista. 

     El doctor está convencido de que, si su prueba tiene cualquier efecto, este será inmediato, tan inmediato como lo es la transformación hacia un lado, debe serlo hacia el otro. 

      

    Tras una decepcionante hora de observación, vuelve a pulsar el rec. 

     —Prueba 326, negativa. —pulsa stop, se quita las gafas y se restriega sus cansados ojos, camina al final de su improvisado laboratorio en su propia casa, y se sirve un dedo largo de Jack Daniels. A través del culo del vaso puede ver a la distorsionada infecta, cuando observa horrorizado que esta rompe una correa y se suelta un brazo. 

     —¡BROOOOODY! — grita con pavor, el vaso estalla contra el suelo, mientras él se lanza hacia el brazo de la chica, agarrándolo con ambas manos. Ella lo zarandea como a un muñeco de trapo hasta que el ayudante llega. Brody Mason es el más corpulento y fuerte de los ayudantes del Sheriff, motivo por el cual Phoenix lo asignó a la vigilancia en casa del Dr. Sebastian. 

    El corpulento joven agarra el brazo con ambas manos y se deja caer al suelo, aun así, ella casi lo levanta. 

     — ¡Doctor… amárrela! — el nervioso Dr. coge unas correas nuevas y las pasa alrededor del brazo y del soporte al que está atada, en un momento dado Brody tira con fuerza del brazo, y el profesor ciñe las correas todo lo que puede, después, ambos caen jadeando al suelo. 

     —¡Tiene fuerza la puñetera canija! — exclama Sebastian intentando recobrar el aliento. 

     —Dr. — jadea un par de veces — esto no puede seguir pasando. 

     —Brody… 

     —No, si vuelve a pasar, iré directo al Sheriff, esta cosa puede infectar al pueblo entero, no le volveré a decir que está todo controlado, no lo volveré a hacer — le responde irritado, el Dr. lo ha puesto en una posición, la de mentir a su superior, en la que no se encuentra nada cómodo. 

     —No volverá a pasar, te lo prometo, — se levanta del suelo sacudiéndose la ropa — la ataré con más correas, descuida, ha sido un exceso de confianza por mi parte — espera que de verdad sea así, pero no está en absoluto convencido de sus propias palabras, esa zorra es inhumanamente fuerte y persistente. 

      

    La concurrencia se vuelve con curiosidad hacia ellos ¿qué pueden llevar mejor que el dinero en aquellas motos? ¿oro? no mucho. 

     —Habla hijo, ¿qué tienes para ofrecer? — pregunta el Sheriff. 

    Lucas le muestra una leve sonrisa de medio lado a Laura. 

     — He podido ver que su problema más serio es la incomunicación — muchos se miran entre sí, la verdad es que tienen problemas más serios que ese, pero ciertamente, estar comunicados les podría ayudar a solucionar otros muchos — antes les comente que hemos estado con varios grupos de supervivientes, unos civiles y otros militares, y hay muchos más repartidos por América y Asia... y nosotros pretendemos ir comunicando más núcleos de supervivientes, se ha establecido una red, una especie de la antigua Internet, Satnet, la llamamos, donde se mantienen mutuamente informados. Y yo puedo configurar un ordenador y establecer la conexión con el resto del mundo — un murmullo empieza a recorrer la sala, aquella posibilidad abre de nuevo su pueblo al mundo, algunos sienten miedo de exponerse, de que más gente, quizá infectada, venga, pero de momento se callan sus recelos. 

     —Y eso, ¿cuándo podrías hacerlo? — pregunta el Sheriff. 

     —Podría hacerlo en cuanto se me asegure que dispondré de un barco para cargar las motos — asevera intentando no sonreír. El sheriff se acerca a Turner y hablan en voz baja — de acuerdo, ya tenéis barco. 

     —¡Pero uno que funcione! — apunta Laura. 

     —Un barco que pueda cargar las dos motos y llevaros a la costa de Rusia, no es el más nuevo que tengo, pero está en condiciones — responde Jeff —por cierto, sabéis navegar, ¿no? 

     —No nos vendrían mal unas nociones básicas — puntualiza Lucas, mientras Laura sonríe, y Turner pone los ojos en blanco resoplando. 

      

    Encontrar el equipamiento no les lleva demasiado, y en cuestión de un par de horas ya están hablando con bases en los EEUU, su aislamiento de la infección causa gran sorpresa a todos, lo que los hace sentirse especiales en cierta manera. 

    Es invierno, y los días son cortos, por lo que pronto empieza a oscurecer, acuerdan ir el próximo día a buscar el barco que Turner les ha prometido, no lo han comentado entre ellos, pero ese pueblo les da mal rollo a ambos, quieren marcharse cuanto antes. 

     —Chicos, si queréis podéis dejar las motos aquí, mi casa está cerca, os quedáis conmigo esta noche — es una hospitalaria y sincera invitación, pero en un hombre como aquel, demasiado acostumbrado a mandar, suena a orden. 

     —Gracias Sheriff, no queremos molestar… —responde rápidamente Lucas. 

     —No creo que queráis pasar la noche al raso con este frío —el Sheriff mal simula una tiritona, bromear no es algo que se le dé bien. 

     —No, hemos visto una casa con pinta de llevar mucho abandonada ahí al lado — señala la próxima esquina — nos apañaremos — añade Laura rápidamente, dejando claro que ya tienen un plan, aunque lo acaba de improvisar. 

     —¿La cabaña de madera con las ventanas rojas que está dos casas más abajo? — pregunta el Sheriff, mientras se enciende un Marlboro. 

     —Sí, ¡justo esa! — 

     —Esa es la casa de los Henderson — responde el Sheriff tras exhalar una bocanada de humo — ¿Me estáis diciendo que queréis allanar una propiedad privada? ¿Qué le digo a los Henderson si vuelven de Anchorage? ¿Que le regalé su casa a unos moteros ocupas? —vuelve a exhalar — no, ni se os ocurra hacerlo. 

     —Sheriff — le dice Laura en un tono de voz más bajo — los Henderson están muertos. 

     —¿Tienes pruebas de eso? …y aunque así fuera, sería de sus herederos, o del banco, pero de quien no sería en ningún caso, y de eso estoy seguro, es vuestra. — Lucas permanece en silencio, Laura resopla ligeramente. 

     —Así que, tal y como yo lo veo, tenéis tres posibilidades, dormir en la calle —muestra su dedo pulgar — venir a mi casa, que tengo agua caliente y una chimenea —extiende el índice — o allanar la casa de los Henderson y dormir en el calabozo — saca el dedo corazón, exhibiendo los tres dedos que corresponden a las tres opciones —¡esto sigue siendo América, hijos! —lo dice con la naturalidad de quien ha dicho esa frase demasiadas veces, después le da una buena calada a su Marlboro. 

     —Pues dadas las circunstancias, nos quedamos con la puerta dos — responde Lucas con una mueca de resignación, mientras Laura cabecea afirmativamente. 

     —Venid conmigo en el coche patrulla, mañana os traigo a por las motos, no os preocupéis, están seguras aquí — Lucas está a punto de decir que prefería llevarse las motos, cuando Laura se le agarra al brazo como si fueran una pareja de recién casados hacia su coche nupcial. 

      

      

     —¡Pequeños placeres! — exclama Laura, metida en la cama con un pijama limpio, tras haberse dado una ducha caliente y cenado una tortilla. Lucas, está desenredándose la barba con un peine tras la ducha. 

     — ¿Qué dices? 

     —Pequeños placeres, son las cosas grandes de la vida... 

     —¿Y eso? ¿una poesía? 

     —No sé, no me acuerdo quién lo dijo, bueno, ni si dijo exactamente eso, pero sé a qué se refería, me siento así ahora mismo — se estira como una gata, aguantándose con el codo las costillas para minimizar las molestias. — Y si no fuese por el Sheriff Lobo, del que no me fío ni un pelo —lo dice bajando mucho la voz — esta noche seguiríamos teniendo placeres —le guiña el ojo muy sensualmente. Él se ríe. 

     —No me pongas los dientes largos para nada — se sienta a su lado en la cama, y le acaricia el brazo —Yo tampoco me fío de él, no se ve mal tipo, pero sabe bastante más de lo que cuenta —. De pronto se escucha un estruendo en la parte de abajo de la casa que los sobresalta a los dos. 

     —¡Joder! — grita ella, él se pone en pie y coge su espada, abre la puerta y sale al pasillo, el Sheriff sale de su habitación dando amplias zancadas mientras se atusa las puntas de su bigote. 

     —Tranquilos, son ratas, las malditas ratas, no es la primera vez, se cuelan en el sótano buscando comida... —baja la escalera con sonoros pisotones — yo me encargo — grita mientras lo hace. 

      

     —¿Ratas? —interroga Laura — ¡deberían ser enormes! —Lucas tiene un repelús. 

     —¡Que ascazo! odio las ratas. 

     —No me creo eso de las ratas —comenta ella mientras se acomoda la almohada. 

     —¿No te lo crees? ¿y por qué no? 

     —¿Que llevaba en la mano para matar a las ratas? —Lucas lo piensa un instante. 

     —No llevaba nada. 

     —¿Has visto alguna rata por aquí? ¿o un vertedero o un basurero? yo no, además, a no ser que se vean acorraladas, las ratas suelen huir de la gente, y tienen un mundo entero a sus pies ahí fuera... ¿para qué iban a venir aquí, donde hay gente? — Lucas frunce el ceño —además, las ratas son silenciosas y sigilosas, para formar ese escándalo deberían ser grandes como gatos — a Lucas se le erizan los pelos del cogote solo con imaginarlo — ...que no me lo creo, no sé qué ha formado el escándalo ese ahí abajo, pero no creo que sean ratas, es otra cosa. 

    —Joder… ¡cuánto sabes de ratas! 

   





   

      

    Alaska 

    Año y medio antes 

      

     —¡No te pongas de pie! —le grita Bernie. 

     —No pasa nada, no seas cagón — responde su buen amigo Jay — es que no veo bien en que se ha enganchado. 

     —¡De pie tampoco vas a ver una mierda!, siéntate joder, ¡qué vamos a volcar! — de mala gana, y más porque realmente no ve nada, que, por hacer caso al miedoso de su amigo, Jay se acaba por sentar. 

     —Corta el sedal y nos vamos. 

     —De eso nada, estoy harto de perder anzuelos — Jay continúa tirando de lo que sea que ha enganchado su anzuelo, va recogiendo sedal muy poco a poco, sabe perfectamente que si da un tirón brusco acabará partiendo el sedal. Empiezan a discernir algo, es un bulto voluminoso, pero no distingue qué. 

    Últimamente ven mucha basura en aquella zona de Alaska, y eso que es zona protegida. La semana pasada sacó dos ruedas de coche, y la anterior, los resto hechos jirones de una pequeña zodiac. Pero aquello parece otra cosa, parece un animal. 

     — ¡Ya sale!  —exclama Jay — el aire que el cuerpo tiene dentro, al ascender, se expande, provocando una rápida ascensión de los últimos metros hasta la superficie, es como sumergir una pelota de playa con las manos y luego soltarla de golpe. Jay cae de culo, los dos se asoman por la borda con curiosidad, el anzuelo se ha enganchado en un cuerpo putrefacto de un animal difícil de precisar, bien podría ser un perro, o quizás una cabra, está tan desecho y comido por los peces que no es fácil su identificación, aunque el olor nauseabundo indica que no es un cadáver reciente. 

    Tapándose la nariz, Jay extiende su mano hacia el anzuelo para soltarlo, cuando percibe que algo enorme tras él le tapa el sol y lo relega a la sombra, se gira bruscamente, y comprueba con terror como un gran Yate, en completo silencio, está a punto de embestirles. Él y Bernie gritan como posesos un par de segundos antes de saltar por la borda. El yate hace zozobrar su pequeño bote sin el menor esfuerzo. 

    Parece moverse por inercia, tiene el motor apagado, los dos jóvenes sacan la cabeza de las frías aguas y observan una figura que permanece inmóvil en la cubierta del barco, que sigue alejándose. Los dos gritan con toda la fuerza que son capaces, quedarse en aquellas aguas tan frías es un riesgo enorme. La figura parece oírlos, y comienza a moverse extrañamente. 

    Antes de que el barco se aleje más, comienzan a nadar hacia la escalinata de babor para intentar subir a bordo. 

      

      

     —Este es —indica Turner con el dedo como quien señala un Rolls Royce — muy buena embarcación, tamaño medio, ágil, pero con capacidad en cubierta para las motos, además, tiene la grúa para la Zodiac, que podéis usar para subir y bajar las motos, y de muy fácil manejo, ideal para vosotros, teniendo en cuenta vuestros nulos conocimientos náuticos — no se puede negar que el tipo es un vendedor nato —y el motor es un potente intraborda diésel de 180 HP, más que suficiente — después gira la llave y presiona el pulsador, tras un par de conatos, el motor arranca. Lucas y Laura se miran, el barco no tiene un aspecto atractivo, se ve viejo y descuidado, pero para su objetivo es más que suficiente, se asienten uno al otro, Turner observa, sabe que tiene cerrada la «venta». 

     —Vamos a dar la primera clase de navegación — con la mano señala a ambos el asiento del capitán, Laura lo imita, y lo señala a su vez mirando a Lucas, que sonríe y toma asiento. 

    La clase empieza bien, se siente capaz, aunque el mar está algo revuelto y se encuentran algunas placas de hielo. Turner le indica que deben tener cuidado, pues más adelante encontrarán muchas más, cuánto más cerca del estrecho, más hielo habrá, tiene que andarse con mucho ojo para no hacer, como Turner dijo, «un Titanic». Mientras que lo comentan, tienen un choque con una placa que mueve el barco bruscamente y cruje como si se partiese en dos. 

     —Como ese — exclama Jeff Turner sin inmutarse. 

      

     —¿Qué tal, capitán? —bromea Laura, están los dos solos en el barco, Turner los ha dejado a solas para que se familiaricen con él. 

    ¿Cómo lo ves? — Él está circunspecto, Laura ya ha notado que algo no va bien. 

     —No sé… 

     —Me parece mucho más peligroso de lo que lo había imaginado... cualquier contratiempo ahí fuera — señala con la cabeza el mar — y no lo contamos... no sé... es una locura, no me atrevo a exponerte a ese peligro… 

     —¿Exponerme? — replica ella — tú no me expones a nada, es una decisión que yo tomo, la tomé hace tiempo, y aquí sigo, y llegaré hasta el final —Lucas se restriega la comisura del ojo. 

     — No podría soportar que te pasase algo... eres lo único que tengo en el mundo —ella sonríe orgullosa. 

     —¿Qué me va a pasar? ¿más de lo que ya me ha pasado? ¡y aquí estoy! 

     —Me da miedo Laura — dice por fin —no me veo capaz de solventar los problemas que surjan, estoy fuera de mi medio… 

     —¿Miedo? — bromea ella — el gran Lucas Elisea, ¡el Zid!, el hombre más valiente que he conocido en mi vida, ¡Famoso por sus hazañas desde tierra de fuego hasta Alaska! ¡pero si resulta que mi novio es el hombre más famoso del mundo! — la palabra novio le hace gracia, no se la había oído hasta ese momento. Ella se pega a él, está sentado sobre la consola de mandos, con las piernas extendidas y separadas, ella se cuela en medio, él la abraza por las caderas y la atrae, ella entrecruza sus dedos tras su nuca con ternura. 

     —¿Te acuerdas de Harper? —el ríe forzadamente. 

     —¡El famoso y misterioso Harper! ¿cómo olvidarlo? 

     —Era un buen tío, muy leal... — se entristece levemente — se podía contar con él… como te dije, el tipo había estado en Vietnam cuando era joven, era francotirador, y muy bueno, y quizá por eso, el cuerpo a cuerpo no era lo suyo. —Lucas asiente —cuando pasó lo del colegio… ¿recuerdas que te lo conté? — 

     —Claro — responde él — le afectó, bueno, a mí también, ¿a quién no iba a afectarle aquello? Los zombis en llamas corriendo, incendiándolo todo y a todos los que conocíamos... no sé cómo conseguí escapar… — da un paso atrás y se tapa los ojos con una mano para restregárselos — pues bueno, nos atrincheramos en una casa en el campo, era muy grande, casi un castillo, parecía fácil de defender. Harper decía que era su fortaleza, no quería salir, y venían bichos a diario, cada puto día eliminábamos a unos cuantos desde un mirador en alto que tenía la casa... así aprendí a disparar — aclara — yo propuse buscar un sitio más tranquilo, con menos bichos, pero la idea de salir le aterrorizaba, allí se sentía seguro — hace la señal de las dos comillas imaginarias con los dedos, Lucas la mira con atención, se nota que le duele contar aquello —pero no estábamos seguros —sacude la cabeza moviendo su pelirroja melena —era un buen tío, ya te digo, al principio no me fiaba, ese tío solo conmigo... pensaba que intentaría algo, pero no, me trataba como a una hija, yo llegué a apreciarlo mucho... total — se da cuenta de que se va del tema —que una madrugada oímos que había demasiados bichos fuera, muchos más de lo normal, parece que oían algo que nosotros no, como los perros, quizás, y cuando subimos al mirador, los había por todas partes, estaba oscuro, pero había muchos, muchos. Nunca supe cómo ni porqué, pero allí estaban — ahora es Lucas el que la abraza, ella se seca las lágrimas y continua. 

     —Entraron por todas partes, los repelimos hasta quedarnos sin munición, luego empezamos a huir, pero a él lo agarraron pronto, varios a la vez... yo lo oía gritar en la oscuridad, pero no sabía ni donde estaba, solo pude correr — se seca las lágrimas de nuevo, y con un pañuelo se suena la nariz — corría entre ellos aterrorizada y sola... Tuve suerte, al ser de noche no me veían bien, por eso pude salir de allí. Lucas, nuestro futuro no está en este pueblo de frikis y tú lo sabes, nuestro futuro está ahí fuera, los dos sabíamos que llegar aquí, a donde estamos ahora, sería el punto de inflexión, y aquí estamos, lo hemos hecho — pese a tener los ojos húmedos, exhibe una sonrisa de satisfacción —y reconozcamos que no todo el mundo lo habría conseguido, ¡somos unos putos cracks! — pone voz más grave — así que ahora ¡dejemos de chuparnos las pollas y sigamos con nuestro puto viaje! — Lucas suelta una carcajada. 

     —Para una vez que usas una frase de película… ¡te has lucido! — seguidamente, se acercan uno a otro, y se besan con ternura — gran discurso princesa. 

      

      

      

         —Eh, ¡eeeeehhh! — grita Bernie, que se ha conseguido subir a la plataforma de babor del yate, nadie contesta, así que se agarra a la escalerilla con sus heladas manos y empieza a subir, tras él va Jay, tiritando — ¡eeeeeeehhh! que casi nos matáis tíos — grita mientras sube los ocho peldaños, percibe que alguien se asoma sobre su cabeza y mira hacia arriba para recriminarle, pero no tiene tiempo. Mientras que suelta un gruñido, lanza los brazos, lo agarra y tira de él hacia arriba, Jay solo ve que su amigo desaparece de repente de delante de él. 

     — ¿Qué pasa? —grita, después, de un impulso, sube los peldaños restantes y salta a la cubierta. Se queda de piedra, aquel viejo asqueroso no para de darle mordiscos a su amigo, que grita con toda su alma, la sangre empieza a manar. De pronto el viejo lo mira y da un salto hacia él con la boca abierta, chorreando sangre por las comisuras y las garras extendidas. En un desesperado intento por frenar a aquello que se le echa encima, Jay extiende también sus brazos para protegerse, y su mano izquierda, más por casualidad que por otra cosa, cae sobre la cara del viejo, que, con su cara bata de seda ensangrentada, da dentelladas intentando morderle. Él empieza a hundir su dedo pulgar en el ojo, se sorprende de lo inesperadamente blando y fácil que es, el globo ocular se desplaza y sale de su cuenca entero. Pero él, con asco, pánico y sorpresa, sigue apretando, quiere atravesarle el cerebro. A la par, no deja de retroceder, hasta que tropieza con la barandilla de popa y cae volteado, con aquel perro de presa aún enganchado. Golpea contra la plataforma y después caen al agua, el impacto los separa. Jay está semiconsciente, sangra del golpe en la cabeza, e intenta estar a flote, cuando siente el fuerte agarrón en su empapada cazadora, el maldito lo ha sujetado con fuerza. Quiere librarse de él a la vez que flotar, pero esto último, al viejo no parece importarle, se va hundiendo lentamente mientras le lanza terribles golpes, lo arrastra al fondo, lenta pero inexorablemente… en un último intento por sobrevivir, Jay se da un tirón de la chaqueta, y se la saca por la cabeza, como si fuese un jersey. El ímpetu del maldito viejo ayuda a que se la termine de quitar de un enérgico tirón. Al sentirse libre da una fuerte brazada y saca la cabeza para respirar, sus pulmones estaban al límite, al instante empieza a nadar como puede, necesita alejarse de allí. La ropa mojada le dificulta los movimientos, y las pesadas botas de montaña tiran de él hacia el fondo, pero se mueve sin parar, ya sabe que hay en el fondo y le aterroriza. 

      

      

    Paran las motos delante de la antigua tienda de comestibles, el ruido que producen sobresalta a los vecinos, que se asoman a mirar de dónde viene el estruendo. La tienda, ahora almacén, está regentada por su antiguo dueño, el viejo Bubbles, el cual, a pesar de su simpático mote, es bastante huraño. 

    Al abrir la puerta suenan unas campanillas muy agradables, pero pronto Bubbles rompe el encanto. 

     — ¿Quién anda? — Laura y Lucas entran en la tienda. 

     — Buenas tardes — saludan también con la mano en alto, estilo indio. 

     —¡Ah! ustedes deben ser los Hippies de las motos — Lucas mira a Laura con una mueca de sorpresa, ella ahoga una risotada. 

     —Os estaba esperando, el Sheriff me dio una lista con lo que os tengo que dar, en mi opinión, demasiado, para lo poco que tenemos… —lo último lo dice murmurando, pero a un volumen perfectamente audible. —Aquí tenéis — saca de debajo del mostrador una caja de madera con comida, y la deposita de mala gana sobre este. 

     —Arroz, pasta, latas de pescado en conserva — repasa la caja apuntando a cada alimento con el dedo, para asegurarse, aunque ya está más que seguro, de que no se deja nada —leche en polvo, y media bolsa de Frosties… amigos, esto es un lujo, están muy buscados —increpa, manteniendo en alto la bolsa de cereales como si fuese una prueba de un crimen. 

     —¡Muchísimas gracias! — responde Laura con su mejor sonrisa, Bubbles responde con un movimiento seco de cabeza hacia arriba. 

     —Disculpe — interrumpe Lucas, que ve en un estante algo que le llama mucho la atención — ¿podría añadir una de esas latas de Coca Cola? ¡por favor! —el viejo no necesita mirar hacia atrás, conoce perfectamente su stock. 

     —Eso no venía en la lista, imposible. 

     —Por favor, ¡me muero por una Coca Cola! — suplica Lucas uniendo ambas palmas de las manos. 

     —¡Nadie se muere de no beberse una Coca Cola! — responde secamente —¡Buenas tardes! — Bubbles se gira, y empieza a ordenar su ya inmaculada estantería, Lucas empieza a bajar las manos de la postura de rezo, no recuerda haberse sentido más tonto en la vida, Laura silencia otra carcajada con la palma de la mano. 

      

    El Sheriff es el primero en llegar, incluso antes que la ambulancia. Un pescador lo vio llegar nadando, casi ahogado, y se metió en el agua a rescatarlo, llamó al Sheriff con su móvil y le contó lo que pasaba. 

     Jay está en el cajón de la camioneta, tiritando sin parar, pese a estar envuelto en una manta. No deja de morderse las uñas, como siempre hace cuando está nervioso. Y ahora está en shock. 

    El 4x4 de Malcolm Phoenix derrapa violentamente junto a la camioneta, corre hacia el chico y lo abraza con fuerza — papá… papá… está muerto... está muerto… yo... me ahogaba, el viejo… —balbucea sin sentido 

     —Tranquilo, tranquilo, ya pasó, tranquilo… — Jay llora sin parar, mucho más de lo que lo ha hecho en sus 17 años de vida. La sirena de la ambulancia empieza a resonar a lo lejos. 

      

    Una de las características de la cepa MS232, es ser terriblemente resistente. Es uno de los motivos por los que se ha extendido tanto. 

    El otro es su alto grado de infección, una micronésima porción es suficiente para infectar completamente. Y Jay, que lo ignora, no deja de mordisquearse la uña que ha estado dentro del infectado ojo del viejo. 

      

      

    La decisión está tomada, partirán en dos días, muy temprano, para tener tiempo de llegar a la costa rusa en una sola jornada. 

    Las provisiones están ya cargadas a bordo, mañana darán una segunda y última clase de navegación, y por la tarde cargarán las motos, estando así todo listo para zarpar al día siguiente. 

     Lucas está intranquilo, pero se esfuerza en parecer animado. Aunque Laura, que lo empieza a conocer bastante bien, lo nota. 

      

    El sol se está escondiendo tras las montañas cuando aparcan las motos frente a la casa de Phoenix. El Sheriff está sentado en una mecedora en el porche de la casa, con el cuello de borrego de su chaqueta subido hasta las orejas, y su sempiterno Marlboro en la boca. 

     —¡Se va a resfriar Sheriff! — bromea Laura — métase dentro de casa. 

     —A mi mujer no le gustaba el olor del tabaco — responde mientras observa el humo de su boca disiparse contra el cielo de la tarde. 

     —Es una vieja costumbre —Lucas se siente tentado de preguntarle por su esposa, pero sabe que cualquier respuesta posible los incomodaría a los tres. 

     —Id entrando, ahora voy yo… 

     —Ok, gracias — responde Laura — ah, lo olvidaba, ¿qué tal con las ratas? — el Sheriff frunce el ceño ¿Qué ratas?... ¡ah! — de repente recuerda — bien, bien, las maté, y eran enormes — por la distancia entre sus manos al indicar el tamaño, bien podían haber sido Rottwailers. 

    Laura y Lucas piensan lo mismo, miente, ni siquiera les hace falta mirarse uno al otro. 

      

     —¿Estás despierto? — Pregunta Laura. 

     —Mmmmm, sí, más o menos. 

     —Te quería preguntar una cosa… — 

     —Dispara… 

     —¿Cuándo es tu cumpleaños? 

     —¿Que? 

     — Tu cumple, sé que es raro que te lo pregunte a estas alturas, pero no lo sé, y no quiero que se me pase… 

     —El 11 de octubre… 

     —Ah, gracias… ¡Joder! — exclama de pronto — ya nos conocíamos, pasamos tu cumple de viaje ¡y ni siquiera soplaste las velas! — chasquea la lengua — lo siento mucho, este año no se me pasará. 

     —No te preocupes, no te guardo rencor... si ni siquiera lo sabias... además, se me olvidó hasta a mí... varios días después me di cuenta de que se me había pasado. Llevamos una vida un poco loca, ¿no? 

     —Sí, un poco loca… 

     —Y el tuyo… ¿cuándo es? — Laura estaba esperando a que se lo preguntase — el 10 de abril. 

     —Aún queda, pero tampoco se me pasará. — Ella sonríe. 

     —Otra cosa. 

     —Dime 

     —Te quería preguntar algo, espero que no te moleste... —Lucas se pone alerta, está boca arriba, pero se vuelve hacia ella, están completamente a oscuras, pero se siente más cerca así. — Dispara — vuelve a responder. 

     —¿Cuántas novias has tenido? — tras varios segundos, Lucas rompe el silencio sepulcral —¿De verdad quieres saber eso? ¿ahora? 

     —No tiene nada de malo — replica ella —es solo curiosidad, pero si el tema te molesta lo dejamos, no hay problema. 

     —No, por mí no hay problema, pero si te contesto, tú me tendrás que contestar a la misma pregunta… 

     —Era una tontería, olvídalo — Laura se vuelve hacia su lado mientras Lucas sonríe de oreja a oreja amparado por la oscuridad. 

     —Lo que sí te aseguro, es que nunca he tenido ninguna como tú —Se acerca a ella por detrás y la rodea con los brazos bajo todas aquellas mantas. Ahora es ella la que sonríe en silencio. 

      

      

    Laura se despierta sobresaltada, el suelo de madera retumba por las zancadas que está dando el Sheriff por el pasillo y escalera abajo, se dispone a despertar a Lucas, pero él ya está despierto. 

     —¿No serán ratas de nuevo? — pregunta ella con sorna. 

     — Pasa algo — responde él, el Sheriff habla en voz alta por un walkie mientras corre, pero no consiguen entenderlo. 

     —Voy a ver — dice Lucas, enfundándose de un salto en unos tejanos. Laura se envuelve en su grueso y largo abrigo y sale tras él. Llegan al hall de la puerta principal justo para oír el 4x4 de Phoenix que se aleja derrapando. 

     El aliento que sale de sus bocas se vuelve denso a causa del frío. Tras unas casas al final de la calle, reluce un fulgor naranja que recuerda a un atardecer, pero son las 3 de la madrugada... algo está ardiendo. 

     —¿Qué hacemos? — pregunta él 

     —¿Acaso lo dudas? ¡Vamos para allá! — Lucas sonríe, ya sabía la respuesta. 

      —¡Vamos a por el equipo!  —el sitio no parece estar lejos, pero con ese frío, y en moto, van a necesitar todo su equipo de invierno. 

     — Un segundo — ella lo agarra del brazo antes de que se marche —tengo una idea — con la cabeza le señala un viejo Jeep que está detrás de donde suele aparcar el Sheriff, es azul, con un águila en el capó. Laura entra y, en la penumbra, empieza a palpar en una especie de bol, donde ha visto que Malcolm Phoenix deja las llaves al entrar. Nota que unas llevan un llavero de cuero con letras grabadas, lo saca fuera, y con la escasa luz consigue leerlo. 

     — ¡Bingo! — suelta ella — Eagle Jeep — Tras coger sus armas, así como algo de ropa de abrigo, ambos dos se dirigen al coche. 

     —¡Conduzco yo! — exclama Laura, mientras, ven pasar a toda velocidad un viejísimo camión de bomberos. Salen tras él. 

      

     —¿Cuánto tiempo lleva esto ardiendo Walter? — le grita el Sheriff al vecino del Dr. Sebastian, intentando hacerse oír por encima del crepitar salvaje del fuego que devora la casa. 

     — En cuanto lo he visto te he avisado, ¡ni un minuto he tardado! — le responde a voces Walter. El Sheriff se está cerrando el cuello del abrigo hasta arriba para entrar en la casa, cuando ve aparecer el camión de bomberos, que él ha avisado justo antes de salir. 

     —Bien hecho chicos, ¡muy rápidos! — piensa, pero justo después ve aparecer el Jeep de su hijo con Lucas y Laura, de buena gana les daría una buena zurra, pero eso ahora tiene que esperar. 

    Entre el voraz crepitar del fuego, percibe algo, un sonido diferente, como un animal agonizando, al volverse a ver qué es, de la casa del doctor sale, medio envuelto en llamas, un enorme monstruo que gruñe y grita con odio, y va directo hacia él. Piensa que, si existe un infierno, esa visión que lo ha petrificado es lo más parecido en la tierra. Tarda un segundo en sacar su revólver, tiempo suficiente para que, el que una vez fue el noble ayudante de policía Brody Mason, llegue hasta él y lance una dentellada contra lo primero que encuentra, que es la mano de Phoenix encañonándolo con el revólver. Fácilmente le arranca dos dedos y prende su grueso abrigo en llamas. Hubiese seguido devorándolo crudo de no ser por una bala de calibre 7,62 que le atraviesa el cráneo de lado a lado. 

    El Sheriff rueda por el suelo mientras Walter lo sacude con su abrigo. A un par de docenas de metros, el ojo sano de Laura Cartagena lo observa todo por el visor de su fusil, apoyada en el capó del Jeep azul. 

      

      

    El Dr. Sebastian suele dormir junto al fuego de su chimenea los fríos días de invierno, el resto de la casa está helado. Su sillón orejero se reclina, y suele poner una banqueta para los pies, ni de lejos es tan cómodo como una cama, pero el calor del fuego lo compensa con creces. 

    Estaba adormilado, con un libro abierto sobre el pecho y las gafas medio caídas, cuando escuchó los golpes, se sobresaltó sobremanera cuando el enorme crujido de la puerta al romperse atronó en la casa. Rápida y torpemente se puso en pie justo para ver entrar en el salón a su «cobaya de laboratorio», la visión lo sobrecogió, en la camilla atada ya daba miedo, pero allí de pie, delante suya, con la expresión de odio más grande que había visto nunca... la imagen lo dejó más helado que el frío reinante. La infectada no le dio tiempo de recuperarse, y liberó toda su ira reprimida durante tanto tiempo. Sus uñas, largas y duras se clavaron en el jersey de lana del médico, atravesándolo con facilidad, y penetrando después en el pecho de este, que gritaba como un endemoniado. Después, sus fauces se cerraron sobre el cuello y oreja del doctor, que, de la propia inercia, cayó hacia atrás sobre su sillón. Aunque con tanta fuerza que este volteó con ellos dos encima, la banqueta y parte de la manta salieron despedidas hacia la chimenea, y varios de los troncos que ardían dentro salieron despedidos. En ese momento de fragor, apareció Brody, dormía en un cuarto contiguo, y el crujido de la puerta al romperse lo había sacado bruscamente de su sueño, uno en el que era el jefe de policía de un fantástico y pre apocalíptico Hawái. El frío y la realidad le golpearon por igual, cogió su arma y salió al salón, el doctor estaba boca arriba, sobre el sillón tumbado, y sobre él, aquella zombi, aquella criatura del maligno, que le daba zarpazos y dentelladas mientras que la alfombra empezaba a arder. No lo dudó, sacó su pistola y comenzó a disparar. La primera bala le dio en la oreja, la segunda, con la zombi ya en pie, le impactó en el hombro, la tercera, con ella ya lanzándose sobre él, pasó a un palmo de su cabeza, y dio en el lomo de «Carrie» de Stephen King, que reposaba en la librería de detrás. La cuarta y última bala, dio en el techo al tiempo que ella le propinaba mordiscos y golpes por doquier. 

      

    Antes de que se den cuenta, de las casas colindantes comienzan a salir bichos atraídos por el ruido del camión de bomberos, así como del 4x4 con voluntarios anti infección que acaba de llegar. El doctor salió a visitar a sus vecinos antes de que llegasen. 

    Uno de mediana edad, con un ensangrentado pijama de rayas, cruza el umbral de la que fue su casa, va descalzo y se clava astillas de la destrozada puerta, pero no parece afectarle. Lo que sí le afecta es ver a aquellos tipos bajándose del Hummer, dándose órdenes los unos a los otros a voces, algo dentro le dice que tiene que matarlos... sale a por ellos como poseído por un plusmarquista olímpico. 

    Aún están intentando apoyarse la culata de sus M -16 en el hombro, cuando Laura ya lo ha abatido, pero detrás de él sale también su esposa, desnuda, con una bata sin abrochar, media cara la tiene de color verde, por una mascarilla que estaba usando, la otra media está roja, por los mordiscos que le propinó su asesino, que sale a su lado, aún sediento de sangre, el Dr. Sebastian jadea. Laura la elimina de un certero disparo. De la casa contigua salen otros dos, y Lucas corre hacia ellos dando vueltas a su espada en un lado, su habitual modo de Hélice. Los improvisados soldados comienzan a disparar sobre el tercero, y algunas balas le alcanzan, pero no lo detienen y este consigue despacharse con el primero de los voluntarios. 

     — George… ¡noooo!  — grita su amigo, aunque su grito queda ahogado por la ráfaga de su M -16, que alcanza tanto a agresor como a agredido. Mientras tanto, Malcolm Phoenix se ha bajado del Jeep donde se había cobijado, y dispara su revólver sin parar. Pero con la mano izquierda no tiene la misma puntería y sus blancos son escasos. Los soldados improvisados gritan más que disparan, ya que, bloqueados por el miedo, sus dedos se quedan pegados a los gatillos terminando un cargador tras otro. Pasan más tiempo cambiando cargadores que disparando. El estruendo hace que todos los bichos de las casas cercanas, y alguno que ya iba por la calle trasera, se vuelvan a por ellos. 

     Laura, de un salto, se sube al techo del Jeep, allí tumbada mejora bastante su puntería, y va consiguiendo mantener a los bichos lejos del Hummer. Para los infectados, las ráfagas continuas son como una campana incesante que suena a la hora de comer, y los comensales tienen bastante hambre. 

     De pronto, el pobre George, mordisqueado por un zombi y tiroteado por su amigo, nace a su nuevo ser, no recuerda qué o quién fue antes, pero sí que debe matar a aquellos que tiene al lado. En un arranque de justicia poética, cierra sus fauces sobre el brazo de su compañero, que aún no sabe muy bien qué pasa, pero grita aún más que antes, del brazo, pasa al cuello, ese cuello que parece ser el objetivo principal del depredador, ese cuello por el que las arterias bombean la sangre al cerebro a gran velocidad, esa sangre que ahora cae sobre los soldados como saliendo de un aspersor. Laura, ojo avizor, elimina al pobre George, intenta acabar también con su amigo, cuyos chorros intermitentes de sangre arterial están desquiciando a sus compañeros, pero cae al suelo, y no tiene ángulo. Por visión periférica detecta más enemigos, y fija nuevos blancos. Lucas por su parte, ha matado a varios bichos, y se mantiene en guardia, Laura elimina a dos más, y el Sheriff mata al primero, casi a bocajarro. 

     — ¡Alto el fuego! — grita Phoenix — ¡he dicho que alto el fuego! — no se ve ningún bicho cerca, pero los soldados siguen disparando, el miedo, más que la razón está al mando de ese pelotón. 

     Al cesar el fuego, solo se oye el llanto de alguno de los voluntarios, que no se habían percatado de lo alto que estaban llorando, hasta que los disparos cesan. Laura se baja del techo del coche, pero sigue mirando a través de su visor, Lucas tampoco abandona la posición. De pronto oyen un grito de terror, el voluntario que había caído, vuelve, y su nueva condición le ordena matar. Hunde sus dientes en el muslo de su amigo, Wilson, un banquero aficionado a la caza mayor y al golf, cortando la femoral de un tajo, el grito hace que los tres que quedaban se vuelvan hacia él, y descarguen todas las balas que les quedaban sobre ambos, pese a los gritos del Sheriff ordenando de nuevo el alto el fuego. 

     —¡Alto el fuego joder! — No lo oyen hasta que han terminado el último cargador, los tres supervivientes están temblando aterrados — ¡Subid al puto coche! — ordena Malcolm, que reprime las ganas de llamarlos «atajo de inútiles». 

    Lucas y Laura están espalda con espalda, en guardia, asegurando el perímetro — No creo que quede ninguno, al menos cerca — le dice Elisea al Sheriff — Aunque también puede haber víctimas que no han completado la transformación, sería conveniente que se hiciese una batida en las casas de las que han salido los Bichos. 

     —Los bichos... — exclama Malcolm para sí mismo, después les indica a los voluntarios que rematen a cualquier herido que encuentren, sin excepción. Sabe que lo harán, están muertos de miedo. Los soldados recargan munición y entran en las casas, todos juntos. 

    Cuentan los cadáveres, veintitrés en total, ha sido una noche terrible. 

     — Muchas gracias a los dos — masculla el Sheriff —Lucas asiente sin decir nada — de no haber sido por vosotros... esto se nos habría ido de las manos. Nos hemos confiado... demasiado — añade en tono apenas audible. En la segunda casa se oye una ráfaga que los pone alerta, después nada. Un segundo Hummer llega derrapando, de él se bajan cinco hombres más, todos perfectamente pertrechados. 

     —¡A buenas horas mangas verdes! — exclama Lucas en su español materno, Malcolm lo mira de reojo, sin entender, mientras se acerca al grupo. 

     —No os habéis dado prisa… — le dice el Sheriff a Jeff Turner, que lidera el grupo. 

     —Hemos tardado lo menos posible, estábamos durmiendo, hemos ido a la armería, nos hemos vestido, cogido las armas…. — El Sheriff levanta la palma de su mano izquierda para darle a entender que no necesita esas excusas, después les explica lo que hay que hacer, tanto asegurar la zona, como limpiarla de cadáveres, lo acatan a desgana, pero lo hacen. 

     —Llevadme a casa por favor... — le pide a Lucas, que está enfundando su espada. Tiene tiritonas y la frente perlada... ha perdido mucha sangre, todos saben lo que está empezando a ocurrir. 

      

    Ninguno habla en el breve trayecto a casa. Al llegar, el Sheriff se baja del coche intentando disimular el esfuerzo de hacerlo, después entra en su casa, ellos le siguen en silencio. 

     En el sótano se vuelven a oír los sospechosos golpes de la noche anterior, Phoenix mira a sus invitados, ninguno de los tres dice nada, pero él abre el tambor de su revólver, y aunque la visión la tiene borrosa, consigue contar las balas que le quedan. 

     — Tres, tengo de sobra — dice en voz baja — tengo que hacer algo — añade. 

     — ¿Ratas? — pregunta Laura, él enfunda su revólver mientras asiente apesadumbrado, después extiende su mano izquierda. 

     —Muchas gracias, ha sido un placer conoceros —Lucas se la estrecha el primero — no solo por lo de esta noche, sino también porque me habéis enseñado que el mundo resiste, que no se ha encerrado tras unos muros, si no que le está haciendo frente a las bestias... tanto infectadas como sanas... me voy un poco más tranquilo — Laura le estrecha la mano, siente la tentación de decirle que no se despida, que se va a poner bien, que lo cuidarán, pero conoce la verdad, sabe tan bien como él mismo, que en unas horas será otra de esas bestias asesinas, y que quitarse la vida es la única opción. Ella misma haría lo propio en su situación. 

     — Espera — dice de pronto, se acerca a la vitrina rota, y saca algo de dentro — esto era de mi padre y antes fue de mi abuelo, que también fue Sheriff, y en unos tiempos muy peligrosos... — de pronto piensa que no han existido nunca tiempos más peligrosos que el presente, y no sigue por ahí — quiero que lo tengas tú — es un cinto de cuero marrón, en la funda lleva un viejo Colt — es un arma infalible, no se encasquilla ni falla nunca — después mira a Lucas — la señorita es mucho más diestra con las armas, ya he visto que lo suyo son los cuchillos — Lucas se esfuerza en esbozar una sonrisa para quitarle importancia, aunque empieza a tener los ojos vidriosos. 

     Sin mediar más palabras, el Sheriff Malcolm Phoenix, de Home Creek, Alaska, se gira y se dirige a su sótano, al abrir la puerta, los golpes se hacen mucho más claros, también oyen los gruñidos a los que están harto acostumbrados. El Sheriff comienza a bajar la escalera, pero no ve bien, está débil y da un traspiés. Se agarra a la pared, pero cae, sentándose de culo. 

     —Le ayudo, déjeme — le dice Lucas, Malcolm acepta la ayuda, no es momento para mostrarse orgulloso, quiere terminar cuanto antes, mientras pueda hacerlo por sí mismo. Le ayudan a bajar la escalera hasta llegar al sótano, allí tiene construida una especie de celda de barrotes, nunca sabrían si ya la tenía de antes, o la construyó ex profeso. Dentro hay un infectado, es un chico joven, con el pelo revuelto, pero la ropa más o menos limpia, no muestra heridas, pero sus ojos son negros completamente, y su tez color ceniza. 

    Las manos si tienen heridas, y los barrotes, ligeramente curvados hacia el exterior, muestran restos oleosos y oscuros, como lo que gotea de sus puños. Pero la expresión es la misma que en todos los demás, odio, nada más verlos, golpea los barrotes intentando agarrarlos. 

     —Es mi hijo… — dice el Sheriff, no necesitan más explicación, cómo o cuándo había pasado es ya irrelevante. El viejo Sheriff tiene ya los ojos llenos de lágrimas, Lucas le aprieta el brazo con fuerza antes de soltarlo, después le pone la mano en la espalda a Laura, que se gira y sube lentamente la escalera con el corazón en un puño, Lucas se vuelve justo antes de subir, le dedica un último vistazo, Phoenix, está de pie, frente a la celda, con el revólver en la mano, con los ojos inundados de lágrimas, aunque extrañamente parece que sonríe. Lucas sube lentamente la escalera, secándose las lágrimas de los ojos, ese hombre va a hacer probablemente lo más duro que puede hacer una persona en su vida, y se pregunta cuánta gente habrá tenido que hacer lo mismo, se pregunta si en su casa en Málaga alguien habrá tenido que hacer lo mismo, y la sola idea hace que las lágrimas terminen por romper e inundarle los ojos, Laura y él lloran abrazados en el salón de la casa. 

    La infección, el dolor por las amputaciones y quemaduras y las lágrimas incesantes hacen que el viejo Sheriff comience a ver borroso, aunque esa visión tan deficiente no es necesariamente negativa. Hace que lo vea todo desenfocado y, bajo ese prisma, la figura que hay dentro de la celda cobra otro cariz. De pronto, ya no ve a la bestia, ya solo ve su silueta, su pelo revuelto, y la forma física de su hijo, su hijo, aquel pequeñín al que cogió en brazos nada más salir del vientre de su madre, el que lo esperaba en casa y le daba aquellos apretados besos y abrazos, el que se reía a carcajadas con los mismos dibujos animados una y otra vez, el que aguantó como una roca cuando la enfermedad se llevó a su madre, aquel joven con el que salía a pescar en verano, y se regodeaba de pescar más que él, el de la eterna sonrisa, la misma que ve ahora frente a él. 

     —¡Hola Jay! ¡Hijo, cuánto te he echado de menos! 

      

    Lucas la estrecha con fuerza, es lo único que tiene en el mundo… de pronto siente un miedo terrible a perderla. El primer disparo no se hace esperar, los sobresalta a los dos, el siguiente llega escasos segundos después, ambos se abrazan aún con más fuerza. 

    Lucas se separa un poco de ella, y se enjuga las lágrimas. 

     —Te quiero, te quiero Laura. 

     —No me lo habías dicho nunca — le responde ella al oído, sin separarse. 

     —Y no dejaré que pase un solo día sin volver a decírtelo — ella se abraza contra su pecho. 

     —Yo también te quiero — no hay luz de velas, ni champán, ni música de violines, pero tampoco lo necesitan, sus sentimientos son absolutamente auténticos y puros, mucho más de lo que cabría esperar en este desquiciado mundo. 

   





   

      

    Ortigosa 

      

    Pepe Ortigosa nunca había tenido madera de líder, carecía del carisma necesario para ello, pero lo suplía con un autoritarismo total. Tuvo suerte, estuvo donde había que estar, y su pequeña empresa de importación de vehículos subió como la espuma. En la época de bonanza económica, todo el mundo quería un BMW o un Mercedes, nadie se conformaba con menos, y Ortigosa supo sacarle el máximo partido. Quitar kilometraje a los coches, esconder embargos, tener a su personal cobrando casi toda la nómina en negro, cualquier cosa le parecía bien si le hacía ganar más dinero, él era el jefe, el rey en su pequeño feudo, y lo gobernaba con mano de hierro. 

    La crisis económica sacudió al mundo, muchas grandes compañías tuvieron serios problemas para subsistir, y a demasiados autónomos y pequeños empresarios se los llevó por delante, perdieron todo lo que tenían... pero no a Pepe Ortigosa, que lo vio como una oportunidad. Diversificó sus negocios, bajó sensiblemente sueldos y despidió personal, a pesar de tener aún más trabajo. Consiguió aumentar los beneficios, muchos de sus empleados apenas ganaban para pagar sus hipotecas, pero a él eso le daba igual. 

      

    Cuando el mundo se iba por el retrete, él estaba disfrutando de «unas bien merecidas vacaciones» con una preciosa señorita de compañía. 

    Como todo el mundo, intentó volver a casa, no dudó en dejar a su acompañante en el hotel, y se fue al aeropuerto, pero como muchos otros, se quedó allí atrapado. 

     De pronto su dinero no valía, era una situación nueva para él. Se podría pensar que estaba en desventaja, pero su absoluta falta de empatía hacia los demás, lo hizo sobrevivir donde personas mejores que él cayeron. En su pequeño grupo de supervivientes del aeropuerto, enseguida se hizo con el mando, daba órdenes a todos aquellos aterrorizados jóvenes o padres de familia que solo querían sobrevivir. 

    Un día apareció por allí un furgón, dentro iban hombres de uniforme con las letras ZKL, estaban armados hasta los dientes, mataron a todos los infectados que había cerca, y les dijeron que tenían un sitio a salvo, que tendrían que trabajar, pero que podrían sobrevivir, para muchos de aquellos pobres diablos fue el principio de un suplicio, pero para Ortigosa fue el principio de su auge. 

    A La Hermandad les cayó bien desde el principio, les dio toda la información que le requirieron de su grupo por un poco de comida. Los vendió por un plato de macarrones con tomate, sabían que ese tipo era de los suyos. 

    Volvía a estar donde había que estar, y no tardó en hacerse con un mando intermedio en aquella sede, que, sin él saberlo, era la principal. En pocos meses, y tras unas bajas imprevistas, ascendió hasta segundo ayudante del jefe, al que todos llamaban el General. 

    Tampoco tardó en ganarse la simpatía de este, que solo tenía que decir las cosas una vez, y Ortigosa se encargaba de llevarlo a cabo, no importaba a quién tuviese que mandar torturar o matar, el no entendía de motivar o liderar, al fin y al cabo, lo suyo era mandar. 

    En el tablón de anuncios que colgaba en su despacho, aparte del turno de las guardias de los chicos, lo único que tenía pinchado era el cartel impreso de «Se busca» con la foto del Zid, que se había convertido en el enemigo a abatir. 

    Ya no sabía si le era familiar porque le sonaba de algo, o si le sonaba de algo porque llevaba mucho tiempo viendo aquel retrato, pero la verdad es que sentía que conocía a aquel tipo, realmente le era muy familiar. Nunca se lo había dicho al general, porque este le habría exigido resultados, y no podía dárselos, pero cada día se estrujaba el cerebro un rato mirando la foto. 

     —¡Buenos días mi general! — saluda al ver entrar a su jefe, odia tener jefe, pero odia más pasar hambre. Delacroix le sonríe, le gusta cuando le llama mi general, es el único que lo hace. 

     —¿Han traído ya las espadas afiladas? — pregunta el General 

     —Sí, están en su despacho… mi general debe tener mucho cuidado, no son como las de Jedi, ¡Se podría hacer mucho daño! 

     —¡Ortigosa! — se vuelve Delacroix cuando está a punto de entrar en su despacho — gracias por la preocupación, pero sé lo que hago, ¡no soy un niño! 

     —Discúlpeme, es que son pesadas y muy afiladas…  

     —Shhhh, nada de disculpas — Delacroix no lo deja terminar — aprecio tu preocupación — en realidad es puro teatro, nada le gustaría más que algo le sucediese, está convencido de que él tomaría el mando con facilidad, aunque ni de lejos cuenta con el respeto que los hombres le tienen al General, pero él sabría hacerlos entrar en razón. — Pero tengo que entrenar, sé que al final seré yo el que tenga que ir a buscar al puto Zid (con su acento suena «Sit») ¡y atravesarlo con mi espada! — señala con su dedo el cartel de se busca — y eso no lo voy a hacer con una espada láser ¿verdad? — sonríe siniestramente, Ortigosa le sigue la corriente. 

     —¡Mi general! — Delacroix se vuelve justo cuando iba a entrar en su despacho, se le nota en la cara que la conversación ya le aburre. 

      

    — ¿Ahora qué? 

     —Perdone, pero se lo quería preguntar… ¿Por qué le llaman «Sit»? ¿Algo Jedi? no estoy muy puesto en eso, como sabe. 

     —¿Qué dices? ¡a veces pareces tonto Ortigosa! — el comentario le molesta profundamente, pero intenta que no se le note. 

     —El «Sit» (Zid) ¡vuestro «Sit» Campeador! 

     —¡Ah! — ahora Ortigosa se siente ciertamente un poco tonto — no lo había entendido bien… el Cid Campeador... claro, por la espada y la barba…. — de repente se le enciende la bombilla, todos los chispazos inconexos de su cerebro se ordenan y lo ve con claridad — ¡Claro! — exclama poniéndose en pie — ¡ya sé quién es este tipo! — golpea con su índice repetidamente el cartel —¡Es el puto Cid Campeador! 

     — Eso te lo he dicho yo, ¿Qué te pasa hoy? 

     —No, quiero decir, ¡lo conozco! — tartamudea levemente de la emoción — es un actor, hizo la serie en España del Cid Campeador... no recuerdo el nombre, pero no debe ser difícil de averiguar — la sonrisa inunda el rostro del General. 

     — ¿Estás seguro? —pregunta. 

     — ¡100 %! — se reafirma el secuaz. 

     — Comunícate con Madrid, que pregunten a todo el mundo, alguien debe saber el nombre, y después de eso, encontrar a su familia, si la tiene, no debe ser complicado…. — Delacroix tiene la sonrisa más diabólica que haya visto nunca, incluso le incomoda. 

     —Por fin vamos a tener la llave que nos conduzca al puto Zid. 

   





   

      

            A bordo 

     —¡Cuidado, cuidado! — Laura ve alarmada cómo la grúa del barco está a punto de depositar la pesada BMW de Lucas sobre su Harley, ya a bordo — ¡qué le vais a dar! 

     — ¡Tranquila rubia! — la calma Lucas de manera chulesca — lo tengo controlado — desde cubierta agarra su moto y tira de ella hasta posarla donde quiere, a los mandos de la grúa está Turner, que la va bajando despacio. 

     — No me hables de esa manera ¡chulito! — le responde ella mordiéndose el labio en un enfado fingido — además, no soy rubia — Lucas le guiña un ojo, ambos se esfuerzan por estar de buen humor, los acontecimientos del día anterior los han dejado muy tocados y no quieren echarse al mar con esa actitud. 

     —Tensa ahí — le propone Jeff Turner. 

     —Pásame la cuerda por arriba — le responde Lucas, que se ha quitado los guantes para poder atar mejor las motos, y se le están quedando las manos heladas. 

     —No es una cuerda, estamos en un barco, es un cabo — le corrige Turner, Laura, a la que la terminología marinera siempre le ha parecido demasiado snob, pone los ojos en blanco. Lucas, que la ve de reojo, sonríe — átela bien ahí Turner, no quiero que con el meneo vayan las motos dando bandazos de izquierda a derecha — le provoca Lucas. Turner ya tiene el dedo levantado y la boca abierta cuando lo interrumpe Laura. 

     — Lo sabemos Jeff, babor y estribor. 

     — ¡Correcto! — apunta él, aún con el dedo levantado. 

    Terminan de atar las motos en la cubierta, subirlas resulta mucho más sencillo de lo que llevaba meses imaginando, la grúa para subir la Zodiac ha resultado ser una excelente aliada. 

     —¿Seguro que no os queréis quedar? — pregunta Turner tapándose las heladas orejas con su gorro de trampero — Nos vendrían genial un par de… — no sabe qué nombre ponerles — guerreros, personas — corrige — como vosotros. 

     —Otra vez gracias, pero tenemos que continuar — responde Laura sin dar tiempo a hacerlo a Lucas. 

     —El Sheriff nos daba una sensación de seguridad, pero ahora... nos sentimos un poco indefensos… — admite cabizbajo. 

     —Tendréis que aprender a defendeos, cada uno por sí mismo, no os confiéis, un bicho... quiero decir, un infectado, puede aparecer en cualquier momento. Malcolm era un gran hombre, pero ya no está, y la vida sigue… —Turner asiente con la cabeza. 

     — Bueno — cambia el tono — ¿rumbo? — interroga señalando un reloj junto al timón. 

     — ¡Controlado! — responde Lucas. 

     —¿Combustible? 

     —Controlado — responde Laura 

     —¿Víveres? 

     — ¡Controlados! — responden ambos al unísono, y los tres sueltan una pequeña carcajada. Seguidamente le da un abrazo a Lucas y otro a Laura, después de todo, Turner, aunque frío, sigue siendo humano. 

     — Que Dios os acompañe en este viaje — después da un salto al pantalán, y se queda expectante. Lucas pone en marcha la embarcación, y Jeff suelta las amarras. A continuación, sin decir nada, levanta la palma de su mano derecha, y la mantiene en alto, él le responde con el mismo gesto. 

    El barco comienza a avanzar al compás del grave TUC TUC de su motor diésel. En poco rato, la figura de Jeff Turner es solo un punto en el horizonte. 

     —¿Qué será de ellos? — Se pregunta Laura en voz alta. 

     —Seguro que les va bien — afirma Lucas sin pensar, casi por cortesía — en realidad tienen el pueblo que mejor ha aguantado la infección… ¡probablemente del mundo! — se da cuenta de que, en realidad, es cierto que no lo tienen tan difícil para salir adelante, al menos no tan difícil como mucha otra gente. 

     —Ve dentro, aquí nos vamos a helar — le dice Lucas. 

     — Si tu pasas frío, yo paso frío contigo. 

     —¿Qué tontería es esa? — le contesta él con una sonrisa   

     —Me quedo — vuelve a contestar ella, que se arrima todo lo posible — además, no me quiero perder estas vistas — añade, mientras señala el horizonte. A estribor se sigue viendo la línea de costa, y se seguirá viendo durante muchas millas. 

     El día ha amanecido con el mar en absoluta calma y completamente despejado, y la luz del sol, aunque no calienta, pinta las nevadas copas de los árboles de un blanco luminoso, la vista es idílica. Ella se pega aún más a él, que sonríe tan contento como ella, por unos instantes se olvida del miedo que sentía por lo que están empezando a hacer. 

    Hace rato que Lucas no dice nada, Laura tampoco le pregunta, su rostro lo dice todo, —Deberíamos encender la luces… — dice Laura por fin. 

     —Lo sé — responde Lucas, que atisba el horizonte con los ojos entrecerrados — pero es que si enciendo solo veré lo que tenemos delante, y ya no veré si divisamos tierra... — guardan silencio unos minutos más, solo se oye el rumor del motor, y el demasiado frecuente crujido al chocar contra placas de hielo. 

     —Ok — exclama Lucas al fin, pulsando el interruptor de luces, el lejano horizonte funde a negro a causa de la dilatación de las pupilas, mientras las numerosas placas de hielo a proa brillan cegadoramente. 

     —¿Qué tienes en mente? — pregunta Laura sin titubeos, él la mira a los ojos sin decir nada, ella arquea las cejas y ladea ligeramente la cabeza. 

     —No sé qué hacer Laura — contesta al fin, desviando la mirada — hace ya mucho rato que deberíamos haber visto la costa de Rusia… —con el rumbo trazado por Turner, en dos horas o tres dejarían de ver la costa americana a estribor, y saldrían a mar abierto, y antes de oscurecer ya se suponía que habrían divisado tierra rusa. 

     —Podría insistir en mantener el rumbo que tengo trazado, quizá es solo que hemos ido demasiado despacio... ya sabes, por el hielo. Pero de noche, no sé, no me fío, no se ve bien, podríamos chocar con algo grande, o quizá, si hemos perdido el rumbo…. — no se atreve a seguir. 

     — Adentrarnos en el océano — termina Laura de decir, con los pelos de la nuca erizados, él asiente, mirándola ahora a los ojos. Laura suelta un largo resoplido, él no dice nada, la culpa no le deja hablar. 

     —Podríamos fondear aquí esta noche ¿no? — le pregunta Laura, que se sorprende a sí misma por no haber dicho «aparcar». 

     —Ya lo he pensado, pero tenemos que quedarnos muy bien fondeados, asegurarnos que el ancla se agarra bien al fondo, porqué si el barco se queda a la deriva, cuando reemprendamos al amanecer, podríamos estar en cualquier sitio, y entonces sí que tendríamos un serio problema. — Laura cabecea apretando los labios. 

     —No me gusta nada esa opción, pero es mejor que la otra de seguir a ciegas, además, la tercera opción es rendirse y lloriquear... y no somos de esos, ¿verdad? — afirma intentando esbozar una sonrisa. 

     Lucas se acuerda de pronto de su padre, de las muchas ocasiones en las que le ha planteado las cosas tal y como lo acaba de hacer Laura, y se siente afortunado, siente que es un privilegiado, pese a estar en un barco a la deriva en medio del helado estrecho de Bering, a quién sabe cuántos cientos de kilómetros de cualquier ser humano civilizado. 

     En mitad de la oscuridad, siente la luz dentro de sí mismo, esa a la que muchos llaman Dios, otros llaman destino, y otros llaman simplemente coraje. En cualquier caso, le da la fuerza que necesita. 

     —Ven aquí… — se acerca a ella y le da un abrazo mientras una lágrima furtiva recorre su helada mejilla — ¡Qué suerte tengo, joder! — exclama, y sorbe los mocos ligeramente. 

     — ¿Estás llorando otra vez? — le pregunta ella sonriendo —estás muy llorica últimamente, a ver si se va a convertir en un hábito... — exclama sonriendo. 

     — Perdona — responde él, que se seca la lágrima con el pulgar enguantado antes de que se le congele. 

     —Ja ja, qué pendejo eres, era broma, ¡no pidas perdón por llorar! — él se acerca y la besa, a pesar de tener la nariz y la cara heladas, en los labios aún guarda algo de calor, y eso le reconforta, le hace sentir un poco que está en casa. 

      

    Consiguen fondear el barco sin mucho esfuerzo, solo les sobran unos pocos metros de gruesa maroma, pero el ancla se queda bien sujeta. 

    El camarote del barco cuenta con calefacción, pero prefieren no ponerla para ahorrar combustible, duermen con la ropa puesta, y tapados con unos edredones, hace frío, pero no es ni de lejos la peor noche que han pasado. 

      

    De pronto un fuerte crujido los despierta, Lucas se pone en pie de un salto, corre a ver si se ha soltado el ancla, siente pánico de que puedan ir a la deriva. 

     —Quédate aquí, no tenemos que ir los dos — le dice a Laura, que se disponía a ir con él, el choque térmico al salir del camarote es demoledor, se alegra de que Laura no haya salido fuera, y también se alegra de que aún sea muy oscuro, puede que no haya estado mucho tiempo a la deriva. 

    Agarra la gruesa maroma con los también gruesos guantes, pero se le escapa, casi no la abarca, lo vuelve a intentar, nota que todo está en su sitio, el ancla, para su sorpresa, no se ha soltado. Aun así, se cerciora con otro fuerte tirón, el barco no se ha movido. Satisfecho, vuelve al camarote y se lo cuenta a Laura, lo que la tranquiliza bastante. 

    Ella se duerme tras un rato, pero Lucas no puede, se mantiene despierto, escucha otros crujidos, pero lo achaca al hielo, o a ruido del barco. 

    Los primeros rayos de luz de la mañana iluminan el pelo de Laura a través de un ojo de buey, Lucas la observa dormir, su pelo rojo refulge, al menos el que sobresale por debajo del gorro de lana. La despierta con un beso, le gustaría dejarla dormir, pero los días son muy cortos, y quiere aprovechar las horas de luz. 

    Comen algo antes de salir del camarote, necesitan energía para soportar el frío, se toman los Frostis que el viejo Bubbles les dio como si fuese oro. 

    Se cierran bien los abrigos, y salen a levar el ancla, cierran la puerta tras de sí para que el camarote conserve algo de la diferencia de temperatura, el frío de la mañana es devastador. 

    La maroma del ancla se leva con un winch eléctrico, el ruido del motorcillo retumba en sus tímpanos, no se oye otra cosa en muchos kilómetros a la redonda. El día está nublado y la niebla no les permite ver muy lejos alrededor suya. Lucas pone en marcha el motor, que arranca tras un par de preocupantes toses. Laura, de espaldas a él, resopla aliviada, había aguantado la respiración inconscientemente. 

     —¡Vámonos Popeye! — exclama ella. 

     —A tus ordenes Olivia — Lucas empieza a dar gas suavemente, pero el barco no se mueve, después da más potencia, pero nada, hasta que de pronto, da una especie de tirón hacia delante y se cala con un traqueteo. 

    Ella lo mira con el ceño fruncido, él tiene la misma expresión de sorpresa. 

     —Joder, ¿Qué ha pasado? — le pregunta ella 

     —Tranqui Olivia... — bromea él, aunque también está preocupado, vuelve a arrancar el motor e intenta avanzar, pero el barco apenas se mueve, parece estar sujeto, después mete marcha atrás, a duras penas recorre medio metro antes de detenerse en seco, Laura se levanta y se asoma por la borda a babor, después, con expresión de sorpresa, que no gusta nada a Lucas, rodea las motos y se asoma a estribor, después se vuelve hacia él. 

     —Joder, ¡estamos atrapados por el hielo! 

     —¿Qué dices? — pregunta Lucas, a pesar de que la ha entendido perfectamente. 

     —¡Tenemos hielo por todas partes! ¡estamos atrapados! — responde horrorizada. 

     —No, no, no... — Lucas salta del timón a la cubierta y se asoma por la borda, después se va a popa, con horror constata lo dicho, el barco está atascado. Se sienta con las manos en la cara, se ve desbordado, no sabe qué hacer, ni en la peor de sus estimaciones había pensado en esa posibilidad, sencillamente, no sabía que eso era posible. 

    De pronto la oye, levanta la cabeza y la oye con más claridad, llora, está de espaldas a él, pero la escucha sollozar perfectamente, se levanta para dirigirse a donde está ella, el sollozo se vuelve llanto, no dice una palabra, pero llora lastimosamente, él la rodea con los brazos por detrás, sin decir nada, ella tampoco habla, solo llora, lo necesita, necesita sacar fuera toda la tensión acumulada, no puede seguir intentando parecer fuerte, la gota ha desbordado por completo el vaso, que ya estaba al límite. 

     — No... puedo... más —dice únicamente, él la abraza aún más fuerte, sabe que no hay otra cosa que pueda hacer, también él está llorando, pero intenta que ella no lo note, quiere que parezca que mantiene el control, que está siendo el fuerte, para que ella pueda desahogarse a gusto. Suena otro crujido, y el barco se zarandea levemente, el hueco que han abierto dándole potencia al motor se está volviendo a cerrar. 

   





   

      

    Madrid, España 

    Zarrías 

    Cualquiera que no estuviese cegado a causa de su enorme ego, no habría tardado en observar que Madrid era una ciudad demasiado grande como para tener una base operativa en el centro urbano. Demasiados infectados, no importa cómo se organice, o en qué modo se defiendan, siempre es un peligro. Aun así, la persona al mando, José «Tete» Zarrías, concejal en el consistorio de la capital casi toda su vida, defendió con vehemencia ante todos que el ayuntamiento iba a ser la nueva sede de La Hermandad, de una manera o de otra, iba a sentarse en el sillón del alcalde, eso lo tenía claro. 

    Decidieron rodearlo con una especie de barrera (que costó muchas vidas construir) y bloquearon muchos de los accesos, contaban con muchísimo armamento (conseguido en acuartelamientos) con 267 hermanos, y con otros 150, de los que ellos llaman colaboradores, pero que, en realidad, eran prácticamente esclavos. Pensaban que, una vez superada la fase inicial, todo se tranquilizaría. 

    Desde el cómodo sillón de la alcaldía, la tarea de defender el ayuntamiento no le parecía difícil. 

    Pero su planteamiento era de lejos erróneo y, tras varios ataques de infectados que les costó muchísimo repeler, (y en los que volvieron a perder muchos hombres y mujeres, e incluso donde vio peligrar su propia vida) no le quedó más remedio que ceder a la presión de sus hombres más cercanos. 

    Tras mucho debatir, el ego de Zarrías decidió la nueva ubicación de su central. Y así, a lo largo de varias infernales noches, hicieron el traslado al algo más lógico enclave de El Escorial. 

      

    El monasterio, donde descansan los antiguos Reyes de España, resultó del agrado de todos, la calidad de vida (de los hermanos, claro) resultó muy superior. Aunque Tete lo admitió a regañadientes, allí se sentía mucho mejor, no solo más seguro, sino también envuelto por el aire imperial de la realeza, y se vio a sí mismo como el sucesor natural. 

     —Jefe, buenas tardes — Zarrías es de alta cuna, y ha tenido una educación excelente, exige a todos una cortesía mínima, aunque no pocas veces es él el que la incumple. 

     —Dime — responde él, tumbado en un diván mirando un tapiz de la pared sin ver nada en absoluto. 

     —Mensaje del General. — se levanta de un salto, como si el mismísimo General lo estuviese observando. 

     —Sigue, ¡Joder! 

     —Pues dice que ya saben quién es el puto Zid, perdón por lo de puto, pero es lo que ha dicho él… 

     —Al grano joder, ¡cómo te enrollas! 

     — Pues resulta que lo teníamos delante y no nos habíamos dado cuenta — le dice emocionado el secuaz, intentando darle emoción a la cosa, aunque Zarrías se empieza a impacientar. 

     —¡Es el Cid campeador! — le suelta al fin, Tete Zarrías lo mira ceñudo. 

      —¡Tú, de verdad que eres gilipollas! 

     —No, no jefe, me refiero al Cid Campeador, el de la serie de la tele, esa que tuvo tanto éxito, el actorcillo ese... 

     —¡Joder! — exclama Zarrías dando un palmetazo en la mesa — ¡pues claro!, ¿cómo no nos hemos dado cuenta? 

    Y ¿cómo se llama el tipo?... 

     —Pues esa es la cosa jefe, no lo saben, nos lo han dicho a nosotros para que nos enteremos del nombre, alguien lo tiene que saber... o si no, buscar en revistas de esas con la programación televisiva... eso me han dicho. — el secuaz aclara que no ha sido idea suya, por si acaso. 

    Zarrías tiene una sonrisa extraña, y mantiene la mirada perdida, actúa así cuando está pensando. 

     —Zabaleta — le dice al secuaz sin mirarlo siquiera — coge un pack de tres latas de atún de la despensa, y vente para acá. — Ya se imagina a sí mismo siendo el que identificó al puto Zid, felicitado ante todas las bases por el mismísimo General. En su fantasía, el General en persona le prende de la pechera una de esas condecoraciones militares, justo cuando Zabaleta lo devuelve a la realidad. 

     —Aquí tengo el atún jefe — sostiene el pack en alto como si hubiese ganado un Goya, Zarrías lo mira con desprecio por sacarlo de la ensoñación, sabe que es leal, y por eso lo tiene como segundo, pero detesta su estupidez. 

     —Ven conmigo. 

      

    Los «colaboradores» los tienen repartidos en varios grupos, es mucho más fácil manejarlos de ese modo. El grupo más cercano a ellos es uno de mujeres jóvenes sin familia, les es cómodo y práctico tenerlas tan cerca. 

     —Buenas tardes chicas — Saluda Tete Zarrías amistosamente, las mujeres se vuelven hacia la puerta, la mayoría están sentadas en el suelo, en mantas o colchonetas, dispuestas en hileras como si fuese una compañía militar. Aunque en condiciones lamentables de salubridad, higiene y alimentación, viven en muchísimas mejores condiciones que otros grupos. 

     —Necesito una colaboración de vosotras, y la voy a premiar... es una tontería, es para un crucigrama que me trae loco toda la tarde — las chicas se ponen en guardia, desconfían de ese argumento tan absurdo. 

     —Supongo que recordáis la serie de la tele del Cid Campeador, tuvo mucho éxito… — el ex concejal sonríe con el mismo encanto que cuando daba ruedas de prensa. —pues necesito saber el nombre del protagonista, el tipo que hacía del Cid... no consigo acordarme de su nombre… — frunce el ceño y se acaricia la barbilla como si estuviese pensando — a la que me lo diga, le daré de premio… ¡tres latas de atún! — exhibe en alto el premio, y varias chicas se incorporan repentinamente espoleadas por el hambre. Zabaleta posa su mano con firmeza en su arma al cinto sin necesidad de articular palabra, y el fantasma de motín queda apaciguado. 

    Zarrías sigue sonriendo — Venga chicas, seguro que os acordáis — empieza a caminar entre ellas, muchas no tienen ni idea de la respuesta, otras en cambio, si la conocen — era un tío guapete, con barba, ¡seguro que os molaba! 

    Rocío Martín, estudiaba arte dramático, sabía que era una profesión difícil, con una dura competencia, tenía la oposición de su padre, que quería que estudiase algo más «práctico», pero ella era muy constante y trabajaba duro, hasta que todo estalló. 

    En cuanto vio el primer cartel de «Se busca», reconoció a Lucas Elisea, el prota de El Cid, lo vio una vez en un estreno, le parecía muy sexy y muy simpático, y estaba segura de que, si esa gentuza lo buscaba, no era para nada bueno. Cuando los ZK la capturaron, nunca dijo nada del cartel, ni pensaba decirlo ahora. 

     —¡Aquí! — exclama una chica morena de pelo corto sentada al fondo, levantando la mano como si estuviese en el colegio — yo sé cómo se llama — Rocío resopla, sabía que alguna más sabría el nombre y lo soltaría — pobre chico — piensa. 

     —Bravo, ya tenemos una ganadora — exclama Zarrías tocando palmas — ¿Cómo se llama? 

     —Creo que es Hugo Silva… — dice la chica titubeando, la sonrisa de Tete Zarrías se congela   —¡Zabaleta! — grita de pronto — llévate a esta «cinéfila» y que le den diez azotes…  por graciosa — en la sala se forma un revuelo mientras que la chica se resiste y patalea, pero Zabaleta, con sus 93 kilos, ayudado por otros ZK, la desaloja en un instante. 

     —Sigamos, nadie más va a intentar engañarme ¿verdad? — el silencio reinante le confirma que va a ser así — porque si aparece otra chica mala, ya sabe qué le ocurrirá... — la mayoría de las chicas bajan la cabeza, no se atreven a mantenerle la mirada. 

     —¡Yo lo sé! — exclama otra de pronto. Esta vez Zarrías no se atreve a celebrarlo como antes, se pone junto a ella y le indica que se ponga en pie. 

     —Espero que no estés de cachondeo como tu amiga — ella niega con la cabeza. — Dime, como se llama ese cabrón — ya desestima el absurdo argumento del crucigrama. 

     —Se llama Lucas... Elisea — le gustaría tener más información que esa, de repente se le antoja que es poco, y que, no solo no le va a dar las latas de atún, sino que igual le da un castigo. 

     — ¿Lucas Eliseo? ¿seguro? — pregunta él. 

     —Elisea, con A al final — lo corrige ella con miedo. 

     —¡Muy buena chica! — exclama entregándole las latas de atún, la chica se siente algo culpable, no lo conoce de nada, y ni siquiera sabe para qué necesitan el nombre, pero le queda el mal gusto de haberlo delatado. Abraza las latas como si fuesen oro, y se siente mejor. 

     —Estupendo, ¿veis que fácil ha sido? — vocifera él — ahora, si alguien sabe algo más de este tipo, que, que lo sepáis, es un asesino terrible, que ha asesinado a familias enteras, si alguien sabe algún detalle que hubiese leído por ahí, en el Súper Pop, o algo, se le recompensará, venga, decidme… 

    Rocío está pensando en que hace años que no existe el Súper Pop, cuando oye los gritos de dolor de la pobre víctima recibiendo su reprimenda, se oye en la lejanía, pero pone a todas los vellos de punta. 

    Otra chica levanta la, mano —¡Hombre! — exclama — ¡qué sorpresa! — ¿No me dirás que sabes su dirección? — pregunta con ironía. 

     —No, pero... sé que es andaluz… — lo dice con el mismo miedo a que la información no sea suficiente. 

    Zarrías se pone serio, en realidad, esa información puede ser interesante, pero simula impasibilidad. 

     —¿Andaluz?... Qué información más provechosa... ya lo tenemos cercado entonces ¿cuántos andaluces había? ¿20 millones?  — en realidad eran menos de 9 millones, pero eso no lo sabe, y tampoco le importa. —¡Lo acorralamos, fijo! — la chica ya ha dado por hecho que no va a recibir premio, y se sienta discretamente esperando no recibir, tampoco, un castigo. Zarrías se dirige a la puerta para abandonar la sala, cuando se encuentra de frente con sus hombres, traen a rastras a la joven que acaba de recibir su correctivo, lucen una sonrisa siniestra, han disfrutado de su trabajo... y si el jefe no les esperase, habrían disfrutado aún más. En unos tiempos sin ley ni justicia, donde no hay que dar la cara por tus hechos, los instintos más bajos de la gente más mezquina afloran con demasiada facilidad. 

    La chica solloza de dolor, las lágrimas corren por su rostro cabizbajo. La dejan caer en su colchoneta, ella se pone inmediatamente boca abajo, la inflamación le impide sentarse, no lo podrá hacer en muchos días. Se tapa la cabeza con ambos brazos intentando inútilmente que no se la oiga llorar. 

     —Portaos bien chicas — se despide con una especie de saludo militar en el que solo usa dedos índice y corazón. 

    Rocío lo mira con odio, si las miradas matasen lo habría partido en dos. 

   





   

      

    Atrapados 

      

     —¿Sabes quién era Shackleton? 

     —¿Qué? ¿Quién? —responde Lucas sorprendido. 

     —Ernest Shackleton, el explorador. 

     —Ah sí, el noruego que conquistó el polo sur... — contesta él un poco con desgana. 

     —No, ese es Amundsen, Shackleton era británico, y en una expedición al polo norte, su barco se quedó atrapado en el hielo… —el interés de Lucas por la narración aumenta de pronto, deja de rebuscar alguna herramienta en uno de los baúles del barco, y la mira fijamente. 

     —Dime que usó un truquito para liberar el barco, y que tú lo conoces. 

     —Siento decirte que no, en realidad el hielo acabó aplastando el barco y hundiéndolo — Lucas da un resoplido. 

     —Creo que tal y como está la cosa, o esperamos al deshielo, o abandonamos el barco como hizo Shackleton, que, por cierto, sobrevivió. —Lucas se echa las manos a la cabeza con expresión de asombro. 

     — ¿Qué me dices Laura? ninguna de esas opciones es aceptable, ¡tenemos que romper el hielo, y liberar el barco! es la única opción — se muestra tajante, y Laura tampoco está convencida de que sus opciones sean las únicas válidas como para insistir en ello, no sabe cómo podría resultar abandonar el barco y tirarse al hielo sin tener ninguna referencia podrían caminar hacia el océano abierto, se podía romper el hielo… Pero hay algo de lo que está bastante segura, y es de que es imposible sacar el barco del hielo, y quiere que Lucas llegue a esa conclusión, pero por sí mismo. 

     —Ok. 

     —¿Ok qué? — le pregunta él 

     —Ok, liberemos el barco, vamos a seguir buscando herramientas con que hacerlo — Lucas se siente un poco como un niño pequeño al que le han dado la razón para no discutir, pero accede. 

    Después de un rato, lo único que han conseguido es el ancla del barco, bastante pesada de levantar para cada golpe, y una pequeña pala plegable que lleva él en su equipo en la moto y que hasta ahora nunca había usado. 

     —Me pido el ancla — dice Lucas, Laura accede, no cree que pueda levantarla muchas veces. A popa, el barco tiene una escalera que baja al agua, les viene genial para descender, pisan con miedo, pero el hielo que encierra el barco es muy sólido, demasiado. Al bajar el ancla, el peso de esta hace que golpee el suelo con brusquedad, los dos se asustan, pero solo provoca un ligero arañazo. 

    Echan a andar para rodear el barco hasta la proa, y Laura, al primer paso, resbala con el hielo desnudo y cae de culo, Lucas intenta ayudarla y cae en seco con ambas rodillas, los dos se resienten del golpe. 

     —Déjame ver... — le dice Lucas para comprobar que está bien. 

     —¿El culo? — le responde ella muy seria — no te voy a enseñar el culo con este frío — Lucas suelta una carcajada inesperada. 

     — No mujer, no me refería a eso… — venga, te ayudo a levantarte — le dice, agarrándose al casco del barco, se consiguen levantar y llegar a proa. El plan es abrir una brecha por la que el barco pueda ir avanzando y rompiendo el hielo, pero primero necesitan soltarlo. Lucas levanta la pesada ancla y la deja caer de golpe, el impacto le retumba bajo los pies, lo cual los atemoriza bastante, aunque después de varios golpes más, se da cuenta de que no hay peligro de que el hielo se resquebraje bajo sus pies. 

    Tras poco rato de golpear el hielo, se encuentra exhausto, cada espiración es una nube de vapor. Lleva puesta toda la ropa que tiene y tampoco se puede mover muy bien, además de que el sudor se le enfría enseguida dentro de la ropa. Cuando descansa, Laura intenta abrir brecha con la pequeña pala, pero los logros son mínimos. 

     Lucas vuelve a la brecha, cada impacto reverbera en sus oídos con un eco molesto, es el único sonido en kilómetros a la redonda, aparte de sus propios jadeos, el silencio es sepulcralmente absoluto. 

    Con un esfuerzo titánico consiguen abrir una grieta y ensancharla. Lucas, todo lo rápidamente que puede, sube al barco, lo arranca e intenta avanzar, al principio no se mueve, pero poco a poco va haciendo una ligera mella, retrocede y embiste. Laura se ha apartado, y él la ve desde el puente, de pronto le hace señales, cruza los brazos por encima de su cabeza, y él detiene el motor. 

     —¡Para, para! 

     —¿Qué pasa? — Laura levanta una mano indicándole que espere, y se acerca al barco, Lucas se baja y lo rodea, cuando llega a proa, Laura está agachada y le señala el casco. 

     — No podemos seguir embistiendo — la fibra de la que está hecho el barco ha crujido, no se ha roto, pero muestra una parte hundida — tenemos que seguir cavando — le dice Lucas, mientras hunde su dedo en el desperfecto. 

    Aceptando que tienen que abrir una tronera mucho más grande, comienza a golpear con la pesada ancla, se turnan, diez golpes de Lucas, y luego Laura pasa al tajo con la pala 

     —«Cuatro, cinco, seis...» — Lucas cuenta mentalmente los golpes, cuando ve que Laura, con una expresión de terror resbala y cae. 

     — ¡CUIDADOOOOO! — grita mientras cae, él se vuelve, y a escasos dos metros tiene a un bicho con los ojos y la boca completamente abierta. Tiene sus garras contrahechas lanzadas hacia él, y solo falta un segundo para que lo agarre. Lucas mete un pie en la grieta que han abierto y cae al suelo, pero con la fortuna de golpear con la otra pierna al bicho, que al perder apoyo también trastabilla y se va de cabeza contra el casco del barco. Laura se levanta, y se va a por el bicho aprovechando que al intentar levantarse también se está resbalando. Tiene un aspecto terrorífico, la tez casi blanca, los ojos se le salen de las cuencas, y tiene una herida horrible en la cabeza, la sangre seca, casi negra, mancha todo su grueso abrigo de piel de foca de manera grotesca. Al golpearlo también resbala, y el impacto no lleva la fuerza esperada, el bicho ladea la cabeza, pero la vuelve a encarar, Laura va a golpearlo, cuando ve a otro tras él, y a unos pocos metros otro más. El andaluz, aún de rodillas, lanza el ancla contra las piernas del bicho con todas sus ganas. La fuerza que mandan los 25 kilos del ancla contra las piernas es terrible, los huesos crujen como un árbol derribado por un leñador y, al igual que este, el bicho cae hacia atrás sin remisión. Los otros dos también están casi encima, por lo que ambos se ayudan uno al otro a rodear el barco para escapar de ellos. Al llegar a popa, se disponen a subir a cubierta a coger sus armas, pero ya hay un cuarto infectado, uno que venía más rezagado, que los divisa, y va a por ellos, saben que no tienen tiempo de subir antes de que llegue, y que los agarrará por las piernas, esas pequeñas decisiones rápidas les han salvado la vida no pocas veces. Prefieren encararlo. 

     — ¡Voy a por estos dos! — grita Lucas, ancla en mano, Laura cabecea afirmativamente, y encara a su bicho particular, mantiene la posición con la pala en la mano, sabe que solo tendrá una oportunidad, el bicho ni va a esquivar ni va a esperar el mejor momento, el bicho entrará a matar. Lucas da un patinazo al volver a rodear el barco, pero consigue mantener la verticalidad pese al dolor agudo del tobillo que se lo torció al meterlo en la grieta, enfrente tiene dos bestias asesinas, uno es menudo, muy demacrado, difícil afirmar si hombre o mujer, el otro parece un enorme oso con una larga barba, y un tercero viene dando resbalones tras él. 

    En un rápido análisis, llega a la conclusión de que, si golpea con el ancla al primero, no tendrá tiempo de recuperar y levantarla de nuevo, el bicho se le echará encima. Son decisiones de centésimas de segundo, pero vitales cada una. 

    El engendro demoníaco tiene los brazos extendidos e intenta cogerla, por lo que descarta el golpe lateral, así que cambia la guardia en un instante y lanza la pala en un golpe de arriba a abajo, partiéndole el cráneo literalmente en dos, el bicho, al caer inconexo, la golpea en el hombro, y ella vuelve a dar con sus huesos en el hielo. 

    Lucas espera el momento propio, da un paso a su izquierda y lo hace, lanza el ancla por el suelo como si jugase una partida de bolos. El ancla golpea el tobillo del tipo oso, fracturándolo en varios trozos, su dueño se desploma como un edificio dinamitado, aun así, no cambia la expresión de odio. Tras el choque, el ancla varía su rumbo ligeramente, lo justo para impactar en ambos pies del menudo, que cae de bruces. Lucas, al tiempo que lanza su ancla, se lanza al hielo como si hubiese marcado el gol que le hace ganar un mundial. Enseguida alcanza su arma, la agarra y vuelve al ataque, ambos bichos se han vuelto hacia él e intentan levantarse, se va directo al menudo, que está de rodillas, pero gatea hacia él muy rápidamente, el ancla le hunde la cabeza en el hielo. Después va a por el segundo, pero observa con alegría que Laura aparece por detrás de él y le descerraja un palazo en la sien que acaba con él en el acto, el oso se desploma. 

    Resopla exhausto, cuando de pronto oye rascar en el hielo, se vuelve y ve al primero, que a pesar de tener las rodillas destrozadas se afana en arrastrarse hacia ellos, Lucas vuelve a dejar caer el ancla contra su cabeza, y este deja de arrastrarse. 

    Envuelto en la nube de vapor que su propio jadeo produce, mira a Laura para cerciorarse de que está bien. 

     —¿De dónde coño han salido estos? — pregunta ella gritando, con las lágrimas congelándose en sus mejillas. 

    Pero sus gritos quedan ahogados por unos odiosos gruñidos, se apresuran a rodear el barco, y ven que hay varios más, algunos se levantan del hielo tras haber resbalado, pero otros avanzan con bastante buen paso, Laura no sabe qué hacer, se siente desbordada y bloqueada, respira aceleradamente. 

     —¡VAMOS! — le grita Lucas tirándole del brazo, la empuja hacia la escalera de popa para que ella suba primero, casi por instinto, ella agarra los peldaños y sube, Lucas va detrás, intenta plegar la escalerilla, pero la parte baja está dentro del hielo, es imposible. Se vuelve, y espera ver a Laura cargando su fusil, pero en vez de eso, ella sigue de pie, seria, llorando y jadeando, se planta ante ella, y agarrándola por los hombros, la zarandea suavemente. 

     — ¡Laura, Laura! — intenta hacerla volver de donde esté, que es muy lejos de allí, el miedo la ha dejado en shock. 

     — ¡Laura! — la zarandea con más firmeza, ella parece que lo mira a los ojos, y después desvía la mirada inundada de lágrimas, esa mirada normalmente llena de vida, parece ahora vacía. 

      

    Por encima de su hombro ve como los bichos se acercan, no llegan a ser muchos, cuenta cinco, quizá seis, pero la espesa niebla lo despista, podrían aparecer más, y no puede dejar que se acerquen al barco, allí dentro no tienen protección. 

     Entra al camarote, y segundos después sale con la espada y el escudo, los primeros ya están demasiado cerca, casi salta por babor, y se lanza a por ellos, sabe que, de uno en uno, aún tiene posibilidades. 

    Al primero lo decapita con facilidad, pero resbala y cae sobre una rodilla, el impacto le produce un dolor agudo, en ese momento se da cuenta de que empieza a nevar. Otro se dispone a agarrarlo, pero de un rápido mandoble le corta los brazos, después asesta otro mortal golpe al tercero por encima de su oreja, congelando para siempre su terrorífica expresión. Tiene el tiempo justo de retomar la posición y rematar al anterior, que, pese a no tener brazos, abre sus fauces hacia él, tras este, golpea con todas sus fuerzas a otro, y aprovecha la inercia para darle a otro más que está cerca, aunque a este tiene que rematarlo después. Da un par de pasos atrás jadeando, y recuenta, tres, aunque distingue bultos en la espesura de la niebla, no se imagina por qué están allí esos cabrones, tan lejos de la costa. Inspira hondo, y ataca al siguiente, casi no tiene tiempo de golpear al otro, y ya distingue claramente que de la niebla salen varios más, el grueso abrigo no le deja moverse bien, siente pinchazos en los músculos, una rozadura en la axila izquierda, punzadas en el tobillo que lo hacen cojear, y tampoco va sobrado de aliento. 

     — ¡BLAM! — otra tapa de los sesos que cae a la nieve, siente un agarrón en el abrigo, pero da un fuerte tirón y se consigue zafar, vuelve a inspirar hondo, el tufo ocre de los bichos le llega hasta el cerebro, en ese medio tan limpio, se había olvidado de la peste que desprenden. Vuelve a sentir el tirón de su abrigo, un bicho lo desnivela y vuelve a caer sobre el hielo, la punzada que siente en el tobillo le llega a los intestinos, pero aún consigue agarrar la hoja de la espada con su enguantada mano y ponerla delante del pecho del monstruo y apartarlo lo justo para que los zarpazos le pasen rozando la cara, por desgracia el bicho es muy fuerte, al segundo zarpazo sabe que no puede con él, y empujando la espada no consigue cortar el grueso abrigo del maloliente engendro. De reojo ve al menos dos más, no es hombre de rendirse, pero la idea de que esta vez no va a poder salir vivo aparece como un chispazo en su mente. El bicho es fuerte como un toro, siente que los brazos se le van a partir, tiene al monstruo cara a cara, y es una cara horrible, tiene marcas de mordiscos, le falta el labio superior y un trozo de nariz, su tez es blanquecina, parece de plástico, y sus dientes dan dentelladas al aire, de repente también tiene un agujero en la frente y se desploma muerto, se gira levemente y el pesado cuerpo cae a un lado, otro más viene a por él, pero también recibe su ración de plomo, el último también prueba la misma receta, y por su propia inercia, cae al hielo deslizándose hasta dónde está Lucas, dejando un surco en la capa de nieve que se empieza a formar. 

    Jadeando, clava la punta de su espada en la nieve para usarla como bastón, pero antes se apoya sobre una rodilla y se gira hacia el barco. En la cubierta, manteniendo la mira telescópica de su humeante fusil pegada al ojo, la mexicana escudriña en todas direcciones buscando más atacantes, él da una larga inspiración, ha estado a punto de morir y necesita renovarse con aire limpio, el frío aire del norte penetra en sus pulmones, acompañado de un ligero tufo ocre, que le impide llegar a disfrutarlo. 

      

    La noche llega muy pronto y saben será larga, por suerte la niebla se ha disipado y hay luna creciente, tener algo de visibilidad hace que no se sientan tan desamparados. 

     Laura hace el primer turno de guardia, lleva casi toda la ropa que tiene, un grueso gorro de lana, y la capucha del abrigo, aun así, la helada hace mella en ella. 

     — De verdad que lo siento — dice sin dejar de otear el horizonte — no lo entiendo, nunca creí que me podría pasar algo así. 

     —No te disculpes más, hemos aguantado mucha tensión... demasiada — le contesta Lucas. 

     — Lo sé, pero no puedo evitar sentirme culpable, casi te matan los bichos, y yo lo estaba viendo, lo veía perfectamente, pero era como si lo viese por la tele, no me importaba, nada me importaba... no se explicarlo, ni yo misma lo entiendo, quería abrir los ojos y que todo hubiese sido solo una pesadilla. 

     — Déjalo ya, ya ha pasado, no le des más vueltas y vete a dormir. 

     —No insistas, haré mi turno, estoy bien — responde ella tajante — a no ser que... no confíes en mí, que creas que se me va a ir la pinza cuando vea un puto bicho. 

     —A estas alturas, eres la única persona del mundo en la que confío — ella esboza una sonrisa — también tienes a tu familia — añade ella, intentando darle esperanzas. 

     —Ojalá estén bien… — responde él, cabizbajo, ella le da un empujón cariñoso con su hombro, él la mira de reojo, aún debajo de toda aquella ropa la encuentra bella, no recuerda haber visto una mujer más bella. 

     —Me voy dentro — le dice tras darle un beso — dos horas, ¿ok? 

     —Ok, intenta dormir algo, 

     —Lo intentaré — Se mete en el camarote y se tumba en la cama, conecta la calefacción, no le importa el consumo, tiene claro que ya no saldrán de allí navegando. 

      

    Cubren las primeras catorce horas relevándose cada dos, la noche se les hace interminable, y el frío, devastador. 

     Lucas, al terminar su último turno decide no despertar a Laura, que con la primera claridad de la mañana aparece por cubierta bostezando. 

     —Wey ¿tú eres tonto? ¿por qué no me has despertado? 

     —No tenía sueño — responde Lucas tranquilamente, ella se dispone a seguir con el tema, cuando él levanta su dedo índice delante de ella, el gesto la molesta, piensa que la va a mandar a callar, pero luego el dedo señala, entiende que quiere mostrarle algo y lo sigue con la mirada, la mandíbula inferior se le descuelga literalmente de la sorpresa. A estribor, a una distancia difícil de cuantificar, atrapado en el hielo igual que ellos, hay otro barco. 

     —¡Órale! — exclama ella, Lucas le pasa unos prismáticos náuticos de un amarillo chillón. 

     — Ya sabemos de dónde venían los bichos. 

     —Es bastante grande, ¿no? 

     —Sí, debía llevar muchas pobres almas a bordo — Laura se santigua en silencio. 

     — ¿Qué es eso que hay alrededor? 

     —He tardado un rato en averiguarlo, son cuerpos, supongo que al escuchar los golpes que daba con el ancla, se volvieron locos y se tiraron todos por la borda, muchos se partieron la cabeza, o la columna, o ambas… pero mira — después le ajusta el enfoque de los prismáticos y le apunta más abajo. 

     —Joder, ¡quedan muchos!... pero no se mueven… 

    De pie, en el hielo, medio cubiertos de nieve, se cuentan casi veinte infectados más, cada uno mirando a un sitio diferente. 

     —Están congelados, — responde él — dentro del barco debe haber mayor temperatura, pero al salir, se han quedado pajaritos. 

     —¿Pajaritos? — pregunta ella enarcando una ceja. 

     —Helados. — le aclara él —lo que no entiendo es por qué no nos atacaron ayer, junto a los otros… 

     —Cuando dejamos de dar golpes, probablemente se desorientaron, la niebla era muy espesa — resuelve ella con toda naturalidad. 

     —¡Bendita niebla! 

     —Bendita niebla —confirma ella. 

     —Hay algo más — le dice Lucas, ella lo mira intrigada, él le señala con el dedo en dirección a proa, pero ella no observa nada —toma, mira al horizonte — coge los prismáticos amarillos, y enfoca al horizonte como él le ha dicho, aún queda neblina en la distancia, no sabe que tiene que ver. 

     — ¿Que? 

     —Enfoca un poco, es en esta ruleta. 

    De pronto se le escapa un suspiro. 

     — ¿Es eso tierra? — pregunta dando un respingo, suelta los prismáticos y se vuelve hacia él —¿tierra? 

     —Hace un rato se veía bastante mejor, sí, es Rusia. — afirma con una gran sonrisa de satisfacción. 

     —¡SIIIIIIII! — grita ella de pronto con los brazos en alto — ¿Por qué no me has despertado?, ¿Por qué no me lo has dicho? ¿por qué?... ¡eres un pendejo! —las preguntas se amontonan de la emoción. Lucas le seca las lágrimas antes de que se le congelen, y ella se lanza a darle un abrazo. 

     — ¿Ves? saldremos de esta — le dice tras darle un sonoro beso en los labios. Él no dice nada, su sonrisa lo dice todo. 

   





   

      

     China 

     Frente al cuartel del ejército de la Nueva República Popular 

    El coronel Zhao camina pasillo arriba y abajo dándole vueltas a su situación. Su gente empieza a morir de hambre, la semana pasada cayó el primero, y esta semana dos más, y los que sobreviven están cadavéricos. 

    Todos los días se plantea la rendición, los mensajes del enemigo le aseguran que se les perdonará la vida si se rinden pacíficamente, pero ha aprendido a dudar muy mucho de su palabra, está convencido de que los matarán a todos solo por recuperar las instalaciones. Él mismo hizo algo parecido meses atrás, entró allí a sangre y fuego, aunque con un par de salvedades, él liberó a civiles secuestrados por alimañas asesinas y violadores, y el enemigo no se había rendido. En cambio, los que ahora se marchitan lentamente son soldados patriotas y leales junto a civiles inocentes. Aunque él sabe que La Hermandad no verá esa diferencia. 

     Siente otro arrebato de rendirse, de entregar la fortaleza. Se asoma por la ventana, y en el patio de armas ve a sus hombres, sus famélicos y leales soldados que no han cuestionado jamás una orden, también hay civiles, paseando a paso muy lento, piensa que, si se rinde, quizá les perdonen la vida, luego se imagina a esas bestias de La Hermandad cuidando y alimentando a aquellas personas que están bajó su mirada, y sabe que no será así, tiene la certeza de que los matarán a todos, a todos. Ha subestimado a La Hermandad, ha cometido un error imperdonable, y ahora lo está pagando, pero no volverá a ocurrir, no si ocurre el milagro de que salgan de ahí con vida. 

    No tiene opciones, solo resistir y esperar ese milagro. 

   





   

      

    CAPÍTULO 18 

      

    Estrecho de Bering, frente a la costa rusa. 

    Diciembre de 2022 

     —Clac clac clac — la grúa hace un ruido demasiado fuerte para su gusto, mientras presiona el pulsador con una mano, con la otra sostiene su M110. 

     —Despacio Laura, despacio — le dice Lucas intentando no gritar, agarra la BMW y la separa del casco lo suficiente para que no choque, después la posa en el suelo algo más bruscamente de lo que le hubiese gustado —¡Laura! — masculla, ella lo mira y levanta su barbilla mientras en los labios se le puede leer — ¿Qué? — 

     —Un poco más suave, ¡porfa! — ella levanta el pulgar y sigue sin quitar ojo del horizonte, los bichos congelados no dan síntoma alguno de vida, exteriormente, claro, por dentro hierven de ira. 

     Parece una de esas esculturas modernas, con todas aquellas figuras inertes, erguidas con un palmo de nieve encima, en la nada infinita y helada. 

    Lucas suelta las correas de su moto y le indica a ella que recoja cabo, tras un rato, ella levanta el pulgar, ya tiene bien atada la Harley. 

     —¿Seguro que está bien atada? — a medida que las palabras salen de su boca, se va arrepintiendo. 

    Ella no le dice nada, solo lo mira un par de segundos fijamente. 

     —¡No he dicho nada! —Laura presiona el pulsador y repiten la operación, la Harley se posa en el hielo más suavemente que la BMW, a Lucas le cuesta soltar las amarras y los nudos, sí que está bien atada. 

    Aparte de los trozos de cadena que Arkan les enseñó a poner en las ruedas, lo refuerzan con trozos de cabo, no saben cómo se comportarán las motos sobre aquellos 20 centímetros de nieve. 

    Lucas se sube a su moto, le cuesta alzar la pierna con toda la ropa que lleva, Laura lo hace más fácilmente ya que su moto es mucho más baja. Él la mira y resopla, hace varias semanas que no suben a la moto, se intenta acomodar al asiento. 

     — ¿Lista? 

     —Lista es mi apellido — responde ella guiñándole un ojo. 

     —Yo creía que era Cartagena. 

     —Qué poco me conoces cariño — bromea ella. 

    Lucas empieza a acelerar sin quitar los pies del suelo, le da un poco más de gas, y la moto empieza a patinar de atrás, suelta el acelerador, pero es tarde, la moto sigue ya su propia inercia, la rueda describe un semicírculo en la nieve y se cae aparatosamente. 

    Laura corre a socorrerlo. 

      —¡Joder! — exclama él, está muy malherido… en su orgullo. Se levanta y se sacude la nieve, ella sonríe, tapándose la boca con la mano. 

     —¿Te hace gracia? 

     —Algún día nos reiremos mucho de esto, ¡te lo aseguro! — le dice ella intentando no reír. 

     — Puede ser —responde él mientras intenta levantar la moto — pero eso no va a ser hoy. 

     —Habla por ti... — masculla ella mientras se acerca y le ayuda, pero aún lleva la sonrisa dibujada en la cara, él tiene el orgullo tocado, pero al verla sonreír se le olvida todo y se ríe con ella, que libera por fin la carcajada que estaba aguantando. 

      

    Avanzar por la nieve es mucho más complicado de lo que parecía, pero extremando precauciones, y a un ritmo muy lento, consiguen ir avanzando. Tras casi media hora, en la que se han dejado la piel, el horizonte parece que se va alejando, no se han acercado en nada a la costa, o al menos, no lo parece. 

     —¡Me duele todo! — exclama Laura estirando las piernas. 

     —A mí también, ¡esto es una lucha titánica! 

     —Uy, titánica… 

    Lucas la mira muy serio, — sí, ¿no sabes lo que significa titánica? — 

     —¡Mira el pinche! — claro que lo sé, pero me parece muy repipi — 

     —¡Ja! — responde Lucas — ¿repipi? esa palabra sí que es…. — no encuentra un sinónimo apropiado — ¡repipi! 

     —¡Ja ja ja! — se ríe ella, él la acompaña. 

     —Joder, creía que estaríamos a 30 o 40 kilómetros, pero debe ser más, no parece que hayamos avanzado nada — dice Lucas. 

     —No hay absolutamente nada para tomar como referencia, y no sabemos la altura de aquellas montañas, podrían ser 50 kilómetros o ser 100… —Lucas compone una expresión de total extenuación solo de pensarlo. 

    Nunca sabrán la distancia a la que estaban, pero salir por la nevada costa rusa les lleva más de 4 horas. 

    Laura limpia una piedra de nieve, y se sienta, en pocos segundos nota el helor de la piedra a través de las varias capas de ropa — daría lo que fuese por una cama... con una chimenea al lado — Lucas sonríe, exhalando la habitual nube de vapor. 

     —Pues queda poco rato de luz, mejor la buscamos pronto — Laura está rendida, pero la idea de poder descansar en una cama bajó mil mantas la seduce lo suficiente para continuar la marcha. 

    Suben por un serpenteante camino hasta lo alto de una colina, a sus pies hay un río completamente helado, y desde ahí se divisa perfectamente el pueblo más cercano, no es demasiado grande, probablemente vivía de la pesca o del comercio, a juzgar por su enorme puerto. Sin quitanieves, ni sal en los caminos, ni calefacción ni chimeneas, la estampa que presenta es totalmente blanca. Se pueden distinguir algunas paredes de colores, (lo que choca con la idea de viejos edificios soviéticos grises que tenían en mente) pero el resto está cubierto por el manto blanco. Tejados y azoteas, calles y carreteras, jardines y parques, nada ha escapado al implacable blanco, y no hay ni rastro de huella del hombre, ni rastro de huellas de vida. 

     —Debería decir que está precioso, pero la verdad es que es muy tétrico, ¿no? — Lucas asiente — da miedo, desde aquí puedes ver que es una gran tumba, no hay vida en absoluto ahí abajo — él menea ligeramente la cabeza. 

     —Mejor intentamos buscar una casa que esté en el camino. —Lucas cabecea afirmativamente, le parece mejor idea que meterse en ese enorme panteón. 

      

    Tras un rato no muy largo, ven una casa en un lado de la carretera. Está en mitad de un llano, y tiene una ladera a su espalda, hay nieve por todas partes. La temperatura comienza a descender inexorablemente, el frío es insoportable. Deciden pasar la noche allí, guardan las motos bajo un lateral cubierto de la casa. El leñero, habitualmente hasta arriba, está solo a mitad de su capacidad. La entrada tiene un porche muy acogedor, y en la puerta, también de madera como toda la cabaña, hay un papel con cuatro chinchetas. 

     —¿Qué pone? — pregunta Laura tras conseguir hablar sin que se resquebraje su helada cara, Lucas la mira de reojo. 

     — Joder, está en ruso — sea lo que sea, es amable — apunta ella — porque tiene dibujado un corazoncito — señala con el dedo. 

     — Seguro que lo ha escrito una chica — añade él, esperando algún comentario que lo acuse de machista. 

     —Seguro — responde ella. 

    Lucas intenta abrir el cerrojo de la puerta, solo tiene eso, un cerrojo de corredera, del estilo de los pestillos de los baños públicos, pero mucho más grande. 

     —Mierda — exclama él. 

     — ¿Qué pasa? 

     —¡Que no va! 

     —¿Cómo que no? — pregunta ella 

     —Está helado, se ha soldado... ¡está hecho una pieza! 

     —¡Sepárate! — le dice ella, dándole después un buen patadón, tantea, pero no se ha soltado, se separa y le da uno aún mayor, tampoco. 

     —Me toca, sepárate tu — le dice Lucas, después se quita los guantes, ella no sabe qué va a hacer. 

     —Llevo rato meándome a chorros — exclama él, que se baja la cremallera y empieza a orinar sobre la cerradura. 

     —¡Ahg!, qué asco, ¡pinche guarro! 

     — ¡Ja ja!  —se ríe él mientras termina, después agarra el pestillo, que se desliza con relativa facilidad. 

     —Madame, las damas primero —le hace una exagerada reverencia y la invita a pasar. Laura lo mira con cara de asco — lávate las manos, anda — después llama sonoramente a la puerta varias veces, para asegurarse de que no hay inquilinos agresivos, y entra. 

    La cabaña, aunque pequeña, es muy acogedora, con un techo a dos aguas muy inclinado, y decorada con muy buen gusto. 

     —¡Uauh! — exclama ella — ¡qué bonita! —Lucas asiente con la cabeza, le parece que han tenido suerte. 

    Solo por costumbre pulsa los inútiles interruptores de la luz. 

     —Mira — dice ella — hay otra nota — pinchada sobre unos troncos junto a la chimenea, también está en alfabeto cirílico, pero esta vez tiene dibujadas dos smileys con las cabezas juntas debajo del corazoncito. 

     — Qué amoroso todo, ¿no? — pregunta ella. 

     — Es muy raro — advierte él — espero que no ponga «aquí murió el amor de mi vida, devorado por un zombi que está encerrado en el baño». 

     —Ja ja — ríe ella — vamos a prender la chimenea, y después registramos el baño. 

    Al poco rato de encenderla, empiezan a notar que sus cuerpos aún están vivos, y se pueden permitir quitarse los cascos y los guantes. 

    La tarde está empezando a dejarle su sitio a la oscura y fría noche, y en poco rato el mundo, o al menos su parte del mundo, pertenecerá otra vez a las tinieblas. Antes de la oscuridad total, encienden varias velas que descansan en una cestita en el comedor, y las reparten estratégicamente para tener toda la estancia iluminada, pese a hacer frío, consiguen caldearla varios grados sobre cero. 

     —Tengo pis — dice ella de pronto, mueve su pierna izquierda compulsivamente. — Tú ya te has aliviado, pero yo necesito el baño — se levanta y se gira. La casa es muy pequeña, solo tiene una buhardilla dormitorio arriba y dos puertas tras de ellos, una está abierta, es la cocina. 

     —Pues ahí está el baño — dice él señalando la otra puerta. Ella se planta delante y le da dos golpes secos, no se oye nada. 

     — Creo que no está ocupado — dice sonriendo, entra cerrando la puerta. 

     — ¡Joder! — grita de pronto. 

     ¿Estás bien? — pregunta Lucas poniéndose en pie 

     —Esto es el puto polo norte, ¡tengo el culo helado! — Lucas sonríe y se vuelve a sentar frente al fuego. 

      

    El día siguiente amanece con una tremenda ventisca, solo salir a por leña es ya una aventura, deciden esperar a que amaine. La realidad es que están muy a gusto en la cabaña, está caldeada, y tienen aún provisiones para unos días. La espera es un agradable break. 

     —¿Sabes qué voy a buscar en cuanto salgamos por ahí? — pregunta Lucas, ella niega con la cabeza. 

     —Una baraja de cartas, me encantaría tener ahora una baraja de cartas — está en su sillón, con los pies orientados hacia el fuego, es media tarde de un día bastante oscuro. 

     —¿Te apetece jugar a cartas? 

     —Aja —afirma él — a falta de la tele por Internet para ver unas pelis clásicas, echar una mano de cartas no me parecería mal. 

     —Cartas no tengo, pero… espera —Laura salta hasta donde tiene su mochila, abre la cremallera inferior, la que da acceso al fondo del equipaje. 

     —¡Ta —chan! — en una mano tiene una bolsa de plástico transparente. 

     —No me lo creo, ¿llevas con esto en la mochila desde… ¿México? 

    Ella chasquea la lengua y se pone un mechón de pelo detrás de la oreja. 

    Prescindió de la caja, pero había guardado las tarjetas y fichas en una bolsa, y cortó el tablero en 8 trozos que después pegó por detrás con cinta para poderlo plegar. 

     —¡Te reto a una partida de Monopoly! 

   





   

      

    Cerca de Provideniya, la ciudad más oriental de Rusia. 

    Cuatro días después. 

      

     —...Y entonces, en medio de una densa niebla, Rick y Loui se alejan caminando por la pista de aterrizaje, y Rick le dice: «Loui, creo que este es el principio de una bonita amistad» ... FIN… —Lucas, termina su representación, hace un saludo teatral, y mira a Laura interrogativamente 

     —¡Bien! — ella bate palmas, sonriente — había oído esa frase del final muchas veces, pero no tenía ni idea del significado, que buena peli, ahora me han dado ganas de verla. 

     —La veremos juntos — le responde Lucas. 

     —Pero, una cosa…. ¿por qué no se va Elsa con Rick? Se querían uno al otro, eso está claro, yo pensaba que se iban juntos. 

     —Claro — responde Lucas — todo el mundo lo piensa, pero no. 

     —¡Pues debían haberlo hecho! — 

     —No, Rick hace lo justo, lo que tiene que hacer. 

     —¿Y Elsa? 

     —¿Qué pasa con Elsa? 

     —¿No importa lo que ella quiera? 

      —No es que no importe, es que hay cosas más importantes en ese momento. 

     —¿Cómo qué? ¿qué hay más importante que el amor? 

     —No sé... el honor, el saber que se está haciendo lo justo, ¿Qué hay del pobre Víctor Laszlo? se hubiese quedado allí en el aeropuerto, con cara de tonto, a merced de los nazis... imagínate. 

     —¡Que se joda Víctor Laszlo! — exclama ella. — ¿Qué pasa con Elsa? imagínate la cara de gilipollas que llevaría la pobre subiéndose al avión… «siempre nos quedará París» ... y una mierda, ¡Rick es un machista! 

     —Cariño, en aquellos tiempos, todo el mundo era machista. 

     —Sí, eso es cierto — responde ella reclinándose en su sillón — ¡qué suerte de tiempos nos ha tocado vivir! — afirma con sorna. 

     —Sí, ja ja, somos unos privilegiados. 

     —En serio, me ha gustado mucho la peli, siempre quise ver Casablanca, pero me daba pereza sentarme a ver una peli en blanco y negro… — lo dice arrugando la nariz. A pesar de que ese gesto le vuelve loco, Lucas simula que le ha clavado un puñal en el corazón —. 

     —¡Augh! no digas eso. 

     —Ja ja — ríe ella — en serio, me ha gustado, ¡le has puesto pasión a la interpretación! — 

     —¿Me he ganado el Oscar de este año? 

     —Seguro, no creo que este año haya habido una interpretación mejor, «and the Oscar goes to…. ¡Lucas Elisea! »— coge un florero vacío, y con mucho teatro se lo entrega, dándole también un beso que pronto se transforma en mordisco en el labio, él le responde del mismo modo y a continuación le desabrocha el grueso polar dejándolo caer hacia atrás. Terminan haciendo el amor ahí mismo, frente al fuego. 

   





   

      

     Tres días después. 

      

     —Y con esto sumo... 37.500 $... — Lucas le muestra su dinero con cara de pena. 

     —Te siguen faltando treinta y… veinti… ¡Mucho dinero! — resuelve ella con una risotada — has perdido, y ya sabes lo que te toca — con la cabeza da un par de movimientos indicándole la calle. 

     —¡Maldito Hotel! — exclama, golpeando el rojo hotel lejos de su casilla — me ha arruinado él solo. 

     —Ja ja, ¡qué mal perder tienes wey! — ríe ella. Mientras él se levanta y se pone el grueso abrigo, gorro y guantes. 

     —No los traigas todos grandes, trae algún tronco más pequeño, que, si no, le cuesta mucho prender — Lucas se detiene en seco y la mira de reojo. 

     — Ya lo sé, bonita — se da cuenta de que lo ha dicho para picarle, cuando la ve riendo mientras se muerde el labio — ¿Alguna cosa más, my lady? 

     — Pues sí, no olvides recoger mi hotel — añade mientras señala la pequeña pieza roja con el dedo. 

    Tras dejar el Hotel en su sitio, abre la puerta y sale fuera, solo está abierta unos segundos, pero el cambio de temperatura es brutal, Laura cierra la puerta tras él, y se espera para volver a abrirla, la estancia tardará un buen rato en recuperar la temperatura anterior. 

    En el porche de la cabaña, la nieve le llega por debajo de las rodillas, pero al salir para rodear la cabaña hasta el leñero, ya le cubre por encima de estas, y si saliese a campo abierto, le llegaría a las ingles. El termómetro de mercurio del porche marca -13º, el frío parece encontrar siempre un resquicio en su ropa por el que colarse. Rápidamente empieza a meter troncos en la cesta que lleva, cuantos más cargue, más tardará en tener que volver a salir, la tiene casi llena cuando oye algo detrás de él que lo sobresalta. La sangre se hiela en sus venas, al volverse hay tres tipos con gruesos equipos de nieve, capuchas y gafas de esquí incluidas, y lo peor, portan sendos AK47 que le apuntan. 

     —до сих пор, не делать глупостей!!! — Dice el que tiene enfrente, no le suena amenazante, pero no entiende una palabra. 

     —¡Tranquilos! — responde Lucas levantando las manos, de reojo está mirando en dirección a la puerta de la casa 

     —На каком языке? —le pregunta un ruso a su compañero, sin quitarle el ojo a Lucas. Este aprovecha ese instante y grita con todas sus fuerzas. 

     —¡Laura no abras la…! — pero la dura culata de madera del Kalashnikov, impactando contra su cabeza, no le permite terminar la frase. 

    No está del todo inconsciente, nota el frío de la nieve contra su cara al caer, y también el hilo de sangre tibia que brota de debajo de su gorro, lo demás son como flashes, diapositivas inconexas, ve sus pies a rastras, Laura corriendo, el fuego, oye gritos, el bendito calor del fuego en su rostro, y dolor, no solo en la cabeza, sino también el de las abrazaderas de plástico que lo fijan firmemente a una silla. 

     —¡Soltadme malditos pendejos! ¡Joder! ¡soltadme y vais a saber lo que es bueno! — increpa Laura, también atada a su silla con bridas, Lucas empieza a recuperar la consciencia, siente el sabor dulzón de su propia sangre, que ya le llega a la barba, se relame la sangre de los labios e intenta comunicarse. 

     —¿English, speak English? — pregunta, intentando hablar con ellos. 

     — ¡Russish, russish! — responde el tipo del AK47 tranquilamente, pero otro, le hace un gesto con las palmas de las manos para que espere, pronto entran otros dos, la estancia es pequeña para siete personas, ya no tienen ni donde sentarse. 

     —¿Alguien habla inglés? — pregunta un chico, que, al quitarse la capucha y la bufanda, no tendrá más de 16 o 17 años. 

     —¡Si, nosotros! — responden ambos a la vez como si se hubiesen puesto de acuerdo — ¿Qué pasa? no hemos hecho nada, ¿por qué nos atacan? venimos en paz — comienza a decir Lucas. 

     —¿Quiénes sois? — traduce el chico, tras oír a un superior. 

     —Solo somos viajeros que queremos llegar a casa, no queremos problemas con nadie — el chico lo traduce, vuelve a oír y vuelve a preguntar. 

     —¿De dónde sois, a dónde vais? 

     —¡Somos españoles, vamos de vuelta a España! — Lucas resuelve que el dato de que Laura sea mexicana no es ahora en absoluto relevante, de reojo ve que ella asiente casi compulsivamente. 

     —¡ja ja ja! — el ruso grandote ríe forzadamente, pero el chico muestra inusitado interés — y ¿de dónde venís? 

     —Hemos cruzado América entera — le responde Lucas orgulloso. 

    El chico de pronto le da con el reverso de la mano en el hombro al más grandote, le dice algo que hace que pare de reír de inmediato, sea lo que sea, despierta la curiosidad de los otros, que también se acercan, uno de ellos empieza a revisar la estancia, encuentra rápido el equipaje, y la espada de Lucas, que desenvaina con una sonrisa. El grandote se dirige a sus compañeros, les suelta una parrafada en ruso que Lucas y Laura no entienden en absoluto, pero en medio del discurso, hay una palabra que sí entienden, «Zid». 

     —¿Tu eres el que todos conocen como el Zid? — pregunta el chico por fin. 

     —¿Pero... cómo sabéis eso? — pregunta Lucas, más sorprendido que halagado. 

    El grandote se agacha y se coloca a su nivel, le dice algo que luego el chico le traduce. 

     —¡Los enemigos de mis enemigos son mis amigos! bienvenido a Rusia — con otra sonora carcajada le da un abrazo a Lucas y otro a Laura, y corta las bridas. 

      

    Tras curarle la herida de la cabeza, el grandote, que se llama Yuri, le explica que esa cabaña es una especie de refugio para el invierno, que hasta hacía poco había estado allí una familia de supervivientes, que ellos habían alojado, de ahí la nota de la puerta dando las gracias, pero que la tenían preparada para pasar los días de frío en estas escapadas lejos de su casa. Y que se sorprendieron de ver extraños allí. 

    Por otro lado, les informa que saben de su existencia a través de una comunicación periódica que tienen con una base en China, ellos les pasaron la información, los chinos, a su vez, están comunicados con varias bases de supervivientes y militares en América. Lucas y Laura, fascinados, no pueden evitar esbozar una sonrisa al pensar en sus amigos. 

      

     —¿Cómo os afectó la infección? — pregunta Laura 

     —Como a todos, supongo —responde el ruso — comenzó en primavera, y se extendió como el fuego en un pajar hasta que llegó el invierno, en el invierno, con el frío, se congelan, y pudimos recuperarnos y aniquilar a un montón de esos hijos de puta, pero era tarde, Rusia ya había caído, solo barríamos los restos. 

     —¿No tenéis infectados entonces? — Pregunta Lucas asombrado. 

     —Sí, sí, claro que tenemos, aún hay muchos, pero la mayoría están en interiores, edificios, centros comerciales, casas particulares, etc., de los que estaban en las calles, o al aire libre, el primer invierno acabamos con muchos, pero estábamos desorganizados, cada uno a la suya... aunque este invierno está siendo diferente, no tenemos muchas noticias de la parte oeste del país, pero aquí, en el este, en lo que llevamos de invierno, ya hemos aniquilado a más del doble que el invierno pasado… las pilas de cadáveres para quemar parecen montañas — dice el chico apesadumbrado, parece que eso lo dice él, no está traduciendo a Yuri. 

     —¿Qué pasa dentro de las casas? —pregunta Laura 

     — Es muy peligroso, algunos si están congelados, pero otros solo a medias, y los que se infectaron muy abrigados, los cabrones aguantan todo el invierno... hemos perdido amigos intentando matar a los de las casas… 

    Lucas se recuesta reflexivo, no se le había ocurrido, pero en Canadá y Alaska también se congelaron de frío, y nunca había visto una partida de exterminio de bichos, no alcanza a saber por qué. 

     —¿Venís a luchar? ¿verdad? — pregunta Yuri inesperadamente, Laura y Lucas se miran entre sí confusos. 

     —¿Luchar? no, solo vamos de viaje, queremos llegar a casa. 

     —Nos han contado que el Zid es el guerrero más grande que han visto, que ha peleado contra muchos campamentos de La Hermandad y liberado a mucha gente, y que incluso acabó con una base él solo — hablan con vehemencia, parecen estar refiriéndose a un superhéroe de la Marvel. 

     —Hemos luchado, sí, pero cuando no hemos tenido otra opción — sabe que eso es verdad solo a medias —ahora solo queremos llegar a casa… 

     —Es una pena oír eso…  aquí estamos en guerra, y cualquier ayuda es bienvenida, ¡y mucho más si la ayuda es del Zid! 

     —No me necesitáis, tenéis la guerra ganada, para primavera tendréis el país casi limpio. 

     —No nos referimos a esa guerra… ¡nuestro enemigo es La Hermandad! — responde el chico sin esperar a traducir a Yuri. A Lucas de repente se le eriza el pelo del cogote, inconscientemente se acaricia su inexistente dedo meñique. 

           Con la escasa fuerza con la que cuenta, el coronel Zhao retuerce su pequeña navaja de bolsillo contra el cuero de su cinturón. A fuerza de insistir, consigue abrir un nuevo orificio, no es el primero. 

      Está delante de un espejo, el reflejo que este devuelve está muy lejos de la imagen mental de sí mismo que aún conserva, le cuesta reconocerse. 

     —¡Coronel! — irrumpe un subalterno dando un sonoro taconazo — tenemos un problema. 

     —Cuénteme teniente — le responde el coronel sin mucho entusiasmo, resolver problemas se ha convertido en su principal función. 

     —Un civil, ha matado a otro, y… — no sabe cómo continuar. 

     —¿Se lo ha comido? — el coronel termina la frase por él. 

     —...Sí, se lo estaba comiendo, nos avisaron familiares de la víctima — el coronel se quita sus gafas de pasta negras y se frota los ojos con hastío, sabía que eso estaba a punto de pasar, el hambre estaba siendo atroz, pero pensaba que se comerían a algún muerto, no que lo matarían… —atadlo a un poste en la plaza de armas y dadle diez latigazos, dejadlo allí unas horas que lo vean todos. 

     —Coronel… ese hombre está muy débil, no sé si aguantará los latigazos… — el militar se vuelve a frotar los ojos — está bien, dadle cinco, pero dejadlo allí, si no le damos un escarmiento público, todos los que tienen en su cabeza la misma idea dándole vueltas, y estoy seguro de que son muchos, la llevarán a cabo. 

   





   

      

    Rusia 

      

     —¡Eso nos desviaría mucho de nuestro camino, nos supondría semanas de retraso y ya hemos perdido mucho tiempo con la nieve! 

     —Que vinieseis con nosotros sería una inyección de moral para nuestros hombres y mujeres, pero no puedo forzaros, depende de vosotros — traduce Alexey, que es como se llama el chico. 

     —¿Dónde exactamente están los chinos sitiados? — pregunta Laura con un mapa en la mano, Alexey se lo señala haciendo un círculo con bolígrafo sobre un nombre de ciudad — Harbin — dice Laura en voz alta, después hace unos cálculos rápidos con la escala del mapa —...están a unos siete mil kilómetros ¡joder!, ¿no hay nadie más cerca que les ayude? — pregunta Laura mientras Lucas resopla al oír la distancia. 

     —No hemos contactado con nadie, sabemos que hay pequeños grupos, que probablemente se nos unan por el camino, pero nadie está ni remotamente preparado para hacer frente al poderío militar de La Hermandad, tienen sitiado al ejército chino, ¡imagínate! — después, Yuri le pone la mano en el hombro y se le acerca, le dice algo con mucho interés, enseguida Alexey se lo traduce. 

     —Sé que esos bastardos te han hecho mucho daño y que los odias tanto como nosotros… ¿no te gustaría terminar con cientos de ellos de golpe? liberaremos a miles de su opresión, los debilitaríamos mucho a nivel mundial, la noticia de su destrucción correrá como la pólvora. 

     — Lucas se gira hacia Yuri enarcando una ceja — no se puede negar que eres muy persuasivo — Yuri sonríe. 

     —No tengáis prisa en decidirlo, faltan casi dos meses hasta que la nieve nos permita partir, ¡el invierno ruso es largo! 

   





   

    China 

     —¡Arriba! — el sargento levanta la cabeza al condenado sujetándolo por los pelos, pero este no responde, cuelga inerte del poste — ¡joder! — le toma el pulso para asegurarse — ¡Señor, el condenado ha muerto! — informa a su superior, los latigazos, sumados al frío… han sido demasiado para el pobre diablo que ya estaba en las últimas. 

     La noticia se propaga con rapidez, y a media tarde, todo el mundo sabe que el caníbal ha muerto, unos se alegran, otros no tanto. 

     —¡Dejadnos pasar! — irrumpen de pronto en comandancia, son varios miembros de una familia, parecen esqueletos, y andan a trompicones, pero están decididos — Queremos hablar con el coronel — exige una mujer mayor, los demás asienten. 

     —Señora, el coronel tiene muchos asuntos que atender, no puede… 

     —Déjese de historias, queremos justicia, y solo él nos la puede dar — interrumpe otro familiar, bastante más altanero que su madre — eso no es posible, díganme que quieren y yo se lo transmitiré — Los esqueletos andantes no atienden a razones y comienzan a empujar al escuálido oficial que intenta retenerlos. 

     —¿Qué pasa aquí? — irrumpe Zhao de pronto, su presencia es respetada y los calma a todos en el acto. 

     —Señor, intento que me lo digan, pero… 

     —¡Hablaremos con él! — vuelve a interrumpir el altanero — 

     —¡Silencio! —ordena el coronel ante la algarabía reinante — a ver, usted, hable —le da la palabra a la de más edad, suele respetar la veteranía en todos los ámbitos. 

     —Señor — comienza la anciana — mi hijo era una buena persona, se lo juro, pero ese maldito lo mató solo porque era grandote y tenía aún algo de carne — comienza a sollozar — ¡Ese maldito lo mató para comérselo! — Zhao reconoce que son la familia del difunto del día anterior. 

     — Ya hemos castigado al culpable, incluso me han notificado que ha muerto a causa del castigo — no se siente orgulloso del resultado de tal castigo, pero en ese momento le resulta útil para contentar a la familia. 

     —De eso queríamos hablarle, ese maldito quería vivir a costa de mi familia, ahora es justo que mi familia viva a costa de él. 

     —Señora, ¿qué me está pidiendo exactamente? — pregunta el coronel, que ya sabe por dónde van los tiros. 

     —Queremos que nos entreguen el cuerpo para comer nosotros. 

      

    Shen se acaricia las tres letras bordadas en rojo en su guerrera, no le importa quién, ni en qué circunstancias las ha bordado, ni siquiera lo ha pensado nunca, pero le encanta como le quedan. En el viejo mundo nadie le miraba dos veces, no era nadie, un engranaje más en una fábrica de juguetes baratos, una pieza fácilmente reemplazable por otra. Pero todo cambió cuando empezó a vestir el uniforme negro con letras rojas, todo el mundo quería unirse a ellos, y ser de los primeros en hacerlo tuvo sus ventajas, vaya si las tuvo. 

     —Shen, los tenemos a punto de caramelo, se están desmoronando, ¡es el momento de atacar! — 

     —¿Otra vez con lo mismo Wu? no te cansas — le responde, mientras mastica su asado recién hecho, le gusta pensar que es pollo, aunque bien sabe por la textura que es perro o probablemente gato. 

     — Todos los días me dices lo mismo. 

     —Claro, por qué cada día los veo más fácil de aniquilar — le responde el secuaz, sin darse cuenta de que acaba de desarmar sus argumentos él solo. 

     —¡Exacto! — le responde royendo un hueso — con tu razonamiento, mañana estarán más débiles que hoy, ¿no? y en una semana, ¿medio muertos? y en un mes, ¿quizá entremos barriendo cadáveres? y no nos habrá costado ni una sola baja. 

    ¿Has oído hablar de Stalingrado? — Wu, que se da cuenta de su metedura de pata, niega con la cabeza. 

     —Eso es Rusia, ¿no? — Shen sonríe mientras intenta sacarse restos de carne de entre los dientes con la lengua — por algo estoy yo al mando y no tú. Stalingrado fue uno de los asedios más grandes de la historia, fue en la segunda guerra mundial. 

     —¿Y qué paso? ¿se rindieron muertos de hambre? 

     — Bueno, casi, llevaban mucho comiéndose a sus muertos cuando los aliados les consiguieron colar suministros, pero eso fue porque los nazis eran medio gilipollas — suelta una aguda risotada y sigue comiendo — pero eso no nos va a pasar a nosotros, que los tenemos completamente rodeados, no entra ahí ni una galleta de perro sin que yo lo sepa — los dos ríen. 

     —Los libros de historia, cuando vuelvan a escribirlos, me recordaran como el gran estratega de oriente, puedes estar seguro — Wu, mostrando su enorme y desordenada dentadura, sonríe, contento de trabajar para una mente privilegiada como la de Shen. 

    Cerca de la base sitiada, un grupo de ZK disfrutan de un rato de sol, aún hace fresco, para ser primavera, y por ese motivo aprovechan para sentarse un rato en la acera en cuánto sale un poco de sol, el invierno ha sido especialmente frío y largo, lo que les ha favorecido para limpiar la zona de infectados. Por eso, sentir el sol en sus caras mientras se beben una cerveza, es un bálsamo para ellos. También agradecen poder estar en la calle, en medio de una ciudad, con cierta tranquilidad, es algo nuevo. 

    En medio de la idílica situación, el hermano raso Ying, bromea con su compañero, diciéndole que ha visto elefantes en el zoo más delgados que él, cuando este, que no se está riendo de la broma, cae fulminado con un agujero en la frente, antes de que Ying pueda entender qué ha sucedido, él mismo tiene otro agujero entre las cejas, el impacto de la botella de cerveza contra la acera alerta a los demás mercenarios más aún que la muerte de sus compañeros. 

   





   

      

    CAPÍTULO 19 

    Golpe en la pequeña China. 

      

     —Señora, lo que me pide es imposible — exclama Zhao. 

     — No, coronel, lo que le pido es justicia, ¡que mis nietos puedan vivir! ese criminal ya está muerto de todos modos, entréguemelo, ¡por favor! 

     —Señora, si hago eso, abriría la veda para que los débiles mueran a manos de los que aún conservan algo de fuerzas, no lo podemos… 

     —¡Señor, señor! — interrumpe el subalterno. 

     — Teniente, estamos tratando un tema muy delicado, espero que… 

     — ¡Señor! — lo vuelve a interrumpir — ¡alguien está atacando a La Hermandad desde afuera! 

    Parece como si los estuvieran rodeando, ¡y ellos se están replegando hacia nosotros! — El coronel se pone en pie de inmediato. 

     — ¿Qué me dice? Mande a todos nuestros hombres a esos muros, a cada hombre mujer o niño que pueda portar un arma, y dótelos de munición, ¡es ahora o nunca! que no dejen de disparar. 

     —¡Sí, Señor! — el teniente da un sonoro taconazo, saluda con un ligero esbozo de sonrisa, y se retira a toda prisa. 

     — Señora, le ruego me disculpe, pero tenemos unos enemigos que matar —le dice mientras avanza hacia la puerta, cargando su pistola. 

      

    Shen descansa tranquilo, reposando la opípara comida que se ha almorzando, tumbado en el caro Cheslón de la sala de estar de la embajada de Canadá, que, al estar junto a la base militar sitiada, fue elegida como emplazamiento ideal para su campamento base. De vez en cuando se asoma por las ventanas, y al ver a sus hombres en aquellas míseras tiendas de campaña, se congratula aún más consigo mismo por lo listo que ha sido. 

    Pero algo lo perturba, hay una algarabía fuera de lo normal, se dirige hacia el ventanal a inspeccionar, pero al ir descalzo, con la prisa, el dedo meñique tropieza con la pata del escritorio, la mueca de dolor que dibuja su cara, junto a un pelo excesivamente largo y tieso, le dan un aspecto cómico, aunque Wu, que entra dando tropezones apresurado, no se atreve a decirle nada al respecto. 

     —Shen, problemas, ¡nos atacan! 

   





   

      

    Un día antes 

      

    Yuri Petrov, antiguo capitán del ejército ruso y actual jefe de la coalición ruso-china para frenar a La Hermandad, vuelve de haber cumplido con éxito su misión. Junto a otros diecinueve hombres, todos extremadamente expertos en combatir a los infectados, ha limpiado varios pisos donde se apostarán sus hombres al día siguiente, ha sido una misión de alto riesgo, no solo por la amenaza de los monstruos, sino por estar trabajando muy cerca del enemigo. Llevan gafas de visión nocturna y silenciadores, lo que ha facilitado bastante la operación. Consiguen asegurar varios primeros pisos, todos con ventanas y balcones hacia el confiado enemigo, y a pesar de tener que eliminar a muchos ferocísimos engendros, no sufren ni una sola baja. Petrov se siente eufórico, llega al campamento casi amaneciendo y, tras dormir varias horas, se une a la reunión que están celebrando sus hombres, la reunión previa a la batalla. 

    Se sube en una silla para hablarles, más de uno teme que la silla se rompa, cuando eleva su voluminoso cuerpo sobre ella. Sus más de quinientos hombres y mujeres le escuchan, todos le respetan. 

    Alexey traduce fielmente las palabras a Laura y Lucas, mientras a cierta distancia, un intérprete chino, se lo traduce a sus compatriotas. 

     —Compañeros, amigos todos — comienza — solo poder dirigirme a un grupo de soldados como vosotros, es el orgullo más grande que he tenido en mi vida, porque no estáis aquí por dinero, ni por vuestro Dios o vuestra patria, sino que estáis aquí por lo más básico, porque dentro de cada uno, todos sabéis distinguir el bien del mal…  A pesar de eso, muchos, conscientes de qué hacían, han elegido el mal, en el peor momento en la historia de la humanidad, han optado por el mal, pero vosotros hermanos,  cuando no hay ley, ni policía, ni jueces que os juzguen, cuando os habría sido muy fácil caer y robar, matar y violar, sin dar cuenta a nadie, como hacen esa gentuza, vosotros habéis elegido el bando correcto, y por eso, estar hoy aquí ante vosotros, es mi mayor orgullo — muchos empiezan a batir palmas, Yuri se aclara la garganta y los calma con las palmas de sus manos hacia abajo — ¡amigos! — prosigue — ¡rusos, chinos, españoles o mexicanos! — mira hacia Lucas y Laura y les guiña un ojo con una sonrisa — da igual nuestra anterior bandera, hoy aquí somos todos hermanos, y mañana lucharemos juntos, y si hace falta, ¡sangraremos juntos!.. porque somos el último bastión, si nos rendimos, esos cabrones ganan, se hacen con el control… ¡y eso no lo vamos a permitir! — Yuri va alzando el tono de su voz hasta acabar gritando, en la mano lleva una botella de Vodka y le da un trago, la multitud enfervorecida se deshace en aplausos hacia su líder — ¡escuchadme!, ¡escuchadme! — se repite, ya que casi no se le oye — ahora quiero que hable aquí el mayor guerrero que yo he conocido, muchos ya lo conocéis, inició este viaje con nosotros desde el norte, en estos casi siete mil épicos kilómetros que sé que contaréis a vuestros nietos, hemos luchado, hemos pasado hambre, sed y frío, hemos perdido amigos y hemos matado muchos monstruos... ha sido un viaje mucho más duro de lo que imaginábamos... Pues bien, el hombre que ahora va a hablar, viene de recorrer un viaje muchísimo más largo, por toda América en su moto, de sur a norte, un mundo infestado de putos zombis, ¡y ha sobrevivido! y tras todo eso, decidió unirse a nosotros sin dudarlo un segundo, porque la causa lo merece — Laura mira a Lucas de reojo dibujando una leve sonrisa. 

     — Hombre, sin dudarlo no diría yo — le susurra al oído — él le devuelve la sonrisa. 

     — No alcanzo a imaginar las cosas que habrá vivido y sufrido, pero está aquí, para luchar con nosotros, muchos habéis oído hablar de él... la leyenda viviente... ¡el Zid! 

     —Tu público te reclama — le empuja Laura, con una sonrisa en la cara y una cerveza en la mano. 

     — Te tenemos que buscar un nombre molón y que compartas la «fama» — bromea él. 

     — ¡De eso nada!, yo encantada con mi anonimato, el famoso eres tú. 

     —Vamos chico, ¡arriba! — Lucas, entre aplausos, vítores y palmadas en la espalda, consigue llegar al improvisado púlpito, Alexey va tras él para traducir. 

     —Gracias, gracias por estos aplausos — la multitud se comienza a calmar — yo nunca he pretendido nada de esto, solo soy un hombre que quería volver a casa, pero que por el camino se encontró con todos los problemas posibles y aún más — guarda silencio mientras Alexey traduce, así tiene tiempo de ir pensando lo que va a decir —pero si hay alguien que si los merece es mi compañera, Laura — la señala con el dedo, y todos comienzan a aplaudir de nuevo, ella guiña un ojo y levanta su cerveza — una mujer que me ha salvado la vida muchas más veces que yo a ella — Alexey traduce — no me quiero ir por las ramas, y me estoy yendo... el mensaje que os voy a transmitir es muy concreto. Nos vamos a enfrentar a la escoria más grande que ha pisado el planeta desde los nazis, esa gente no hace prisioneros, nos matarán sin compasión. 

      

    Pero, a diferencia de nosotros, esa gente solo se preocupa de sí mismos, son unas ratas, y como tales, abandonarán el barco para salvar el pellejo, ellos no van a morir por un compañero ni por su causa... Señores y señoras, — levanta el puño en señal de lucha —¡ha llegado el momento de sacar la basura! 

    Los combatientes, cargados de euforia y vodka se deshacen en palmas, — Una última cosa, no abuséis del vodka... ¡mañana tenemos una guerra que librar! — los bravos guerreros ríen la frase pensando que es una broma, Lucas baja de la silla que le sirve de púlpito, mientras lo zarandean con cariño, aunque algo bruscamente. Alexey, con el que ha desarrollado una buena amistad durante estos meses, va tras él. 

     —¿Me has traducido bien no? — bromea Lucas, gritando para que se le oiga sobre la algarabía. 

     — Por supuesto, les he dicho que tú pagas el vodka, y que vas a traer putas para todos — Lucas no puede evitar escupir el trago de cerveza que acaba de beber, forzado por una gran carcajada. 

   





   

      

    Un día después 

      

    El coronel Zhao, junto a sus famélicos hombres, está apostado en uno de los puntos de defensa de la instalación, los ZK aparecen huyendo del inesperado fuego enemigo, al principio ha sido una pequeña desbandada, pero enseguida se percatan de estar en un fuego cruzado, y se atrincheran donde pueden. El mismo Zhao tiene un fusil de asalto, y está deseoso por abatir a cualquier enemigo que vea. No pensó esta mañana al levantarse que luciría una enorme sonrisa como la que ahora tiene. 

      

    La coalición está formada en parte por ex militares, lo que facilita mucho la jerarquización y organización, todos se adaptaron a la estructura que se iba conformando sobre la marcha. 

    Sin un plano de las instalaciones ni de los alrededores, todos tuvieron que improvisar al llegar a su destino, pero eso tampoco fue un problema, cada uno se arrastró, reptó, trepó, o hizo lo que tuvo que hacer para tener una buena posición, de modo que, cuando sus sincronizados relojes dan la hora acordada, las 16:00, todos y cada uno de ellos abre fuego contra los confiados mercenarios, que campaban a sus anchas, ufanos en su supuesta superioridad. 

    Calcularon, entre 700 y 800 mercenarios fuertemente armados, y solo en el primer ataque eliminan casi a un centenar, todos en la coalición están muy satisfechos con cómo ha comenzado la batalla, no solo por el gran número de bajas infringido, sino por ver cómo se desmoronan, cada uno corre en una dirección intentando esconderse donde puede, gritan de miedo e ira y disparan sin ton ni son. Los que están cerca de la embajada consiguen refugiarse dentro, pero el resto continúan dispersados por todo el perímetro, detrás de cada coche, debajo de cada camión o autobús, en cada portal o recoveco. 

    Laura, junto a los otros tres francotiradores de la coalición, es letal en estas circunstancias, tras el rifirrafe inicial, el resto de soldados tienen muy complicado el blanco con sus fiables, pero menos precisos Kalashnikov, en cambio, ellos, no necesitan ver al enemigo, les basta un trozo, quizá un codo, un hombro, o un pie, para producir otra baja, otro mercenario que grita de dolor y maldice a todos. Y así, poco a poco, uno a uno, para el total desquiciamiento del resto, van cayendo. 

   





   

      

    No muy lejos de allí. 

      

    Lleva meses «desactivado», desde que una fría noche de invierno se congeló por completo, y desde entonces han pasado dos largos meses. Después, poco a poco, pero inexorablemente, empezó a remitir aquel frío, y sus músculos se empezaron a descongelar. Poco a poco también, fue quedando libre, aunque sin ser en realidad consciente de ello. Sin ningún tipo de reclamo o estímulo externo, permaneció inmóvil, con la mirada perdida, durante semanas. Justo hasta ese momento, se oye de lejos, pero sin duda se oye. Por supuesto, en su atrofiado cerebro no sabe qué es, ni siquiera se plantea saberlo, es un instinto, como comer cuando se tiene hambre, o correr cuando se tiene miedo, esas detonaciones lejanas son, para él, la llamada a la guerra, aquello le dice «ven aquí y mata» y es una fortísima llamada imposible de ignorar. Se gira bruscamente, con un crujido de sus entumecidas rotulas y caderas, y escruta en dirección al ruido, otros compañeros gruñendo de odio, ya pasan corriendo a su lado en esa dirección. 

      

     —¡Inútiles, inútiles! — grita sin parar Shen, dando órdenes, a menudo contradictorias, a todo el que ve. 

      —¡Estamos cayendo como moscas! — replica Wu, escondido tras un diván. 

     — Salid, salid fuera a luchar, ¡maricones! — les grita a sus hombres pistola en mano, pero ninguno se mueve. Uno, quizá el menos cobarde, se acerca a la ventana a disparar, pero no pasan ni diez segundos hasta que cae hacia atrás, con un orificio sobre la ceja derecha. 

      

     —¿Preparada fase dos? — pregunta Lucas por radio en ruso. 

      — ¡Negativo! — responden los tres tiradores, que disfrutaban de las mejores posiciones y vistas. 

     —¿También hablas ruso? yo alucino contigo — responde Laura riendo. 

     — Cuatro frases, ¡pero me mola usarlas! — responde este, también riendo. 

     —¡Espera! — dice ella — veo algo — guarda silencio unos segundos — sí, ¡bingo! un bicho al fondo de la avenida principal... espera, ¡detrás veo otros dos! —en pocos segundos repica la radio. 

     — Infectados también en mi cuadrante. 

     — También en el mío! — añade otro. 

     —¡Preparados fase dos! — ordena Lucas. 

      

    Yang Ng no quería unirse a La Hermandad, quería atrincherarse en casa, tenía mucho miedo a salir. Pero su hermano pequeño abrazó aquella nueva «fe» con tal vehemencia, que acabó por convencerlo. A él y a unos cuantos amigos más, todos empezaron a lucir aquellas tres letras rojas en sus chaquetas, y pronto descubrieron que La Hermandad era lo mejor que les había pasado nunca, tenían comida cuando otros pasaban hambre, un techo, cuando otros pasaban frío y podían estar con chicas que nunca lo hubiesen mirado en condiciones normales. Pasaron de no ser nada, a ser los que mandaban, y eso se les subió bastante a la cabeza, como a todos. 

    Este día, después de mucho tiempo, ha vuelto a sentir miedo cuando un par de amigos suyos han caído fulminados a tiros justo a su lado, ha sentido que se le helaba la sangre, ha tenido un miedo como nunca antes en su vida, ha cogido su fusil, y junto a su hermano y un par de compañeros más se ha escondido debajo de un camión, quería haber llegado hasta la embajada, pero se le antojó demasiado lejos cuando vio a sus compañeros caer muertos mientras corrían, pensó que era mucho mejor idea esconderse allí mismo. Y eso hizo, se escondió bajo el viejo camión Tata, y disparó casi toda su munición sin saber a qué o a quién. 

    Aún hiperventila cuando lo ve de lejos — Joder… ¡joder, joder, joder! — repite sin parar. 

     —¿Qué pasa Yang? — pero él no responde a su hermano, solo señala con su dedo, aterrorizado, como de una bocacalle cercana comienzan a salir monstruos que se dirigen justo hacia ellos. Se apoya la culata al hombro y comienza a disparar, su hermano y los otros dos le imitan, una de cada cinco o seis balas consigue abatir a un engendro, pero la estadística es del todo insuficiente, además, los mismos disparos los atraen hacia ellos, y cada vez parece haber más. 

     —¡Para tío, para! — le dice su hermano pequeño — nos vamos a quedar sin munición — él lo mira con los ojos desencajados, pese a ser el mayor, es mucho más cobarde que su hermano. 

     —Vámonos a la embajada, ¡ya! — ordena el pequeño Ng, ambos empiezan a recular y salen por el otro lado del camión, se dan cuenta de que no son los primeros en tener esa idea, y que muchos otros ya corren hacia allí, aunque no todos llegan. Nada más salir de debajo, uno de ellos recibe un balazo en la cadera y cae gritando, ninguno de los otros tres hace el amago de ayudarle, salen corriendo sin mirar atrás. De reojo ven como varios zombis corren hacia ellos, y están muy cerca, saben que no llegarán a la embajada, o al menos, no todos. El pequeño Ng, que ha tirado su AK47, ya sin munición, echa mano a su pistolera, y desenfunda su 9 mm. Su compañero y su hermano piensan que es para abatir a los monstruos, que están a escasos metros y gritan como demonios. Pero en lugar de eso, y sin dejar de correr, le dispara en la pierna a su compañero de la derecha, que, sin entender muy bien qué ha pasado, cae de cabeza como un futbolista dentro del área. Yang tampoco lo entiende muy bien, pero no se detiene a pensarlo, el compañero caído entretiene a las primeras criaturas, que se lanzan sobre el herido como hienas sobre un cachorro. Ya ve la escalinata de la puerta principal y se empieza a sentir seguro, cuando ve de reojo que su hermano cae desmadejado, no sabe si lo han alcanzado, o si ha tropezado, y en su interior sabe que debería ayudarle, pero la adrenalina que lo posee es más fuerte, y sigue corriendo sin mirar atrás, de dos zancadas sube los escalones de acceso, cerca, otro muere abatido, y lo peor es que, delante de él, ve como otros entran dentro del hall y comienzan a cerrar las puertas, acelera la carrera, tiene a varios infectados mordiéndole los talones, pero a escasos dos metros, el lujoso portón se cierra bruscamente, llega justo para golpear varias veces la puerta con desesperada frustración, antes de que un menudo, pero ágil, engendro se le lance a la nuca con una dentellada mortal. Allí se agolpan en un sangriento baile, Hermandad y engendros, ambos asesinos y despiadados por igual, pero unos mucho más eficientes en su trabajo que otros. 

      

     —Fase dos, ¡ya! —grita Lucas por radio, todos los tiradores que aún quedan fuera, corren a esconderse en los edificios marcados a tal efecto, mientras que los asignados a la misión dejan sus fusiles. De su mochila sacan un pequeño artilugio que lleva un paracaídas adosado, pulsan un botón, lo colocan en un tirachinas y lo lanzan hacia las inmediaciones de la embajada. El artilugio en cuestión no es más que un IPod o MP3, sujeto a un altavoz amplificador en los que, por cortesía especial de Lucas Elisea, comienza a sonar la misma canción, «It´s the end of the world as we know it» de los R.E.M. 

     Más de uno se estrella contra el suelo al fallar el paracaídas, pero la mayoría cae en el jardín y el perímetro de la embajada, y cada uno con su pegadiza melodía a todo volumen posible. Aunque los gritos y disparos ya atraen a los bichos, el ensordecedor jaleo que los MP3 producen es atronador, es como un imán que tira de aquellos grisáceos y desgarbados cuerpos hacia allí. 

    En pocos minutos, el número de engendros que están alrededor de la embajada intentando entrar es ya considerable, ni uno solo de los mercenarios que se queda fuera logra sobrevivir. 

      

     Dentro de la embajada el caos es absoluto, cada uno corre en una dirección diferente, todos intentando buscar el mejor sitio posible para esconderse. Solo unos pocos siguen disparando desde las ventanas, lo que consigue el efecto contrario al deseado, cada vez hay más monstruos intentando entrar, tanto por la puerta principal, como por la trasera de servicio, están rodeados, y lo saben. 

     —Fase tres, ¡ya! — grita por radio, esta vez Yuri. De las ventanas de un primer piso se asoman dos hombres, cada uno a un lado del edificio, con un movimiento rápido, se echan al hombro un RPG -7, el famoso Bazooka ruso, apuntan a ambas puertas del edificio tomado por los mercenarios, y casi sincronizados, disparan sus lanzacohetes. La explosión de cascotes, escombros y miembros destrozados es terrible. La mayoría de los MP3 han dejado de sonar, bien por la onda expansiva de la explosión, bien por haber sido pisoteados, pero la misma explosión atrae a un número aún mayor de asesinos putrefactos, y todos parecen querer entrar en el antiguo edificio diplomático a darse un festín. 

    Lucas sale al pequeño balcón del piso donde se refugia, está empezando a llover, pero él ni siquiera lo ha notado. 

     —¡Hey, Elisea! — lo llama Laura — ¿Qué haces? no seas idiota, que te pueden disparar — Lucas está muy serio, el plan está saliendo bien, pero no es un momento feliz, sabe que dentro de la embajada están muriendo de una manera atroz. Aunque precisamente por eso, nadie se va a detener a mirar por la ventana y menos aún en dispararle, todos corren y gritan intentando inútilmente salvar sus miserables vidas. 

    Los R.E.M. resuenan en los últimos MP3, La lluvia arrecia, pero no le importa, está allí, de pie, triste, pero satisfecho, disfrutando el momento, han vencido a sus enemigos, más que eso, los han barrido. 

      

      

    La fase cuatro se dilata en el tiempo más de lo planeado, tras limpiar la zona con la ayuda de los francotiradores y sus fusiles con silenciador, bloquean las puertas de la embajada con un par de viejos camiones, y a continuación vuelven a barrer la zona de los monstruos restantes, por radio se han comunicado con Zhao indicándole que no salgan hasta que la zona sea más segura, los escuálidos soldados chinos obedecen sin rechistar. 

    Es bien entrada la noche para cuando pueden dejar salir a los habitantes de la base, el chirriante portón se abre por primera vez desde hace meses, el primero en salir es Zhao, lleva su uniforme de gala con toda la dignidad que le es posible, a su encuentro sale Yuri, cojeando levemente por las contusiones que le han producido los manotazos en la rodilla de un infectado antes de que le volase la cabeza. El ruso es enorme en comparación al coronel. Con una sonrisa, Yuri le extiende la mano, el coronel Zhao es un hombre muy serio, extremadamente, pero al llegar a este, no puede evitar rechazar la mano y darle un emocionado abrazo. 

     —Todos estamos en eterna deuda de gratitud con ustedes — le dice el chino solemnemente — somos hermanos, a partir de este día, somos hermanos — después, ambos destacamentos se fusionan en abrazos, surtiéndolos de provisiones que hacen llorar a más de un bravo soldado. 

   





   

      

    CAPÍTULO 20 

      

     Frontera chino -mongola. 

    Tres semanas después 

      

     —Tenías que haber cogido la moto nueva, le dice Laura a Lucas, que está arrodillado junto a su moto mirándole el nivel de aceite. 

     —¡Qué dices! ¿una de esas modernas «lavadoras»? al mínimo problema no sabría ni qué mirar — responde Lucas. 

     —...Aunque la verdad es que tenía allí verdaderas preciosidades, ¡un garaje soñado! 

     —¿Garaje soñado? — pregunta ella 

     —Sí, el hipotético garaje que tendrías si no tuvieses límite económico, cosas de los fanáticos de los coches y motos… — responde él encogiéndose de hombros. 

    Ella sonríe, le gustan los motores potentes como al que más, pero nunca ha entendido esa manía de los hombres de acumular vehículos como si fueran juguetes. 

     —Yo estuve a punto de quedarme con aquella Yamaha tan bonita — replica Laura. 

     —Sí, ya me di cuenta. 

     —Pero le he cogido cariño a mi moto, hemos pasado mucho juntas — dice ella mientras le acaricia el tanque — y la oferta de arreglarla por completo también era tentadora. 

      

    Uno de los civiles que liberaron en China, resultó ser el dueño de un gran concesionario de motos. Estaba allí retenido con su familia, y como agradecimiento, les ofreció la moto que ellos eligiesen, o una reparación a fondo de todo lo que necesitasen las suyas, opción que fue la elegida. 

    Neumáticos, transmisiones, baterías, cables, líquidos y aceites, etc., todo lo medio roto, o que se podría romper próximamente fue sustituido. 

     —Pásame una — le pide Lucas, Laura le lanza una manzana, también son parte de las provisiones que traen de China. 

    Llevan un rato queriendo parar a comer, el sitio apropiado aparece en forma de antiguo puesto fronterizo. Sacan al sol, que calienta muy agradablemente, unas sillas, y descansan cuerpos y máquinas. 

     —¿Te queda agua? — le pregunta a Laura. 

     —Media botella, ¿a ti no? 

     —Me acabo de beber el último sorbo. 

     —Pues racionaremos esta hasta encontrar más… porque no tiene pinta de haber un supermercado cerca — ella le da la razón torciendo la boca en una mueca. 

    Después de comer se preparan para seguir, pero antes, a Laura se le ocurre registrar el pequeño edificio fronterizo. 

     —¡Lucas! — lo llama de pronto, él acude, no denota urgencia en su tono de voz, pero sabe que pasa algo. 

     —¿Qué pasa? — ella no dice nada, solo le señala a la pared con su dedo índice. 

     —¡Hijos de puta! — exclama él con los dientes apretados. 

   





 El General 

     —¡Fuera de aquí, putas! — Grita Bernard DeLacroix como un loco, las chicas salen de la cama a empujones, cogen su ropa para intentar taparse, y salen corriendo y gimoteando por la puerta, antes de que se le ocurra un severo castigo por su «negligencia». Su solo encargo era conseguir de él una erección. Una cosa sencilla que había logrado él mismo fácilmente a lo largo de su vida, y que ahora aquellas dos «guarras» no sabían hacer. Las chicas se esforzaron, con asco, lágrimas y miedo por el castigo que recibirían si no obtenían resultados. 

    Ortigosa está en la estancia contigua, está charlando con Brie, uno de los encargados de comunicaciones, cuando ve salir a las chicas corriendo desnudas, descalzas y llorosas, seguidamente oye los gritos de frustración del General, no son las primeras que no consiguen que el cerdo se empalme, y sabe que eso lo ha vuelto a poner de un humor terrible. 

    Lleva un par de días pensando la manera de decirle algo, es una información importante, y ya se la debería haber transmitido, pero sabe que su jefe tiene tendencia a pagarla con el mensajero, es uno de los hándicaps de su trabajo. 

    Hace un mes, Brie le comentó que, en la ronda habitual con las bases en el extranjero, Chicago no había contestado, a veces pasaba, la comunicación era vía satélite, y a veces había lo que él denominaba «sombras», Ortigosa no entendía nada de eso, pero asentía, y se imaginaba algo parecido a cuando tenía que mover la antena de su primer televisor en color para sintonizar TVE2. 

    Pero al día siguiente se repitió, tampoco hubo contacto, y no tuvo más remedio que informar al General, que rápidamente dedujo que la base había caído, comenzó a gritar, cogió un sable, y a espadazos destrozó la estancia. Probablemente tenía razón, pues un mes después aún no habían restablecido la comunicación. 

    El pelo del cogote se le erizó cuando, unos días antes, Brie le volvió a decir que una base no respondía a las llamadas, en esta ocasión era la de China Oriental. Estaban reconquistando la posición, lo que había alegrado al General sobremanera, y de repente, nada, el silencio, no respondían. 

    Ortigosa preguntaba al encargado de comunicaciones a diario, esperaba escuchar que el fallo se había solucionado, pero la respuesta era la misma cada día. 

    Hoy, Paco Ortigosa venía dispuesto a informar a su superior, hasta que oye las voces y ve salir a las chicas llorosas y asustadas, en ese momento se arrepiente de no haberlo hecho el día anterior. 

      

      

     —¡Putos cabrones! — En la pared, pegado con cinta de embalar, hay un cartel de «se busca», nada nuevo hasta ahí, pero este cartel es diferente, la foto, es una en la que está caracterizado como el Cid, probablemente sacada de alguna revista, y lo más preocupante, bajo la foto, el texto reza con toda claridad: «Se busca, vivo o muerto, Lucas Elisea, español, Alias el Zid» en inglés y en chino. 

     —Esto cambia mucho las cosas — dice él sin apartar la vista del cartel — saben quién soy, y si lo saben... no creo que les cueste mucho encontrar a mi familia… —  

     —No creas — dice ella mientras arranca el cartel — el mundo no es lo que era, no pueden poner tu nombre en Google, y ver qué sale… — él la mira de reojo. 

     —Bueno, eso tampoco lo sabemos, quizá sí tengan acceso a Google… 

    ¡Qué va! — ni Zotano, ni Roger, que son unos fenómenos, lo han conseguido… ¡no lo van a conseguir esta pandilla de pendejos frikis misóginos! — Lucas sonríe ligeramente, da un resoplido, y le pasa el brazo a Laura por encima del hombro. 

     —Espero que no...  

    Tras sacarle la gasolina a un viejo UAZ del ejército ruso que languidece tras el puesto de control, continúan su camino. 

      

    El duro invierno, el frío y los días tan cortos, los habían acostumbrado a recorrer un número de kilómetros demasiado pequeño por día, pero desde la batalla de China, habían empezado a recobrar la costumbre de alargar las jornadas sobre la moto. Los riñones, el culo y los brazos les dolían de nuevo, pero poco a poco se volvieron a acostumbrar. 

    Esta jornada está siendo aún más larga de lo acostumbrado. Cuando paran a comer en la frontera, ya han realizado el número de kilómetros que suelen hacer al día, pero al quedar aún horas de luz, y no ser un sitio muy apropiado para dormir, prefirieren seguir. 

    Por costumbre, si el sol está tan bajo que les molesta a la visión, es que ya van con retraso para buscar dónde dormir. Y lo cierto es que no suele ser un problema, siempre encuentran algo donde meterse. Pero Mongolia está siendo diferente, llevan dos horas sin ver nada «humano» excepto la carretera, y el sol hace rato que les está molestando. Lucas opta por detener su moto en el arcén y parar el motor. 

     —Se lo que estás pensando — le dice Laura — Que vamos a estrenar la tienda de campaña —Lucas compone una mueca un tanto teatral arrugando la nariz. 

     — Me parece que sí, ¡que no nos va a quedar otra! — él lleva la tienda desde el principio, en África si la usó bastante, pero desde entonces solo ha estado ocupando espacio al fondo de la maleta derecha. — Tu, ¿Qué piensas? 

     —Yo no me quedaría cerca de la carretera — comenta ella. 

      —¿Puedes leer las mentes, o solo la mía? —responde Lucas. 

     — En mi país hay un refrán que dice «dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición». 

     —Será eso entonces... y ese refrán también lo tenemos en España. — le responde Lucas. 

     —Nos lo robaríais también — dice ella con una sonrisa mientras arranca la moto — igual que el oro. 

     —Joder, que rencorosos sois, ¡todavía con esas! — ambos ríen mientras se adentran por un pequeño sendero. 

      

    El paisaje es absolutamente idílico, la llanura, casi infinita, está rodeada al fondo por nevadas montañas, y el sol, en el ocaso del día, incendia las nubes desgarradas. Laura se quita su casco y sacude la cabeza, su roja melena se ordena de manera casi mágica, y los rojos rayos del atardecer se funden con su pelo, dándole un fulgor casi incandescente. Lucas no deja de mirarla, la mira de esa manera en que solo mira un hombre enamorado. Mientras, ella está allí de pie, de cara a la puesta de sol, con los ojos cerrados, disfrutando de la suave calidez con la que aquellos últimos destellos del día le acarician el rostro —¿Puedes sentirlo? — pregunta ella sin abrir los ojos. 

     —¿Que? — le responde él. 

     —A Dios. — responde ella con rotundidad, Lucas guarda silencio unos segundos, después se acerca a ella, y le pone una mano en la espalda. 

     — Empiezo a sentirlo cuando te miro a ti — le responde, y la besa en los labios con suavidad, ella abre los ojos y lo mira. 

     —Eres un blasfemo — él sonríe — pero un blasfemo que besa muy bien — añade, y lo besa ella a él. 

      

    Tras montar la tienda, Lucas baja al arroyo que hay cerca para asearse, Laura ya ha estado, y la descripción de sus cristalinas aguas lo ha cautivado. 

    Darse un aseado, por leve que este sea, es un lujo en sus circunstancias, por lo que no deja de aprovechar la oportunidad. 

    De vuelta al campamento, el fulgor del fuego que ha encendido Laura ilumina la tienda de campaña, y a la propia autora de la hoguera. Él llega con su toalla al hombro, y bebiendo agua de una botella, Laura sonríe al verlo, pero de pronto su sonrisa se torna seriedad. 

     — ¿Qué haces? ¿de dónde has sacado esa agua? —le interroga enarcando una ceja. 

     —Del arroyo, está fresca, ¡es fantástica! — exclama él dando otro sorbo. 

     —¡Wey! ¿estás tonto?... ¡estoy yo hirviendo agua para poder beber! 

     —No aguantaba más la sed, casi no hemos bebido en todo el día. 

     —Yo también tengo sed, ¡pero solo tenías que esperar un rato! 

     —No pasa nada, ¿No has visto las pelis del Oeste? esos cowboys bebían en cualquier arroyo... 

     —¡Esos Cowboys tenían el estómago hecho a cualquier tipo de agua! Además de que, entre esa gente, ¡raro era el que llegaba a los 50! —Lucas sonríe de nuevo. 

     —No pasa nada, está muy limpia. 

    Ya… ¿y si hay un puto zombi muerto flotando río arriba? 

     —Joder, esperemos que no — espeta él. 

    La temperatura empieza a descender a medida que se oscurece el día, y deciden acostarse pronto, así podrán salir temprano, y más descansados. 

     —Pues yo sigo sin fiarme — le dice Laura a Lucas, que intenta convencerla de que el lugar es seguro. — Lucas, los dos durmiendo… ¿y si aparece un bicho? ¡nos mata a placer!... uno debería hacer guardia. 

     —¿Cuántos hemos visto en todo el camino? 

     —Vale, muy pocos. 

     —¿Y cuándo? — insiste él. 

     —Que sí, que hace muchos kilómetros. 

     —Si no hacemos ruido, podría haber uno detrás de aquella roca, y ni se asomaría. 

     —Joder — ella se santigua — ¡ahora sí que más has dado mal rollo! — coge su fusil, y se acerca a la roca mencionada a asegurarse. 

     —¡Me quedo más tranquila! — exclama al volver, mientras Lucas la mira divertido. 

    A disgusto, Laura se va a dormir con Lucas, cree que no va a pegar ojo, y al principio, cualquier racha de viento, o cualquier ramita u hoja, que el viento estrella contra la tienda, hace que se ponga en tensión, pero, mucho antes de lo que ella creía, el cansancio la vence, y cae en un profundo sueño. 

    Lucas, en cambio, no puede dormir bien, tiene un pesado malestar que lo incomoda, se encuentra fatal, siente como si explotase de gases, pero al intentar eructar, nota unas arcadas de vómito, que lo hacen retenerse, intenta dormir, y que se le pase, pero no tarda en darle un retortijón de estómago tras otro, piensa en aguantar hasta la mañana siguiente, pero con el siguiente retortijón se da cuenta de que tiene el tiempo muy justo para salir de la tienda y bajarse los pantalones, Laura duerme profundamente y no lo oye salir. 

    Pretende alejarse un poco de la tienda, sabe muy bien que aquello va a apestar, y no quiere que sea lo primero que se huela al abrir la cremallera de la tienda por la mañana. Acordaron un lugar para hacer sus necesidades, pero la urgencia lo obliga a bajarse los pantalones antes de llegar. 

    Se siente más débil, pero aliviado, y se va a la cama, por fin puede conciliar el sueño, aunque solo le dura unas horas, poco antes de amanecer, los retortijones vuelven repentinamente, y con fuerza, esta vez sí despierta a Laura. 

     —¿Pasa algo? — pregunta ella adormilada. 

     —No, todo bien, voy al «baño». 

     —Ah, ok. — responde ella con tranquilidad, y se da la vuelta para seguir durmiendo. 

    La claridad en el horizonte sorprende al pobre Lucas con una diarrea atroz, y esta vez acompañada de vómitos. 

    Se siente fatal, como puede se acerca al río para lavarse. El agua fresca y deliciosa de la noche anterior, ahora se le antoja gélida cuando entra en contacto con la piel de su culo, se da cuenta de que su temperatura corporal ha aumentado, tiene un poco de fiebre. Allí en el río, viendo el agua correr, se acuerda de la conversación con Laura sobre el agua. 

     —¡Puto gilipollas! — susurra casi para sí mismo. 

    Se vuelve a meter en la tienda, pero esta vez se encuentra fatal, se toma un antitérmico, que ha machacado para absorberlo cuanto antes, y se tumba junto a Laura, aunque está adormilado, no consigue dormirse del todo. 

    La mañana llega pronto, y Laura se levanta pletórica, o eso le parece a él, que se encuentra derrotado. 

    Laura prepara café, uno u otro lo hace cada mañana. 

     —Yo hoy no quiero café, gracias — le dice él, tapando su taza con la mano — Laura se escama, es la primera vez desde que lo conoce que rechaza una taza de café, pero no dice nada. Lucas tampoco, intenta que se le pase sin tener que admitir su error de beber del río. 

    Tras recoger el campamento, con un esfuerzo que le parece sobrehumano, se proponen a salir, Lucas se ha puesto el abrigo grueso de piloto sobre la ropa de moto, cosa que ya no suele hacer, y Laura empieza a sospechar. 

     —¿Estás bien? — le pregunta preocupada. 

     —Sí, sin problemas, es que he pasado frío esta noche, solo es eso. 

    Laura se lo cree a medias, pero deciden partir. No han hecho más que rodar unos metros, cuando Lucas detiene su moto, pone la patilla, se baja casi cayéndose, y corre hasta detrás de la roca de la que estuvieron elucubrando la noche anterior. 

     —Voy al baño— grita a una Laura que se queda con la boca abierta, no sabiendo bien qué palabras pronunciar. 

    Tarda un poco en venir, parece que se tambalea ligeramente, pero por dentro está totalmente desmoronado. Se siente como una gran tiritona que intenta trascender las fronteras de su propio cuerpo. 

     —¿Bien? — le pregunta ella, él, que no tiene fuerzas ni para hablar, levanta su pulgar y compone una mueca que aspiraba a sonrisa. Levanta la pierna y se sube a la moto, que, como otras muchas veces se le desnivela, solo que esta vez no dispone de la fuerza que necesita para enderezarla, y cae estrepitosamente a un lado. 

     —¡Joder! — grita ella, que se baja de la Harley de un salto, y corre hacia él. 

     —¿Qué te pasa? ¡cuéntame wey! —le pregunta entre enfadada y muy preocupada. 

     —Perdona... tenías razón… —ella cae en la cuenta al instante. 

     —¡El agua! — dicen los dos a la vez. 

    De pronto Laura ve una sombra en el suelo, el tipo de sombra alargada que no puede pertenecer a nada más que a un ser humano, o a algo que solía serlo, y está detrás de ella. 

   





   

      

    Búsqueda 

          Las bases de La Hermandad, pese a contar con comida, agua, chicas (o chicos) y lo básico para el sustento y la higiene, suelen ser sitios en los que la diversión brilla por su ausencia, los hermanos, en sus ratos libres, juegan al póker, se emborrachan, a veces se pelean, pero más allá de eso los días se les hacen muy largos, demasiado. Por eso, tener un objetivo, o una misión, puede volverse absorbente, o incluso obsesivo. 

    Ese es el motivo por el que, Zarrías, o Tete, como le siguen llamando los más cercanos, no descansa, se ha tomado el encargo de encontrar a Lucas Elisea como algo personal. 

    Desde que comunicó la noticia del descubrimiento de su identidad, por la que el General lo felicitó por su tesón, encontrarlo se había vuelto su único objetivo. Además, había oído comentarios de alguno de sus hombres, temían a aquel cabrón como al diablo, hablaban sobre cómo arrasaba cada base a la que atacaba, y eso no podía permitirlo, tenía que hacer lo que fuese para acabar con él, y preferiblemente, lejos de allí. 

    Todas las expediciones que salían por suministros tenían como encargo extra traerle todas las revistas, tanto de cine y televisión, como de cotilleos en general. Él, personalmente, las devoraba todas intentando buscar información, pero nunca encontraba nada. Se emocionó enormemente un día, con motivo del festival de cine español de Málaga, aparecían unas fotos de él junto a una morena espectacular, sintió una punzada de envidia que alimentó su necesidad de acabar con él. Leyó aquella revista entera sin encontrar otra cosa que su nombre, ciudad de procedencia, y serie en rodaje, datos que ya sabía de sobra. 

    Estrelló la revista contra la pared, ofuscado y apretó los dientes con rabia, ¡como echaba de menos Google! 

    Al día siguiente se levanta más despejado, ha estado acordándose de una charla que les dio una vez un charlatán. El alcalde estaba empeñado en que lo oyesen, tenía el coco comido con esos rollos del coaching, pensaba él, y no era el único. 

    Aquel charlatán decía algo sobre «pensamiento lateral» «si frontalmente no funciona, o está muy trillado, hazlo de otra manera, búscate un costado por el que atacar». 

    Algo así decía aquel cantamañanas, en su momento no supo muy bien a qué se refería, prácticamente no lo estaba escuchando, estaba mirando algo en el IPhone, pero ahora sí cree saber a lo que se refería. Comienza a pensar dónde podría haber un registro con sus datos, solo sabe de él que es español, varón y actor. Su primera opción es pensar que debería existir una ficha física con sus datos, donde se hizo su DNI, se le dibuja una sonrisa. Aunque en su siguiente deducción, llega fácilmente a la conclusión de que, no tiene ni idea de si eso estará en Málaga, o en Madrid, o si acaso los archivarían en Sevilla, demasiadas variables…  —¡Maldita sea! — grita, solo en su despacho. La siguiente idea le parece mucho más propia de su mente iluminada, es actor, ¡debe estar inscrito en el sindicato de actores! — ¡Si! — grita, ahora muy satisfecho con sus dotes deductivas, al tiempo que golpea su escritorio con el puño. 

    El siguiente paso es conocer la localización de las oficinas del sindicato de actores, esta labor, para cualquiera que rondase los 50 años, habría sido muy fácil, todos habrían respondido, probablemente, — mira las páginas amarillas — pero Tete Zarrías se crio frente a una pantalla de ordenador, y no sabe qué hacer si esta le falta, por lo que recurre a una de las ideas más viejas del mundo, la recompensa, si no lo sabes hacer tú, paga a otro para que lo haga. 

    Reúne a los buscadores que suelen salir a por suministros, civiles cuyas familias son retenidas, y por ello forzados a salir a jugarse la vida. Civiles que han sobrevivido a muchísimas salidas, salidas donde muchos otros han muerto, y que, debido a eso, han acabado obteniendo una destreza y experiencia letal en el enfrentamiento con los zombis. 

     —¡Queridos rastreadores! tengo una misión para vosotros, algo que os va a gustar, algo que podréis hacer mientras que buscáis, y que puede hacer que os libere a vosotros y a toda vuestra familia — un leve murmullo recorre la sala. — ¡silencio! — ordena Tete inmediatamente, todos obedecen. 

    Después explica con detalle el encargo, la misión consiste en encontrar la oficina del sindicato de actores, y después, la dirección y los datos personales de Lucas Elisea, de Málaga. Al que lo traiga, se le recompensará de inmediato con la liberación de su persona y la de su familia. Nunca antes había ofrecido esa recompensa, por lo que, todos los que allí están, saben que es en serio, que tienen en su mano liberar a su familia de la esclavitud, y sonríen, alguno por primera vez en muchos meses. 

      

    Pepe García es un nombre que no dice nada, por eso todos le llaman por su apodo, el Lobo. Por eso y quizá por la enorme cabeza de lobo que tiene tatuada en el hombro. El lobo lleva con La Hermandad desde casi el principio, cuando los víveres en su casa, donde vivía con su hija y su nieta, se agotaron, tuvieron que salir a buscar ayuda, y creyó encontrarla en aquellos chicos con las tres letras bordadas en el hombro, grave error que muchos más cometieron. 

    Tras aquello, sobrevivió a infinidad de salidas, centró su mente en conseguir provisiones, y vivir, y no en qué le estarían haciendo aquellos malnacidos a su hija y nieta. Pensar en lo segundo lo volvía loco. 

    En cada salida tenía la obligación de llenar dos enormes maletas de viaje con provisiones, no era negociable. Un día, vio la suerte que corrió la familia de un pobre imbécil que trajo menos provisiones de la cuenta, y no estaba dispuesto a que su hija y nieta corriesen ese mismo destino. 

    Normalmente volvía en el día, aunque a veces tenía que hacer noche fuera, durmiendo en la trasera de su Land Rover, a menudo rodeado de Infectados. Una vez, que no tuvo suerte, tuvo que pasar dos noches fuera, y odiaba hacerlo, ya que aquellos cabrones no daban agua ni comida a su familia hasta que él no volviese. Más de uno, por supuesto, murió de sed y hambre en las mazmorras. 

      

    Los equipos se podían formar libremente, a La Hermandad solo le importaba que cada uno trajese sus dos maletas llenas cada vez. Algunos se formaban en parejas, pero solía ser problemático, por lo que la mayoría de los rastreadores salían solos. 

    El Lobo, esta mañana decide salir más temprano de lo normal, nadie se opone, se le suministran sus armas, dos pistolas Walther y mucha munición, un cuchillo y un hacha. Como siempre, tiene que respirar hondo para no usarlas contra los que se la dan. Lo carga todo en su viejo, pero fiable, Land Rover Santana, y parte para Madrid con las primeras luces del alba. 

      

    Su plan es bien sencillo, encontrar unas páginas amarillas, localizar la ubicación del maldito sindicato, e ir a sus oficinas. A pesar de su sencillez, el plan puede complicarse muchísimo, pero el Lobo sabe que ha lidiado con situaciones mucho más difíciles y está muy confiado. Es más, se sorprende de poder conseguir la liberación de su familia con algo tan sencillo. 

    En cuanto detecta el primer núcleo de viviendas detiene el Santana, son zonas que tiene muy trilladas, pero nunca había buscado lo que busca ahora. A la entrada a las viviendas tiene que eliminar a un par de zombis, pero dentro del primer edificio no hay ninguno, está tal y como él lo dejó hace ya varios meses. Es un bloque de viviendas antiguo, de tres plantas, y dos viviendas por planta, rigurosamente registra las seis casas, altillos, cajones, e incluso en la basura, pero no encuentra ninguna—¡la maldita era digital! — piensa — ¡ya nadie usa papel! — La búsqueda le lleva más de dos horas, empieza a preocuparse, si alguno de sus perezosos competidores ha encontrado la dirección, ya puede haberle cogido la delantera, por dentro siente cómo la sangre hierve poco a poco, y está tentado varias veces de patear alguna puerta o de machacar un maldito ordenador, pero se reprime, sabe que trae consigo el ruido, el temido ruido. 

    Da por terminada la búsqueda, y baja la escalera lo más deprisa que puede, no se permite desperdiciar ni un segundo. 

    Está a punto de volver a salir a la calle, cuando frena en seco, se gira, y se maldice a sí mismo mil veces por su estupidez. En varios de los buzones de la entrada asoma el pequeño libro amarillo envuelto en plástico celofán. Ahoga el ambiguo sentimiento de éxito mezclado con estupidez, y abre una de las guías, al principio no encuentra nada, y el enfado comienza a aparecer, por sindicato no le aparece nada relativo a actores — ¡maldita sea! — exclama. 

    Se detiene y piensa durante unos segundos… pensar... pensar… 

     —Quizá no exista un «sindicato de actores» en realidad la expresión le suena muy a película americana — ¡algo tiene que haber! — se dice a sí mismo, y vuelve a buscar, pero esta vez busca «actores». Buscar por orden alfabético no se le da especialmente bien, hace muchísimo que no lo hace, y tiene que ir repitiéndose mentalmente el abecedario como si rezase el rosario. De pronto… 

     —¡Bingo! — exclama más alto de lo que deseaba —¡Fundación de actores artistas de España! — joder, esto tiene que ser. — mira la dirección con la esperanza de que este en algún barrio periférico o en un polígono industrial, lleva consigo un callejero de Madrid, está preparado. Pero al leer la dirección se le cae el alma a los pies, no necesita el callejero, sabe perfectamente donde está. GRAN VÍA 62. Pleno centro, la maldita oficina está rodeada por tres millones de zombis asesinos. 

      

     

  

  


 

   
    Mongolia 

      

    Tan pronto ve la sombra, hasta el último vello de cuerpo se eriza, pero no por ello se queda petrificada, habría muerto hace mucho si eso fuese así. Con la rapidez de un rayo se gira sobre sí misma al tiempo que desenfunda su viejo Colt. Sin pretenderlo cae sobre Lucas y su moto, pero sigue encañonando a la figura que tenía detrás, y solo por una centésima de segundo no dispara. Allí de pie, con cara de miedo, hay un chico, no contará con más de 12 o 13 años, lleva un abrigo grueso de lana color azul, cruzado y abrochado con un cinto de cuero, un gorro hecho con la piel vuelta de algún animal, y muestra ambas palmas de las manos en señal de paz. Laura se alegra de no haber disparado, pero aún no se fía, no sabe qué intenciones trae, aunque sus rasgos denotan placidez y serenidad… en cierta manera le inspira confianza, pero ni por esas baja su Colt. 

     —¿Quién eres? — pregunta, intentando no parecer alterada, el chico le responde algo en su propia lengua, le parece ininteligible, se lo vuelve a preguntar en inglés, y el chico responde, fonéticamente le parece que ha dicho exactamente lo mismo. Después el chico se da golpecitos en el pecho. 

     — Batbayar — dice, se vuelve a dar los golpecitos y vuelve a repetir —Batbayar— y después algo que no sabría repetir. Se acuerda de pronto de aquellas antiguas películas de Tarzán con Johnny Weismuller, enfunda su Colt, y se golpea un par de veces en el esternón. 

     — ¡Laura! — 

     —¡Looore! — intenta repetir el chico, ella cabecea negativamente y repite su nombre más despacio, él lo pronuncia con más exactitud, y después vuelve a repetir el suyo. 

     — Bat - ba -yar. — 

      

     —¿Batbayar? — pregunta, y el chico sonríe, afirmando con la cabeza. Ella, de seguido señala a Lucas, que tirita inconsciente — Batbayar, ¡Help, help! 

   





   

      

     Recuperación 

      

    Los párpados le pesan, los siente cálidos y secos, pero no tanto como la boca, quiere generar saliva, pero no puede, necesita quitarse un sabor agrio que le quema la garganta. Está completamente desorientado, no sabe si es de día o de noche, ni siquiera sabe en qué país está y además se siente débil, muy débil. Pestañea varias veces para humedecerse los ojos, y mira alrededor suyo, de repente, todo le suena familiar, como si lo hubiese visto ya en sueños, como en flashes. A su lado ve a alguien que sí le es definitivamente familiar. 

     —Buenos días pelirroja… — balbucea — o buenas noches... no se… —ella está echada sobre unas pieles, y se incorporada con un respingo. 

     —Hey, cuate, ¡bienvenido a la vida! —se acerca a él y le da un fraternal beso en la frente, le reconforta sentir esos cálidos labios en su piel — ¿Cómo te encuentras? 

     —Bueno... como si me hubiese atropellado un autobús... y tengo un sabor de boca asqueroso.... ¿Me ha besado un camello mientras dormía? — ella sonríe, y le pone la mano en la frente, que bromee es buena señal, pero aún tiene algo de fiebre. 

     —Casi, nuestros nuevos amigos te han dado una bebida hecha con leche agria de Yak mezclada con unas hierbas... olía a rayos, pero te ha sentado muy bien. — Lucas, aún desorientado, cae en la cuenta de que no sabe dónde está. 

     — ¿Amigos?... ¿Dónde estamos? — pregunta mirando a su alrededor más concienzudamente. 

     —Estamos en una yurta, una tribu nómada nos ha acogido, creo que gracias a ellos estás vivo, pillaste una infección de estómago de caballo... con la puta agua del río… 

     —Ah… —empieza a recordar — estamos en Mongolia — ella asiente — me acuerdo de que acampamos... — entorna un poco los ojos, haciendo memoria — que bebí agua del arroyo... y que discutimos… —ella sigue asintiendo — de después no tengo recuerdos claros, solo fogonazos, pero inconexos ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 

     —Realmente inconsciente no has estado, solo unas horas al caerte la moto encima — Lucas abre la boca asombrado para decir algo, pero no lo hace — después estabas delirando o durmiendo, tenías una fiebre altísima. 

     —Y ¿Cuántos días en total? — vuelve a preguntar 

     —En total cuatro días, bueno, mañana por la mañana serán cinco, ya ha oscurecido. Eres un chamaquito muy tonto—le dice mientras le acaricia la cabeza. 

    Lucas se queda pensativo, ha luchado contra los bichos, cuerpo a cuerpo, y ha matado a cientos, tal vez miles. Se ha enfrentado a la escoria de La Hermandad... y ahora ha estado a punto de morir por un trago de agua contaminada…  

     —Joder — dice — ¡Los enemigos pequeños son los más cabrones! —Laura cabecea afirmativamente—… ¿de verdad los mexicanos decís chamaquito? Yo pensaba que era solo en las pelis de Cantinflas—añade Lucas, la mexicana suelta una risotada. 

      

    Poco después entra Batbayar con su amable sonrisa — ¡Hola Laura! — dice levantando la mano — ella le sonríe y le guiña el ojo. 

     —¡Hola Batbayar! — después se acerca a Lucas, y la sonrisa se hace aún más grande al comprobar que está despierto. 

     — ¡Hola Lucas! —le dice a él volviendo a levantar la mano. 

     —¡Hola amigo! muchas gracias por la ayuda y por la hospitalidad, Laura me ha estado contando lo bien que nos habéis tratado… —Laura sonríe, sabe que Batbayar no se está enterando de nada. 

     —¡Hola Lucas! — vuelve a repetir el joven mongol. 

     —No te entiende, solo sabe decir eso. 

    Batbayar se sienta a su lado, comienza a hablar muy despacio, su lengua natal suena muy relajante, empieza a narrar una historia muy teatralmente, la acompaña con multitud de gestos, posturas y expresiones faciales. Laura disfruta con la historia, ya se la contó a ella anteriormente. Lucas está sorprendido, se puede encontrar un gran actor donde menos te lo esperas, piensa. 

    Al parecer, notaron que algo iba mal cuando los representantes de otras tribus, con los que hacían intercambios, dejaron de venir, se preocuparon mucho, a Lucas le encanta el gesto de preocupación frotándose la barbilla y con una expresión realmente compungida. El jefe de su tribu, o el chamán, no lo comprenden bien, notó que no había aviones en el cielo, y supo que algo le había pasado al hombre blanco. Así que envió a unos valientes soldados a caballo a averiguar qué pasaba. Cabalgaron dos días hasta encontrar la explicación. La tribu del gran jefe Gambaatar se había transformado en monstruos, muy feos y muy muy malos que los querían matar a ellos. Solo dos de los cinco guerreros sobrevivieron para contarlo, su historia era muy muy dolorosa, los guerreros lloraron mientras lo contaban, la cara de pena de Batbayar de verdad invitaba al llanto. No muchas lunas después, llegaron hombres de la ciudad, con sus corbatas, con sus familias y muchas cosas en sus coches cargados hasta el techo, ellos les contaron cómo todo fuera de allí estaba muerto, cómo los monstruos feos y malos dominaban ahora el mundo. 

    Ellos invitaron a «los corbatas» a unirse a su tribu, pero ninguno quiso, todos querían seguir viajando lejos, junto a sus (abrazos a sí mismo) ¿seres queridos? 

    El chamán, o jefe, decidió que ellos no se moverían más, que no tenía sentido ser nómadas, ahora que los malos estaban por todas partes, ellos ya no (imita el movimiento del caminar con los dedos de la mano) caminarían más, y así es como se asentaron allí, junto al arroyo. 

    Ambos están tentados de batir palmas ante la excelente interpretación, pero omiten hacerlo, el chico no está haciendo teatro, sino intentando comunicarse. De hecho, consiguiéndolo. 

    El padre de Batbayar entra de pronto en la yurta, no es ni remotamente tan expresivo como su hijo, pero su curtido rostro refleja una reconfortante sensación de amabilidad. Les dice algo mientras su chico asiente con una sonrisa, a pesar de no entenderle, ellos también asienten con una sonrisa. Naran Baatar (que así se llama el padre) suelta una carcajada, parece que comprende que no le han entendido una palabra, el chico les hace el gesto de llevarse los dedos a la boca, y señala, primero a su padre y a sí mismo, y luego a Laura y Lucas. Esta vez les queda más claro que se refiere a que van a cenar todos juntos. 

    Llegar a entenderse, sin tener ni una sola palabra en común entre sus lenguas, podía parecer un imposible. Pero con férrea convicción de hacerlo del español, y la gran habilidad interpretativa del mongol (incluso mayor que la de Lucas, actor profesional) mantener una comunicación básica se hace posible. 

    Con mucho aspaviento y muchas muecas, Batbayar le hace comprender que no es solo una cena lo que celebran, sino que van a celebrar una boda. Lucas sonríe alucinado, no muy seguro de haber entendido lo correcto, aún tiene la mente con telarañas por la fiebre, y no le parece muy verosímil lo de la boda. Aunque los gestos del chico, de entrelazar manos, de hombre y mujer, y sobre todos, los besitos que escenifica, lo hacen parecer un matrimonio. 

    Nunca lo habría pensado, ¿Qué clase de personas deciden casarse en un mundo como ese? unas de otra pasta, eso seguro, puede que pobres ignorantes, cegados por su visión parcial del mundo... o quizá otro tipo de personas, unas personas valientes, que no dejan que las circunstancias les cambien la vida, unas personas que prefieren vivir su vida, la que tienen por delante, por más dura que sea, en compañía de su persona amada. Esta última posibilidad le gusta bastante más, y la adopta como la respuesta. 

    Antes de la boda, Lucas se levanta para asearse un poco, la fiebre ya ha bajado, y eso le ha hecho sudar mucho. La verdad es que, ya no estaba muy limpio antes de enfermar, sabe que huele a rayos. 

    El pelo se lo mantiene más o menos corto, pero la barba está demasiado larga y enredada, de pronto se acuerda de la foto del cartel de «se busca», también llevaba la barba larga. Se le ocurre algo—los nómadas van perfectamente afeitados… ¡deben tener cuchillas! 

      

     —¿Qué tal? — le pregunta a Laura, que está desmontando su fusil y limpiándolo. 

     — Ja ja já — se carcajea sonoramente —¡Que feo! — suelta ella tapándose la boca con la mano — ¿Qué te has hecho? 

     —Vaya, me esperaba lo contrario... 

     —Perdona… — le responde ella riendo — ¡es que estas súper raro! no te imaginaba así — Lucas se toca su cara recién afeitada, suave como el culo de un bebé. 

     —¡Pues a mí me gusta! — exclama ligeramente molesto, ella lo observa en silencio, pero sonriente, nunca lo había visto afeitado, y le parece, casi, otra persona. 

    Él decide acercarse a ella, Laura está sentada, con su fusil sobre las piernas, así que él se arrodilla a su lado. 

     —Laura, hoy he estado pensando… — la expresión de ella cambia, no suele venir nada bueno después de esa frase — tú y yo hemos hecho el viaje más duro e increíble que se haya hecho nunca… 

     — Si, ¡Marco Polo no tuvo que luchar con zombis! — bromea ella 

     —¡Correcto! — responde él — estoy seguro de que nadie hubiese dado un duro por nosotros — ella menea la cabeza en silencio — y, sin embargo, aquí estamos. 

     —¡Y lo que nos queda! — añade ella. 

     —Exactamente, lo que nos queda, por ahí iba yo. No sé cuánto tiempo será, no sé si moriré mañana, o de viejo con cien años, pero ese tiempo que nos queda me gustaría pasarlo contigo — Laura sonríe emocionada, nota que se le empiezan a humedecer los ojos, y se percata de pronto, de que Lucas tiene una rodilla en el suelo. 

     —Laura Cartagena, ¿Te casarías conmigo? 

    Ella abre la boca para decir algo, pero de su boca no sale ninguna palabra, no sabe qué decir, la proposición la pilla completamente por sorpresa. De pronto sonríe, y se seca las lágrimas de emoción, las ideas se ordenan en su cabeza con una claridad sorprendente. No es la boda que había soñado de niña, se da cuenta de que, en aquellos sueños pueriles, lo de menos era el novio, lo que la hacía soñar era el vestido, la ceremonia, el coche de caballos, el pastel, el baile... en cambio, lo que tiene ahora delante es algo mucho mejor que todo aquello, es un hombre sincero, un hombre que ha estado a su lado en las peores circunstancias, y que sabe lo seguirá estando, un hombre que, sin tener nada, se lo había dado todo, y en un segundo supo qué decir. 

     —Sí, ¡claro que quiero casarme contigo! 

      

    Como puede, Lucas le explica al padre de Batbayar que quiere casarse con Laura en la misma ceremonia, lo hace con respeto, no sabe si eso les sentará bien, o si creerán que les resta protagonismo a los novios. Sabe de muchas personas en España a las que ni siquiera se habría planteado proponérselo, pero a aquellos amistosos mongoles la proposición les encanta. Naran Baatar da una sincera risotada, y le da un abrazo, después le da un pequeño discurso, aunque Lucas no entiende nada, Naran termina por mostrarle su dedo pulgar, sabe que los occidentales entienden eso. 

    A ambos les prestan unas coloridas túnicas y pañuelos de seda, no están a la altura de los trajes nupciales de la pareja mongola, unos jovencísimos chicos de 17 o 18 años, pero son más que suficientes. 

    El novio llega a la tienda a caballo, allí le esperan los familiares y amigos de la novia, todos le impiden el paso, entre risas y bromas, Lucas va con él, se siente completamente desorientado. El novio argumenta un rato, y recita unos cánticos que parecen convencer a la férrea defensa, que, entre risas, se retiran y les permiten el paso, el joven novio agarra a Lucas de la manga, y le indica que le acompañe, ambos entran en la tienda, engalanada para la ocasión. La novia lleva un aparatoso vestido, y un tocado enorme. A su lado, discretamente, está Laura, lleva una túnica mucho más sencilla, casi tan roja como su pelo, incluso le han hecho un parche para el ojo a juego, a partir de ese momento, intenta ver qué sucede a su alrededor, comprender el sentido de todos aquellos cánticos, los intercambios de regalos... pero no lo consigue, no puede apartar los ojos de ella, de su sonrisa, que brilla por sí sola, de su ojo verde, que, pese a haber visto las cosas más horribles, desprende una completa serenidad, de su pelo,  rojo como el fuego. Toda ella parece desprender un aura que lo captura por completo, no puede hacer otra cosa que sonreír, mirarla y sonreír. La ceremonia continúa, un anciano les ata las manos con unos delicados pañuelos de seda, y después de otros cánticos, todos aplauden y se acercan a felicitarlos, muchos los abrazan a ellos también, son unos extraños, con caras diferentes, y lengua diferente, pero aquellas hospitalarias personas los tratan como si fueran de la familia. 

      

    El banquete, con lo que han podido reunir para la ocasión, termina a altas horas, la joven pareja tiene su yurta, y se van a ella a pasar su noche de bodas. Laura y Lucas tienen que pasar la noche junto a Naran Baatar, su esposa, los cuatro hijos, y su suegra, la abuela de Batbayar (que aparenta 150 años, pese a que ronda los 60) se acomodan para dormir, la casi totalidad de la yurta queda ocupada. Laura se acopla junto a Lucas, que, pese a estar físicamente débil, se siente genial. 

     —No me hagas caso — le susurra ella al oído. 

     —¿Qué? ¿caso a qué? 

     —A lo de antes — responde ella acariciándole la cara — estás guapo... raro, pero guapo — él aguanta la risa para no despertar a sus anfitriones. 

     —No le puedo guardar rencor a mi esposa. 

     —Híjole, que raro me suena — le responde ella, dándole un beso. 

     —Pues hay que acostumbrarse, creo que hemos jurado que sería para siempre... creo — Ambos, como dos colegiales en la última fila, ríen todo lo silenciosamente que pueden. 

      

    En mitad de Mongolia, durmiendo en una yurta donde una muy hospitalaria familia nómada lo ha acogido, habiéndose casado con la chica más fantástica y preciosa que ha conocido, piensa que, si no fuese porque el mundo se ha desintegrado, su viaje estaría yendo muy muy bien. 

   





   

      

    El Lobo 

    En cuatro minutos, callejero en mano, el Lobo traza su plan. Se cuelga su bandolera con lo que cree necesario, y conduce por la A5 desde el oeste. Sabe que no tendrá tiempo de aparcar, en estos casos desarrolla otra maniobra, la ha hecho muchas veces, pero nunca tan cerca del centro de Madrid. 

    El día está soleado, y de lejos puede ver perfectamente los cientos de infectados que se activan repentinamente al oír su motor, en la carretera también hay muchos, pero en un número que él considera arriesgadamente aceptable. 

    Está a punto de cruzar por encima del río, este es el punto álgido, a partir de ahí, todo lo que recorra será alejándose de su objetivo. Fija visualmente el mejor punto posible para esconderse, y empieza a desacelerar, mantiene el coche en línea recta, y saca la llave del contacto. La tiene sujeta a un elástico que ha cosido al interior del bolsillo de su pantalón, no se puede permitir que se le caigan las llaves, ni al bajar, ni al subir del coche, pues siempre lo hace corriendo. El rudimentario sistema, que se le ocurrió un día que estuvo a punto de morir por caérsele las llaves, le ha salvado la vida más de una vez. 

    El Santana, por su propia inercia, pero más silenciosamente, recorre los últimos metros. Cuando él cree que la velocidad es lo suficientemente lenta, salta del coche. Le ha cogido el truco a dar una pequeña carrera tras el salto, para evitar caerse o partirse un tobillo. 

    El coche recorre las últimas decenas de metros de manera autónoma, para cuando se detiene con un sonoro choque contra un Seat León, el Lobo ya ha encontrado su escondite debajo de un autobús. Se cerciora de que ningún infectado lo haya seguido a él, en lugar de al coche. Espera un par de minutos, después saca algo de la mochila, algo que le ha sido de gran utilidad, si bien la mayoría de las veces es de un solo uso. 

    De debajo del autobús, sale a toda velocidad con su característico y estridente sonido, un Buggy baja racer R/C, es rojo con pegatinas de patrocinadores, y se mueve con increíble brío gracias a sus pilas AAA alcalinas recién estrenadas. 

    Los monstruos parecen enloquecer, todos los de los alrededores corren torpemente tras el artilugio, pero ninguno tiene los reflejos necesarios para atraparlo. 

    De un rápido vistazo comprueba que no hay ningún engendro esperándole y, con el dedo fijo en el control de avance, sale del autobús corriendo. 

    Sabe muy bien cómo moverse, él lo llama «la ardilla» consiste en carreras muy cortas, y de un sitio a otro preestablecido, evitando espacios abiertos y quedar al descubierto, es lento, a otros los desespera, pero otros han muerto, y él sigue vivo. 

      

      

    Tiene los nervios en tensión absoluta, llegar hasta la Gran Vía le ha supuesto un gran desgaste, solo ha tenido que enfrentarse a las bestias una vez, pero ha quedado al descubierto, y ha tenido que matar a todas las que venían a por él antes de volver a esconderse, y han sido muchas. Ahora, dentro de un furgón de reparto de SEUR, junto al cadáver de su conductor y al insoportable hedor que aún emana, jadea intentando recuperar el aliento. 

    Se tapa la nariz con un pañuelo, pero siente que se ahoga, necesita más aire, aunque sea infecto como aquel, se guarda el pañuelo y da varias bocanadas buscando el oxígeno que reclaman sus pulmones. El brazo izquierdo, con el que sostiene el hacha, le palpita de cansancio, y de pronto le empieza a doler la cabeza, nada nuevo, sabe que solo necesita unos minutos de descanso, y estará de nuevo operativo. 

   





   

      

    Mongolia 

    La noche previa a la despedida, tras la cena en familia, Batbayar cuenta cómo domó un caballo salvaje haciéndose así un hombre. Todos conocen la historia, pero él, muy orgulloso, la representa como si fuese la primera vez. Después invita a Lucas a que les cuente la historia de sus viajes, él hubiese preferido contárselo a un público que hablase su misma lengua, pero al no ser posible, recurre a toda la teatralidad que puede, apoyado por gestos, attrezzo, y efectos sonoros bucales. Les cuenta un resumen de su periplo alrededor del mundo. Se recuerda a sí mismo a C3PO, cuando les cuenta su historia a los curiosos Ewoks en «El retorno del Jedi», luego se lo referirá a Laura, que se reirá a carcajadas, encontrando el paralelismo muy acertado. 

    Los hospitalarios nómadas aplauden la representación con entusiasmo, les parece alucinante. 

      

    Con un fuerte abrazo, Laura y Lucas se despiden de Batbayar y su familia, todos tienen una sincera sonrisa, la misma que han lucido todo el tiempo que ellos han estado allí. No tienen casi nada, pero lo poco que tienen lo han compartido con ellos alegremente. 

     Al partir, Lucas intenta regalarle al chico su navaja suiza, sabe que le será de gran utilidad, pero él la rechaza ofendido, con su habitual teatralidad. No esperan nada a cambio de su hospitalidad, se sienten encantados solo con haber podido ayudar, sin duda son la gente más amable que han encontrado en todo su viaje. 

    Mientras abre gas en su Harley, Laura piensa que, probablemente, sean la gente a la que menos ha afectado el apocalipsis de toda la tierra, y le gusta pensar que, en otros sitios remotos puede haber más gente así. 

   





   

      

    Madrid 

    Reptando por la acera, pegado a la hilera de coches incrustados unos con otros o abandonados de cualquier manera, el Lobo llega hasta el edificio en cuestión. Se arrastra tan lento como le es posible, para no alertar a las bestias. En mitad de la calle hay dos que, si mirasen ligeramente a su derecha, lo detectarían, es más, sabe que, con cualquier movimiento brusco, lo harán. Por eso se arrastra codos-punteras de las botas, como aprendió en su día en la Legión, lenta, muy lentamente. 

    La puerta del edificio, unas enormes puertas batientes, está entreabierta, hay un cuerpo en el suelo que impide que esta se cierre, analiza la situación, no puede reptar, hay un grupo de monstruos en la acera, parecen esperar un autobús que nunca llegará. 

    Su plan pasa por levantarse tan rápido le sea posible, agarrar el cadáver que bloquea la puerta por el cinturón, y tirarlo fuera para poder entrar, y cerrar la puerta tras de sí. Sabe que dentro puede haber más monstruos, y que bloqueando su fuga se pone en una situación delicada, normalmente no lo habría hecho, habría elegido otro edificio más accesible y punto. Ese análisis frío es lo que lo ha mantenido vivo (a él y a su familia) pero ahora no hay opción. 

    Respira hondo varias veces y se lanza, pero la mala fortuna hace que dé un ligero traspiés, y tropieza con una silla de ruedas que hay tirada en la acera, el impacto le produce un dolor agudo en la espinilla, pero no se detiene. El ruido hace que los infectados se activen un instante antes de lo previsto, y para cuando se está agachando para agarrar el cuerpo que obstaculiza la puerta, yo los tiene demasiado cerca. Agarra el cinturón del muerto y tira con fuerza, pero el cuerpo, que estaba boca abajo, se gira de golpe, y lanza sus garras contra él, tiene la cara desfigurada por los mordiscos, y está a punto de cogerle, pero el tremendo sobresalto hace que caiga de culo, librándose de sus garras por escasos centímetros. Otra de sus normas de supervivencia es, si son demasiados para luchar, mejor correr. Tiene el tiempo justo de incorporarse y echar a correr antes de que los expectantes de la acera lo agarren, la situación es de extrema tensión, pero él mantiene la cabeza fría. En la acera contraria está el teatro donde se representaba «El Rey León», uno de los varios musicales de la Gran Vía, las grandes fotos están completamente descoloridas. Delante del teatro hay un pequeño minibús, y el Lobo opta por rodearlo, las aceras tienen unas largas barandillas que separaban a los peatones del tráfico, y eso le da cierta ventaja. 

    De frente se encuentra un engendro al que elimina con facilidad, la comitiva lo sigue. Al salir por delante del minibús, la mayoría de ellos aún están detrás, solo los más rezagados lo ven, y deciden atajar para atacarle, pero entonces él ya ha iniciado su sprint hasta el portal, por la acera se arrastra el monstruo que trababa la puerta. La punzada en la espinilla del golpe con la silla de ruedas, le hace atar cabos rápidamente. Salta por encima del zombi minusválido y entra por la puerta. Afortunadamente los goznes se han oxidado ligeramente, y eso hace que se haya mantenido abierta. Pero ahora necesita cerrarla, por lo que le propina un brutal empellón que hace que se cierre con un agudo crujido. Se detiene y se apoya sobre sus propias rodillas para recobrar el aliento, los monstruos aporrean la puerta por fuera, que, por suerte, tiene rejas. Está dando profundas inspiraciones, para darle a su cuerpo el oxígeno que tanto le demanda, cuando oye sonoras pisotadas en el suelo de mármol, contaba con esa posibilidad, pero le hubiese gustado que tardasen algo más en aparecer. 

   





   

    CAPÍTULO 21 

    Europa del este 

    Mayo 2023 

      

    Tras tres pinchazos, una batería nueva, un número de infectados in crescendo, y unos cuantos miles de kilómetros, tras cruzar Mongolia, brevemente China de nuevo, Kazajistán, un buen trozo de la Rusia Occidental y Bielorrusia, Lucas y Laura llegan a Polonia, dirección Bialistok. 

     Lucas tenía muchas ganas de ver la señal azul con un círculo de estrellas amarillas, se lo había comentado a Laura varias veces, ver aquella señal de Europa, le haría sentir un poco llegando a casa. Pero el espectáculo que encuentran es muy diferente al que esperaba. La zona previa al puesto fronterizo parece una zona de guerra, con múltiples tiendas de campaña enormes, la mayoría con la ondeante lona hecha girones. También se ven numerosos vehículos militares, y toda la zona está fortificada con muros de protección hechos con sacos terreros. Pero lo peor es el gran número de cadáveres que alfombran el asfalto, algunos son militares, otros muchos son infectados, se les reconoce porque, a pesar de estar muertos, mantienen ese antinatural color ceniza en la piel, y además tardan mucho más en descomponerse que un humano. Pero el grueso, la gran mayoría, son civiles. 

    El panorama es desolador, tienen que circular a baja velocidad esquivando los cuerpos, con la boca cerrada y los ojos entornado, para evitar la nube de moscas. Pero al llegar a la frontera, la puerta de la vieja Europa, todo se torna aún más trágico.  

    Las puertas están arrancadas y destrozadas hacia el lado bielorruso, Lucas hace ya tiempo que intenta no recrear los sucesos, pero lo que ve es imposible de ignorar, y en su cabeza imagina la película. Miles de ciudadanos huyendo de la infección, (recuerda que todo comenzó aquí) amontonándose en la frontera, el gobierno bielorruso, por temor al contagio, cerró la frontera y mandó al ejército a controlar, pero cuando la población se desmadró, muy probablemente con bichos asesinos entre ellos sembrando la muerte y el caos, no hubo frontera ni ejército que los contuviera. Sus ojos se humedecen cuando imagina a aquellos aterrorizados soldados, apenas chicos, disparando indiscriminadamente sobre la marabunta humana, el miedo de aquellas personas, con sus hijos en brazos, perseguidos por bestias asesinas, y encontrándose de frente con las balas de los soldados. 

     Tienen que detener las motos, ya no hay suelo por el que circular, solo cadáveres, a cientos, probablemente miles, Lucas mira a Laura, de sus ojos brotan ríos de silenciosas lágrimas. 

    Cuando detienen el rumor de los motores, lo único que se oye es el zumbido atronador de las moscas, el olor no es agradable, es el inconfundible olor a muerte que en silencio se cuela por las fosas nasales, y perfora lentamente el cerebro. 

    Apenas hay hueco para pisar mientras inspeccionan el sitio, necesitan abrir un paso para poder continuar, y no parece tarea fácil. 

     —Me da muy mala espina — afirma de pronto Laura con rotundidad. — Lucas la mira sin decir nada, sabe a qué se refiere. 

     —Si esto está así — señala a los cadáveres del suelo — ¿Que nos vamos a encontrar más adentro? 

     —Hemos visto esto antes, Laura… —le miente. La mexicana tiene la vista fija en el suelo, en una muñeca de trapo, con el pelo de lana naranja, destaca entre los cadáveres, recuerda que ella tuvo una parecida, tenía el pelo de lana rojo, se la regaló su madre, y solía decir que era ella. 

     —Laura ¿me oyes? — ella sale de su ensoñación bruscamente — Sí, te oigo... después de estos últimos meses de «relativa» — ella hace las comillas con los dedos — tranquilidad, esto me ha descolocado... nos los vamos a encontrar a miles… lo sabes igual que yo. — Lucas hace una mueca con la boca, no quiere desmentirla, porque sabe que tiene razón, pero si lo confirma, ¿con qué cara le pedirá continuar? 

      

    Despejar un corredor entre los cuerpos amontonados es una de las tareas más desagradables que han hecho en su vida, y en el futuro les pasará factura en forma de horrendas pesadillas. Brazos y piernas que se desprenden de los cuerpos al cogerlos, cadáveres terriblemente pequeños, expresiones de horror grabadas en muchos de sus rostros, un auténtico infierno en la tierra. 

    Tras un buen rato, al fin consiguen pasar las motos, tienen que sacarlas del camino asfaltado, y circular un poco campo a través, donde hay menos cuerpos, pero lo atraviesan. Lucas siente la tentación de detenerse, hacer una muestra de respeto, o pedirle a Laura que diga una oración, se siente mal por seguir sin mirar atrás, pero Laura es justo lo que hace, le toma ligeramente la delantera, y no para de dar gas, quiere salir de allí cuanto antes, necesita alejarse de ese atroz cementerio. 

    La nula acción de la mano del hombre ha hecho que la naturaleza se recobre espectacularmente, transcurren por un bosque frondoso y vivo, pero, por desgracia, el reguero de cadáveres y los engendros asesinos no les dejan disfrutarlo. Pronto la cosa se empieza a complicar, los bichos que deambulan por la carretera son demasiados, ambos han adquirido una gran experiencia en esquivarlos, en mantener un zig zag continuó que los desorienta por completo, pero no es suficiente. Laura ya ha estado a punto de atropellar a uno, y Lucas ha sufrido un agarrón de la chaqueta más que peligroso, ambos se buscan uno a otro con la mirada, y ambas miradas dicen lo mismo. 

     — ¡Vámonos de aquí! — grita Lucas por los auriculares, hace un pequeño derrape, y coloca la moto casi a 90 º de sí misma, la intención era acelerar y ponerse a 180º para salir zumbando, pero no le da tiempo. Su cálculo era demasiado optimista, un bicho se cruza delante, y acaba de golpearle en la espalda con el puño. Como si lo hubiese ensayado mil veces (y puede que lo haya hecho) da una patada para extender la patilla de la moto, desenvaina su espada, que está en su espalda, y en el movimiento de rotor de helicóptero, le corta la cabeza por la altura de la frente, — ¡da la vuelta Laura, yo los entretengo! — le grita, le suena a la típica frase que dice el héroe de las pelis de guerra cuando se queda para defender a sus compañeros con su propia vida, pero ella tiene un plan para que eso no suceda. Asiente con la cabeza y acelera su moto con el freno delantero sujeto, y la moto hace un trompo completo, dejando tras de sí una nube de humo. Lucas la conoce bien, pero se sorprende por la agresiva maniobra. Con cien metros de separación, detiene en seco la Harley, se baja de un salto, desenfunda su pistola con silenciador, y elimina a los enemigos más cercanos, son más de los que le gustaría, pero muchos menos de los que tiene que lidiar su marido. Dispara una, dos, tres veces, hasta que consigue el espacio y tiempo suficiente, saca su fusil. Se apoya en el capó de un descolorido Peugeot 505, es bastante plano, y le sirve como apoyo, primero elimina a uno que tiene casi encima, y después a otro que lo iba a estar enseguida, luego ajusta su mira. Lucas se lo está pasando en grande, lo han rodeado al menos 6 o 7, se las va apañando, pero pronto no podrá con ellos, sabe que sin ella estaría perdido. 

    Lucas descarga su espada contra la cara de uno bastante esmirriado, pero que gasta bastante mala leche, de pronto ve caer al que estaba detrás. 

      —¿Por qué has tardado tanto? — pregunta por Bluetooth, aunque no obtiene respuesta, están demasiado lejos, Laura no le ha oído. Después mata a otro, y casi sincronizados, acaban con los dos siguientes, en ese instante Lucas ve un pequeño hueco, una grieta en el incesante ataque, enfunda su espada con rapidez, y se lanza sobre su moto para salir zumbando. Laura hace lo propio, pero antes se encarga de un par de bichos que están en el camino de Lucas. Ambos deshacen el camino hasta volver a la frontera, acercarse otra vez a aquel cementerio hace que se les erice el vello a ambos. 

   





   

      

    Madrid 

      

    Respira hondo un par de veces más, y guarda su hacha, en su lugar empuña la Walthers con silenciador, justo en ese instante, el primer engendro aparece. Está eufórico, como todos, gruñe y grita mirando en todas direcciones, para cuando ve al Lobo ya tiene una bala en la frente. Justo tras él, viene otra, una de estatura baja y bastante sobrepeso que sigue la misma suerte. Tras ellos dos, un instante de tregua en el que el Lobo mantiene la guardia y escudriña el aire, casi lo olfatea, en busca de nuevos enemigos, los de fuera siguen aporreado la puerta, pero eso no le afecta, aún no. 

    En el exterior de este tipo de edificios suele haber unas placas informativas sobre las oficinas que aloja, pero no ha tenido tiempo de detenerse a oler las flores, por lo que debe improvisar, y los buzones son su mejor baza. 

     —Bingo, ¡3ª planta! — sin perder un segundo, inicia la subida. Las escaleras cuentan con puertas de seguridad antiincendios en cada planta, lo que le da cierta tranquilidad, a no ser que algún listo haya dejado una abierta a propósito, tiene la subida relativamente tranquila. Aun así, para asegurarse, da un par de zapatazos antes de iniciarla, tras eso, escucha unos segundos. Si hubiese alguno, se habría precipitado por las escaleras, hasta ahora no ha visto a ninguno que baje escaleras sin caerse, subir… ya es otra cosa. 

    Tercera planta, le hubiese encantado que la puerta tuviese uno de esos ojos de buey, pero no es así, y no le queda otra opción que abrirla. Pese a hacerlo muy despacio, chirría como una cama vieja. Por suerte el rellano está despejado, tantea la puerta de la asociación, una preciosa y vieja puerta de madera, rematada con un arco de medio punto, con una de esas antiguas mirillas grandes de aspas. Está cerrada, de su mochila saca una pata de cabra, su «ganzúa» particular. La descerraja con un estridente crujido. Aún retumba en sus oídos el sonido de la madera al romperse, cuando oye el irritante y reiterativo gruñido que tanto detesta. Lo que una vez fue una estricta y pulcra viuda cercana a la jubilación, ahora es prácticamente un esqueleto gris y ajado, que da cojetadas en su dirección con la clara intención de matarlo. Pero el Lobo tiene otro plan, y su hacha le ayuda a llevarlo a cabo. 

    Mira alrededor suya, parece que no hay nadie más, ve algo que le llama la atención, —¡agua! — una garrafa de agua con expendedor! no ha bebido desde que salió, y está completamente seco. «Los mamones de los Z» como a él le gusta llamarlos, no le dan nada de provisiones, él debe buscar fuera tanto agua como comida. Al beber piensa en su hija y nieta, sabe que no han bebido ni comido desde que él salió, y se siente un poco culpable. Intenta centrarse en su misión, ahora es lo único que importa. 

    Tras saciarse y llenar una botella de agua, comienza a registrar, tiene la convicción de que la mayoría de los archivos los tendrán dentro de un ordenador, o en eso que llamaban la nube, que nunca había entendido muy bien qué era, pero tiene la esperanza de que alguien de su edad, o quizá mayor, (mira el ajado esqueleto que reposa en el suelo), haya querido tener copias en papel de las fichas de los asociados. 

    Cajones, nada, despacho anexo, nada, archivadores A -Z… empuja un escritorio hasta situarlo delante de la librería, se sube para poder leer mejor que pone en cada uno, hay muchos, tienen una fina capa de polvo, además de que, su visión ya no es lo que era. Empieza a leerlos, facturas año 2010, 2011 —Puf — resopla, y piensa que debe adelantar, se sitúa en el borde del escritorio, desde ahí sigue leyendo, Cursos, subvenciones...  —¡bingo! — grita esta vez — Asociados. 

     Lo saca y baja del escritorio de un salto, bajó la palabra ASOCIADOS, en pequeño, ahora puede leer, solicitudes presenciales, no on line. 

    El ánimo se le viene abajo, — el tipo ese es andaluz, lo más probable es que lo hiciese por internet... — piensa, pero aun así no se rinde. Comienza a leer los nombres, están por estricto orden alfabético, no hay más de un par de centenares, va a ser rápido. Las fichas vuelan en sus dedos, a veces se equivoca y vuelve atrás para asegurarse, — Elías Zamorano... Enamorado Ruiz… — para un segundo — J, K, L, M… —se da cuenta de que se ha pasado, no está, pero no se resigna, vuelve atrás de nuevo, se humedece las yemas de los dedos para que no se le traspapele ninguna ficha. Y resulta que sí, que se le han pegado dos fichas, se vuelve a humedecer los dedos y las despega, se tiene que restregar los ojos para estar seguro de lo que lee. ELISEA CARRASCO, LUCAS, —JA JA— suelta una sonora e inesperada carcajada —¡Te tengo cabronazo! — después comprueba su dirección, no cree que haya muchos con ese nombre, pero por si acaso. Efectivamente, en la ficha viene su dirección completa en Málaga, todo escrito de su puño y letra — debía estar grabando alguna de esas series de la tele en Madrid — piensa acertadamente. Después arranca la ficha, la dobla con cuidado y se la guarda en el bolsillo interior de su guerrera, luce una enorme sonrisa, ahora solo debe volver a por su familia, y recuperar su libertad. 

   





   

      

    Nuevo plan 

      

    Desandar el camino, Lucas lo odia, no importa cuán necesario sea, lo odia. Se detienen en una gasolinera a consultar el mapa, han vuelto a coger rumbo este, pero necesitan una carretera alternativa, ya sea norte o sur, que les ayude a entrar en Polonia por otro sitio menos concurrido. 

     —Yo elegiría la carretera esta. — dice Lucas señalando un desvío que les conduce al norte — es un rodeo, pero no se me ocurre otra opción — Laura no dice nada, se muerde el labio, indecisa, ningún plan que cruce Polonia le va a parecer bueno, visto lo visto. 

     —¿Y si hablamos con Roger? a lo mejor ha contactado con alguien más, puede que sepa más que nosotros mismos… —Lucas la mira pensativo… 

     — Pues no es mala idea, hace ya varias semanas que no hablamos — La costumbre es que ellos establecen la comunicación, ya que el equipo de Roger, como el de Zotano, y muchos otros, suele estar encendido, mientras que el suyo solo lo encienden ocasionalmente para establecer la comunicación. 

     —Roger, amigo, ¿cómo estáis por ahí? — escribe, luego piensa en la diferencia horaria, cuenta con los dedos, y se da cuenta de que quizá sea demasiado temprano en América. 

     —¡Hey! ¿cómo están mis amigos el Llanero Solitario y su fiel amigo Tonto? ;-) cuánto tiempo sin saber de vosotros! nosotros muy bien, me has pillado preparando café. 

    Lucas mira a Laura —¡te ha llamado tonto! — se ríe, y Laura con él. 

     — ¡Hola Roger! pensé que a lo mejor era demasiado temprano... 

     — No, nada de eso, aquí amanece muy temprano, y nos levantamos con el sol, hay que aprovechar la luz solar. 

     —Pues me alegro. oye, ¿cómo va ese campamento? — en las últimas conexiones le había contado que el campamento inicial en México estaba aumentando exponencialmente. 

     —¡Genial amigo! te comenté que habíamos anexionado varias casas al perímetro ¿verdad?, pues al final ha sido una manzana entera, y además vallada y asegurada, tenemos nuestros problemillas internos... que a veces parecen insalvables... pero de una manera u otra siempre se resuelven. ¡Siempre hacia delante! — Roger Hackett es de naturaleza optimista. 

     —Me alegro de escucharlo... bueno, más bien leerlo ;-) 

     —Ja ja, sí, de escuchar, nada... ¡aún! 

     —Si alguien te causa problemas ahí, me lo dices ¡que voy y le rompo las piernas! — bromea Lucas, dándole vueltas a la última palabra de Roger «AÚN». 

     —Una cosa, ¿qué quieres decir con ese aún? 

     —Ja ja, veo que sigues igual, no se te escapa una... pues resulta que nuestro común amigo, John Zotano, es un genio de las comunicaciones, el tío está consiguiendo grandes avances, ha conseguido conectar con un satélite espía del ejército ¡y puede sacar fotos a tiempo real! ya te digo, ¡un crack! 

    No me extrañaría que pronto pudiéramos hablar... por eso te lo decía. 

     —¡Qué me dices! — exclama el malagueño—justo es por lo que te llamaba, estamos… atrapados en la frontera bielorrusa con Polonia, la infección aquí ha sido atroz, nos hemos tenido que volver, y queríamos saber si tú tenías más información sobre el tema, si quizá habías contactado con alguien de Europa que nos de algo de luz. ¡Pero tener fotos vía satélite del sitio, es mil veces mejor! 

     — Él me cuenta lo que ve, pero yo no he podido conectar, no tengo la tecnología necesaria. ¡Llámalo y habla con él, no pierdas tiempo, quizá el satélite esté por la zona ahora, y si lo dejas pasar tienes que esperar a mañana!  ¡llámalo! 

     — Ok, ¡muchas gracias Roger! voy a llamarlo justo ahora, otro día charlamos más tranquilos y te cuento, ¡que hay para contar! 

     —Ok, «hasta la vista baby» — escribe en español emulando a Terminator. 

     —Una última cosa Roger, ¿sabes que «tonto» en español significa estúpido? 

     —¿Si? ja ja, ¡no sabía!... ¡perdona Laura! — 

     —Ja ja, dice que lo pensará, dale recuerdos a Sarah y la familia. 

     —De tu parte, y dile a Laura que un día la invito a probar mi Tiramisú para que se le pase el enfado. — Suelen bromear sobre verse en el futuro, saben que es muy poco probable que eso ocurra, pero les hace sentirse bien. 

      

     —¡Fotos vía satélite! — le dice Lucas a Laura — eso lo cambia todo. 

     —Esas fotos, ¿son como las del Google Maps? — pregunta él. 

     —Mucho mejor, mucho más precisas—responde ella. 

    Sin perder un segundo conecta con Fort Huachuca. 

     —Lobo solitario llamando a Lobo den, ¿me recibe? — escribe, la respuesta no tarda en aparecer. 

     — Encantado de leerle Sr. Elisea, al habla el soldado Johnson, desde Fort Huachuca. 

     — ¡Hola Johnson! — cree que lo recuerda, uno bajito y rubio, que peleaba como un demonio, aunque no está del todo seguro — me alegro de hablar contigo, ¿está Zotano por ahí? necesito preguntarle algo. 

     — El sargento Zotano no hace ya las guardias de comunicaciones, está experimentando en nuevos sistemas, trabaja mucho. 

     —Sí, algo he oído... 

     — Pero está aquí al lado, le aviso, un segundo. 

    Pasan unos minutos que a Laura y Lucas se le hacen muy largos, la batería de su portátil siempre está bajo mínimos. 

     — Mr. Zid campeador y ojo de Halcón Cartagena ¿preguntan por mí? 

    Laura se ríe por el alias, le gusta más que «Tonto» 

     — Los mismos, ¡SARGENTO Zotano! 

     —Ja ja, cómo corren las noticias. 

     —Enhorabuena por el ascenso. 

     —Nada, cuestiones organizativas, ¡pero no me han subido el sueldo eh! 

     —Ja ja, eso me lo imaginaba. 

     —Cuéntame, ¿cómo os va? 

     — Pues por eso te llamaba, cruzar Asia ha sido fantástico, después de lo de China, que ya te conté ... esta gente ha sabido eliminar a muchísimos donde hiela en invierno, y Mongolia y Kazajistán son zonas muy despobladas, grandes extensiones naturales, muy pocos bichos... pero ahora queremos cruzar Polonia, y tenemos un problema... aquí hay tantísimos que no podemos ni avanzar, hemos tenido que regresar a zona «segura» y necesitamos tu ayuda para continuar. 

     — Pues, no lo vais a creer, pero ¡tengo algo que os va a dejar patitiesos!  —el militar está muy orgulloso de su logro. 

     —¿No me digas que has conectado con un satélite espía y puedes tomar fotos? 

     —Joder, ¡qué dotes deductivas! … ¿Hackett? 

     —Ja ja, ¡claro! 

     —No pasa nada, no era un secreto, pero cuando lo sea…. 

     —Cuéntame, ¿cómo funciona eso?  — cambia de tema Elisea — ¿puedes enfocar a donde quieras y me dices lo que ves? 

     —Ja ja, noo, ojalá fuese así. El satélite tiene una órbita, y yo puedo manejar la cámara, apuntando a donde me interese. Puedo ver, con mayor o menor claridad, el setenta por ciento de la superficie terráquea, pero no te preocupes, la zona que te interesa es fácil de ver. 

     —Uf, ya pensaba que me dirías que está en el 30 % que no se ve... 

     —Lo voy a consultar, espera — Lucas se preocupa por la carga de la batería, que ya está en rojo, aunque esta vez su amigo vuelve en seguida. 

     —Ya lo tengo — escribe Zotano. 

     —Estupendo — responde Lucas — cuéntame ¿cómo está la zona? 

     —Ja ja, no hombre, no es tan rápido, tengo que esperar a que el satélite sobrevuele la zona, y lo que tengo es la hora a la que lo hará, y será dentro de... 7 horas 45 minutos. 

     —Ah, joder, perdona mi ignorancia; -) 

     —¡Nada hombre! 

     —¡Oye, te dejo, que la batería va a cascar en cualquier momento, te vuelvo a llamar … — calcula que se le va a echar la noche encima, y le suma las horas nocturnas — en unas 16 horas! 

     — Eso me va a pillar acostado a mí, súmale 6 o 7 horas más. 

     —Ok, entonces, mañana a esta misma hora. 

     —¡Hecho! 

     —Hasta mañana sargento 

     —Hasta mañana Mr. Zid y Ojo de Halcón. 

    Lucas corta la conexión y apaga el portátil, lo conecta al cargador solar, y se dispone a sacarlo al exterior 

     —¿Sabes? — Pregunta Lucas — Ojo de Halcón es un Vengador infravalorado. 

     —Ja ja, —ríe Laura — estoy muy de acuerdo, es más, ¡es el mejor de todos! 

      

    La espera se les hace muy larga, pasar la noche en una gasolinera es una opción a la que han recurrido muchas veces, suelen estar bien comunicadas, por si hay que huir, suelen tener salida trasera, por el mismo motivo, y aunque ya no suelen quedar suministros, sí que no es demasiado difícil poder sacar gasolina. Pero a pesar de esas ventajas, una gasolinera es un refugio incómodo. No son nada acogedoras, demasiado frías, o demasiado calurosas. El despacho del encargado es la sala más hogareña que hay. 

    Aprovechan el tiempo para revisar sus vehículos y armas, y recolocar sus equipajes. Por suerte no aparece ningún infectado, ni ningún humano. 

      

     —¡Hola John! — escribe Lucas a la hora acordada. 

     —Hola Lucas, te esperaba. 

     —Cuéntame, ¿tienes buenas noticias para nosotros? 

     —Pues siento deciros que no — a Laura y Lucas les cambia la expresión. 

     —Toda la zona está literalmente infestada de zombis, se ven por todas partes, a veces en grupos tan grandes que casi no se ve el suelo, he fotografiado zonas aleatorias, y todas están igual, pero no solo Polonia, Alemania y los limítrofes también van a ser complicadas, yo buscaría otra opción... 

    Lucas, frustrado, le escribe que «a qué otra puta opción te refieres», pero lo borra antes de enviarlo, se avergüenza un poco de que Laura lo haya leído. 

     —No hay opción, John, no hay otro camino… 

     —Yo desde aquí no puedo hacer más... lo siento. 

     —Gracias amigo, ya has hecho mucho, seguramente nos has salvado la vida. 

     —Puede que sea una locura… pero he visto algo en una foto… — Escribe el sargento. 

     —¡Tienes todo nuestro interés! —  

     —Primero te diré que analicé caminos alternativos, se me ocurrió ir rumbo sur, Ucrania, Rusia, Georgia, Siria... bordear el Mediterráneo hasta llegar a Marruecos, pero luego tendríais que cruzar el estrecho... y sé que eso no os apetece, por no mencionar que el número de kilómetros sería enorme, muchísimos más. —Lucas se lanza sobre su trilladísimo atlas, ojeando la ruta, recuerda un viejo libro que andaba por casa «Mi Vespa mi mujer y yo» sobre una pareja francesa que en los años 50, en su recién estrenada Vespa, hicieron exactamente ese viaje, bordearon todo el Mediterráneo. Lo devoró en pocos días, casi ni dormía. Probablemente fue el libro que sembró la semilla del viaje que emprendió muchos años después. 

     —Joder, son muchísimos kilómetros. — le comenta a Laura. 

     —Y está el estrecho, habría que buscar otro barco… —añade Laura. 

      

     —Se me ocurrió otra opción — escribe Zotano — analizando las fotos, he visto algo extraño, cruzando de Lituania a Suecia, aparece un barco, está en movimiento, se aprecia en las fotos, no va a la deriva, es uno mediano, con ocho coches y mucha gente en cubierta, aparece en el mar, no te sabría decir de dónde zarpó, pero de Lituania casi seguro. Tengo fotos de un puerto que se ve bastante animado. Si pudieseis conseguir meteros en él, desde Suecia, cruzando a Dinamarca, luego saldrías por el Norte de Alemania, lo he mirado en un mapa, después de lo que me contasteis del estrecho de Bering… ¡esto podría estar chupado! 

    Lucas se reclina en su silla — No me gusta, no me gusta ese plan — le dice a Laura. 

     —Tienes razón, no es un buen plan, muchas cosas podrían salir mal… 

    Él asiente — pero un mal plan es mejor que ninguno, que es lo que tenemos ahora, a no ser que consideres la locura de bajar a África. Yo creo que lo haría.  —afirma ella por fin. 

     —¿Estás segura? ¿Otra vez en un barco? ¿y quiénes serán esa gente? Tampoco sabemos si hacen esa ruta regularmente, o ha sido algo puntual... quizá, incluso sean una mafia… 

     —Prefiero la peor de las mafias que volver a entrar por ahí — señala con la cabeza en dirección a la carretera a la frontera. 

     — Mañana haré fotos de la zona de desembarco. 

     —Muchas gracias amigo, estamos debatiendo, pero creo que vamos a aceptar tu plan — el americano vuelve a sonreír. 

     —Me alegro de oírlo. Oye, cambiando de tema, vaya colección de amigos que estáis dejando por el mundo, hablo mucho con todos ellos para ir haciendo una valoración a nivel global de cómo está la cosa, y todos, bueno, casi todos os valoran mucho. Un gran tipo el noruego de Canadá, Arkan. 

    Lucas y Laura son ahora los que sonríen. 

     —Sí, grande en todos los aspectos, ¡deberías verlo en persona!...  Oye, por cierto, ¿casi todos? 

     —Ja ja, el de Alaska no es muy sociable, te llama «el hippy de la Coca Cola» 

    Laura y Lucas se miran entre sí, intentando recordar el nombre. 

     —¡Bubbles! — exclama Laura de pronto. 

     —¿El viejo Bubbles? — escribe Lucas 

     —¡Sí!, me dijo que le llaman así, aunque no le gusta mucho. 

     —Joder, había mucha gente allí más sociable que ese viejo cascarrabias. 

     —Él dice que todo se fue a la mierda cuando llegasteis, y que no os lo perdona. 

     —Bueno… es verdad, pero te aseguro que fue una coincidencia. 

     —Ja ja ja. 

    Los tres amigos, separados por miles de kilómetros, ríen a gusto. 

      

    Tras una breve deliberación, deciden que su única opción es la de ir rumbo norte a Lituania, decisión tomada, parten enseguida. 

      

    Bielorrusia tiene una gran red de carreteras secundarias que unen unos pueblos con otros, por lo que pueden mantenerse lejos de ciudades populosas como Minsk. 

    La carretera discurre entre frondosos bosques, la vista es espectacular. No obstante, la espesura no les deja ver a los bichos, que, a veces, aparecen peligrosamente de sopetón.  

    La mexicana disfruta del aire puro del bosque dando profundas inspiraciones hasta que, de unos arbustos aparece un desorientado bicho. No puede hacer otra cosa que tirar de frenos. La Harley se bloquea en el acto, y antes de poder decir una palabra, está rociada por el suelo. 

    El malagueño también va disfrutando de la ruta, después del infecto aire de la frontera, esta ruta se le antoja un lujo. Por los auriculares oye un estruendo seguido de exclamaciones y gruñidos de su mujer. Echa un vistazo por el retrovisor para ver a Laura tirada en la carretera, aun así, desde el suelo, desenfunda su Colt y acaba con el causante de su accidente, así como con otro que aparece repentinamente. 

    Si perder un segundo, da la vuelta y vuelve donde está ella. 

    —¿Estás bien? —  grita mientras se acerca a toda velocidad, la mexicana resopla. 

    —Sí, bien…—Lucas se baja de la moto y se sitúa junto a ella, que ya está de pie. Se sacude la ropa, pero cojea levemente. Se mira las zonas de impacto, el Kevlar y el cuero le han ahorrado unas dolorosas quemaduras, pero no las contusiones, va a tener unos buenos moretones. 

      

     La carretera lleva directamente a Kláipeda. Su amigo John Zotano les confirma que, en las fotos del día siguiente vuelve a ver el barco, y que el rumbo indica que va claramente hacia allí. También les transmite la valiosa información de que la costa sueca se ve razonablemente vacía de zombis. Laura odia esa palabra, y Zotano la usa mucho. 

    Se cruzan con varios vehículos por el camino, eso siempre los pone en tensión, pero ninguno muestra hostilidad, solo la misma precaución que ellos. 

    No están ya lejos de la ciudad, cuando un gran cartel les indica que están en el sitio correcto. 

     «Ferry a Suecia, paga y navega» la señal está muy mal hecha, escrita a brocha sobre un madero, en algún idioma parecido a ruso, e inglés, pero no se puede negar que el mensaje es claro. 

      

    Llegar al puerto les cuesta algo más de lo esperado, está muy bien (aunque rústicamente) señalizado, pero tienen que esquivar a demasiados engendros. Y da igual estar en Las Vegas, China o Lituania, todos quieren arrancarles la cabeza. 

    Está atardeciendo, y quieren llegar al puerto antes de que sea de noche, para poder buscar refugio. Un enorme cartel reza «PARAR EN LA LÍNEA ROJA», no saben muy bien a qué se refiere, suponen que ya lo sabrán más adelante. 

    Tan solo unos metros hacia delante, otro cartelón, «LÍNEA ROJA A 100 METROS, DETÉNGASE» no saben si usaron un metro, o si fue a ojo, pero, nada más pasar la señal, ya pueden distinguir el reflejo de los últimos rayos de sol sobre la pintura roja con la que han pintado la ya famosa línea. 

    La línea roja resulta ser bastante ancha, más bien es la zona roja, pues ocupa la calzada de lado a lado y tiene una anchura de casi cuatro metros. 

    No detenerse es imposible, pues tras ella hay una serie de vallas enganchadas unas a otras con alambre. No les da buena espina y deciden dar la vuelta antes de la zona roja. 

     —¡STOP! — grita un tipo desaliñado abrazado a un Kalashnikov — ¡no mover! — insiste, saliendo de la maleza, de reojo ven que, al otro lado de la carretera salen otros dos tipos armados. 

     —Tranquilos, no buscamos problemas, ¡somos viajeros! — dice Lucas levantando sus manos. 

     —Bien, bien — responde el del Kalashnikov, con un inglés terrible, que casi suena a ruso. —nosotros tampoco problemas, ¡nosotros honrados comerciantes! — sonríe con sus dientes negros y entorna sus pequeños ojos como una comadreja. Lucas recuerda que en algún sitio oyó que nunca hay que fiarse de quien se llama a sí mismo honrado. 

     —¿Dónde viajáis? — pregunta el ojos de comadreja, los otros ni siquiera asienten, no hablan ni palabra de inglés. 

     —Nos gustaría ir a Suecia — responde Laura. 

     —¡Como todo el mundo, mi amiga! — replica el lituano. 

     —Hemos oído que hay un barco que cruza a Suecia... 

     —Por un precio, por un precio — repite mientras frota circularmente su dedo índice con el pulgar. —¿Tenéis para pagar? — Tanto Lucas como Laura temen que, si dicen que sí, los maten allí en el acto para quitárselo, pero, por otro lado, si quisiesen matarlos, lo habrían hecho ya. 

     —Sí, tenemos — responde Laura, con la mano en el muslo, cerca del Colt que lleva sujeto a la pierna. 

    El ojos de comadreja sonríe desagradablemente, y le hace una seña a su compañero, que tira de las vallas. Formando un estruendo terrible, se abren, dejando libre el camino. 

     —Mañana partimos a Estocolmo, habla con Katré, está lleno, pero quizá un cacho libre para motos… ¡tú suerte! 

      

    La pequeña mafia local que regenta el «negocio» son una suerte de mercenarios lituanos, rusos y letones, que aprovecharon el éxodo masivo de supervivientes centroeuropeos a la tierra prometida del norte, donde casi no hay infectados y se puede sobrevivir en paz, para crear su pequeño gran negocio. Consiguieron un Ferry pequeño, que fuesen capaces de manejar, y un capitán experto (el letón) y con el suministro de combustible asegurado para años con todas las reservas del enorme puerto de Kláipeda, y el de Estocolmo, solo quedaba conseguir clientes. Y cuando se fue corriendo la voz de que el norte era seguro, vinieron solos. 

    Armas, munición, comida, suministros o cualquier cosa que se les apeteciera, era el precio del peaje, y los desesperados viajeros siempre lo pagaban. 

    La compañía naviera, como ellos la llamaban, vivía días felices. 

     —Las instalaciones del puerto son mucho mayores de lo que piensan, pero es fácil encontrarlos, solo tienen que seguir el rastro de coches abandonados. El precio es algo menor (no mucho) si van solo las personas, y dejan sus coches allí (que luego ellos utilizan) más de uno insiste en llevarse su coche, pero muchos desisten. 

    Con las motos adelantan a mucha gente en coche, no les miran con muy buenos ojos, un tipo, incluso les increpa al pasar. 

    Llegan a una especie de enorme nave industrial, está repleta de vehículos llenos de gente que quiere salir de allí, muchos llevan días esperando. Detienen sus motos en un lateral intentando que molesten lo menos posible, y empiezan a mirar en rededor, hay mucho ajetreo, y nadie les echa cuenta. 

     —¡Katre! — grita Lucas —¿Quién es Katre? 

     —Va a estar complicado… — le dice Laura, no parece que aquí haya ningún encargado — ciertamente da la sensación de completa desorganización, aunque no sea así. 

     — A ver como es el tal Katre… 

     —¿Alguien conoce a Katre? — vuelve a vociferar Lucas 

    El modo en que los pantalones de cuero se le ciñen al culo, no ha pasado inadvertido a la persona que se acerca por detrás. 

     —Cariño, no es Katre, es Katré. — una voz femenina suena tras de él, este se vuelve de inmediato. Es una mujer de unos 40 años, sin arreglar, y vestida de manera masculina, pero que, a pesar de eso, es extrañamente atractiva, le sonríe, y se muerde el labio inferior mientras lo mira de abajo a arriba. 

     — ¡Hace mucho tiempo que no veía un motero! — exclama Katré, ya no me acordaba de lo que me gustan. 

     —Pues hoy estás de suerte, ¡has visto dos! — le responde Laura, en tono algo cínico. 

    La bielorrusa le sonríe forzadamente, después vuelve a concentrar su atención en Lucas. 

     —¿Eres tú Katré? —interroga el español. 

     — Si cariño, ¿te esperabas otra cosa? 

     —A decir verdad, nos esperábamos a un tío. 

     —Cariño, no te lo tomes a mal, pero, ¿los hombres dirigiendo? no nos llegáis a las mujeres ni a los tobillos — Laura piensa igual, pero se calla, prefiere no darle la razón en nada a esa bruja. 

     —No me digáis nada, también soy adivina, queréis cruzar a Suecia, ¿verdad? — sonríe, y se muerde la punta de la lengua, burlona. Suele elegir cada noche su pareja de cama de entre sus «socios», todos hombres, pero hoy le apetece algo diferente. 

     —¿Qué tenéis para mí? — pregunta sin titubeos — sabéis que esto no es una ONG, ¿Verdad? 

     —De eso querría hablar contigo... — Lucas piensa en intentar convencerla dialogando, pero la verdad es que aún no sabe cómo, y Katré está de vuelta de casi todo, ha oído ya toda clase de milongas y lisonjas. 

     —Ahora mismo veo un par de cosas que me gustan —le interrumpe la lituana, tras escanear a Lucas, se acerca a Laura, primero la mira al parche del ojo, pero inmediatamente después baja la mirada a la pernera — ¡Me encanta ese Colt que llevas! — Laura lo cubre con la mano rápidamente, no quiere ni que lo toque esa zorra. 

     — Lo siento, no está en venta — Katré se encoge de hombros con una sonrisa de autosuficiencia, sabe que, si lo quiere, ese Colt será suyo, solo es cuestión de tiempo. 

     —De acuerdo, ¿qué me ofrecéis? porque si lo que tenéis es solo vuestra bonita sonrisa... ya os estáis subiendo a las motos y saliendo de mi puerto — sentencia, señalando el camino de salida. 

     —Y ¿qué es la otra cosa que querías? dijiste que eran dos cosas — pregunta Lucas inocentemente, Laura se pega a su marido al instante. 

     —Me alegra que me hagas esa pregunta — responde Katré con una carcajada — Un chico guapo como tú, podría ablandar mi viejo y duro corazón, y quizá os dejase subir a uno de los dos. —Responde rápidamente. 

     —¡No vas a tocar a mi marido! — exclama Laura, que ya se ha pegado a él. Lucas se queda sin palabras. La mercenaria se ríe a carcajadas, dejando ver una muela de oro. 

     —Está bien, te daré el Colt — dice Laura, lo desenfunda, le quita las balas, y con un movimiento rápido le ofrece la culata a Katré — es de finales del siglo XIX, perteneció a un Sheriff de Alaska, a mí me lo regalo su nieto, también Sheriff, antes de morir… — aprieta los dientes con rabia. 

     —¡Precioso! — exclama ella sosteniéndolo — y la historia es muy emotiva, sube el valor del arma, ok. Llega para el pasaje de uno de vosotros, ¡pero aún queda el segundo! — Está bastante segura de que no se va a poder acostar con el motero guapito, pero sabe, ya lo ha hecho otras veces, que esa jugada les añade mucha presión, y que le darán cualquier cosa de valor que lleven para no tener que tomar esa decisión. Y algunas veces, además, se ha llevado un revolcón. 

     —¡Veo otra cosa que me gusta! — exclama de pronto. Da un par de varoniles zancadas hacia las motos, y se acerca a la BMW de Lucas — ¿Esto es antiguo? pregunta desenvainando la espada medieval, mientras lo hace, ve también el escudo con la cruz santiaguista roja sobre fondo blanco, y ata cabos en su mente. 

     —¿Eres tú? — le pregunta entornando los ojos 

    Lucas está atónito, no sabe qué responder. 

     —Te has quitado la barba, pero eres tú, joder... ¡Es el puto Zid! — grita a sus compinches. 

    Laura echa mano a su vacía pistolera, se maldice por habérsela dado a esa zorra. 

   





   

      

    El Escorial, Madrid, España. 

      

     —Ja, ¡eres grande Lobo! — Tete Zarrías felicita al Lobo como si fueran amigos, suele usar ese tratamiento cuando hay más «colaboradores» cerca, para parecer mejor persona de lo que es. 

     —¿Sabes? sabía que serias tú, ¡no lo he dudado!, incluso se lo comenté a Bermúdez, ¿verdad Bermúdez? — El interrogado asiente, sin saber muy bien a qué se refiere. Están delante varios de los otros exploradores, los que se han rendido antes, otros aún siguen buscando. También están allí los principales hombres de Zarrías. 

     —Sr. Zarrías — Interrumpe el Lobo — ¿cuándo podré tener a mi familia?, me gustaría verlos en cuanto sea posible — habla midiendo sus palabras, sabe que una mala elección semántica puede dar al traste con todo. 

     —¡Lobo! — exclama Zarrías riendo, pasándole un brazo por encima del hombro — soy un hombre de palabra, no te preocupes. Bermúdez, ¡trae a su familia! — ordena, sin ni siquiera mirar a su secuaz. El Lobo casi aguanta la respiración, lo ha visto cometer muchas atrocidades, y no estará tranquilo hasta estar fuera de allí. 

    Bermúdez aparece con las dos prisioneras, presentan un estado de escasa higiene, malnutrición, y tienen los labios resecos de no beber desde que el Lobo salió. Pero sus rostros se iluminan cuando lo ven, y ambas, llorando de alegría corriendo hacia él. 

    La escena conmovería a cualquier persona con un mínimo de humanidad. Los otros exploradores aguantan las lágrimas, pensando en que podrían ser ellos los que se podían estar reuniendo ahora con sus familias. Pero Tete Zarrías no es de los que se conmueven, luce una gran sonrisa, pero es únicamente por haber conseguido los datos del Zid, y por cómo lo va a alabar el General. También sonríe un poco por sentirse tan magnánimo de reunir a una familia, una familia que vuelve a estar reunida gracias a él. Solo se alegra por sí mismo, por el gran líder en que piensa se ha convertido. 

     —Venga, fuera de aquí, ¡sois libres! — les dice, como una Mayra Gómez Kemp dando el gran premio a los afortunados concursantes del improvisado 123. 

     —Pelao, ayuda a Bermúdez, dejadlos fuera — el Pelao, tiene la inteligencia de una carpa, pero su lealtad es intachable. 

     —Perdone Sr. Zarrías — vuelve a interrumpir el Lobo — necesitaríamos un arma, un mínimo de víveres, un coche… 

     —Eh, eh, tranquilo, que esto no es El precio justo, lo que has ganado es vuestra libertad, yo no prometí nada más ¿verdad Pelao? — el Pelao cabecea afirmativamente con vehemencia, luego se da cuenta de que puede que eso se malinterprete, y comienza a menear la cabeza de lado a lado compulsivamente. 

     — No, no, ¡nada de nada! — Zarrías sonríe ante su demostración de torpeza. Hay veces que le hace preguntas complejas a propósito, solo por verlo sudar. 

     — Sr. Zarrías, echarnos fuera sin armas ni vehículo, en medio de las bestias, es una sentencia de muerte, señor, déjeme al menos el coche, ¡se lo ruego señor! — el Lobo vuelve a elegir las palabras con esmero. 

     —Ese no era el trato Lobo — le recuerda, meneando su dedo índice de lado a lado como si fuese un metrónomo — pero, pensándolo mejor, quiero que tengáis el máximo de oportunidades posibles, de acuerdo, ¡llévate tu cacharro! — el Lobo resopla de alivio. Zarrías detesta esos coches viejos, ruidosos, malolientes, además, les quitan glamour a sus instalaciones, y tendrá que mandar a alguien a deshacerse del coche, así que decide que le viene mucho mejor que él mismo se lo lleve. Y de paso, vuelve a dar pruebas de su magnificencia. 

   





   

      

    Cuartel general de La Hermandad 

    Principios de junio de 2023 

      

    Le encanta volar, lo ha descubierto hace poco, y lo hace tan a menudo como puede. 

    El hecho de ser el único, aparte de los pájaros, que surca los cielos, lo hace sentirse aún más poderoso. Ver sus dominios desde el aire hace que se vea a sí mismo como mucho más que un líder, se siente casi como un Dios. 

    Se está bajando del helicóptero que acaba de aterrizar, el piloto le deja coger los mandos un rato, cuando la situación es óptima, lo que hace que su inflado ego se infle aún más. Lleva un mono de vuelo militar y unas Ray Ban de aviador, camina por la pista y respira hondo varias veces, henchido de sí mismo. 

     —¡Mi General — aparece Ortigosa a la carrera — ¿Ha tenido un buen vuelo? — Ortigosa le da la coba oportuna, pero no más, sabe cuál es la cantidad exacta. 

     —Un vuelo excelente amigo, ¡gracias por preguntar! 

     —Me alegro mucho, ¡porque tengo una noticia excelente que le va a terminar de alegrar el día! 

     —Cuenta Ortigosa, ¡cuenta! 

     —¡Tenemos la dirección en Málaga donde vivía el puto Zid! ¡conocemos su casa! 

     —¿Qué me dices amigo? — el general se detiene y lo sujeta por los hombros — ¿Qué credibilidad tiene la información? — lo interroga. 

     —Absoluta mi General, es la ficha de una especie de sindicato de artistillas y comicuchos, y la fecha es de pocos meses antes del apocalipsis. 

     —Ja ¡gran noticia fiel amigo! — Ortigosa odia que le llame así, le suena a perro — estamos a punto de acabar con ese cabrón, ¡lo presiento! llama a Madrid, que Zarrías mande a Málaga un equipo con sus mejores hombres, que recopilen toda la información posible, datos, fechas, direcciones, fotos, ¡todo lo que haya! 

     —Y, no tengo ni qué decir, que, si hubiese allí algún familiar superviviente, los recompensaré muy bien si me lo traen vivo — Ambos sonríen, en un mundo donde lo tienen todo, matar al Zid se ha convertido en su única meta. 

   





   

      

    Lituania 

     —¡Tranquila pelirroja! — no somos enemigos, ¡todo lo contrario! — se acerca a Lucas y le da un gran abrazo — aquí todos odiamos a esos cabrones de los «Hermanitos», la ZKL nos ha causado muchos problemas a todos. Eres tú, ¿verdad? —Lucas duda antes de responder, la respuesta le puede facilitar o complicar mucho la vida. 

     —Si... somos nosotros — responde al fin. 

     —Ja ja já, lo sabía, ¡lo sabía! sois una leyenda por aquí, bueno tú, la pelirroja no, ¡no te ofendas guapura! — Laura fuerza una sonrisa. 

    Katré saca el Colt de la cinturilla de su pantalón, lo vuelve ágilmente (como hizo Laura) y se lo devuelve, Laura lo coge desconfiada. 

     —Si habéis jodido a esos cabrones la mitad de lo que he oído, para mi sois héroes, ¡y los héroes no pagan en mi barco! —Laura sonríe, ahora de verdad. 

    Se ha creado cierto revuelo alrededor, algunos son mercenarios de Katré, otros, futuros pasajeros del ferry, pero todos tienen curiosidad por saber qué pasa. 

     —En un rato nos reunimos a cenar, estáis invitados, quiero que me cuentes cómo has jodido a esos cabrones, cariño. 

      

    Antes de comer, se pueden dar una ducha caliente, un lujo que hace mucho no disfrutan, y que no pueden dejar escapar. 

    Katré nunca ha contado a nadie por qué odia tanto a La Hermandad, pero tiene muy buenos motivos para ello. Todo ocurrió las primeras semanas del apocalipsis, ella huía con su hermana menor, una preciosa joven que llegó al mundo cuando ya nadie la esperaba, y con la que se llevaba 16 años.  

    Sus padres ya estaban mayores, y en su apartamento no tenían demasiados recursos, por lo que se vieron forzados a buscar un sitio en el que establecerse. El primer día en que hubo que salir corriendo, sus mayores y cansados padres murieron bajo las fauces asesinas de las bestias, y ellas, destrozadas emocionalmente, se escondieron y subsistieron como pudieron. Hasta que un día vieron varios vehículos. Era una especie de convoy, llevaban armas y mantenían a las bestias a raya, no dudaron en lanzarse en sus brazos. 

    Pero esas extremidades resultaron ser los brazos del demonio. Eran rusos, reían y bebían, apestaban a sudor y a Vodka, y las violaron esa misma noche... y no fue la última vez. Katré era dura, no se derrumbaba. En cambio, su hermana, pronto dejó de hablar, casi no comía, solo lloraba, le partía el corazón. 

    Un día, aquellos cabrones, quién sabe por qué, decidieron cambiarse de ubicación. Subieron a todas y todos los que estaban en su misma situación a camiones y autobuses, y se lanzaron a la carretera. Por suerte, ellas iban en un camión, y cuando este aminoró la velocidad en una curva cerrada, Katré rompió la nariz de un vigilante con el codo, y luego golpeó en seco en la nuez del de delante, agarró a su hermana por el brazo, y saltaron del vehículo. 

    Corrieron todo lo que pudieron, mientras comenzaron a oír los disparos, enseguida notó que su hermana se desplomaba, se giró para verla, y comprobó con horror como una bala le había impactado en la cabeza. Aquellos cabrones ni siquiera las perseguían, solo disparaban desde lejos, los oía reírse, solo querían matarlas. Se arrastró por aquellos campos fríos, húmedos, y embarrados, con el corazón destrozado, llorando y gritando, escuchando las balas silbar, hasta que se alejó lo suficiente. Salvó su vida, y juró que mataría a todos los que pudiese, pero hasta la fecha no había podido darle valor a su promesa. 

      

    Katré les llena las copas de vino a ambos — Contadme, se dice por ahí que has matado a miles de «Hermanitos», ¿es eso cierto? —Pregunta con bastante morbo. 

     —No puedes creer lo que cuentan, no han sido tantos, te lo aseguro — responde Lucas con modestia. 

     —Amigo, quizá en otros sitios te han bastado unas cuantas respuestas evasivas, pero a mí me vas a tener que contar todo, ¡con pelos y señales! ese va a ser vuestro pago por los pasajes de barco — se retrepa en la silla con una copa en la mano, esperando su historia, Laura también lo mira. 

    No viendo otra salida, decide contar por enésima vez una versión reducida de su viaje, y de cómo lleva ya mucho tiempo luchando contra ellos. Puede notar el brillo en su mirada cuando relata las partes más escabrosas. Los otros comensales también han tenido sus más y sus menos con La Hermandad, y corean cada victoria de Lucas y Laura. 

    Al terminar su historia, Katré se pone en pie batiendo palmas, sus compañeros la imitan. 

     —Señor, ¡es usted un ídolo! ... qué coño, ¡mi ídolo!, algún día escribirán libros y harán películas sobre usted, ¡puede estar seguro! — exclama Katré extasiada — ¡y también sobre ti guapura! — le dice a Laura alzando su copa hacia ella — ¡eres letal con ese artefacto! — ahora señala el fusil M110, que descansa contra una pared. Laura sonríe y le guiña el ojo, empieza a no caerle tan mal esa zorra. 

    Hablan un rato más sobre las experiencias de cada uno con La Hermandad, Katré no da detalles, pero el odio se hace patente en cada una de sus palabras. 

     —Por favor, matad unos cuantos cabrones solo por mí, ¡es un favor personal! — pide la lituana, sus palabras van cargadas de rencor. 

     —A todos los que podáis, ¡son escoria! — añade Dimitri, un ruso que trabaja en lo que ellos llaman intendencia, que viene a ser organizar el almacén — a mí me torturaron durante días, para averiguar dónde se escondía mi grupo, ¡y yo estaba solo! no había ningún grupo, me cortaron tres dedos, ¡los muy hijos de la gran puta! — levanta su mano como prueba, sus muñones hablan por sí solos. Lucas, inconscientemente, esconde su mano izquierda bajó la mesa, pero Katré ya se ha percatado de que le falta un dedo. 

     —El ferry a Estocolmo sale en una hora, os podéis ir preparando, ya dormiréis por el camino. 

     —Perdona Katré — responde Lucas, a ella le encanta oír su nombre en su boca, y su sonrisa la delata. 

     —¡Dime cariño! 

     —Estocolmo está demasiado al norte, ¿no sería posible desembarcar más al sur? nos ahorraríamos varios días de viaje… — La anfitriona de vuelve a retrepar en su silla — pues la verdad es que a veces, cuando las condiciones del mar nos fuerzan, vamos a un puerto que está más al sur, pero es una zona de corrientes marinas, tardamos más y gastamos más combustible, ¡no es bueno para el negocio! 

     —Vamos ¡cariño! — le responde él, mientras que a Laura se le erizan los pelos del cogote — hazlo como un favor personal. Cuando hagan la película, pediré que tu papel lo haga Scarlett Johansson. 

     —La lituana suelta una sonora carcajada — ¿Esa zorra va a estar aún viva? 

     —En Hollywood se han salvado todos metiéndose en un bunker, ¡estoy seguro! — 

     —Me tienes en el bolsillo... cariño... está bien, desembarcareis en Karlskrona. 

   





   

      

    CAPÍTULO 22 

    La tierra prometida del norte 

    Suecia 

      

    El viaje es más largo de lo que esperan, no llegan a puerto hasta el otro día por la mañana. El resto de viajeros se congratulan de haber cambiado el destino, todos (menos uno, que toda su vida ha llevado la contraria a todo el mundo y por todo) piensan que ir a un destino menos trillado les facilitará el nuevo comienzo, en Estocolmo desembarcan varias familias cada día, y lo cierto es que ya han tenido sus roces con los locales, que ven a estos inmigrantes como una amenaza. Ciertas cosas nunca cambian. 

    Hace algo más de fresco, pero el aire es más limpio, en cierto modo, el tufo fétido de los cadáveres amontonados en Polonia se les había metido en el fondo del olfato, y no es hasta que desembarcan en Karlskrona, que disfrutan del aire limpio. 

    Tras despedirse de los compañeros de viaje, vuelven a subirse a sus monturas. Esta vez lo sienten como algo nuevo, un nuevo capítulo en su viaje, han cerrado una página y han abierto otra nueva en la que cualquier cosa puede pasar, y se sienten bien por ello. 

   





   

      

    ZKL 

    Son las siglas que definen a La Hermandad (del inglés Zombie Killers League, la liga de los mata zombis) aunque esas siglas pronto pasaron a ser solo eso, siglas, ya que los miembros de La Hermandad no suelen hacer demasiadas salidas a matar zombis, son muy peligrosas, y tienen esclavos que las hacen por ellos. Por lo que, quedarse en casa a salvo ha sido la norma en casi la totalidad de las bases. Pero eso ha tenido consecuencias. 

     Para los «exploradores», mortales en infinidad de ocasiones. Pero para los hermanos ha supuesto la pérdida de la habilidad, si alguna vez la han tenido, para luchar con los infectados. La mayoría cumple su turno de guardia o trabajo, y después se dedica a emborracharse, reírse, y devorar las provisiones que otros se dejan la vida en conseguir. 

      

    Y ese ha sido justo el motivo por el que los mejores hombres de Tete Zarrías han sucumbido en los quinientos kilómetros que separan Madrid de Málaga. 

     Partieron ocho hombres, perfectamente armados y pertrechados, en un camión Uro del ejército de tierra. El vehículo estaba mejorado con mallas en las ventanas y una defensa frontal de tubos de hierro y pinchos afilados. Su misión era sencilla de cumplir, pero la distancia que los separaba de ella la complicó hasta el infinito. Las escaramuzas con las bestias son continuas, y las bajas lo son igualmente. 

    A Málaga, tras tres días de viaje, solo llegan tres hombres, y en unas condiciones pésimas. Tras el registro de la casa del Zid, en el que encuentran bastante información, (como otra dirección familiar no lejana en una carta del banco, información de su familia, hermanos, padres y sobrinos, numerosas fotos de todos estos, información médica, alergias, etc. información en su mayoría inútil, pero que ellos se congratulan de tener) uno de ellos muere de las heridas sufridas en un accidente de tráfico el día anterior, en el que dieron una curva a una velocidad excesiva y se salieron de la carretera dando varias vueltas de campana. 

    Los dos supervivientes informan a Zarrías de sus pesquisas, y lo convencen de que es buena idea quedarse por allí por si algún familiar, o el mismo Zid aparecen, pero la verdad es que están muertos de miedo de tener que volver a hacer el viaje, y prefieren quedarse allí, pase lo que pase. 

   





   

    Suecia 

      

    La sensación que les inunda es increíble, muy gratificante, es casi como era todo antes del apocalipsis. Algunos pueblos están muertos, como en todas partes, pero otros muchos, en cambio, empiezan a albergar vida, a cultivar, a criar ganado, y a intercambiar con otros. A veces son recelosos, o abiertamente hostiles, pero, en general los reciben bien. Todos les recomiendan lo mismo, no adentrarse en las ciudades. Aún quedan demasiados monstruos. 

    A veces se cruzan con otros coches, algunos saludan tímidamente, es una sensación nueva, y les gusta. 

    En un par de ocasiones ven a bichos corriendo hacia ellos por el campo, es todo llano, los ven de lejos. Es casi una obligación detenerse y eliminarlos, poner su granito de arena en la construcción de este nuevo mundo que nace en el norte. 

    Está atardeciendo y empiezan a buscar donde pernoctar, es su rutina. 

    Están muy cerca de Malmö, la ciudad sueca que conecta por puente con Copenhague, Dinamarca. Pero antes de llegar a la más grande y por ello peligrosa Malmö, pasan junto a una pequeña población cuyo cartel a la entrada los cautiva «LUND», y escrito con aerosol en sueco e inglés, «CIUDAD LIMPIA DE ZOMBIS» 

    La acogida es fría, pero no hostil, unos hombres que hacen las veces de policías, les detienen a la entrada de la ciudad, les informan de que no hay problema en que pernocten, y les indican una zona de casas vacías donde pueden quedarse. Por supuesto, dentro no hay ningún suministro, ya se lo han apropiado ellos todo, si quieren algo, (que no sea agua, ya que está, al haber conseguido poner en marcha la depuradora, la facilitan gratis) se pueden dirigir al supermercado, donde podrán hacer trueques. 

    Les parece razonable, aunque hubiesen preferido coger lo que necesitasen gratis, pero se resignan, inconvenientes de la civilización. 

    Tras conseguir sus dos litros de agua (uno por persona y día) se dirigen al «supermercado» está ubicado en una antigua gran superficie. A Lucas le recuerda rápidamente una a la que iba de vez en cuando al cine, «Málaga Nostrum» y aunque la primera sensación es agradable, en realidad le molesta un poco como la globalización hizo que lugares tan dispares acabasen pareciéndose tanto entre sí. El almacén de suministros está montado en las antiguas instalaciones de los almacenes nórdicos ELGIGANTEN, cadena dedicada a la venta de tecnología y electrodomésticos. 

     Al lado hay un gran invernadero, PLANTAGEN, donde solían vender floridas plantas tropicales, y ahora siembran patatas y tomates. 

    El lugar es sombrío, solo entra algo de luz por unos demasiado altos tragaluces en el techo, pero los ojos pronto se acostumbran. A lo que les cuesta más acostumbrarse es al fuerte olor a desinfectante, algo más fuerte que la lejía. Sin duda el encargado del local es concienzudo. Los estantes que antaño exponían tablets, cámaras de fotos, y Play Stations, ahora se encuentran cargados de latas de conservas, sobres de comida deshidratadas, pasta, arroz, y bebidas embotelladas, como cerveza o tetrabriks de leche en polvo. Un poco más a la derecha hay unos expositores con productos frescos, algunos huevos, y lechugas. 

    La mecánica consiste en ofrecer al encargado lo que lleves, y él te dice que te llevas a cambio, tras él hay un tipo grandote, con la cabeza rapada, y una panza redonda que delata el excesivo consumo de cerveza, no habla, solo está ahí, muy serio. Entienden que es más disuasorio que otra cosa, por si alguien le da por ponerse violento y querer llevarse más cosas de las autorizadas. 

      

    El encargado tiene tras de sí, aunque perfectamente a la vista, varias cajas con artículos, lo que la gente va dejando. Relojes, y joyas es lo que más hay, no piensan que les den demasiado por eso, en cambio, cuchillos, navajas, hachas, o munición, parecen ser de más interés. No ven armas de fuego por ningún sitio, pero seguro que las pagan mejor que el oro. 

     —¡Buenas tardes! — saluda Laura todo lo amablemente que es capaz, luce la mejor de sus sonrisas, la que le ha dado tanta rentabilidad en otras ocasiones. El gorila sonríe deslumbrado, en cambio el tendero apenas se inmuta. 

     —Necesitamos comida, ¿Qué nos da por esta Smith and Wesson? —Laura pone el arma, descargada, en el mostrador. El tendero se pone las gafas, y la sostiene en su mano, como si intentase averiguar su peso. 

     —¡Perdonen que les moleste! — se oye una voz tras de ellos, ambos se vuelven 

     — ¡Hola Sven! — saluda el dueño de la voz, acompañando el saludo con la palma de la mano. 

     —Stein — dice el tendero mientras levanta levemente la cabeza 

     — ¡Hola doctor! — saluda el gorila. 

     — ¡Hola Magnus! 

     —Como decía — continua Stein, el recién llegado —Perdonen que les moleste, tengo una curiosidad, ¿Podría preguntarles algo? 

     — Claro, dispara — responde Lucas. 

     —Mala expresión en estos tiempos… — masculla Stein mientras se sube sus gafas redondas y abre mucho los ojos. 

     —En fin, he visto que vienen en moto desde lejos, lo que ya es impresionante, teniendo en cuenta cómo está el mundo... he mirado sus matrículas para ver de dónde vienen, y una moto es de España, y otra de USA... me desconcierta, ¡perdónenme! — Laura y Lucas se miran entre ellos, no saben qué pretende aquel hombre, y aunque aquel hombrecito de aspecto nervioso no parece un peligro, desconfían. 

    Yo vengo de España, si — comenta Lucas, pero vía África, Brasil, América, Alaska, Rusia…. 

     —Yo me uní al viaje en México — aclara Laura. 

     —¡Joder! — exclama el Dr. sorprendido — ¡casi la vuelta al mundo! y lleno de zombis. ¡Menudo viaje! tiene que haber sido algo impresionante, seguro que no hay nadie ahora mismo en este planeta con más historias que contar que vosotros dos — ambos guardan silencio, probablemente tiene razón. 

     —Y os tengo en mi pueblo, ja ja, ¡qué suerte! Sven, devuélveles el arma, por favor — Laura y Lucas se miran extrañados — Os propongo un trato, si nos contáis a mi mujer y a mi algunas de vuestras historias, os invitamos a cenar en casa, asaremos un pollo, ¿cuánto hace que no coméis pollo asado? — a ambos se les hace la boca agua solo con pensarlo — y, además, quizá os pueda contar yo también una historia sorprendente —Lucas y Laura se vuelven a mirar entre ellos, la situación es extraña. 

     —Cuando empecé este viaje, uno de los objetivos era ser más abierto y conocer a gente diferente — le dice Lucas a Laura en español, para que no le entiendan —y creo que este tipo concuerda con el propósito del viaje. 

     —Creo que tu viaje no ha transcurrido como tú esperabas —responde Laura, mientras Stein enarca una ceja. 

     — Ok, iremos a cenar, ese pollo asado nos ha conquistado — le dice Laura por fin. Stein sonríe satisfecho, y toca palmas de un modo ridículamente infantil. Mientras, Sven, el tendero, le devuelve el arma de mala gana. 

      

    La casa de los Stein es enorme, demasiado grande para solo dos personas, la ventaja de elegir casa a dedo, sin tener que pagar hipoteca. 

    Está oscureciendo, es tarde, y no hace demasiado frío, pero sí un fresco que incomoda estando a la intemperie. 

    Nada más entrar en la casa, les recibe una oleada de calor de hogar, no es solo la temperatura ideal, sino también el olor, quizá floral, como a ropa limpia. El suelo de madera está cubierto por alfombras persas, y en las paredes cuelgan enmarcados unos dibujos al carboncillo, que, si bien no son excesivamente buenos, sí que se aprecia que están hechos con mucha pasión y detalle. 

    Una joven con el pelo liso, largo y rubio casi ceniza, está de espaldas, recogiendo algo de una mesa, de pronto se lleva un sobresalto enorme. Lo que tiene en la mano, un vaso, se le cae al suelo de madera, que amortigua el golpe evitando que se rompa en mil pedazos. Se vuelve y resopla aliviada al ver que es un conocido. Stein, que sonríe, le habla por medio de signos, ella le contesta del mismo modo. Una vez vista de frente, pueden apreciar que no es tan joven como parecía, rondará los 40, aunque sigue siendo mucho más joven que su marido, que hace tiempo que ha pasado los 50. 

     —Dice que no nos ha notado al entrar, se ha asustado al ver nuestras sombras — traduce Stein con una sonrisa. 

    Después de indicarle algo por señas, les traduce que su esposa está encantada con la visita, que sus vidas, actualmente, son demasiado monótonas, y que cualquier novedad es digna de celebrar. La mayor parte de la aclaración es de cosecha propia, Agneta, que así se llama su mujer, solo le ha dicho que le parecía bien, y que pelaría algunas patatas más para acompañar al pollo, y así asegurarse de que la cena de dos, llegaría para cuatro. A Lucas y Laura les parece mucha explicación para tan pocos signos. 

    La cena transcurre sin mucho imprevisto, Stein les pregunta sobre todo lo que se le ocurre, su curiosidad es infinita, de vez en cuando le va traduciendo alguna parte a su mujer, aunque ella lee los labios, y se entera de casi todo. Laura y Lucas están más entregados al fantástico pollo asado que a la conversación, pero no quieren ser descorteses con sus anfitriones, y responden a todas sus curiosidades. 

     —¿Cómo suelen ser los supervivientes? — pregunta el anfitrión mientras llena los vasos de Coca cola con una botella grande de 2 litros. 

     —¿Los supervivientes? No creo que exista un patrón para todos… — responde Laura. 

     —Lo que quiero decir — se explica el Dr. — es si hay algún tipo de personalidad o conducta que se repita, siempre se ha dicho que, en las condiciones más duras, solo los más fuertes sobreviven… ¿Creéis que puede haber algo de eso? 

     —No ha sido así, al menos, no del todo — aclara Lucas — mucha gente de entre los supervivientes, es de una dureza extrema, resiste lo que le echen, hemos conocido gente así — mira a Laura, que lo confirma asintiendo mientras mastica —pero otra mucha, simplemente ha sido protegida por otra, padres que protegen a sus hijos, maridos que protegen a sus mujeres, mujeres a sus maridos — Laura vuelve a asentir — Ha sobrevivido mucha gente así, por suerte. Pero los peores no son esos, los peores son los que han sobrevivido a costa de los demás —sus palabras se endurecen visiblemente — los que no tienen ningún tipo de escrúpulos y han robado, matado o abandonado a su suerte a cualquiera que sirviese o dejase de servir a sus propósitos… 

     —Y lo peor es que muchos de ellos están organizados… — añade Stein. Lucas resopla mientras afirma con la cabeza. 

     —Exactamente — ¿habéis tenido problemas con ellos por aquí? 

     —Hace tiempo que no, pero al principio eran los que... partían la pana — no se le ocurre una expresión mejor — tenían suministros, armas, vehículos preparados y de algún modo estaban comunicados, parece como si supiesen que iba a ocurrir — menea levemente la cabeza, y seguidamente suelta una extraña risotada que los pilla por sorpresa —¡y os aseguro que era imposible que supieran que esto iba a pasar! —Habla con mucha vehemencia, se nota que sabe algo que ellos desconocen. 

     —Quizá lo supiesen ya, puede que incluso sean los causantes — dice Lucas. Stein menea la cabeza de nuevo, pero más enérgicamente. 

     —Eso no es así, os lo aseguro, yo sé exactamente como pasó, y esos cabrones no tuvieron nada que ver... qué más hubieran querido ellos… —se recuesta en su silla y le da un trago a su refresco. Agneta se pone un mechón de pelo detrás de la oreja y se acomoda con los codos sobre la mesa, ya sabe qué viene ahora, lo ha visto más de una vez. 

     —¿Sabes qué pasó? —pregunta Laura sin mucho interés, no le parece verosímil que un enclenque de mediana edad y gafas redondas de un pueblo perdido de Suecia sepa porqué el mundo se ha ido a la mierda, pero, aun así, pregunta, es gratis, se dice a sí misma. 

    Lucas también coge postura en su silla, a ver qué batallita les cuenta aquel hombre. 

     —Les voy a contar algo increíble — comienza Stein, le da la entonación de un abuelo que le cuenta un cuento a su nieto antes de dormir —muy poca gente conoce lo que les voy a relatar —(solo la mayoría de personas que lo conocen a él, aunque muy pocos de estos lo creen) — Yo era un científico muy reconocido y, en consecuencia, tenía muchas ofertas de trabajo, pero mis estudios sobre genética me absorbían, no hacía caso de ninguna, hasta que llegó una que me hizo pensar. Seré sincero, no por lo interesante de esta, ¡sino por la gran cantidad de pasta que me daban! —Laura y Lucas sonríen — ¿Recuerdan a Adler Aigner? — Ambos ponen cara de póker — Salía mucho en la tele, un ricachón que hacía deportes de aventura, y cosas extremas. 

     —Ya me acuerdo — exclama Lucas, Laura mantiene el ceño fruncido, no puede recordarlo, en realidad no sabe quién es, sus excentricidades pasaban más desapercibidas al otro lado del océano. 
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     —¿Sabes una cosa? 

     —Se muchas cosas 

     —Ya, ya, pero ¿que si sabes la que te voy a decir? 

     — Si lo supiera sería adivino, y hasta la fecha no lo soy. — Josete se queda callado unos segundos sin saber qué contestar, está tumbado en el sofá de Lucas, tiritando por la fiebre que empieza a subir. 

     —Pues te iba a decir que mira qué coincidencia que yo haya acabado aquí… 

     —¿Y puedo saber por qué es una coincidencia? 

     —Porque mis padres eran andaluces, nacieron aquí, y yo creo que voy a morir aquí… —ahora es Juanlu el que guarda silencio unos segundos. 

     —Anda, no digas gilipolleces, tus padres eran de Jaén, y eso está casi más cerca de Madrid que de aquí… 

     —Vale... pero voy a morir aquí, en Andalucía, que es lo que cuenta. —Juanlu resopla, la conversación le aburre — no vas a morir aquí, tranquilo, y yo mucho menos —Josete no dice nada, no entiende qué significa exactamente —y yo menos— y tampoco tiene fuerzas para preguntarlo. Se toma un analgésico con agua sacada de la cisterna del wáter, purificada con unas gotas de lejía, y se echa a dormir. 

    Ambos pasan el primer día en el revuelto apartamento de Lucas, consumen las pocas provisiones que llevan encima, ya que allí no hay absolutamente ningún alimento, y pasan la noche oyendo los gemidos y gruñidos de los odiosos zombis, que están mucho más cerca de lo que les gustaría. 
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     —Vi un documental en el Discovery Channel en el que casi palma buceando en cuevas submarinas, ¡era un personaje! — comenta Lucas — ¿qué fue de él? 

     —Pues que palmó —responde Stein. Después les relata cómo descubrieron los libros médicos, como estuvieron en Auschwitz, y lo que pasó a continuación. 

    Lucas y Laura se miran de reojo, no saben qué pensar, aunque los datos sobre el inicio de la pandemia concuerdan. 

     —O sea, que tenemos delante al culpable del final de humanidad —afirma Lucas mientras apoya ambos codos en la mesa, no está muy convencido, pero quiere tantearlo. 

     —No, no, no, ¡nada de eso! — Stein niega con ambas manos y apoya la espalda en el respaldo de su sillón — yo era un simple empleado, cumplía órdenes, el culpable fue Aigner, o Mengele... o Hitler, si me apuran... —después le da un largo trago a su Coca Cola. 

     —Entonces, al final, el Tercer Reich destruyó al mundo… —comenta jocosa Laura, mientras Stein afirma con la cabeza, intentando escaquearse de cualquier responsabilidad — se podría decir así, sí. 

    Laura intenta disimular una sonrisa. 

     —¿Y qué fue de aquellos libros? los de Mengele, digo, ¿Los tiene usted? 

     —No, por desgracia se quedaron en la oficina de Aigner, yo hice copias de algunas partes, pero también se quedaron en aquel maldito sótano de Auschwitz, se me cayeron cuando aquel monstruo nos atacó… — Stein se estremece, levemente, pero Lucas lo nota. 

     —Yo quería ayudarles... pero no podía hacer nada... solo intentar salvarme… — afirma Stein cabizbajo. Aquello termina de convencer a Lucas, nadie es un cobarde que huye en su propia fantasía, más bien todo lo contrario, está bastante seguro de que la historia es cierta. 

    Lucas se reclina con los brazos cruzados, no sabe qué decir, en ocasiones ha elucubrado con lo que había sucedido, más o menos como todo el mundo, pero nunca había pensado que llegaría a saberlo. 

    Y, sin embargo, ahí está, delante de él, aquel hombrecillo nervioso de un pueblo perdido de Suecia había comenzado el apocalipsis, y lo cuenta con la naturalidad de quien cuenta la última película de Bruce Willis. 

     —Bueno, cambiando de tema, ¿dónde vais vosotros ahora? — 

     —«Cambiando de tema» — piensa Lucas —me cuenta cómo se produjo el apocalipsis y ahora quiere saber dónde aparcaremos las motos mañana… —la naturalidad de su anfitrión le desconcierta, pero la verdad es que Stein está demasiado acostumbrado a que no le crean. 

     —Pues vamos a Dinamarca, por el puente de Copenhague —responde Laura, que no ha dado mucho crédito a la historia del Doctor. 

     —JA JA — ríe forzadamente Stein — ¡eso es imposible! —Laura mira a su marido de reojo, este la está mirando a ella. 

     —Perdone que le diga, Dr., que eso ya lo he oído antes… muchas veces. 

     —Supongo que han atravesado sitios terribles, están aquí, no hace falta más prueba, pero cruzar Copenhague es una locura, muerte asegurada mucho antes de salir de Amager —Stein se levanta y coge un pesado libro de un estante, lo deposita en la mesa y lo abre por una página con la esquina marcada — miren aquí — les indica dando golpecitos con su dedo índice sobre el papel. Es un atlas, y aparece reflejada Dinamarca y parte de Suecia. 

     —Llegar hasta aquí será fácil, es zona limpia — señala Malmö y el principio del puente — nos hemos encargado de limpiarla de monstruos —Laura duda mucho que él haya matado a uno siquiera. 

     —Aquí tenemos una unidad del nuevo ejército sueco, nuestros chicos vigilan que no entre nadie desde Dinamarca, si alguien llega lo retienen en un edificio 40 días, para asegurarse de que está sano, aunque hace muchos meses que no llega nadie, creo. Yo les indiqué que no era necesario un período tan prolongado, que una semana era más que suficiente, pero no me hicieron caso — menea la cabeza — son muy... concienzudos. 

     —Entrar es difícil, pero estoy seguro de que salir será fácil... aunque a partir de ahí… 

     —Continúe Doctor — le anima Lucas. 

     —A partir de ahí se abren las puertas del averno, el mismo puente está repleto de monstruos y, además, a mediación, hay una especie de islote, Peberholm, sobre el que hay construidos varios de los pilares que sustentan el puente, pues bien, justo allí encalló un enorme carguero, no sabemos cuándo, aunque nos imaginamos por qué. Chocó contra la construcción, y no sabemos cómo la ha afectado... ya les digo, hace muchos meses que no pasa nadie por allí, y hemos tenido varias tempestades azotándolo desde entonces… 

     —Bueno, no parece tan malo, en peores nos las hemos visto ¿verdad? — Laura pregunta a Lucas, que cabecea afirmativamente. 

     —Esperen, eso es solo el principio, después ya no tenemos ninguna información más que la que nos facilitaban los escasos supervivientes. Aquello es zona de guerra, hay muertos e infectados por todas partes, se quemó buena parte de la ciudad en un enorme incendio, hay coches, autobuses e incluso trenes descarrilados por todas partes... yo no entraba ahí por nada del mundo. —Lucas pone una mueca mientras mira al libro, no quiere volver a poner a Laura en un peligro tan grande. 

     —Pues por ahí tenemos que ir, ya estudiaremos cómo, pero no hay otro camino… 

     —Bueno, hay otro puente unos cientos de kilómetros más al norte, el de Helsingborg, pero no sabemos nada de cómo está, ni siquiera sabemos si está… —Laura se encoge de hombros y alza su copa hacia él, dándole a entender que esa información le da la razón. 

     —Bueno, tampoco es algo que vayamos a decidir ahora ¿no? —Lucas se mira la muñeca como si llevase reloj — es muy tarde, si no os importa, nos vamos a dormir, que estamos muy cansados. 

    Se siente raro de querer irse a dormir cuando el cielo aún está claro, pero en el reloj de cuco del salón ve que son más de las once de la noche y están que se caen de sueño. 

      

    Lucas sueña, al despertar no recuerda con qué, pero unos gemidos lo sacan de la ensoñación. 

     —Joder, ¿qué es eso? — gruñe medio dormido.  

     —¿Que qué es? pues nuestra anfitriona, que no sabe hablar, pero no veas cómo grita la tía. —Responde Laura, que está sentada desnuda al borde de la cama. 

     —¿Qué? ¿Están follando? —Laura abre mucho los ojos y afirma con la cabeza, sin hablar parece decirle, «pues claro tonto, ¿no lo oyes?» 

    La suave luz del amanecer baña la piel de la mexicana, pese a ser solo las 3,45. Lleva un rato despierta y se ha excitado bastante, otras veces lo ha despertado, y han tenido un sexo genial, no parecía enfadarse, todo lo contrario, pero dormía tan profundamente que le dio pena. 

     —Oye —empieza a decir Lucas — estoy pensando, que ya que estamos los dos despiertos…. 

     —¡Creí que nunca me lo pedirías! — ríe Laura que se lanza sobre él. 
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     —¿Ha dormido bien la princesa? — despierta Juanlu a Josete, que duerme la fiebre entre sudores y tiritonas. 

     —¿Qué? ¿qué?  — se encuentra fatal y no sabe ni qué responder. 

     —He hablado con Zarrías, nos ordena ir a la segunda dirección del cabrón este, a ver si averiguamos algo más… dice que con lo que hemos encontrado hasta ahora, no tiene ni para limpiarse el culo… el hijo de puta — masculla por lo bajo —así que venga, arriba, que tenemos que salir de esta ratonera. 

    Miran por la rendija de la persiana antes de salir, no quieren subirla por temor a atraer a los zombis al portal de la casa. Ya hay más compañía de la deseada ahí abajo. 

    Abren el portal con mucho cuidado, es un edificio de dos plantas y no hay ningún monstruo en los rellanos, aunque sí que oyen ruido en otras viviendas, por suerte, bien cerradas con puertas de seguridad. 

    Su 4x4 no está lejos, lo dejaron todo lo cerca que pudieron, y con la puerta sin cerrar, para poder entrar a la carrera, una vez dentro del vehículo se manejan con soltura, tienen cierta experiencia en sortear a los zombis o en su caso atropellar, pero en el cuerpo a cuerpo... eso es otra historia. 

    Ambos respiran hondo y, sin soltar el aire, salen corriendo hacia el coche. 

   





   

    Suecia 

      

      —Buenos días pelirroja — saluda Lucas cuando Laura se vuelve hacia él estirándose como una gata — ¿has dormido bien después de…? — ella sonríe y le saca la lengua. 

     —No tan bien como tú, que roncabas como un serrucho. 

     —Yo no ronco. 

     —Ya, que no… 

     —Oye, cambiando de tema, hace tiempo que te quiero preguntar algo… ¿Quién eras?, perdona, pero no me he creído nunca lo de la amable maestra, te he visto dar leña y… 

     —¡Joder! eso sí que es cambiar de tema. ¿A qué viene eso ahora? no hay nada que saber... quiero decir, que ya lo sabes. — se levanta de la cama de un salto y se viste en silencio. 

    Tras el desayuno, Stein, convencido de que es imposible atravesar Copenhague en moto, los acompaña a hablar con un amigo suyo, Erik, que es una especie de encargado de la seguridad. 

    Se estrechan las manos, las de Erik son ásperas, las típicas de alguien que ha trabajado con ellas toda su vida. 

     Erik, les cuenta lo mismo que Stein, en moto sucumbirán pronto, deben llevar un coche, si quieren tener alguna posibilidad. 

     —Con un coche, en cuanto nos encontremos con un atasco de vehículos abandonados, no podremos avanzar, lo hemos sufrido muchas veces, y entonces estaremos atrapados — comenta Lucas. 

     —Con una moto — responde Erik — ni siquiera lograreis cruzar el puente. —mueve la cabeza de lado a lado, convencido al 100 % de sus palabras. 

     —¿Y si llegamos a un punto intermedio? —pregunta Laura, señalando un vehículo aparcado cerca. —podríamos meter las motos en una furgoneta como esa, y si nos vemos atascados, salir por detrás con las motos. 

     —No os vais a llevar a mi Mikli —Mikli es un antiguo camión ligero Volvo Laplander del ejército sueco, al que han instalado rejillas en las ventanas y una gruesa defensa delantera. 

    Lucas sonríe, la idea le gusta, a Erik no. 

     —Solo nos lo llevamos prestado —argumenta Lucas — os diremos dónde lo dejamos para que, en invierno, cuando estén helados, podáis volver a por él. 

     —Claro, me tengo que fiar de vosotros, que no os conozco de nada y, además, ¿cómo me lo vais a decir? ¿me mandáis un WhatsApp? —pregunta Erik con sorna, Lucas y Laura sonríen. 

     —¡Estáis a punto de globalizaros! —les dice ella risueña. 

      

    Erik no da crédito, Stein también sonríe alucinado. Mientras, cerca de allí, unos chicos sueldan unas chapas al portón trasero de Mikli para poder hacer de rampa y descargar las motos en caso de necesidad. 

     —Gracias Roger, ¡hablamos pronto! — se despide Laura de su amigo, vía Messenger —y cada código de esta lista, es un amigo a lo largo del mundo, aquí al lado te dice a dónde vas a llamar. 

     —Fort Huachuca, Las Vegas, Tacoma, Canadá, Alaska, Rusia, China, Mongolia... —Erik, alucinado, repasa algunas de las direcciones posibles —¡esto nos da un enfoque completamente diferente! 

     —E iremos añadiendo más, podéis estar seguros — dice Lucas, Stein no dice nada, pero su sonrisa le ilumina el rostro. 

    Lucas camina hacia donde trabajan con el camión 4x4, mientras Stein comienza un diálogo con Roger Hackett, que le va poniendo al día de los procedimientos. 

     —Te lo devolveremos, te lo prometo — dice Lucas 

     —Sé que lo haréis, lo que me preocupa es en qué estado — responde Erik 

     —Intentaré que en el mejor posible — 

    Erik pone una mueca de resignación. 

     —A mi padre le hubiese encantado este Volvo, era muy fan de los coches suecos… — dice pasándole la palma de la mano por el morro al camión. 

     —Lo siento —responde Erik. 

     —¿Cómo? 

     —Has dicho «era», ¿no está...? — Erik no quiere terminar la frase. 

     —No, no, no, quiero decir, no lo sé... hace mucho que no le veo, pero espero que esté bien... estoy seguro de que está bien. 

     —Seguro que sí — añade Erik — disculpa. 

     —Nada que disculpar — le dice Lucas mientras le da una palmada en el hombro. 

     —¿A ti también te gustan los coches clásicos? 

     —Sí, bastante, mi padre y mi hermano son los expertos, lo mío son más las motos, pero me encanta admirar un buen clásico. 

     —Acompáñame — le dice poniéndole la mano en la espalda, luce la sonrisa de quién va a revelar un secreto crucial. 

    Al lado hay una nave con aspecto de hangar, con el típico techo curvo, Erik agarra el portón corredizo y le da un tirón seco. 

    La luz de la mañana inunda el interior, la visión es fantástica, hay coches antiguos aparcados a cada lado, más otra hilera en el centro. 

     —¡Uauh! — exclama Lucas — ¡qué pasada! — la expresión es algo infantil, pero le sale de dentro. 

    Hay Aston Martin, Chevys Bel air, Cadillac, varios Porsche, un Ford T Hot Rod, un Volvo p1800, y varios más que no reconoce. Al final de la línea central hay uno que le llama la atención, es un deportivo azul con dos franjas blancas paralelas que lo cruzan de delante a atrás. 

     —¡Un Mustang II Cobra! qué preciosidad, me encanta este coche, aunque no es tan bonito como… 

     —El original del 67 — Erik termina la frase por él. 

     —Exacto —sonríe — es su cruz — le pasa la mano por el capó, acariciándolo como si estuviese vivo. 

     —El pobre, siempre bajo la tiranía y la sombra de su hermano más molón… — Erik suelta una carcajada. 

     —Pues me alegra decirte que el «hermano molón» está aquí también — Erik da un tirón de una lona que cubre otro coche que está tras ellos. Con la expresión de un león que puede devorarte en cualquier momento, un Mustang Shelby GT 350 del 67, blanco con las mismas franjas en azul, les observa. 

     —¡Ja! — Ahora es Lucas quien suelta la carcajada. 

    El V8 del Shelby del 67 ruge como una fiera, lo que pone una enorme sonrisa en la cara de Lucas, que pisa el acelerador aún más. Tras él, Erik hace lo propio con el acelerador de su Mustang II, que da bandazos de lado a lado intentando adelantarlo. Ambos ríen a carcajadas dentro de sus vehículos. 

    Pronto cubren los 20 kilómetros que separan Lund de Malmö, dejan la E22 para circunvalar la ciudad, y enfilan la E6, pese a estar bastante limpia de infectados, no lo está completamente, por lo que solo circulan por allí los escuadrones de limpieza. 

    En el cruce, Lucas duda un segundo, desorientado, y Erik lo adelanta, tomando las riendas. Un litro de combustible más tarde, llegan a las inmediaciones del puente de Oresund. Desde allí se ve a lo lejos Amager, la isla que forma parte de Copenhague, y que albergaba su aeropuerto. Detienen los vehículos antes del puesto de vigilancia, Erik se baja primero, sonríe como un colegial, levanta la mano para saludar a los que vigilan, les grita algo en sueco, ellos le responden amigablemente. 

     —¡Esto sí es un coche! — exclama Lucas bajándose de su Mustang. 

     —Sí que lo es, es arte sobre ruedas… — responde Erik. 

     —¡Y con un motor con un par de cojones! — añade Lucas riendo — muchas gracias por dejármelo, hace mucho que no me lo pasaba tan bien... con los pantalones puestos. 

    Erik tarda un instante en entenderle, luego suelta otra sonora risotada, el chico le cae bastante bien. 

      

    Tras intercambiar unos saludos con los guardias, que tienen cerrado el puente de acceso con unos autobuses con gruesas chapas soldadas, ambos buscan un sitio desde el que se divisa con claridad la costa contraria. 

     — No parece estar tan mal — dice Lucas. 

     —No, desde aquí no lo parece, pero te aseguro que en cuanto crucéis este puente os vais a encontrar con el mismísimo infierno. Todo empezó en el aeropuerto — Erik señala con el dedo como si se viese —allí estalló la infección en Escandinavia, se les fue de las manos y decidieron aislarla dentro de Amager, mala decisión, la isla se convirtió en un criadero de bestias, dejaron a su suerte a todos los que vivían allí dentro — Lucas asiente apesadumbrado, nunca dejan de afectarle esas historias, es capaz de imaginar perfectamente lo que se desencadenó allí dentro — nosotros bloqueamos nuestro lado del puente, pero ya era tarde, teníamos la infección dentro — a Erik le duele recordarlo. 

     —¿No habéis intentado entrar en invierno? ¿No se podría limpiar también? 

     —Lo intentamos una vez, en lo más duro del invierno, el frío era enorme, sobre -10º, los hombres íbamos forrados de ropa, nos costaba muchísimo movernos, eliminábamos con facilidad a los de la calle, pero había demasiados, nos cansábamos muchísimo, y de cada edificio con una puerta mal cerrada salían monstruos en hordas... perdimos hombres, decidimos esperar, por ahora no lo volveremos a intentar, quizá más adelante. 

    Lucas asiente. 

      —Pero el puente lo dejasteis genial — responde señalando a este. 

     —Sí, era tan fácil, que decidimos adentrarnos en la isla… 

     —¿Cómo retirasteis los vehículos? ¿menudo currazo, ¿no? — Erik sonríe, da un silbido y dibuja un arco con el dedo —¡casas para los peces! — Lucas hace una mueca, se siente un poco tonto de no haber pensado en la opción obvia. 

     —Lo deberíais reconsiderar, entrar ahí es un suicidio. 

     —Gracias, intentaremos hacerlo de la manera más segura posible, pero la decisión está tomada, lo está desde hace ya mucho tiempo — le responde sin mirarlo, tiene la vista y la mente fijada en la costa danesa. 

   





   

         Málaga 

      

    El trayecto hasta El Atabal, donde vivía la familia Elisea, es corto, en 15 minutos les sobra tiempo de llegar. Pero la, en otros tiempos, tranquila urbanización, ha pasado a ser un reducto de infectados que hace mucho tiempo que no ven ni oyen a nadie, con lo que, el ruido del motor del coche los hace enloquecer. 

    Por suerte para ellos, son casas unifamiliares grandes, lo que hace que el número de monstruos por metro cuadrado sea bastante bajo. 

    Josete se asoma por el techo solar del Jeep, se aseguró de encontrar un vehículo con esta característica, y comienza a disparar su Cetme con silenciador, tiene un retroceso bestial que le destroza el hombro cada vez que dispara, pero no se encasquilla casi nunca, y a esa distancia es letal. Consigue eliminar a los que les rodean, cuando ya algunos están agarrándose al vierteaguas del coche, suda a chorros por los nervios. 

      

    Juanlu abre su puerta empujando un cadáver que ha quedado apoyado contra ella, lo hace suavemente, para no hacer más ruido del necesario. 

    En la placita hay aparcados un par de coches, con su pintura mate a causa del abrasador sol sureño, que reposan sobre sus llantas, con los neumáticos completamente desinflados. Uno de ellos tiene las puertas abiertas, y varias maletas sobre la baca del techo. También hay algunos cuerpos alrededor casi en los huesos. 

    Sin hablar, Juanlu le indica a su compañero el número de la vivienda, están en el sitio correcto. Intentan abrir la cerca metálica, pero está demasiado encajada por el óxido, prefieren saltar la valla con cuidado, el césped del jardín no es más que unos hierbajos altos y amarillos, se acercan a la puerta principal, y comprueban que está cerrada con llave y que las ventanas tienen rejas, no pueden entrar, no sin hacer mucho ruido, tardar mucho tiempo, y atraer a todos los monstruos de la zona sobre ellos. 

     Juanlu tiene claro lo sucedido, la imagen se reproduce en su cabeza como una película, cargaron el coche, cerraron la casa, y cuando se disponían a subirse, aparecieron unos zombis que los mataron a todos, lo habitual. Pero de repente se le enciende la bombilla, — no está al mando del grupo por casualidad —se dice a sí mismo. Las llaves de la casa debían de estar en los bolsillos de alguno de aquellos sacos de huesos que reposan en el suelo. 

    Mediante gestos le explica a Josete lo que pretende, este asiente, pese a no haber entendido muy bien su propósito. 

    Registran a varios cuerpos hasta que, —¡Bingo! — en el bolsillo de uno hay un manojo de llaves, se siente triunfante, le encanta cuando sus ideas funcionan. Se levanta para ir de nuevo a la casa, cuando ve de frente que, por la calle, pronunciadamente cuesta arriba, bajan numerosos zombis atraídos por el ruido anterior. Están desorientados, lo único que los mueve es la inercia y la gravedad, hasta que, detrás de un coche, dos tipos se ponen en pie, entonces su confusión se torna ira ciega, y echan a correr hacia ellos. 

     —¡Joder! — grita Josete señalándolos, pero Juanlu ya los ha visto y comienza a disparar. Consiguen abatir a varios, pero cuanto más cerca están, y corren mucho, más nerviosos se ponen y más disparos fallan. Josete, inconscientemente, se va acercando al coche, Juanlu lo ve de reojo y hace lo mismo, no se fía de que se marche de allí y lo deje solo. La idea de ponerse a salvo impera, y Josete se lanza dentro del 4x4, Juanlu lo ve y decide imitarlo, tienen a los zombis encima. Josete, para facilitarle el acceso, acciona el tirador de la puerta y le da un empujón, pero Juanlu, que iba a toda velocidad a tirar de la maneta, se encuentra de bruces con la puerta, y el canto de esta le golpea en la cara, haciendo que caiga de culo al suelo. Josete ve horrorizado como los zombis caen sobre su compañero, y reacciona cerrando la puerta de golpe, aún está aullando de dolor por los mordiscos y desgarrones de su carne, cuando Josete ya ha engranado primera y ha salido zumbando cuesta abajo. El manojo de llaves vuelve a repetir la historia, y cae al suelo mientras unos monstruos devoran a su portador. 

    De pronto, Josete se siente el hombre más solo del universo, las lágrimas corren por sus mejillas, y solo se le ocurre una idea, ir con los suyos, y ya que están tan lejos, la única opción es ir donde debe estar la base de sus «hermanos» en Málaga, con los que perdieron extrañamente comunicación hace meses. Sortea los numerosos vehículos abandonados en la Av. Carlos Haya, y se dirige al centro de la ciudad, y de ahí, al Castillo de Gibralfaro, donde deben estar, su mapa se lo indica con claridad. 

   





   

    Suecia 

    Los siguientes dos días los pasan tranquilamente en Lund, ponen a punto sus motos mientras Erik y un par de chicos terminan el «invento», crean un portón trasero alto, que al abrirse se convierte en rampa para las motos. 

     — Cuidado con abrirlo — les comenta Erik — lleva mucho peso extra en la parte de arriba para que, si lo tenéis que abrir sobre un tumulto de zombis, los aplaste y llegue hasta el suelo... si se os abre, no podréis volver a cerrarlo — les advierte, Laura mira el invento con ojos recelosos — los soportes y bisagras están reforzados, no se caerá antes de tiempo — añade Erik, pareciendo que le ha leído el pensamiento. 

    Lucas y Erik charlan sobre coches antiguos y motores continuamente, lo que hace que Stein se sienta algo celoso, intenta unirse a las conversaciones, pero su desconocimiento del tema hace que pronto se aburra. Se resigna sabiendo que al atardecer se van a casa, y son todo suyos para charlar de mil cosas. 

    Laura también se lleva muy bien con Agneta, pese a ser sordo muda, es increíblemente expresiva, Laura está convencida de que se comunica mejor de lo que lo hacía con los rusos. Incluso llegan a bromear sobre sexo y el ruido nocturno, ambas se ríen mucho. 

      

    Las gentes del pueblo son de un carácter frío, aunque amable. Está empezando el verano, y los días son largos y luminosos, a ambos les es fácil imaginarse a sí mismos viviendo en un lugar como aquel, pero los dos borran esa idea de su cabeza sin compartirla siquiera con el otro. El viaje en sí se ha convertido en una obsesión, ya para ambos, y no terminarlo, por el motivo que fuese, les pesaría como una derrota muy dura el resto de sus vidas. 

      

      

    El reloj marca solo las seis de la mañana, pero el sol ya luce bastante alto. Se despidieron la noche anterior en una animada cena en casa de Stein y Agneta, pero, aun así, ambos, junto a Erik, han madrugado para poder despedirlos de verdad. Se han abrazado, y han prometido que no perderán el contacto, aunque sea por medios informáticos. 

    El ruido del motor del Volvo es considerable, Lucas intenta engranar primera con la larga palanca, pero la caja de cambios produce un par de quejidos de dolor, que se hacen patente en la expresión de Erik. Laura saluda con la mano por su lado, y Lucas la imita, el camión se aleja del pueblo mientras ven a sus nuevos amigos saludarlos por el retrovisor. 

    Laura se entristece un poco, ha visto ya demasiados amigos por el retrovisor. 

    Recorren pronto el camino hasta el puente, Lucas ya lo conoce de unos días atrás, el circular por una carretera totalmente despejada es una sensación estupenda que ya casi no recordaban. 

    Los chicos de Erik les desbloquean el acceso al puente, les cuesta, ya que no lo hacen muy a menudo. El largo puente de Oresund está despejado de vehículos, pero todas las partes metálicas están claramente oxidadas, el asfalto presenta numerosas grietas, y la niebla matutina hace que no se vea la costa contraria, dando la extraña sensación de que el puente se adentra en el mar. 

    Lucas detiene el camión un segundo, no sabe muy bien porqué, quizá necesita una conformidad, esta llega con un suave cabeceo de Laura. 

     —Nos vamos, ¿no? — le pregunta, Lucas da una larga inspiración. 

     —Sí señora, nos vamos — y el viejo camión se adentra en el puente hasta penetrar en la densa capa de niebla. 

   





   

      

     Málaga 

    A medida que su Jeep se acerca al centro de la ciudad, Josete se va arrepintiendo de su decisión, se le da bien esquivar zombis, lleva un ritmo muy regular, ni muy lento ni muy rápido, que le permite dejar atrás los embates de los monstruos, incluso le da tiempo de esquivar a los que salen al paso... todo eso, claro, si el número de bestias no es demasiado elevado, que es justo lo que está empezando a ocurrir. 

    La Av. de Andalucía, arteria principal de la ciudad, está totalmente colapsada de vehículos abandonados, debe ir empujando coches con las barras delanteras del suyo, zigzaguear, e incluso subirse por la acera, la velocidad es demasiado lenta y el 4x4 empieza a acusar abolladuras en todo su contorno a causa de los frenéticos monstruos que se lanzan contra él, por suerte lleva rejas en las ventanillas. 

    Tiene los nervios a flor de piel, y suda como si cavase zanjas, de pronto se le ocurre poner música, al menos le distraerá de los quejidos y gruñidos odiosos que provienen del exterior. Pulsa play en la radio, y comienza a sonar música clásica. 

     —Joder, ¡la mierda esa antigua que le gustaba escuchar a Juanlu! — piensa, preferiría algo más movido, reggaetón del bueno, por ejemplo, pero no tiene tiempo de buscar otro tema. Le sube el volumen e intenta abstraerse del exterior. La paz que Las Cuatro estaciones de Vivaldi desprenden, contrasta con el odio absoluto de las bestias de afuera, que al oír la música se vuelve más visceral. 

      

      

    En el siglo X, Badis Ben Habús, rey Bereber, mandó construir un castillo fortaleza para su disfrute personal. La fortaleza en sí constaba de todo lujo de materiales, como mármoles y columnas, así como fuentes que proporcionaban frescor. Se situaba en la falda del monte de Gibralfaro, por lo que, pese a sus altos muros defensivos, quedaba demasiado expuesta a los ataques. 

    De modo que, siglos más tarde, Abderramán III decidió construir un Alcázar para su defensa sobre las ruinas del antiguo castillo fenicio de Jbel Faro, o monte del faro, el actual Gibralfaro. Desde entonces, quedó unida a la Alcazaba por un corredor amurallado. 

    Mucho tiempo después, en el siglo XVI, tras el asedio cristiano, Fernando el católico lo tomaría como su residencia. 

    En la actualidad, los habitantes de La Alcazaba y Gibralfaro son gente bien distinta. 

      

    En cuánto el Jeep gira a la peatonal calle Alcazabilla, Josete ve de frente la Alcazaba, el corazón se le ilumina cuando vislumbra gente en las almenas, aunque le apunten con fusiles, lógico, no saben quién es. Toca el claxon varias veces, y los del castillo, pese a estar tentados de pegarle un tiro para que deje de hacer ruido, deciden abrirle el portón principal para que entre con el coche. Justo tras él, dos hombres cierran el portón, los monstruos se dan de bruces contra él, lo aporrean, y lo seguirán haciendo mientras oigan ruido dentro. 

    Josete para el motor del coche, pero Vivaldi sigue sonando a todo volumen. Se siente por fin a salvo, respira hondo, y se seca con la manga su larga y sudorosa frente. 

     —Rubio, ¿eres tonto o qué te pasa? ¡apaga eso, cojones! — le increpa un joven que le apunta con una pistola. 

   





   

    Suecia/Dinamarca 

    El tramo medio del puente se convierte en un túnel que penetra bajo agua y bajo tierra. Erik le confirmó que estaba transitable, pero a ambos se les ponen los pelos de punta a medida que descienden. La oscuridad ahí es absoluta, a excepción de los faros del Laplander. Hay un penetrante olor a humedad y putrefacción, y al lado derecho de la calzada se amontonan vehículos herrumbrosos con cadáveres descompuestos, los dos lo atraviesan en silencio, pululan numerosos bichos, pero dispersos, los pueden esquivar, o llevar por delante. 

    Son solo cuatro kilómetros, pero se les hacen eternos, ninguno de los dos quiere ni siquiera pensar en la posibilidad de quedarse allí atrapados, si el Volvo se parase, ahí encontrarían su muerte. 

    La salida del túnel da a una zona apartada de la isla, a los lados de la carretera solo ven edificios comerciales de grandes empresas. Comienzan a tener que sortear varios bichos que les atacan, pero no son demasiados, aún. Volver a ver la luz es una sensación fantástica.  

    Enseguida ven el aeropuerto a su izquierda o más bien los accesos a este y las zonas de aparcamiento. A la derecha el terreno está más alto, por lo que solo divisan los tejados de las casas que empiezan a aparecer, pero por el terraplén se empiezan a tirar como locos demasiados bichos, que se amontonan contra el guardarraíl. 

     —¡Igual deberíamos buscarnos un coche eléctrico! — bromea Laura, Lucas sonríe. 

     —No sería mala idea, este cacharro hace un ruido de tres pares de cojones... lo malo sería recargarlo… 

     —Ya lo sé, era solo una idea... 

    Afinando la vista, Lucas ve como al fondo, tras un camión de Calsberg volcado, sale un grupo de bichos bastante numeroso, se gira para advertir a Laura, pero esta ya se está ajustando el cinturón de seguridad. El instinto le apremia a apretar el acelerador fondo, pero sabe que el impacto contra aquella turba solo le haría perder el control, y que acabaría estrellándose con algo, o lo que es peor, volcando. 

    Sabe qué hacer, reduce velocidad y se dirige de frente hacia ellos, Laura desenfunda su Colt, pero mantiene el dedo fuera del gatillo. Los primeros impactos le desestabilizan levemente, pero agarra el volante con fuerza, y mantiene la velocidad, muchos cuerpos salen despedidos a los lados, otros vuelan por encima del parabrisas, notando los tumbos de los cuerpos por el techo del camión, pero otros caen bajo las ruedas, y estos son los más peligrosos, son los que les hacen perder tracción y dar bandazos. n par de veces el culo del camión se desplaza lateralmente, chocando contra vehículos aparcados. 

     —¡Uf! — resopla Laura — Erik se va a cabrear. —Lucas compone una mueca de dolor. 

     —¡Mira! — exclama Laura, señala un enorme centro comercial junto a la autovía — Field´s — ¡ese shopping debe estar intacto! esto cayó al principio, seguro que nadie ha entrado a saquearlo, ¿te imaginas poder entrar? 

     —No me imagino cómo no ha podido venir nadie aquí de «compras», con lo encantador que es el vecindario... — responde Lucas mientras esquiva a decenas de bichos que salen por todas partes. Cruzan por debajo de varios puentes, y más de un infectado salta sobre el vehículo, por suerte ninguno está remotamente cerca de acertar, un impacto así desde tan alto podría causar estragos. 

    Un bicho se consigue agarrar a la reja de la ventana de Lucas, que da varios zarandeos al vehículo, aunque sabe que nada lo hará soltarse mientras viva. Laura saca de su mochila un par de auriculares de seguridad de color amarillo, le pasa unos a él, y ella se pone otros. 

     —Joder, ¡estás en todo! — admite asombrado. Ella enarca una ceja mientras amartilla su Colt, Lucas a su vez, desliza el cristal corredizo de su ventana. 

     —¡Ahora! — le dice a ella, que se concentra un segundo y de un solo disparo le vuela la cabeza al engendro que colgaba de la ventana. El estruendo es ensordecedor, sin los auriculares les habrían pitado los oídos un mes. 

    Laura sopla el humo del cañón, al estilo de los viejos cowboys, y enfunda el Colt. Lo siguiente que hace es echar un vistazo al mapa, Erik les ha marcado con un rotulador fluorescente la ruta a seguir. 

     —E20, todo recto, por ahora bien, ¿no? — le pregunta a Lucas, que se afana en esquivar a cada bicho que salta hacia él, unos lo hacen antes de tiempo y caen bajo las ruedas, otros en cambio, se lanzan a destiempo, y caen al suelo tras el Volvo, pero son demasiados, y muchos acaban por impactar contra el camión — si esto es en la carretera... no quiero pensar lo que sería entrar en Copenhague — dice Lucas sin quitar los ojos de la carretera. 

     —Sí, una pena, ¡yo quería ver La Sirenita! — exclama Laura con una sonrisa mientras da bandazos de lado a lado. 

     —¡Joder! — exclama repentinamente —¡joder, joder, joder! —Laura clava sus ojos al frente, el puente sur, que debería estar justo enfrente, no está, solo uno de los quitamiedos metálicos que grotescamente une una costa con otra, el resto del puente ha ido a parar al fondo del canal. 

     —¿Qué coño ha pasado aquí? — grita Lucas sobresaltado. —¡Agárrate! — le ordena — ¡vamos a saltar! — Laura, que se está agarrando al asidero del salpicadero, clava sus ojos en él. 

     —¿Estás de coña? — le grita — ¡Ahí hay cuatro o cinco metros! mira este camión, ¿crees que va a volar esa distancia y aterrizar al otro lado? ¡Vamos a caer al canal!, o peor, estrellarnos contra el borde, y luego caer al mar... 

     —Podemos hacerlo, ¡lo sé! 

     —¡Lucas! — Laura le agarra el brazo con fuerza, consigue que él aparte su mirada del puente un instante — no hemos llegado hasta aquí para caer al mar y ahogarnos tontamente, llegaremos a casa, ¡pero no por aquí! — A Lucas le gusta que se refiera a Málaga como «casa», es lo que más le llega de la arenga, que lo hace entrar en razón. 

     —Tienes razón… se me ha ido la pinza... demasiadas películas de acción — masculla. 

     —Da la vuelta, la vuelta, ¡rápido! — le grita Laura, los bichos le han dado alcance, y ya son muchos los que rodean y zarandean el camión. 

    Lucas, ya casi al borde del abismo, mete la reductora y tercera. Así, lento pero implacable, empieza a rodar como una apisonadora a través del mar de bichos, la carrocería baila una danza escalofriante, pero las ruedas van pegadas al suelo y avanzan como un tanque. 

    Abandonan la E20, y circulan por una carretera que va paralela a la costa, por detrás del Bella Center (el centro de exposiciones y congresos de la ciudad) curiosamente, el número de vehículos abandonados y de criaturas allí es menor, lo que les da un respiro. En seguida llegan al segundo puente, Sjaelandsbroen, que, para su enorme alegría, aún está intacto. 

    Hay vallas volcadas y muchos cuerpos, también vehículos policiales y militares, es fácil deducir que ese puente fue un intento de zona de contención, claramente fallido. 

    Cruzar el puente, y terminar la relativa tranquilidad que disfrutaban, es todo uno. Salen bichos por todas partes, sienten los impactos en la carrocería continuamente, el balanceo es incesante. La dura chapa reforzada con nervios internos, se va abollando como una lata de cerveza vacía. 

     —¡Sydhavnsgade…! — lee Laura en una placa de una pared, con una pronunciación horrible — Aquí está — exclama eufórica, mientras da golpecitos en el mapa con el dedo, el rumbo trazado con rotulador fluorescente ya no vale, tienen que trazar uno nuevo sobre la marcha — ¡sigue recto! — le dice. 

     —¡La cosa se complica! — grita Lucas, que clava sus ojos en un colapso de vehículos al frente, un bus que venía en sentido contrario se salió de su vía, e impactó contra otro que iba de frente, después varios coches y camiones habían terminado por colapsar por completo la vía, no hay tiempo de planear nada, pero detener el camión podría significar la muerte. Sin pensar, hace un giro brusco a la derecha, al chocar con el bordillo, el morro del camión vuela literalmente. El culo de Laura se despega del asiento, de no haber sido por el cinturón de seguridad, su cabeza habría impactado contra el techo. Después ve un hueco entre dos árboles de la acera, más a la derecha se extiende un parquecito. El hueco entre árboles resulta ser más estrecho de lo deseable, y el costado derecho impacta contra el árbol, esta vez la cabeza de Laura si choca contra la ventanilla. El golpe les sirve para librarse de varios bichos que llevaban colgados, pero la velocidad hace que el camión pierda tracción en la hierba alta, y casi vuelca cuando las cuatro ruedas vuelven a tocar el suelo. Lucas resopla, ha aguantado la respiración. 

     — ¡Lo siento! — le grita a Laura, que se tapa con la mano la ceja derecha, que sangra abundantemente. Ella le quita importancia, haciéndole un gesto con la mano, mientras se recoloca el parche del ojo, pero la verdad es que le duele bastante. 

    Circula sobre la hierba unos cientos de metros, hasta que nota que la distancia entre árboles es mayor, y de nuevo tiene hueco para volver a la vía. 

     —¡Cuidado! — le advierte — ¡agárrate! — esta vez ella tiene tiempo de preparase, además, la vuelta al asfalto no es tan brusca, vuelven a estar en la amplia avenida. 

     —¡Creo que pronto habrá que girar a la izquierda! — vuelve a gritar Laura, con la sangre goteando sobre el plano, e intentando poder leer las diminutas letras a pesar del vaivén. 

    —Afloja, creo que es…. — no termina la frase —¡P. Knudsen Gade! — grita, al leer el pequeño letrero azul en la esquina de la calle con el mismo horrible acento — ¡por aquí, por aquí! — exclama, señalando la calle con el brazo extendido. Lucas, que casi se la pasa, aplica toda la fuerza que puede sobre el volante sin dirección asistida del Volvo. La tracción a las cuatro ruedas le ayuda a no derrapar, la cabina vuelve a cabecear violentamente al recuperar la dirección. Lucas vuelve a pisar a fondo, necesitan salir de ese avispero. 

    La amplia y larga calle termina desembocando en una autovía y, sin mucho esfuerzo, acaban encontrando de nuevo la E20 marcada en el mapa. Después, rumbo Køge, y al oeste, cruzando Seeland, hasta el puente que los lleva hasta la siguiente isla, Odense. 

     —Joder, ¡otro puente! — exclama Laura — no tenía ni idea de que Dinamarca fuesen tantas islas. 

     —No te preocupes, es el penúltimo, uno más y ya estamos en el continente — ella lo mira con incredulidad. 

     —¿En serio, aún queda otro? — pregunta retóricamente. 

     —¿Cómo estás? — pregunta él, posando su mirada en la ceja sangrante. 

     —Bien... las he pasado peores, no te preocupes — responde mientras se sigue presionando la herida. 

     —Lo sé... — responde con un ligero cabeceo — luego le echo un vistazo ¿vale? 

    La circulación ya es bastante más ligera, pero, aun así, no se pueden permitir el lujo de relajarse ni un segundo. Llevan un ritmo muy bueno, hasta que ve la señal que indica que, en un kilómetro está el peaje de acceso al puente del «gran cinturón». Desde varios cientos de metros ya se huelen los problemas. 

     Laura suelta un largo silbido. Todos los accesos del peaje están atascados por varios vehículos, unos incrustados contra otros y alrededor el número de cuerpos tirados es enorme, y el de engendros aún mayor. Y, lo que es peor, todos echan a correr hacia el viejo camión militar que viene de frente. 

    Lucas tarda un segundo en montarse la película. Los peajes estaban atascados de tráfico, los bichos atacaron, a los coches de atrás les da el pánico por escapar, y empiezan a embestir a los de delante, resultado: buffet libre para los bichos. 

     — Menuda masacre se debió montar aquí — piensa, mientras busca una salida alternativa. 

     —¡Allí! — Laura, le indica el margen derecho, hay una especie de vía de servicio, está taponada por un par de vehículos policiales, pero eso no va a ser un problema para el irreductible Volvo. Lucas acelera hasta que llega a donde están los coches patrulla, de sobras sabe que embestir no es una opción, frena en seco y lentamente pega su morro con sus gruesas barras al del coche policial. En ese instante, le dan alcance los infectados, y comienza a notar el ya habitual zarandeo, piensa que con su BMW habría cabido de sobra por el hueco. 

    Mete reductora, y comienza a empujar al coche. Como si no tuviese nada delante, el camión comienza a avanzar, el patrullero gira sobre sí mismo, y cae lateralmente a una zanja. Al segundo coche basta con darle de refilón, y ya caben. Por el hueco comienzan a entrar los bichos, pero ellos son más rápidos, y vuelven a reincorporarse a la autopista después del peaje, dejándolos atrás. 

    El panorama ahora es completamente diferente, no hay ni un solo vehículo atascado, el que consiguió pasar, tiró millas sin mirar atrás. La carretera se abre de nuevo ante ellos, con las altas torres que sujetan el puente en el horizonte. 

     Pero apenas ha avanzado un centenar de metros, cuando se les congela la expresión en el rostro, tardan en comprender lo que ven, Laura es la primera en hablar. 

     —Joder... no me lo creo, ¡puta chingada! ¡ni un segundo de respiro joder! — la exclamación va acompañada de una patada al salpicadero. Lucas detiene lentamente el camión, por el retrovisor ve venir un grupo importante de infectados a la carrera, aunque aún están lejos, dispone de algo de tiempo, abre la puerta, y se pone de pie en el estribo para alcanzar a ver más lejos, si tiene que dar la vuelta, prefiere hacerlo cuanto antes. 

     —Creo que podemos cruzar —dice convencido, Laura menea la cabeza resoplando. 

     —¿Te fías de meternos ahí? 

      

    Años atrás, el Beauty of the seas era uno de los cruceros más grandes y lujosos de Escandinavia, parejas de recién casados, octogenarios aburridos, o familias enteras, todos ellos de alto poder adquisitivo, pasaban sus vacaciones en el crucero. Pero cuando todo estalló, en cuestión de horas, la ciudad flotante se convirtió en el infierno de Dante, con todos sus niveles. 

    Algunos consiguieron huir en los botes salvavidas, pero la mayoría quedó atrapada allí dentro. El capitán intentó buscar un puerto al que dirigirse, pero no tuvo tiempo, las bestias tomaron el puente desde dentro, su técnico de radar creyó que aquel pequeño mordisco no era nada, pero acabó matando a todos sus compañeros, y el barco quedó a la deriva con sus más de 5000 personas, entre viajeros y tripulantes, matándose unos a otros. 

    Su reposo definitivo lo encontró cuando, un día de marea fuerte, se encalló contra la parte más oriental del puente del «Gran cinturón». La proa pasó bajo el puente, pero las cubiertas superiores le daban mucha más altura, y cuando la quilla tocó fondo, a la velocidad que iba, todo el barco se elevó bruscamente, sacando el puente de sus pilares, y quedando este apoyado de extraña manera sobre el enorme barco. 

    La visión que Lucas y Laura tienen de la catástrofe es surrealista, el buque se encuentra completamente escorado a babor, no está tumbado sobre un costado, porque el puente parece sujetarlo. Igualmente, el puente, arrancado de sus pilares, no se ha caído, porque tiene al buque debajo, es una simbiosis extraña, que por el momento funciona. 

    Lucas debe tomar una decisión, en su interior sabe cuál es, no hay más opciones. 

     —¿Qué hacemos? — pregunta, buscando una aprobación, Laura mira hacia atrás, el enjambre de bichos está muy cerca. Da un bufido y se pone ambas manos en la cabeza. 

      

    Lucas mete primera bruscamente, la caja de cambios suelta un lastimero crujido, el viejo Volvo parece que llora ante la perspectiva. Los bichos tienen el camión casi al alcance de sus mugrientas garras, cuando este echa a andar, lo que los enfurece aún más, y parecen esprintar para darle alcance. 

     El puente tiene una cuesta de ascensión demasiado elevada, Lucas tiene que ir bajando marchas para poder ascender, ninguno de los dos habla, pero el final de la cuesta presenta un cambio de rasante tan grande, que da la impresión de que cuando lleguen arriba caerán al vacío. Por suerte no es así, y ambos resoplan aliviados, aunque el puente inicia ahora una bajada brutal, es la parte que está apoyada en el barco. El asfalto está rajado por todas partes, pese a ser uno especial para aguantar torsiones, ningún ingeniero imaginó semejante torsión, el camión va dando saltos continuamente. 

    Laura mira el lujoso buque bajo ella, puede ver la zona interior, con piscinas y jardines. Curiosamente, los jardines siguen verdes y exuberantes, aunque con bichos por todas partes, los hay a miles, todos correteando, espoleados por el rugir del motor del camión, aunque sin saber a dónde ir, ni qué hacer. Es el espectáculo más grotesco que ha visto hasta el momento. 

     —¡Joder! — vuelve a exclamar Lucas. 

     — ¿Qué pasa ahora? 

    Lucas señala al frente, la carretera, libre ya del barco, cuelga de lado, teniendo un peralte excesivo que amenaza con volcar el vehículo. 

     —¿Pasaremos? — pregunta ella asustada. 

     —¡Pronto lo sabremos! — Lucas acelera a fondo, y se empieza a pegar todo lo que puede al lado derecho del puente, que es el que está en alto. Pero pronto, pese a tener las ruedas giradas a la derecha, el camión se va yendo al lado izquierdo, y antes de darse cuenta, va dando pequeños toques contra el guardarraíl que separa ambos sentidos, está muy bajo, y tiene miedo de volcar y caer dando vueltas al otro sentido, y probablemente, al mar, lo que hace que vaya dando pequeños volantazos para alejarse del quitamiedos. De reojo ve como Laura se santigua, solo en situaciones extremas. 

    Repentinamente, cuando se dispone a dar un leve volantazo de separación, las enormes ruedas de tacos agarran el perfil de la barrera, y el camión sale catapultado al sentido contrario, estrellándose contra el costado de un Saab rojo, y después contra el guardarraíl exterior, que, por suerte, es bastante más alto, y lo detiene. 

    Lucas se recuesta ligeramente, ha dado un cabezazo terrible al pilar de la luna delantera, y tiene el ojo cerrado y cubierto de sangre, Laura cuelga de su cinturón de seguridad, aún sangra por su ceja, pero no ha sufrido nada más que contusiones en brazos y piernas. 

     —¿Estás bien? — pregunta él, aturdido. 

     —Bien, todo controlado, ¿Y tú? 

     —Bien, esto se me cura solo — ambos mienten. 

    Un crujido brusco de la estructura los devuelve a la terrible realidad. 

     —¡Hay que salir de aquí! — propone él — ¡y rápido! 

     —¿Las motos? 

     —¿Con esta inclinación?, no podríamos ni sacarlas del camión... — gira la llave de contacto, y el fiable y duro motor cobra vida al momento — ¿Lista? 

     —¡Siempre! — grita ella — ¡Dale caña! 

    El camión está incrustado en la valla, pero tiene una fuerza enorme, y pese a que la gravedad va en su contra, consigue echar a andar, no se despega de la valla, sino que va apoyado en ella, chirriando y soltando chispas constantemente, avanza despacio, pero sin pausa, ambos tienen los dientes apretados, ya ven a los bichos a lo lejos por el espejo derecho, el izquierdo ha desaparecido. 

    La puerta de Lucas comienza a estar bastante suelta, las bisagras acusan el esfuerzo y ceden. Al topar con el primer nervio de unión del guardarraíl, este actúa como una palanca, arrancando la puerta de cuajo. Se arruga como la tapa de un yogurt, pero antes de ser absorbida, golpea a Lucas en el brazo, y le abre una fea herida. 

    El grito de dolor queda ahogado por el estruendo constante que produce el camión contra el guardarraíl. 

     —¡Ay wey! —grita ella, quiere hacer algo, pero no sabe qué. —¿Te dio? — la sangre que ve gotear, casi chorrear en el pantalón, le responde la pregunta. 

     —Estoy bien — gruñe él, con el ojo cada vez más hinchado y la sangre corriéndole por la cara y el brazo — pero estaré mejor cuando salgamos de este puto puente — No ha terminado de decirlo, cuando el peralte se va corrigiendo y la carretera empieza a enderezarse. Puede despegar el vehículo del quitamiedos, pero más adelante ve algo que no le gusta, empieza a frenar hasta estar encima, Laura no ha dicho nada, solo se tapa la cara con las manos, y parece que reza, o quizá maldice, no se atreve a preguntar. Se baja del camión cojeando, las piernas han golpeado contra los laterales continuamente, y cubierto por el pantalón, tiene una buena colección de moretones, camina varios pasos, hasta llegar al borde. El puente, al retorcerse, se ha roto, ahora solo cuelga de los cables, al menos el lado en el que están, y se ha separado, no es mucho, menos de 2 metros, probablemente, si cogiese carrerilla incluso podría saltarlo, aunque ahora está físicamente machacado, no confía mucho en ello. Laura se baja y se pone a su lado — podríamos buscar algo y hacer un puente, ¿no? no me hables otra vez de saltarlo con el camión — Lucas se tapa el ojo hinchado y resopla, está bloqueado. 

     —No se… 

     —¿No sabes qué? 

     —¡No sé qué hacer! — las lágrimas se empiezan a mezclar con la sangre. 

     —Joder Lucas, pues hay que pensar algo, ¡y rápido! — lo coge del brazo, y le da la vuelta, a lo lejos, y amontonados contra el quitamiedos, un grupo enorme de bichos vienen hacia ellos. 

     —¿Saltar no te parece buena idea? —vuelve a preguntar 

     —Joder Lucas ¡no seas pinche! con el peso del camión, en cuanto no tenga suelo debajo, se incrusta contra el borde contrario, ¡son dos metros de grieta! no va a despegar, no es un Boeing, ¡lo sabes! —Lucas, cabizbajo, menea la cabeza, no se le ocurre nada. 

     —¿Podrías conducir la moto? — pregunta ella de pronto 

     —Sí, seguro que sí, la herida es en el brazo izquierdo, puedo… ¿por qué? 

     —La única manera que se me ocurre de cruzar esto es un puente ¿no crees? 

     —sí… supongo —balbucea él 

     —¡Llevamos uno aquí mismo! — exclama señalando al camión. 

     —No comprendo… — ella se lo explicaría, pero sabe que no hay otra opción, y que tampoco hay tiempo, da un salto al volante del Volvo, se quita un pañuelo que lleva al cuello, y se lo ata a la cabeza, presionando la ceja que sigue sangrando, necesita parar esa hemorragia, solo ve por un ojo, no puede permitirse que se le llene de sangre. 

    Arranca el camión y hace un giro de 180 grados, colocándolo de culo a la grieta, Lucas entiende al momento lo que pretende. 

     —¡Sigue, un poco más! — le indica hasta que las ruedas traseras están casi al borde del abismo, entonces oye el chirrido del freno de estacionamiento, tensándose a tope. Laura salta de la cabina con un mazo en la mano, Erik lo puso allí, sabía que los goznes del portón estarían bastante duros. Necesitan 4 enérgicos martillazos cada uno para soltarse, después, con los dedos cruzados, para que su medición visual esté en lo cierto, entran dentro del camión y dan un fuerte patadón a la vez, el portón resiste, cogen fuerza, y dan un segundo, esta vez cede ligeramente, pero a medida que se va abriendo, la gravedad hace su trabajo, y el portón cae a plomo. El estruendo es ensordecedor, los bichos que ya están casi encima, enloquecen, gruñen y aúllan. 

    Ambos se miran satisfechos, el portón ha caído unos 20 o 30 cms. Sobre el borde contrario. 

     — ¡Ya tenemos puente! — exclama Laura, Lucas intenta sonreír, mientras se pone la chaqueta y el casco. 

     — ¿También ingeniera? eres un pozo de sorpresas. 

     —Y lo que no sabes, ¡wey!  —replica ella mientras se pone el equipo. Después arrancan sus motos, que por suerte amarraron a conciencia, y no se han movido. Con sumo cuidado de no caerse hacia un costado, cruzan al otro lado. Los bichos ya están llegando, pero algún viejo instinto de conservación les obliga a pararse en el borde a gruñir y gritar. Lucas pone la patilla a su BMW y se baja, Laura está desconcertada. 

     —¿Qué haces? ¡Vámonos! — le grita, él asiente, pero se encamina a la grieta, los bichos que están más atrás, enloquecen, literalmente, y empujan a los primeros, que caen de cabeza al abismo, unos se destrozan la cabeza contra el lado contrario, otros caen directo al agujero. Si alguno hubiese tenido un mínimo de inteligencia, habría entrado al camión, y salido al otro lado, pero no es el caso, y ver a Lucas a escasos metros de pie, gritándoles, los enloquece por completo. Así, unos tras otros, y durante un rato, varios cientos de bichos caen al mar. Laura solo quiere marcharse de allí, pero Lucas disfruta, es la vez que más fácil está acabando con aquellos cabrones. Está dándose la vuelta cuando ve al último de ellos, arrastra una pierna, y por eso ha sido el último en llegar, aunque su odio no mengua, todo lo contrario, jadea incesantemente, el aire, o lo que ellos necesitasen, le falta, pero, aun así, no ceja. Llega al precipicio, y se detiene, Lucas está de pie, en frente mirándolo, el tipo lleva ropa de deporte, pantalón corto y camiseta, en un pie tiene unas mugrientas zapatillas Adidas, en el otro, el que arrastra, solo unos jirones de tela atados al tobillo, y el pie completamente deshecho, le faltan dedos, y se ve el hueso, pero el pobre desgraciado no para de lanzar zarpazos al aire intentando agarrarlo. Lucas se queda allí, mirándolo a los ojos, son unos ojos negros, insondables, solo rezuman odio, no se ve un resquicio de la persona que fue, y no puede evitar sentir lástima, por él, por todos los que han caído por la grieta, y por todos los que han sucumbido a ese puto virus o infección que casi ha acabado con la humanidad. Inconscientemente vuelve a pensar en su familia, quiere creer que algunos habrán sobrevivido, pero ha visto demasiado para poder creerlo, demasiado dolor, y muy dentro de sí, comienza a dudar si encontrara alguno vivo. 

    En un arrebato de odio extremo, o quizá de valor, el bicho se lanza a por Lucas con los brazos extendidos, por instinto Lucas da un innecesario respingo atrás, el monstruo estrella su cabeza y sus brazos contra el borde contrario, y se precipita al abismo como una marioneta rota. Lucas vuelve a sentir lástima.   

   





   

    CAPÍTULO 23 

    Cerca de Eindhoven, Holanda 

    Tres días después. 

      

    Ciertamente, no pueden quejarse de nada, la vida les ha sonreído, a la mayoría por primera vez, en su casi invisible existencia. Y no deja de ser curioso que suceda mientras el mundo entero se va por el agujero del váter, y unos monstruos asesinos tiran de la cadena riéndose con sus negras fauces, es curioso, pero, aun así, cierto. 

    Tienen protección, comida, armas, pero, sobre todo, tienen algo que no habían tenido nunca antes, tienen respeto. Todos aquellos que antes les miraban por encima del hombro, ahora se dejan el culo por proporcionarles suministros. Todas aquellas zorras que se reían de ellos cuando las invitaban a tomar un café, ahora calientan sus camas por las noches. Solo cabe un sentimiento, y ese es triunfo. 

    Pero hay algo que no pueden olvidar, esa fantástica vida se la deben a una organización, La Hermandad, y más aún, a una persona, esa persona es el General. 

      

    Pero todo está cambiando, y el sentimiento predominante ahora es la ira. 

    Dik y Dukker no son hombres de acción, la mayoría de los ZK no lo son, ellos están encargados de transmisiones en la base de Eindhoven, un destino estupendo, en una base magnífica, y allí podrían estar aún de no haber sido por esos malnacidos de La Resistencia. Nunca hubiesen pensado que se atreverían a atacarlos... sin embargo, lo hicieron. 

    Estaban preparándose para irse a dormir, era tarde, pero se habían quedado charlando más de la cuenta, no eran hombres de acción, cierto, pero tampoco eran tontos, en cuanto oyeron los primeros estallidos, supieron qué sucedía. Metieron lo básico en una mochila, y salieron de allí como ratas que abandonan un barco que se va a pique. 

     A cierta distancia, todavía con sus pijamas (de Darth Vader y el Joker, respectivamente), vieron como esos cabrones de La Resistencia conquistaban su fortaleza, su hogar. Los dos lloraron de rabia e impotencia, pero ni por un momento pensaron en volver para ayudar. 

      

    Ambos saben que no sobrevivirán a los zombis por sí mismos, pese a que ninguno lo comenta con el otro. Tras mucho llorar y mucho pensar, deciden que la única posibilidad que tienen es unirse a otra base de La Hermandad. Conocen algunas pequeñas bases no demasiado lejos, pero siempre cabe la posibilidad de que también sean atacadas por esos cabrones rebeldes, están seguros de que La Resistencia se ha venido arriba. 

    Por eso, armándose de valor, deciden que lo mejor es ir a París, la metrópolis, solo allí estarán seguros. 

    Ya han caminado durante tres días, siempre campo a través, para evitar a los zombis, no quieren vérselas con esos hijos de puta. Pero los víveres comienzan a escasear, y no les queda más remedio que acercarse a una especie de área de descanso de la autovía que ven de lejos. 

    Todos los luminosos están hechos añicos, hay un montón de camiones aparcados de cualquier manera, unos contra otros, con los neumáticos completamente desinflados, y las lonas que tapan la carga hecha jirones, ondeando libre. Y, por supuesto, cuerpos tirados por el suelo. 

    Entre ellos distinguen fácilmente unas figuras erectas como estatuas, sin mucho buscar, pueden contar una docena. El silencio solo se ve roto por el aire que silba cuando cruza las edificaciones y vehículos. Junto a la estación de servicio hay una especie de galería comercial abandonada, tiene las ventanas medio tapiadas, y la fachada llena de viejos carteles publicitarios medio arrancados, tiene aspecto de estar cerrada mucho tiempo antes del puñetero apocalipsis. 

    Al otro lado, detrás de los camiones, hay unas edificaciones que parecen restaurantes, o tiendas de suvenires. Están enfrascados en una discusión sobre cómo van a cruzar, cuando oyen claramente un rugido de motores, están lejos aún, pero, en el silencio absoluto, son inequívocos. Los infectados también los oyen, y comienzan a deambular entre los camiones, desorientados, ahora cuentan muchos más de una docena, ambos se esconden. Ya los ven claramente, son dos motos, ruidosísimas, no se les ocurre qué clase de gilipollas van en moto en ese mundo de locos, pero se quedan contemplando como los zombis se dirigen hacia ellos, va a ser un espectáculo divertido. De pronto, una moto se para, y alguien se baja de ella, saca un fusil de su espalda, y apoya rodilla en tierra. El otro sigue avanzando hasta que está muy cerca del meollo, también se baja de la moto, los zombis van hacia él en tropel, pero el muy gilipollas ni se inmuta, en vez de salir corriendo, saca de una funda... ¡una espada!, el otro, el del fusil, que empieza a parecerles una chica, comienza a disparar, y los zombis comienzan a caer, y los que van llegando al tipo primero, son decapitados por un tajo de la pesada espada, de pronto Dik se fija en el escudo con la cruz medieval en un lateral de la moto, y ata cabos. 

     —¡Dukker! — masculla, dándole con el reverso de la mano en el pecho — ¡es él! 

     —¿Qué? — pregunta su compañero, molesto por el golpe —¿Quién? 

     —El Zid, el tío ese, ¡el que se ha cargado tantas bases y ha matado a tantos hermanos! — Dukker se queda pensativo un segundo, mientras el tipo se ha cargado dos zombis más, y la chica otros tres. 

     —¡Sí, sí, sí sí! — repite nerviosamente, reconociéndolo de inmediato, mientras, el tipo limpia su espada y la enfunda, la chica se sube a su moto y llega hasta donde está él, hay cuerpos por todas partes. 

     —Tío, ¡tenemos que cargárnoslo! ¡el General nos nombrará jefes de algo y nos dará una medalla! — dice Dukker a su amigo. 

     —¡Si, tienes razón! — confirma Dik — cárgatelo, yo apuntó a la puta esa, y tú al mamón —, Dukker sonríe, le parece buena idea. Ambos sacan sus letales AK5 y se los echan al hombro, cada uno apunta a su blanco, hasta un ciego daría en la diana a esa distancia. 

     —Venga, ¡tú primero!  —apremia Dik — vamos, a ver si se mete en la casa, y lo perdemos... 

     —No se… — responde de pronto — ¿y si no se muere del disparo? 

     —¿Cómo no se va a morir? Es un hombre, ¿no? 

     —Escuché que, en China, aún con seis balas en el cuerpo, seguía luchando, y aún mato a un montón de hermanos —susurra Dukker. 

     —Si... yo también lo he oído — se lamenta Dik — pero, vamos, es un hombre, ¡dispara! 

     — Tío... yo paso… 

     —¡Dukker... lo tenemos a huevo! 

     — ¿Te arriesgas a que no muera, y se venga para acá dando espadazos? ¡tú lo has visto! —Dik baja su fusil — sí, tienes razón, mejor pasamos de ese cabrón, que lo mate otro. 

      

    Unos días después, consiguieron un equipo informático, y contactaron con París, pero a menos de 100 kilómetros de Versalles, un grupo de varios zombis, aún con sus uniformes de gendarme, los devoraron hasta los huesos. 

   





   

    Recompensa 

      

    Ortigosa, muy dirigente, manda formar a todos, tal y como el General le ha ordenado, en primera fila están los de más alta graduación, los Capitaines, los que empezaron todo junto a DeLacroix, mas Ortigosa, que, a pesar de llegar después, ascendió con rapidez. Después están los mandos intermedios, los Sergents, los encargados de manejar la tropa. Tras estos, y en mayor número, los Troupes, los soldados, el escalón más bajo, pero, aun así, de vida bastante acomodada si se comparan con los rastreadores. 

    Todos están allí, expectantes, nunca antes el General ha convocado una reunión como esa, y hasta los pobres rastreadores tienen curiosidad por saber de qué se trata. 

    El suelo de mármol brilla tanto que parece mojado, refleja el sol de la mañana como un espejo, terrible contraste con los harapos que visten muchos hombres. 

    Bernard DeLacroix está más que preparado, sabe exactamente lo que tiene que decir, y el miedo escénico no es una de sus taras, simplemente espera, tener allí a aquellos hombres, todos esperándolo a él, le hace sentir bien, importante, incluso llega a excitarlo. 

     —Atención, ¡el General! — grita Ortigosa, y todos los hombres adoptan una posición de, más o menos, firmes. 

     —Descansad leales amigos. Hace tiempo que quería dirigirme a vosotros para felicitaros por el excelente trabajo que estáis haciendo. —Hace una breve pausa dramática, eso se le da genial. 

     —Estamos reconstruyendo el mundo, el mundo que se hundió por la avaricia de los viejos gobernantes, pero lo estamos haciendo de un modo nuevo, ¡todos juntos! — los rastreadores se muerden la lengua para no gritarle a la cara lo que piensan de él y sus compinches. 

     —Y aún con dificultades, todo iba bastante bien, ¡iba perfecto!... hasta que un hombre, un solo hombre, pero de una maldad infinita, comenzó a azotarnos sin piedad, matando a todo el que vistiese nuestro glorioso uniforme, o, simplemente se le pareciese — el General da puñetazos al aire y se muerde el labio, es una auténtica representación. Los hombres comienzan a murmurar, ya saben de quién habla, y no les gusta nada. 

     —¡Silencio! — grita Ortigosa — No, déjalos que se expresen — le interrumpe el General, queriendo parecer magnánimo — Todos sabéis de quién hablo, hablo de ese demonio español, Elisea, al que llaman el Zid — el murmullo se generaliza, alguno de los rastreadores se cubre la boca mientras sonríe. 

     —Ese asesino viaja de base en base, aniquilándonos, lo sabemos, y tenemos una información muy fiable de que ahora se dirige hacia aquí — muchos hombres se estremecen — es solo un hombre, va con una puta pelirroja, no un ejército, solo un hombre y una mujer, y tenemos que acabar con ellos, pillarlos por sorpresa antes de que lleguen aquí. 

    Os quiero hacer una propuesta — ahora el tono se hace más serio — esta base es demasiado grande para tenerla controlada, por lo que quiero tener una subestación cerca de aquí —hace otra pausa — y el comandante de esa estación lo voy a elegir de entre los presentes, no voy a distinguir de rango... puede ser un capitaine o un rastreador, me es indiferente, solo tiene que hacer una cosa — todos se yerguen, sacando pecho — y es... traerme la cabeza del Zid — hasta el más gallito se desinfla como una pelota pinchada. 

     —Amigos, os ofrezco una oportunidad única de triunfar en la vida, tendréis poder casi absoluto dentro de la subestación, solo responderéis ante mí, en persona. 

    Cuando rompamos filas, os podéis dirigir a Ortigosa para alistaros en la búsqueda, pedid lo que necesitéis para la caza, y se os concederá, ¡pero salid ahí fuera y acabad con ese cabrón! 

     —A los rastreadores se os dará equipo extra para cazar al Zid, sé que no me defraudareis, La Hermandad espera mucho de vosotros… ¡romped filas! 

    Los hombres se empiezan a dispersar con discreción, están muy preocupados, han oído cosas terribles del Zid. Los rastreadores se vuelven a sus celdas con una sonrisa en la cara, ninguno piensa ni por un segundo en cazar a aquel hombre, más bien todo lo contrario, es la única posibilidad real que puede existir para poder liberar a sus familias. 

    Ortigosa se queda de pie, sin moverse, libreta y bolígrafo en mano, esperando unos voluntarios que no aparecen. 

   





   

    Gante, Bélgica, Julio de 2023 

      

    Siente dolor, mucho, por todo el cuerpo, está empapado en sudor, y no puede moverse, huele a humedad y a orines, y eso le provoca nauseas. Pero lo peor es aquella risa, suena como una hiena, ya la conoce, y la detesta, intenta zafarse, pero no puede hacerlo, siente dolor, especialmente en la mano, mira hacia ella, y ve con horror como le faltan todos los dedos, y de las terribles heridas chorrea sangre como de un grifo abierto. 

     —No, no, ¡noooooooooo! de repente se despierta, Laura está junto a él, se restriega los ojos, la ha despertado. 

     —¿Qué pasa? — pregunta sobresaltada por los gritos, Lucas siente todos los vellos de su cuerpo erizados, y la camiseta pegada como una segunda piel a causa del sudor. Él mira alrededor suyo, y luego se palpa la mano izquierda. 

     —Nada — responde — una pesadilla — ella ya sabe cuál es, no es la primera vez que se despierta gritando. Le acaricia suevamente el pelo en silencio, él se recuesta, está amaneciendo, y piensa que ya no se volverá a dormir, pero aún da una última cabezada antes de que el sol se cuele por el ventanuco de su habitación. 

      

    El camino no ha sido fácil, en demasiadas ocasiones han visto su vida al borde del abismo, demasiadas veces han podido oler el aliento hediondo de un bicho que intentaba destrozarlos, y demasiadas veces se han salvado en el último instante, muchas veces por su pericia, pero otras, que son las que más les preocupan, por pura suerte. La suerte está con ellos, de momento, pero puede abandonarlos sin preaviso, y ambos son muy conscientes. 

    Tras hablarlo seriamente, la pareja decide empezar a correr menos riesgos, racionar las provisiones todo lo necesario, y dar los rodeos que sea necesario para evitar las grandes aglomeraciones de infectados. Los kilómetros que separan Dinamarca de Bélgica, donde ahora descansan, se estiraron como si alguien tirase del mapa. Aunque las últimas jornadas fueron algo más tranquilas, y se empiezan a recuperar del desgaste de los agotadores días de lucha anteriores. 

      

    Cae la tarde cerca de Gante, empiezan a buscar un sitio donde pasar la noche, cuando se ven cercados por un grupo, no muy numeroso, aunque muy bien equipado y preparado, que no tarda en tenerlos completamente a su merced. Lucas y Laura levantan sus brazos en señal de rendición, cuando uno de los guerrilleros les grita algo a los suyos. Ninguno entiende una palabra de francés, pero entienden claramente la palabra «Zid». 

    No saben cómo, pero las historias de sus andanzas han llegado hasta allí, y rápidamente los acogen como a uno más de los suyos. Todos, o la mayoría, son muy amables con ellos, los acomodan en una limpia y amplia habitación en el Castillo de Gravensteen, donde se encuentran, y en cada reunión son el centro de atención. 

      

    Frederic Dubois es belga de nacimiento, pero se pasó gran parte de su infancia viviendo en Alicante, donde sus padres, con el boom turístico de los setenta, regentaban un bed and breakfast muy acogedor. Este hecho es una bendición para Laura y Lucas, que no hablaban en español con nadie que no fuese ellos mismos, desde hacía muchísimo tiempo. Prácticamente todos los belgas hablan inglés perfectamente, pero poder hablar tu lengua materna es siempre una bendición. 

      

    La vieja Europa resulta estar más organizada de lo que pensaban, habían conseguido organizar un sistema de comunicación con palomas mensajeras, y están, más o menos, comunicados con otros grupos de Holanda, Alemania, Suiza y Francia. Esto había resultado providencial en la «guerra», que es como Freddy Dubois llama a la lucha con La Hermandad. Ha derrotado a los ZK en Hannover y en Eindhoven, y tiene planeado el ataque a Berna, y el más importante de todos, París. Ha sufrido bajas, pero acabar con aquella escoria humana es una prioridad para todos ellos, saben que no podrán rehacer nada, mientras esos asesinos indeseables sigan haciendo de la suyas. 

      

     —¡Esas palomas son una bendición! — exclama Freddy retorciéndose la punta de su blanco y frondoso bigote mientras gira suavemente en su mano una copa de coñac — sabíamos que veníais, hace casi una semana. 

    Los holandeses nos avisaron, pero no tenían ni idea de quién erais... seguro que pensaron en acribillaros a tiros, los nederlanders pueden ser muy recelosos — se carcajea tras darle un sorbo a su copa. 

     —Ahora lo entiendo… —dice Lucas, su mujer lo mira intrigada — el por qué caímos en vuestra emboscada con tanta facilidad — el belga se vuelve a carcajear — amigo, te aseguro que, si quiero emboscar a alguien, no hay fuerza divina ni mundana, que lo libre de mi — Freddy es de naturaleza fanfarrona, pero aun así resulta simpático, parece muy convencido de lo que afirma. 

     —Entonces… —dice Freddy, poniéndose serio de repente — cuento con vosotros para lo de París, ¿verdad? — Laura y Lucas se miran mutuamente, ya lo ha comentado antes. 

     —De verdad que lo sentimos, pero nuestra guerra ya ha terminado, estamos muy cansados, solo queremos llegar a casa. 

     —Eso lo entiendo, y Dios sabe que ya habéis luchado más que cualquier hombre, o mujer en este planeta, pero… sabéis que no tendréis paz hasta que acabemos con esos cabrones... os encontrarán, estéis donde estéis, tienen carteles con tu cara por todas partes... ni siquiera entiendo como aún seguís vivos. — Lucas se lleva la mano a la frente y se masajea las sienes, Laura se muerde el labio, ambos saben que tiene razón, y les perturba. 

     —Estamos demasiado cansados Freddy, perdónanos, pero ganar París tampoco garantiza nada, esos cabrones están por todos lados. 

     —Eso es cierto — afirma el belga — pero también es cierto que una serpiente sin cabeza no puede morder… — Lucas levanta la cabeza, ha captado su interés — ¿Qué quieres decir exactamente? 

     —Que, sin patrón, el barco se va a pique —Lucas sigue mirándolo sin decir palabra. 

     —Hombre, quiero decir, que, si acabamos con ese mamón del General, estoy seguro de acabaremos con toda La Hermandad — 

     —¿Me estás diciendo que el General está en París? —pregunta Lucas irguiéndose inconscientemente, Dubois asiente solemnemente. 

     —¡Ja ja! — ríe Lucas, Laura se mantiene seria — pensaba que ese cabrón estaba en USA, ¡que ya lo había dejado atrás!... ¿Estáis seguros de que está aquí? 

     —Totalmente, tenemos muchas pruebas, e incluso testimonios, esperad un segundo — Se pone en pie y se va en busca de algo, mira hacia todas partes, al poco rato vuelve con un chico joven y delgado. 

     —Os presento a Blanchett — el chico extiende su mano y los saluda amablemente — Blanchett es un pequeño tesoro para nosotros, estuvo más de un año en La Hermandad — ambos, Lucas y Laura se tensan instantáneamente — pero desertó, no os preocupéis, no podía soportar la deshumanización de esos cabronazos, y siempre tuvo en mente largarse de allí — el chico los mira intrigado, no entiende español, por lo que Dubois se lo traduce al francés, tampoco habla inglés. Le da una amigable palmada en el hombro, y le dice que se puede ir, que siga con sus cosas, 

      —Ja Meester —responde Blanchett, que da un leve taconazo y afirma con la cabeza, es obvio que lo respeta. 

     —Hemos liberado a mucha gente de esos cabrones gracias a su información — añade, mientras el chico se aleja — y tenemos una información muy detallada de cómo han organizado por dentro Versalles, ¡eso nos ahorrará vidas! 

     —¿Versalles? — pregunta Laura — ¿están en Versalles? —vuelve a preguntar divertida — siempre he querido verlo… — al instante se arrepiente de sus palabras. 

     —¿Ves? —Dubois mira a Lucas — un motivo más para que vengáis — el belga le guiña el ojo a Laura con complicidad. Lucas no dice nada. Saber que el General está allí, y la posibilidad de acabar con él, le da un nuevo cariz, es una luz de esperanza, la luz de un faro que le señala el camino hacia una vida de paz y tranquilidad. Aún no ha decidido si les ayudarán o no, aunque en su interior sabe cuál será la decisión final, y Laura, que lo mira serenamente, también lo sabe. 

      

      

    Poder darse una ducha, aunque sea con un hilo de agua, es algo que Lucas valora de sobremanera, se ha acostumbrado a su olor corporal, pero le incomoda pensar que Laura no lo haya hecho tanto, y tenga que soportar su hedor, por lo que se asea tanto como puede, al igual que lo hace ella. 

     —¡Buenos días! — saluda Dubois, que entra en las duchas completamente desnudo, tan solo con una toalla al hombro. 

     — ¡Buenos días Meester! — lo saludan los otros hombres que también se asean allí. 

     —Buenos días Freddy — saluda Lucas — ¿o prefiere que le llame Meester? — pregunta en voz baja, Dubois sonríe. 

     — Ja ja, no hombre, eso es una muestra de respeto de mis chicos (está acostumbrado a decir chicos, pero buena parte de su unidad son mujeres), pero no es ningún rango, me puede seguir llamando por mi nombre. 

    Cuelga la toalla en un gancho, y se empieza a duchar — la higiene es fundamental — afirma — aunque sea rudimentaria. 

     —Estoy de acuerdo — confirma Lucas mientras mira de reojo la gran cantidad de cicatrices que el belga luce en su cuerpo, este se percata de ello. 

     —No te deberían extrañar las cicatrices, — comenta sin tapujos —tú también tienes una buena colección — Lucas aparta la mirada y se empieza a enjabonar la barba, ligeramente avergonzado. 

     — Sí, es cierto, pero aun así... me han llamado la atención, ¿le molesta si le pregunto cómo se las hizo? 

     —En absoluto — responde mientras se enjabona las axilas — uno es la suma de sus vivencias, esconderlo es de majaderos. Estas pequeñas son metralla, tuercas y tornillos, un artefacto casero, ¡pero muy hijo puta!... en la tormenta del desierto... un puto hormiguero. Los cortes grandes, y estas circulares pequeñas, fueron la milicia en Djibouti, el cuerno de África, me capturaron... y me machacaron bien…. — resopla levemente, Lucas sabe de qué habla — ¡pero no canté! aguanté hasta que mis hermanos me rescataron! lo pasé muy mal... joder, mal de verdad... — Lucas asiente en silencio — El resto, bueno, un AK 47 — se señala un orificio de bala en el brazo — en Mostar. ¡y una pelea de bar en Dublín! — levanta el labio y se señala el hueco de una muela — ja ja — 

     —Impresionante, ¡ha viajado mucho! no sabía que el ejército belga tuviese tantas misiones internacionales — Lucas ha dado por hecho que ha sido soldado. 

     — Ja Ja, no hombre, serví durante dieciséis años, pero en la Legión extranjera francesa. Junto a aquellos ex-convictos y apátridas pasé los mejores años de mi vida. — Lucas se sorprende visiblemente — era muy joven cuando me peleé con mi padre, teníamos una visión diferente de... de todo en general, me marché de casa, y en la legión encontré un nuevo hogar, duro, muy duro, pero hogar. 

    Lucas sigue asintiendo, ha leído algo sobre la Legión extranjera, sabe que era una unidad de élite donde iban a parar los repudiados, que incluso se les daba un nuevo nombre y documentación al llegar para empezar de cero... considera preguntarle si Dubois es su nombre auténtico, pero lo descarta. 

     —¿Y las tuyas? tampoco eres un lienzo en blanco… — Lucas se las mira sin dejar de enjabonarse — La mayoría han sido luchando contra los bichos, menos estas, de un accidente con la moto en Nuevo México, atropelle a un bicho a 80 kms/hora... esto — levanta la mano izquierda y le muestra la amputación del dedo — y esto — se señala más cicatrices — fueron los putos hermanitos... también me machacaron bastante... —  su voz se quiebra ligeramente. 

     —¡Impresionante amigo! 

     —¡Y tampoco canté! — afirma Lucas con una risa forzada. 

     —Estoy seguro de ello.... por cierto ¿los bichos? ja ja, ¿se te ha ocurrido a ti? 

    Lucas levanta ambas cejas y sonríe — los llamo así desde el principio, sé que eran personas, pero tengo claro que ya no lo son. 

     —Estoy de acuerdo en eso amigo, ¡son bichos del infierno! 

      

    Hacen 29º, una temperatura del todo inusual, por lo que los belgas no paran de abanicarse con lo que pueden, el calor extremo es el principal tema de charla del día, todos resoplan y se quejan. Lucas sonríe cada vez que los oye quejarse, le divierte imaginarlos con los más de 40 º de un día de Terral en Málaga en verano. Esa noche todos duermen prácticamente desnudos. 

    Lucas se gira hacia Laura, que está de espaldas a él, sabe que sigue despierta, no para de moverse, pega su cuerpo a ella y la abraza, nota la humedad de su cuerpo sudoroso. 

     —Ay, no… — resopla Laura — con este calor no me entran ganas... — Lucas suelta una pequeña risotada — No, no es eso… — ella se gira a hacia él, y lo mira fijamente — quiero hablar contigo de… 

     —No hay nada de lo que hablar Lucas — lo interrumpe — vamos a ir allí, y le vamos a dar una patada en los huevos a ese pendejo cabrón — él se sorprende. 

     — ¿Cómo sabias...? 

     —No hay más opción, ¿qué hacemos?, ¿nos escondemos y esperamos a que estos chicos vayan allí, a dejarse la vida para acabar con el cabrón que quiere matarte? ¿los miramos de lejos escondidos? — es justo lo que él pretendía decirle, pero le asombra la claridad meridiana con que ella lo expone. 

     —Nunca dejas de sorprenderme cariño… 

     —Y lo que te queda — responde ella lanzándole un beso. — y ahora, porfa, sepárate un poco, que desprendes mucho calor — él sonríe, la besa y después se giran cada uno hacia su lado. 

   





   

    CAPÍTULO 24 

    Guerra en Europa 

    Versalles 

    Agosto 2023 

      

    Los primeros en salir son Lucas y Laura en las motos, el convoy es ruidoso, y genera una turbulencia de bichos furiosos. Los últimos vehículos son los mejor armados y transportan a los soldados más experimentados. Parten con una diferencia de dos minutos entre cada vehículo, han aprendido que es la mejor manera posible, si hay problemas, están lo suficientemente cerca unos de otros para ayudarse, pero, por otro lado, si tienen la mala fortuna de caer un callejón sin salida, no perecerán todos. Son decisiones duras, pero así es el mundo en el que les ha tocado vivir. 

      

    Salen al alba, el viaje es de menos de 300 kilómetros, pero saben que, si las cosas se complican, pueden terminar pasando la noche en el camino, y esa es una situación que nadie desea. 

      

    «La Resistencia», como les gusta llamarse, lleva meses planeando el ataque a Versalles, durante un tiempo se centraron en ataques rápidos y retiradas aún más rápidas, una suerte de guerra de guerrillas urbana, en la que se habían convertido endiabladamente buenos. 

    Este fue uno de los motivos que empujaron al General a «encargar» los suministros a civiles prisioneros, y a salir mucho menos. Aun así, intentaban ser una mosca cojonera para La Hermandad, y a ratos lo consiguieron. 

    Casi por casualidad, acabaron instalándose en el Aeropuerto Charles de Gaulle, al que poco a poco fueron fortificando, bloqueando accesos, y limpiándolo de infectados. El de Gaulle acabó funcionando casi como una mini ciudad para sus más de mil residentes, con todo lo que ello conlleva, suministros, saneamientos, higiene, sanidad, etc. y todo aquello estaba comandado por una sola mujer. 

    Agnes Duval no destacaba especialmente por nada, nunca lo había hecho, y seguía sin hacerlo, su estatura, más bien baja, físico, un tanto andrógino, y pelo, siempre recogido en una cola, ayudaban a ello. Pero cuando las cosas se ponían difíciles, tomaba las riendas de la situación con una soltura increíble, coordinaba y ordenaba a partes iguales, y siempre yendo en cabeza, se remangaba y trabajaba como una más. Cuando todos perdían el norte, Agnes Duval tenía la cabeza fría y sabía qué se debía hacer, era un don. 

    Era jefa de logística de tierra de Air France, siempre quiso ser auxiliar de vuelo, pero no pudo ni hacer las pruebas, no llegó a la estatura mínima. Pero eso no la desanimó, se centró en su trabajo, intentando hacerlo lo mejor posible, aplicaba esta cualidad a todas las facetas de su vida, no sabía hacer las cosas de otro modo.  

    Se esforzó y perseveró hasta convertirse en la primera mujer jefa de logística de Air France. 

    Tras fallecer su marido de un cáncer de pulmón, se centró en su trabajo aún más, aprendió idiomas y nuevas tecnologías, mientras se mantenía en una excelente forma física, cualquier cosa que le hiciese olvidar el dolor, era válida. 

    Cuando todo empezó a irse por el retrete, ella estaba donde siempre, en su oficina, gestionando aquello como mejor podía. Muchos morían ante sus ojos, y otros muchos perdían la cordura, corriendo de un lugar a otro, presa del pánico, pero ella no, ella organizó, aisló zonas, bloqueó puertas, acumuló vivires y los racionó. Y para cuando todo París era un caos de muerte y destrucción, en el de Gaulle sobrevivían un numeroso grupo de personas, que, comiendo poco y rezando mucho, esperaban una luz en su oscuro futuro, futuro que en su mayoría debían, sin saberlo, a Agnes Duval. 

      

      

     —Dubois, encantada de conocerle al fin — exclama Agnes mientras le da un afectuoso apretón de manos, Dubois sonríe, está contento, el viaje ha sido movido, pero han llegado todos vivos, y eso siempre es de agradecer. 

     —El placer es mío Sra. Duval. 

     —Por favor, llámeme Agnes — responde, haciéndole un ademan con la mano. 

     —De acuerdo, Agnes — responde con algo de reparo — déjeme presentarle a mis chicos — le presenta a un par de jóvenes que están a cargo del resto, luego le llega el turno a Lucas y a Laura. 

     —¡Ah!, el Zid, supongo — exclama en un español con mucho acento, pero aceptable. — Hemos leído mucho sobre usted, pero pensábamos que era una leyenda, que no existía de verdad... o que llevaba tiempo muerto... me alegro de haberme equivocado — Lucas sonríe abrumado, no todos los días lo llaman a uno leyenda. 

     —Señora — dice, extendiendo la mano a Laura — también hemos oído hablar mucho de usted, si su puntería es la mitad de buena de lo que dicen, la vamos a apreciar mucho por aquí — Laura también sonríe, está mucho menos acostumbrada a los halagos. 

     —Acompáñenme —ordena amablemente mientras gira 180 º — les presentare a la Resistencia, el ataque es en dos días, tienen mucho que preparar. 

    El equipo belga la acompaña a un hangar junto a las pistas de aterrizaje, allí hace ejercicio la tropa. 

     —Gagnon, ¡buenas tardes! — saluda Agnes — ya han llegado el equipo de Bélgica. 

     —Ya lo veo — responde en francés mientras mira de reojo, la tropa sigue con sus ejercicios. Agnes se acerca a él y le dice algo, son solo unos segundos. 

     —Lo que usted ordene señora —masculla — ¡alto! —ordena, y los hombres y mujeres paran de hacer flexiones, jadeando mientras intentan recuperar el aliento. 

    Gagnon había insistido en que no necesitaban ayuda para la misión, que no necesitaba gente que no conocía, pero Agnes Duval podía ser muy convincente, y ella sabía que, más soldados, significa mayor probabilidad de éxito. 

    Jean Jacques Gagnon comienza a saludar a los belgas, uno a uno, y ordena también a sus hombres que lo hagan, estos son algo más amables que su jefe. 

    Mientras se intercambian saludos, Lucas ve algo en el hangar que llama su atención, y se acerca a inspeccionar. 

     —¿Qué? — pregunta Laura. 

    Perfectamente aparcados, casi sin dejar hueco entre ellos, reposan un buen número de Tesla X. En lugar de ventanillas tienen rejas, y todos se han pintado de riguroso negro mate, incluso ruedas y luces, aunque bastante chapuceramente. 

     —¡Son Tesla X! — exclama señalándolos, ella se encoge de hombros. 

     —¿Les gusta nuestra flota? — pregunta Agnes, que está juntos a ellos, Lucas se gira sobresaltado. 

     — ¿Eh? ah, sí, me gustan bastante, ¿los tienen operativos? ¿cómo los cargan? 

     —¡Con generadores! pero rara vez se cargan al 100%, solo lo suficiente para salir y no llamar la atención. 

    Tras las presentaciones, se reúnen en otro hangar contiguo, Gagnon les explica la misión. El plan consiste en atacar Versalles desde el este, cruzando París. Es la zona menos vigilada, no esperan que nadie esté tan loco como para cruzar París con sus casi tres millones de Zombis. 

    Pero ellos sí lo van a hacer, aunque cuentan con la tecnología de su parte. 

    Los vehículos de transporte son coches eléctricos debidamente reforzados, pintados de negro, y con un remolque cada uno en el que caben diez soldados. Todos ellos equipados con gafas de visión nocturna, y armas con silenciador. Al llegar deberán eliminar a las patrullas que vigilan el exterior, y luego introducirse en el palacio, buscar a los prisioneros, liberarlos, después irán procediendo según esté la cosa. A grandes rasgos, en eso consiste el plan.  

    Una belga muy servicial, les va traduciendo al inglés, Lucas y Laura asienten. Dubois le hace varias preguntas a Gagnon, para concretar aspectos militares, y sobre armas y calibres, etc. la belga no sabe traducirlo muy bien, ellos le dicen que no se preocupe, tampoco necesitan tanta información. Lucas llevará su Sig Sauer al cinto, y su espada en la espalda, y Laura no despegará el ojo de su M110. 

     —¿Puedo preguntar algo? — dice Lucas poniéndose en pie con el brazo en alto, como cuando estaba en clase de Don Ramón en el colegio. Jean Jacques Gagnon le hace un gesto con la cabeza para que hable. 

     —¿Por qué ahora? quiero decir, aquí vivís relativamente bien, mejor que otra mucha gente, y lo vais a poner en peligro, todos lo sabéis... —todos guardan silencio mientras lo traducen 

     —Hay una explicación muy clara —Exclama Agnes Duval poniéndose en pie junto a Gagnon — lo llevamos planeando hace tiempo, son una plaga con la que hay que acabar, y tienen muchos rehenes que usan como esclavos, es algo que hay que hacer... en eso estaremos de acuerdo. Aunque por los motivos que usted ha mencionado lo hemos ido posponiendo. Pero todo cambió hace unas semanas, cuando descubrimos que ellos están planeando atacarnos a nosotros, lo descubrimos casi de casualidad, pero la información es 100 % fiable, nos la pasó un rastreador, con el que nos comunicamos periódicamente. No sabemos la fecha, pero en cualquier momento esos cabrones podrían aparecer por aquí pegando tiros, quizá, incluso, esta misma noche. Lucas traga saliva acordándose de Fort Huachuca. 

      

    Los días que preceden el ataque son un tanto caóticos, hay preparativos de armas y personal por todas partes. Laura y Lucas se sienten un poco fuera de lugar, pero saben que eso cambiará cuando empiece la acción. Mientras, intentan descansar y relajarse en su habitación del lujoso Hilton Charles de Gaulle, donde los han alojado a ellos y a los belgas, es una cuarta planta, pero merece la pena solo por las vistas de la puesta de sol. 

     —Y ese pañuelo, ¿es nuevo? — pregunta Lucas 

     —Muy observador señor Elisea — responde ella con un guiño. Él sonríe. 

     —Te va genial, a juego con tu color de pelo — 

    Ella suelta una simpática risotada — va a resultar que al final el duro guerrero también sabe combinar colores. 

     —Ja ja, sí, cuando todo vuelva a la normalidad voy a empezar un blog de moda de combate. 

    Ella se desata el pañuelo del cuello mientras sonríe — Había «rebajas» en Ralph Lauren, pero como veo que te gusta, vamos a hacer una cosa, dame tu brazo — comienza a anudarle el pañuelo alrededor de su antebrazo — como los caballeros medievales, lleva el pañuelo de tu dama en prenda, te dará suerte en el combate. 

     —Trato hecho — descuida, que después de la batalla te lo devuelvo — ella le ofrece su dedo meñique, y él lo estrecha con el suyo. 

    El sol brilla aún en el cielo, pero el Jefe Gagnon ha hecho formar a la tropa, quiere arengar a sus hombres antes de que se vayan a descansar unas horas. La belga que oficia de traductora, como siempre, se acerca a Lucas y Laura para desempeñar su trabajo. El jefe comienza su discurso, según les traduce, está haciendo alusión a la tradición del pueblo francés como resistente al enemigo, algo de cuando vencieron a los españoles, y también a los ingleses, Lucas mira a Laura y pone los ojos en blanco, después empieza a hablar de la resistencia contra los alemanes en la Segunda Guerra Mundial. Todos los que pasan por allí, se acercan a oír el glorioso discurso patriota, sin darse cuenta, allí, en las pistas del Charles de Gaulle se han congregado varios cientos de personas. Después lo enlaza con que, esta vez, los enemigos de la patria están dentro, que, en las horas más bajas de su gran nación, estas ratas están esclavizando franceses. Gagnon, con el puño en el pecho, está terminando su discurso casi con lágrimas en los ojos, cuando, espontáneamente, un grupo de chicos que están cerca de Laura, comienza a cantar la Marsellesa. Como fuego sobre paja seca, el himno se propaga por la muchedumbre, y antes de darse cuenta, todos la cantan a todo pulmón. 

     —¡Casablanca! — exclama de pronto Laura, acordándose de la película, Lucas sonríe, también se lo ha recordado. 

     —Estos gabachos saben cómo motivar al personal, hay que reconocerlo — le comenta a su esposa al oído mientras sonríe, intentando que le oiga por encima del gentío, que gritan su himno con lágrimas en los ojos, y el puño en el pecho. 

     —¡Vive la France! — gritan todos al final, casi al unísono. 

   





   

    Día D 

      

    Los Troupes están terminando de cargar las cajas de munición y los lanzacohetes en los camiones, todo está perfectamente estibado, no quieren que algún artefacto explote casualmente por un traqueteo del camión. Ortigosa, que se mueve arriba y abajo bamboleando al ritmo de su oronda barriga, sonríe contento, la idea del ataque contra la resistencia fue suya, poco a poco fue plantando la semilla de esta en la cabeza del General, hasta que acabó creyendo que se le había ocurrido a él. — Está tan obsesionado con el Zid, que no ve los peligros que están aquí mismo —piensa, este ataque a esos andrajosos le llena de alegría. 

    Por su parte, el General ha delegado esta misión por completo en Ortigosa, él está casi todo su tiempo maquinando cómo puede destruir al Zid antes de que este lo destruya a él. 

    Partirán muy temprano, para atacar antes del amanecer — Les vamos a atragantar el desayuno a esos malditos gabachos — se dice satisfecho, ignorando el hecho de que, casi todos sus hombres también son franceses. 

      

    Es una noche sin luna, y todo lo que está fuera del haz de luz de los potentes faros de los 4x4 se encuentra en una oscuridad absoluta, los hombres están incómodos, muchos piensan que es una locura salir así, pero nadie se ha atrevido a llevar la contra a Ortigosa, y mucho menos al General. 

    La dorada reja principal se abre con un chirrido, ahogado en parte por el ralentí de los motores diésel, todos guardan un silencio sepulcral. El primer vehículo comienza el avance, y tras él, una hilera de quince todoterreno y camiones. Al salir el último camión, un ZK con una linterna de cabeza y mucho miedo, se baja a cerrar la verja, el convoy se detiene. 

    El conductor del primer camión se echa a la boca un cigarrillo, el humo inunda la cabina del vehículo, sabe que los demás lo odian, pero no le importa, él está al mando, y se tienen que aguantar. 

     —¡Ahí tenemos el primero! — advierte, con el Lucky Strike en la comisura de la boca. Una figura espectral está en mitad del camino, a media distancia, refleja la luz de los faros como un espectro. El tipo mete primera con una media sonrisa, ya sabe el efecto que produce las gruesas defensas de su camión cuando embiste a un zombi, y comienza a acelerar 

     —¡No, no! — dice el otro ZK — no es un zombi, no se mueve… 

     —¡Joder! — grita el que va sentado en medio — es el Zid, ¡el puto Zid! — coge la radio automáticamente, y comienza a anunciarlo a todos, el tipo, con su atuendo de motorista, escudo medieval, y una espada en la mano, no da lugar a dudas. 

     —¡Agarraos! — grita el conductor, que ha tirado el Lucky por la ventanilla, y acelera a tope, el tercero se agacha muerto de miedo. 

     —¿Confirmad la información? ¿Dónde? ¿Dónde está? ¿Está solo?... — la radio no deja de crepitar mil preguntas, cuando un proyectil de RPG -7 impacta en el camión haciéndolo saltar en mil pedazos. El fuego que refleja la visera del casco del Zid, oculta su amplia sonrisa de satisfacción. 

     —¿Qué, qué…?  —pregunta aturdido el conductor del segundo camión, con la luna rota, heridas de metralla por todas partes, y el calor abrasándole el rostro. 

     —¡Nos atacan! — grita la radio alto y claro. 

    Antes de que tengan tiempo de reaccionar, el último camión también vuela por los aires en una bola de fuego, los explosivos del cajón hacen que se produzcan más explosiones en ambos vehículos. Un segundo más tarde, otra explosión en un todoterreno central, el Land Cruiser se deshace en mil pedazos, junto a los seis veteranos Troupes que lo ocupaban. Los demás no dan tiempo a maniobras, y saltan de los vehículos tan rápido como pueden. Los cohetes aún destruyen a dos vehículos más y a sus ocupantes, el resto dispara ráfagas de ametralladora a la oscuridad, con más miedo que puntería. No son rival para La Resistencia, que zanja la emboscada en cuestión de pocos minutos sin sufrir una baja. 

    Las luces en Versalles se encienden en la negra noche, y los ZK que quedan corren despavoridos de un lado a otro, intentando hacerse con la mejor arma posible. Pero los chicos de Gagnon ya están dentro. 

    El General, con su lujoso pijama de seda, sale al pasillo, el caos y el descontrol es total, multitud de haces de linterna dibujan un entramado ininteligible. 

     —¡Mi General — le grita Ortigosa vistiendo su uniforme, pues ha dado las últimas órdenes al comando antes de salir — Nos atacan, ¡es el Zid! — Las palabras atraviesan al infame líder como un estoque, nota que necesita ir al baño, y que comienza a sudar profusamente. 

     —¿Qué dices? — le grita, como si hubiese cometido un error imperdonable, los ojos se le salen de las órbitas — ¿es eso seguro? ¿al 100%? ¿100%? — le vuelve a gritar, la pregunta lleva implícita la necesidad de una respuesta negativa, Ortigosa duda. 

     — Lo han dicho por radio, ¡y el convoy ha sido destruido! — el español señala por una ventana, a lo lejos se ve una gran hoguera, parece la noche de San Juan. 

    DeLacroix le propina un puntapié a un expositor que está a su lado, este, junto a la valiosa cerámica Luis XV que exhibía, y que cae al suelo haciéndose añicos. 

     —¡Lo quiero! — grita de pronto — vivo o muerto, ¡lo quiero! — empuja a Ortigosa, y se vuelve a meter en su habitación, este no se atreve a discutirle el hecho de que, sin los hombres y armas del convoy, están en clara desventaja. 

    La Resistencia tiene un plan perfectamente trazado, sus hombres, de riguroso negro, y con visores nocturnos, eliminan con facilidad a los primeros ZK que corren despavoridos. 

    Gagnon guarda silencio, no grita como los ZK, que no paran de lanzar improperios e insultos, sus hombres saben qué deben hacer, y lo están haciendo a la perfección. 

    Lucas, junto a sus amigos belgas, tratan con éxito de controlar el exterior. Laura, junto a otros cuatro tiradores, están manteniendo a raya a los ZK, que son imprevisibles, y salen de todas partes. 

    Dentro de los edificios, los miembros de La Hermandad, ocultos tras cualquier cosa que les sirva de parapeto, se asoman de vez en cuando para disparar alguna ráfaga, esto desconcierta a La Resistencia, y ralentiza el avance, pese a ser torpes y cobardes, aún son muchos, y bien armados. 

    Los visores nocturnos son un acierto total, les han conferido una superioridad que, unido al efecto sorpresa, está diezmando a los miembros de La Hermandad, que gritan y maldicen, viendo como su supuesta invencibilidad se les va de las manos. 

    Laura advierte como uno de los ZK ha conseguido sacar un lanzacohetes de un vehículo, lo está cargando, cuando ella lo encuadra en su visor y…  —¡BAM! — como por efecto del disparo que fulmina al enemigo, las pantallas de luz que iluminan los antiguos jardines, cobran vida. Laura siente que los ojos le arden, se arranca el visor nocturno. Es como si le hubiesen arrojado un puñado de fina y ardiente arena dentro de los párpados, está cegada. Da unos pasos atrás y se cubre la cara con las manos, las lágrimas que comienzan a brotar la alivian, aunque muy levemente. Las pantallas de iluminación que están por todos los antiguos jardines convierten la noche en día, la lucha comienza a igualarse. 

    Vien, uno de los Captains más antiguos, no da crédito, frente a la potente pantalla de luz, el pelo de Laura refulge como el sol, el ZK la reconoce al momento — la puta pelirroja — un hermano a su lado, la apunta aprovechando su momentánea debilidad, pero Vien le baja con la mano el cañón del fusil. 

     — ¡Hay que llevarla al general! — el compañero asiente algo desconcertado, no se le ocurriría llevarle la contraria a su superior ni en una circunstancia así, les hacen señas a otro compañero para que les ayude, y se acercan a ella. 

    Laura pestañea varias veces, la visión se le aclara algo, y comienza a distinguir volúmenes que se le acercan peligrosamente, también oye algo en francés, y suena muy amenazante. Sin dudarlo desenfunda su Colt y dispara tres veces, dos balas se pierden en la maleza, pero la tercera atraviesa el hombro de uno de los «bultos». 

     —¡Ah! putain, ¡putain! — grita el herido, los otros dos se agachan y comienzan a gritarle que baje el arma mientras la apuntan con sus fusiles, ella responde con tres nuevos disparos, que esta vez no hacen blanco. Vien, puede ser un depravado, pero no es tonto, ha contado seis disparos, y ve que está usando un revólver. 

     — No le queda munición, ¡vamos! — les grita a otros hombres que tiene cerca. Sin el apoyo de Laura disparando su fusil, esa zona empieza a estar concurrida. 

    El clac al chocar el percutor con el tambor vacío del Colt, le confirma lo que ya sabía, camina hacia atrás, se siente acorralada, pero tropieza y cae de espaldas, desde el suelo distingue una figura que le grita en francés, sin dudarlo le lanza el Colt, que le impacta en la cara, y le hace retroceder varios pasos maldiciendo, de pronto nota unas manos que la agarran del brazo, no distingue muy bien, se han girado y sus propias sombras la confunden, pero sabe dónde está y lanza su puño. La nariz del ZK, que la infravalora confiado, estalla ensangrentada. El tipo cae hacia atrás llorando, pero otras manos, ahora más fuerte, la sujetan del otro brazo, se intenta zafar sin éxito, y el golpe que recibe en la cara, sin verlo venir, la deja medio groggy, aunque aún es capaz de lanzar una patada que impacta en la boca de Vien, partiéndole dos dientes. El culatazo posterior en la cabeza hace que todo a su alrededor funda a negro de golpe. 

      

    Le cuesta algo más de lo que había imaginado, incluso siguiendo al pie de la letra las indicaciones, aunque al final consigue encontrarlos, el ajedrezado suelo de mármol le da la pista que necesitaba. 

    Lo que asombra a Dubois, cuando abre la puerta del salón de Marte, no son las refinadas obras de arte que cuelgan de las paredes, ni la recargada decoración en tonos dorados, ni tampoco el fantástico fresco en el techo abovedado obra de Claude Audran, lo primero que nota es una bofetada fétida de hedor humano, olor a orines mezclado con sudor rancio y podredumbre. Vio cosas terribles mientras sirvió en la Legión extranjera, y mucho más después, pero aun así aquello lo sobrecoge, no son soldados, ni prisioneros, son niños, ancianos, enfermos, todos desnutridos en extremo, y con una higiene inexistente, las imágenes le recuerdan los viejos vídeos sobre los campos de exterminio nazis, son la moneda de cambio, los que usan para chantajear a los hombres a buscar, y a las mujeres y a algunos chicos, a satisfacer sus más bajos instintos, aquello le da nauseas. 

     Escuchan unas pisotadas a sus espaldas, se giran justo para ver aparecer a unos cuantos ZKs que huyen despavoridos. Al encontrase de frente unos con otros, todos echan manos a sus armas, como un duelo en el OK corral, pero son los belgas los más certeros, los cuerpos de los asesinos se deslizan inertes por el pulido mármol, lubricado por su propia sangre. 

    Bernard DeLacroix no ha salido de su estancia, camina en círculos por el amplio aposento de Luis XIV, tiene su espada en la mano, y de vez en cuando da unos mandobles, sabe que el Zid vendrá a por él, como sabe que tras la noche vendrá el día. Cuando oye ruido en su puerta, se pone en guardia, por dentro, sus entrañas son un puñado de nervios, pero intenta aparentar tranquilidad y frialdad. 

      

      

    Lucas sigue controlando su parte de los antaño cuidados jardines, que hace tiempo que no son otra cosa que unos arbustos medio secos que crecen sin control. El número de enemigos ha descendido mucho, y decide acercarse a donde está su mujer, lleva un rato sin oír sus disparos y está preocupado. Agachado llega hasta el Agujereado Tesla tras el que se escondía Laura, pero no hay ni rastro de ella, sabe que no se ha ido, nunca lo haría, pero tampoco está el cuerpo, gracias a Dios. Da un par de vueltas más sobre sí mismo, se empieza a preocupar de verdad, hay manchas de sangre, pero hoy, eso no está fuera de lugar. De pronto tropieza con algo, baja la cabeza, y allí está, el viejo Colt de Laura, del que no se separa desde que el pobre Sheriff Phoenix se lo regaló, lo coge, y abre el tambor, caen seis vainas vacías, resopla descorazonado. 

      

    Buena parte de los que lucen las tres letras rojas en su uniforme, escapan del palacio por donde pueden, los disparos resuenan por todas partes, pero su cadencia va descendiendo. El General sigue en sus aposentos, ha adoptado una posición de «en guardia», esperando a su adversario en cualquier momento. 

     —¡General — suena una voz en francés tras la puerta — ¿está ahí? — DeLacroix se relaja y abre la puerta, Vien, junto a otros dos hombres, traen un cuerpo en brazos, no entiende nada hasta que ve el pelo rojo como la sangre de la boca de su secuaz. 

     —¿Es ella? — pregunta con un brillo inusual en la mirada. 

     —Lo es, señor, ¡esta puta ha matado a muchos de los nuestros! — afirma indignado, a DeLacroix no le importa, solo ve la llave para llegar hasta el Zid. 

     —¡Mi General! — grita Ortigosa que aparece por el pasillo, avanzando a pasos apresurados con sus cortas piernas. —DeLacroix lo mira sin decir nada. 

     —¡Estamos perdiendo! — asevera sin paños calientes. 

     —¿Qué dices, necio? — la sonrisa se le hiela en la cara, Ortigosa recibe la respuesta como una bofetada, pero se muerde la lengua y continua. — Los hombres están siendo superados y están desertando, ¡huyen por todas partes! 

     —¡Imposible! — grita el General, — eso no es propio de La Hermandad, ¡lucharán hasta morir! 

    Repentinamente, unos disparos resuenan demasiado cerca, 

     —¡Ya están aquí! — le informa Ortigosa — ¡hay que irse! — El General odia que le diga qué debe hacer, pero resulta obvio que el pequeño español tiene razón. 

     — ¡Vamos! — grita — seguidme, ¡vamos al helicóptero! —los cinco hombres salen corriendo de allí. 

      

    Lucas está desconcertado, no sabe qué hacer, y da vueltas sobre sí mismo, quiere salir a buscarla, pero no sabe dónde, intenta respirar hondo para poder pensar con claridad, pero el miedo se lo impide, el miedo a haberla perdido para siempre se apodera de él. Aun así, se agacha tras el coche, no quiere que le vuelen la cabeza mientras piensa. Da un par de hondas inspiraciones y comienza a pensar. Si estuviese muerta, estaría allí, así que, o ha huido por cualquier motivo, o se la han llevado... está pensando en cómo deducir que opción será la correcta, cuando se le ocurre, sin saber por qué, iluminar el suelo. Con su linterna barre la zona, hasta que encuentra un clarísimo rastro sobre el suelo arenoso, muchas pisotadas, y un claro rastro longitudinal de arrastrar alguien, no le gusta lo que ve, pero al menos es algo, el rastro se encamina hacia el palacio, y ahora él también. 

      

    Cerca de la puerta de acceso se encuentra con Gagnon y varios de sus hombres, han caído en un fuego cruzado y están bastante machacados, todos presentan heridas de bala, brazos, piernas, una mano, incluso Gagnon luce una fea herida junto al ojo, que sangra profusamente, pero el francés no deja de asomarse y lanzar ráfagas de su AK5, al igual que el resto de sus hombres. Al ver a Lucas no dice nada, solo cabecea afirmativamente, Lucas le responde de igual manera, después pone un nuevo cargador a su Sig Sauer, y se une a la lucha. No pasan muchos minutos hasta que notan que su fuego no es respondido, el enemigo o ha muerto, o, más probablemente, ha huido. El malagueño no pierde ni un segundo, y entra en el palacio a la carrera. 

     —¡Vamos joder! — grita el General a sus hombres, que se rezagan debido al peso que cargan. —Ortigosa niega con la cabeza para congraciarse con su jefe, parece afirmar —estos chavales son unos inútiles— 

     —¡General — le saluda el piloto del helicóptero — he llenado el depósito principal y el auxiliar, podemos despegar cuando quiera! — DeLacroix afirma sin mirarlo, pero en su cabeza un par de ideas empiezan a rondar. 

    El piloto no sufre en absoluto cuando la bala le atraviesa el cerebro, ni siquiera se ha enterado. A su lado el general enfunda su pistola aún humeante. 

     — No le necesito, ¡sé pilotar yo! — exclama para tranquilizar, sin éxito, a sus secuaces, pero lo que en realidad piensa es que ya nadie podrá librarse de él e irse volando, nadie más sabe pilotar. 

    El Eurocopter EC135 que había pertenecido a la Gendarmería, pero que después fue repintado con notable mal gusto, con los colores de La Hermandad, luce enorme, pese a no serlo, en la plaza principal trasera del palacio. 

     —Dentro, ¡dejadla dentro! — ordena, los hombres obedecen — ¡separaos! defended la base con fiereza sé que lo haréis, ¡yo volveré con refuerzos! — miente, mientras se encarama al puesto de mando. 

     —¡Mi general! — exclama Ortigosa, el único que se atreve — ¿Va a abandonarnos aquí? ¡moriremos! — grita acercándose a la puerta de la cabina, el general saca su arma por la ventanilla. 

     — ¡Quietos amigos! tengo que llegar muy lejos, y no puedo llevar sobrepeso, pero volveré… —aún no ha terminado de pronunciar su falso alegato, cuando su rostro se compunge, por la puerta aparecen varios soldados, heridos y ensangrentados, pero todos disparando, y en medio del equipo, su enemigo, el que ha destruido todo lo que él ha creado, ese malnacido al que le gustaría arrancar las entrañas, el Zid, y corre hacia el helicóptero con una pistola en la mano. Le encantaría apuntarle y matarlo como a una rata, pero sabe que si hace eso no tendrá el tiempo que necesita para poner el helicóptero en marcha y despegar. Los ZK, al verse en peligro, se vuelven y, rodilla en tierra, comienzan a disparar. Para su desgracia no tienen nada en lo que esconderse, son abatidos con rapidez. Lucas corre como nunca, casi toca uno de los patines del helicóptero que está despegando, después lo apunta, pero no dispara, ha visto como metían a su mujer dentro. Por un instante, justo antes de que el aparato coja altura, las miradas de ambos hombres se entrecruzan, casi saltan chispas de odio mutuo. Por un segundo las aspas del Eurocopter parecen ir a cámara lenta, los otros soldados también lo apuntan, y él tiene que salir corriendo y gritando —¡alto el fuego! —, grita como un poseso, es la única vía de escape a su frustración y resignación cuando ve como el aparato se aleja. 

    Lucas no deja de dar vueltas por la plaza, gritando sin parar, parece un loco. Necesita saber dónde va, tiene que ir a por él, y necesita saberlo ya. 

    En su vida ha visto demasiados muertos como para no conocer a alguien que se lo hace, aunque tampoco hay que ser un lince. Entre los cadáveres de la plaza, hay uno boca abajo, uno bajito y rechoncho que no muestra heridas de bala, Lucas se dirige hacia él, y sin mediar palabra le propina una patada en las costillas con todas sus fuerzas. 

     —¡Augh! — se queja Ortigosa — ¡hijo puta! 

     —¿Eres español? — pregunta Elisea sorprendido, y después, enfurecido, le da otro patadón. 

     —¡Levanta cabronazo! — le grita, cogiéndolo por el cuello, Ortigosa siente ganas de rebelarse, pero sabe que no es el momento, toca colaborar. 

     —Vale, vale tío, ¡tranquilo! — levanta las manos a modo de rendición mientras se aprieta el costado con el codo y tose por las patadas. 

    El tipo está realmente gordo, y después de haber visto los sacos de huesos que mantienen como rehenes, hace que tenga ganas de pegarle un tiro en la cabeza. Saca su Sig Sauer y se la pone en la frente. 

     —Solo tienes una oportunidad, no lo voy a repetir, — sentencia mientras le aprieta con fuerza el caliente cañón contra la frente, los franceses miran a su alrededor, arma en ristre, por si aparece algún enemigo, aunque la mayoría ya ha huido de allí. 

     — ¿Dónde ha ido el helicóptero? — pregunta, deteniéndose en cada palabra por un instante, el antiguo empresario siente ganas de mentir, de decirle que no tiene la menor idea, por un lado, no es mentira del todo, pero su instinto de supervivencia se impone, ve en los ojos ardientes de su enemigo que no bromea, tiene que darle alguna información. 

     —Solo nos ha dicho que no nos lleva porque va lejos y no se puede permitir sobrepeso… —Lucas le presiona el cañón contra la frente mientras aprieta los dientes. 

     —Y tú, que se ve que eres un trepa cabrón y listo, ¿dónde crees que puede haber ido? ¿Dónde es ese «lejos»?¡Y te aseguro que no te conviene jugar conmigo! — Ortigosa empieza a pensar, sabe que tiene que darle algo rápido, es el único motivo por el que aún está vivo — A ver... en Europa, bases activas solo nos quedan Atenas y Madrid… 

     —¿Qué es eso de activas? 

     —Quiero decir, que sabemos que aún funcionan, había más, pero hace tiempo que no tenemos contacto, quizá las comunicaciones fallan, o quizá ya no existan… — Lucas piensa unos instantes, está claro que ese cacharro no tiene autonomía para llegar a Atenas, aunque Madrid también le parece un destino demasiado lejano. 

     — ¿Ese helicóptero puede llegar hasta Madrid? — pregunta amenazante. 

     —Normalmente no… pero tiene instalado un depósito supletorio, puede llegar hasta 1500 kilómetros… el Gene...el cabrón este se aseguró de que fuera así. 

    No tiene mucho más que pensar, es el único objetivo posible, el General no se va a arriesgar a aterrizar en algún sitio desprotegido, va a donde están los suyos, y ahora los suyos están en Madrid, Lucas lo sabe. 

      

     —Una última cosa... — le dice muy amenazante — en Madrid, ¿Donde? 

     —¡En el Escorial! — se apresura a responder. 

    Enfunda su arma y sale corriendo, no se preocupa por enemigos posibles, tiene una idea fija. Pasa junto a Gagnon, cojea, y la herida del ojo sangra mucho, pero aún le levanta los dos dedos a modo de victoria, es duro el francés. Al pasar junto a él le da una leve palmada en el hombro y afirma con la cabeza sin detenerse. Después pasa junto a otro de los salones, los soldados sacan de allí con cuidado a chicas jóvenes y guapas, que se cubren con mantas, colchas, cortinas, o cualquier otra cosa, todas lloran de emoción, no dan crédito de volver a ser libres, una abraza a un joven soldado, ambos, sin conocerse de nada rompen a llorar con el corazón encogido. Lucas también siente una punzada de rabia, pero no se detiene, sigue corriendo hasta salir al exterior, da una rápida visual para situarse, y emprende de nuevo la carrera. 

    Dubois mantiene a varios ZK de rodillas, con las manos en la nuca, a su alrededor, sus hombres recogen y amontonan las armas de los rendidos, mientras él, con su fusil firme contra el hombro, los vigila. No ha sufrido ni una sola baja, solo tres heridos, el viejo legionario tiene oficio. Ve a Lucas llegar corriendo, sabe de inmediato que algo ha pasado. 

     —¡Mi moto! — exclama, intentando coger aire — ¿dónde está? 

     —¡En aquel remolque! — responde de inmediato — ¿Qué ha pasado? 

     —Mi mujer, ¡ese hijo puta se la ha llevado! — el cerrojo del remolque se abre con un sonoro crujido, después abre el portón y tira de la rampa de descarga, que se desliza hasta el suelo. 

    El viejo legionario está de pie, junto a él, nunca ha sabido qué decir en las situaciones tensas, se le da mejor la acción. 

     —¡Salida norte! — señala — la sur, por la que entramos, está plagada de… bichos. 

     —Ok, gracias, — responde Lucas mientras saca su moto del remolque, después se vuelve hacia Dubois y le da un abrazo, este se lo devuelve con un par de palmadas en la espalda. 

     —Suerte chico, mucha suerte... y mantenme informado, ¡no dejaré de mirar ese ordenador! 

     —¡Descuida! — responde Lucas con todo el afecto que le es posible, de reojo está mirando la Harley de Laura, con sus cosas allí amarradas, le duele dejarla allí, parece un signo de algo nefasto, pero no puede perder un segundo más. 

    Coge un Jerry can de 20 litros que estaba atado a la Harley y con dos vueltas de correa lo ata a su equipo, después se sube a su moto y la arranca. Ambos hombres se miran, al igual que pasara con el General unos minutos antes, pero esta vez reflejan respeto y afecto. Hace un simple gesto con la cabeza, y sale a toda velocidad entre los descuidados y caóticos jardines de Versalles. 

      

      

    Unos años atrás, cuando era una jovencita adolescente, su madre le permitió su primera fiesta de fin de año, se enfundó en un precioso largo y ceñido vestido negro, sobre el que caía su entonces larga cabellera pelirroja, se subió a unos tacones sobre los que consiguió estar hasta las campanadas de medianoche, e incluso pudo llevar algo de maquillaje. Se veía a sí misma preciosa, acostumbrada a su imagen en vaqueros y camiseta, se sentía toda una princesa, y en realidad lo parecía. 

    Una de las cualidades del alcohol, es que, para cuando te das cuenta que has bebido demasiado, ya suele ser tarde, y lo peor aún está por llegar. Ese fin de año de 2004, Laura Cartagena lo comprobó por sí misma, llevaba rato bailando descalza, moviendo su melena a lo «viejo rockero», cerca pululaban algunos chavales con la cara poblada de acné, con un vaso de tubo en la mano, esperando el punto exacto de alcoholismo de su presa. Pero Jenny, buena amiga de esta y no tan borracha, la acompañó hasta su casa tras la segunda vomitona. 

    El día después fue el peor de su vida, hasta entonces. Que su madre la hubiese castigado hasta nueva orden era lo de menos, lo peor tampoco era la noche que había pasado, alternando estar agarrada a los bordes de su cama para no caerse, con agarrarse a la taza del váter, lo peor era aquel dolor de cabeza, el más atroz de su vida, parecía que una campana retumbase contra el interior de su cráneo, y no paraba. 

      

    La extraña sensación de mareo, junto al enorme dolor de cabeza que siente, hace que Laura recuerde de pronto aquella fiesta de fin de año con todo lujo de detalles. El cíclico resonar de las hélices la perturba, a pesar de estar desorientada, pronto entiende que está en un helicóptero, no se puede mover en absoluto. El piloto, un tipo grandote y siniestro, que la mira de reojo, va mascullando algo que no entiende. Que lejana se ve ahora aquella víspera de año nuevo de 2004, parece que fue hace siglos. Quiere gritar, pero no tiene fuerzas, vuelve a cerrar los ojos, intentando inútilmente que la oscuridad reduzca el terrible dolor de cabeza, de sus ojos cerrados brotan lágrimas de impotencia y frustración. 

      

    Está rompiendo todas sus normas de subsistencia, circula a una velocidad muy elevada, de noche y, además, bajo una espesa cortina de lluvia, es consciente de que se expone mucho, de que no hubiese llegado a donde está si hubiese sido tan imprudente como lo está siendo ahora. Pero la situación lo requiere. Conoce al General, en demasiadas ocasiones ha comprobado lo que es capaz de hacer, y todos los vellos del cuerpo se le erizan solo de pensar que tiene a su mujer maniatada e indefensa a su entera merced. Quiere creer que la utilizará como una baza a su favor, un as en la manga que no sacrificará hasta el final, pero un torrente de terroríficas ideas posibles no le dejan pensar con claridad, solo aprieta los dientes y retuerce el acelerador cada vez más. 

      

    Tiene los ojos clavados en el indicador de gasolina, las rayitas se van apagando una tras otra mucho más rápido de lo que lo hacen normalmente, con velocidades de hasta 140 km./hora, el consumo aumenta sensiblemente. De pronto, como si su ángel de la guarda le diese una palmada en la frente, vuelve los ojos a la carretera, ni siquiera tiene tiempo de ver a un pequeño y desorientado infectado que da zarpazos al aire con las fauces abiertas, tiene el tiempo exacto de empujar el manillar hacia delante con su mano derecha, haciendo que la BMW se incline, y esquive al bicho por muy poco margen, la maleta izquierda toca levemente con este, y la moto da varios peligrosísimos bandazos. Si hubiese podido mirar el retrovisor, habría visto al infectado también dando trechas. El episodio le recuerda el accidente con la Tritón en Nuevo México, e instantáneamente afloja la presión sobre el acelerador. 

      

    Las primeras luces de la mañana se retrasan en aparecer, el plomizo cielo, y la gruesa cortina de lluvia eclipsan cualquier atisbo de luz. Finalmente, la claridad, como siempre, disipa las tinieblas, aunque el panorama no es alentador. Además de que deambulan por la carretera muchos más infectados que en otros sitios, asunto del que ya se había percatado, la visión de los campos adyacentes le eriza el vello del cogote. Allí el número de bichos es mucho mayor, no sabe, ni nunca sabrá, si vienen de poblaciones cercanas, o si se transformaron allí, pero hay demasiados, y eso es lo que importa. 

    La última rayita del indicador se apaga, sabe que aún puede hacer unos kilómetros con la reserva, pero la situación empieza a ser muy delicada. Después de una larga recta, hay un cambio de rasante considerable, reza para que allí allá algún sitio donde pueda guarecerse para repostar, se conformaría con cualquier cosa, una gasolinera, un peaje, algo. Todo el aire de sus pulmones sale al exterior en un largo resoplido cuando supera el largo cambio de rasante, allí no hay nada. La enorme recta se prolonga hasta donde llega la vista, y con bichos por doquier.  

    La moto da el primer tironeo, poco después otro, debe parar, de lo contrario secará todos los conductos y luego le costará más arrancar. Gira la llave y deja que la moto se pare por su inercia, con la rapidez de un puma, pone la patilla y, literalmente, salta de la moto. Con movimientos automáticos, realizados mil veces, inyecta el boquerel del Jerrycan en el depósito de la moto, lo sujeta con ambas manos, son 20 litros, pesan lo suyo. Ve como los primeros bichos en detectarlo ya caminan a paso ligero hacia él, menea el bidón con brusquedad para intentar que el combustible fluya con mayor rapidez. ¡Cómo hubiese necesitado la letal puntería de Laura en ese momento! el primer bicho ya está a solo unos metros, sus ojos, oscuros como pozos secos, rezuman su habitual odio. No va a tener tiempo de terminar el bidón, lo sabe, así que lo recoloca para que los últimos litros entren por la propia gravedad, y echa mano a su espada, necesita darle una patada en el pecho al bicho, que lleva unos jirones que una vez fueron el uniforme de un buen colegio privado de la zona, necesita tiempo para desenfundar. Después, todo se sucede como él sabe que lo hará, los bichos gritan y gruñen mientras atacan por todos los flancos, no se turnan ni organizan, cada uno intenta sacar su propia tajada, los sablazos se suceden, pero lejos de disminuir, el número de bichos aumenta. Se ha visto en demasiadas situaciones como esa para saber que no puede ganar, mira su moto de reojo, quitar el bidón de un manotazo, subirse, enderezarla, quitarle la patilla, pulsar el botón, y esperar el tiempo necesario hasta que el combustible llegue a los inyectores, suma un número de segundos sin luchar inasumible, los monstruos lo habrían tirado al suelo y destrozado a dentelladas antes de que arranque. ¡Cómo echa de menos a su mujer! lo ha salvado de más de una como esa. 

      

    Analiza la situación, está fuertemente atada, no puede zafarse, lo cual sería ideal porque podría hacerse con el helicóptero... pero no se puede soltar, ya lo ha intentado un rato. 

    Lleva demasiado rato volando, es consciente de que no es como ir por carretera, en todo ese tiempo podrían estar en cualquier sitio, cualquier sitio muy lejos de Lucas, y eso la termina de desquiciar, se desmorona, llora en silencio, no quiere que aquel tipo la vea. 

    También tiene sed, mucha, casi no tiene saliva que tragar, y necesita un baño urgentemente, son varias las horas sin ir, y siente la vejiga como si fuese un balón de baloncesto. Pero tampoco lo dice, quiere mantener la distancia con aquel tipo a toda costa. Sería demostrar una debilidad, y eso es algo que nunca hará, prefiere mearse encima. 

    Una vez pensó que deberían tener un plan B, un sitio acordado en el que encontrarse si se separaban por cualquier motivo, algo del tipo «bajó la Torre Eiffel las noches de luna llena» o un sitio con menos zombis... pero algo que le diese esperanza, ahora se siente estúpida de no haberlo hecho, ahora quizá no volviese a ver a su marido nunca más, la verdad es que ni siquiera sabe si está bien, o si…. no, aquello prefiere no pensarlo, está bien, y se dejará la piel en buscarla, de eso sí está segura, vendrá, allá donde esté, él vendrá. 

      

      

    Sus pasos apresurados resuenan como un desfile militar por los centenarios pasillos del Escorial, la noticia lo ha dejado perplejo, está convencido de que su unidad es una de las mejores de Europa, pero tiene que existir un motivo muy importante por el que el General y su séquito la hayan elegido para visitarla, tiene que haber un motivo, pero no llega a acertar cuál. 

    Da órdenes a diestro y siniestro, a menudo poco concretas o de poco sentido, pero tiene que parecer un líder, todos deben saber quién manda, para no cagarla cuando el General esté allí. No debe haber mayor problema, Tete Zarrías es especialista en aparentar, tiene un largo currículum que lo prueba. 

    Aun así, la comunicación por radio no ha sido nada precisa, y eso le incomoda, está acostumbrado a controlarlo todo, y ahora la situación se le escapa, no sabe cuántos son, ni cuándo llegarán, ni cuánto tiempo estarán... ni siquiera sabe a qué vienen... Sus pasos a ningún sitio cada vez resuenan más. 

     —¡Jefe! — lo avisa un subordinado —tenemos comunicación por radio, vienen en helicóptero, ¡están a punto de aterrizar! — Zarrías ni siquiera dedica un instante al mensajero, una vez recibido el mensaje, se vuelve hacia sus hombres. 

     —Rápido, a formar en el patio interior, ¡vamos, vamos! 

    Un grupo de hombres se apresura a salir al patio, el negro de sus uniformes atrae el calor como un interruptor a un niño. Solo llevan unos minutos fuera, cuando perciben con claridad el murmullo cíclico de los rotores. 

    Sin darse cuenta, Bernard DeLacroix suelta todo el aire que retiene en sus pulmones cuando ve el Escorial de lejos. No las tenía todas consigo, ni mucho menos, pese a tener una alta consideración de sus dotes de navegación, lo cierto es que estas son muy básicas, en un par de ocasiones creía que se había perdido, pero ver el glorioso monasterio hace que su fe en sí mismo se multiplique por cien. 

    El Escorial tiene unas dimensiones casi faraónicas, pero cuando ve a aquellos hombres formando en la plaza, se le antoja minúsculo, sus dotes de piloto van parejas a las de navegación. Sin dudarlo un segundo, con un leve giro del mando, se dirige a la enorme explanada que hay delante de la entrada principal. 

    Zarrías se queda boquiabierto, por un segundo piensa que se está reposicionando, pero la situación no parece esa. 

     —Jefe, creo que están aparcando en la principal — exclama uno de sus hombres. 

     —Aparcando… — masculla Zarrías contrariado — ¡ya lo veo! — grita mientras echa a correr — ¡y es aterrizando! 

    Cuando salen por la puerta principal a todo correr, el General ya ha aterrizado el Eurocopter, y se ha bajado del mismo, se estira mientras sonríe, ufano en extremo, lo ha conseguido. 

     —¡General — exclama Zarrías al llegar, casi sin aliento — le esperábamos en el patio interior… — respira varias veces — es bastante más seguro… 

     —Amigo, ¡esto es perfecto! — responde con su desagradable acento. — Zarrías da varios barridos con la vista. 

     —¿A quién buscas? — pregunta DeLacroix. 

     —¿Ha venido solo? — vuelve a preguntar Zarrías desconcertado. 

     —Si… — de pronto, piensa que tiene que dar una explicación, ni siquiera se lo había planteado, tiene que improvisar. — Han atacado Versalles… —un murmullo de desaliento recorre el aire de boca en boca. 

     —No os lo imagináis — continúa el General — ha sido horrible, tenían un ejército enorme, con tanques y aviones, ha sido una matanza… — el murmullo crece aún más, no por los compañeros muertos, sino por la posibilidad de que les pase a ellos. 

     — Y al frente de esos asesinos… — hace una pausa — ¡el maldito Zid! — Ahora el murmullo se convierte en torrente, todos los hombres hablan entre ellos, atemorizados. 

     —¡Pero me he traído un trofeo! — exclama, como si la historia tuviese una parte positiva, Zarrías, mientras tanto, guarda silencio, asimilando lo que le acaban de contar. 

    Da un fuerte tirón de la puerta corredera, y en el suelo está Laura, inmóvil, pero destilando todo el odio que le es posible por su único ojo verde. 

     —¡Voila! esta es la mujer del Zid — asegura, mientras parece esperar un aplauso. 

     — ¿Y la trae aquí? — exclama Zarrías irreverente. — ¡eso atraerá a ese hijo de puta hacia nosotros! 

    DeLacroix duda un segundo, primero, hace muchos años que nadie le habla así, y ha recordado lo que le molesta. Segundo, debe improvisar una historia antes de que la situación se le vaya de las manos, y debe ser buena. Lo de la insubordinación lo dejará para más tarde. 

     —No, no, no os preocupéis — aclara el francés — eso es del todo imposible, ¡yo mismo le pegué un tiro en la cabeza! — la expresión de Laura se congela, no quiere creer lo que acaba de oír. 

     —¿Qué va a hacer una espadita contra un Mágnum 45? — pregunta con sorna mientras se da un par de golpecitos en su pistolera, cogida al cinturón. Zarrías lo mira sin pestañear. 

     —General… si el Zid está muerto… ¿Para qué ha traído a su mujer? — le interroga receloso. 

     —Un trofeo, ¡una presa! — responde DeLacroix, intentando ocultar el creciente enfado que le produce tener que dar explicaciones a ese atajo de españoles ignorantes. 

     —¡Mi General! — llama un hombre detrás de Zarrías — ¿Y cómo es que solo ha sobrevivido usted? si todos los demás están muertos… — normalmente Zarrías habría entrado en cólera, por saltarse la cadena de mando, pero el General no está resultando tan merecedor de respeto como se imaginaba, la pregunta le parece oportuna, y afirma con la cabeza, a espera de una respuesta. 

     —Para mí hubiese sido un honor morir luchando con mis hombres, — el enfado ya es ira, y ocultarla es imposible — lo habría hecho de buen grado, pero mis capitanes me convencieron para que viniese aquí a prevenirlos, ¡soy el único que sabe pilotar! — 

    Hasta el menos avispado de los hombres que están en formación bajo el sol de la tarde, se percata de que aquella rata ha abandonado el barco a la primera ocasión. 

     —Prevenirnos, ¿de qué exactamente? ¿no está el Zid muerto? — vuelve a preguntar el mismo hombre. DeLacroix da un zapatazo en el suelo mientras aprieta los dientes. 

     —¿Acaso se me está acusando de algo? ¿estoy ante un fiscal? — grita de pronto — he visto morir a mis hombres, pilotado cientos de kilómetros por zonas desconocidas, casi sin combustible, para avisaros de un posible ataque, ¿y se me pone en duda? ¿a mí? 

    Nadie se siente conmovido por el improvisado victimismo. 

     —¡Me siento muy decepcionado de vosotros! — le encantaría fusilarlos a todos, pero no está en situación de dar órdenes, aún no. 

     —¡Que alguien me acompañe a mi habitación! — ordena — y llevad a la chica a una contigua — Zarrías da un leve movimiento de cabeza, y los hombres le obedecen — ya hablaremos de esta insubordinación — Tete Zarrías permanece inmóvil, debe procesar el torrente de información de los últimos minutos, aquel individuo está muy lejos del líder que idolatraba. 

    Laura quiere pensar que es un farol, que ya la habría matado a ella si su marido estuviese muerto, pero la imagen de aquel cabrón disparándole no se le va de la cabeza. Todo su mundo se desmorona, llora con los ojos cerrados mientras la arrastran dentro del monasterio. 

      

      

    Empieza a doler, los músculos de los brazos se resienten del peso de la enorme tizona, este tipo de armas se crearon para luchar contra otro hombre, otro que se cansa igual que tú, y tiene una cadencia de golpes y ataques, más o menos parecida, pero claro, los bichos no saben nada de eso, y no dan tregua, caen uno tras otro. Lucas se tiene que ir replegando continuamente para no tropezar con los cuerpos amontonados en el suelo, no tiene mucho más tiempo antes de que le falle un músculo, es consciente, y también lo es de que, entonces, una garra lo sujetará, y a partir de ahí, una multitud enloquecida caerá sobre él, y su equipo de motorista y su casco solo retrasarán ligeramente su agónica e inevitable muerte. 

     —¡Piensa, piensa! — se dice a sí mismo, pero es difícil pensar en esas circunstancias más allá de calcular el próximo golpe de su espada — opciones…. luchar... o... huir — la solución aparece clara ante él, da un tajo seco que corta dos cabezas, y lanza una patada a la rodilla de otro que se desploma, mientras, con un movimiento mil veces ensayado, lanza la espada con precisión a la funda de su espalda e inicia la carrera, se encuentra alguno que va de frente hacia él, pero son torpes, y no le cuesta esquivarlos, la mayoría de los que le atacaban, ya corren tras él, intenta controlar su respiración, que ya está demasiado acelerada, no ve ningún sitio donde poder refugiarse con seguridad, ninguno que no fuese una ratonera donde moriría de sed rodeado,  la carrera puede ser larga, demasiado larga. El sudor le corre por la frente y por los ojos, pero con el casco puesto no puede secárselo, tampoco le importa, solo piensa una cosa, correr, tiene que correr. De pronto, un enorme camión parado en medio de la carretera le da una idea, ralentiza su carrera para coger fuerzas, los bichos están muy cerca, y cuanto más cerca, más gritan, sus quejidos de frustración y odio casi le perfora los tímpanos. Llega a donde está el camión, esquiva a otro que viene de frente con una elegante finta, el grueso del pelotón de persecución impacta con él y lo absorbe, Lucas se retrasa aún más, hasta llegar al final del camión, entonces, da un giro brusco, y se esconde tras él, después da otro giro brusco otra vez a la izquierda, y se encuentra a 180 º de como estaba antes. Los primeros del pelotón siguen corriendo hacia delante, desconcertados de no ver a su presa, es entonces cuando Lucas, que ha respirado hondo varias veces, sale disparado en dirección a su moto, alguno, del final del pelotón, lo ve, y se vuelve en persecución de este, pero son los más lentos o tullidos, por algo iban al final. Todo le parece a cámara lenta, es como el final de un partido de Fútbol americano. El quarterback corre hacia la línea de meta, pero en medio hay varios defensas, uno se lanza intentando agarrarlo, pero sus garras se escurren en el cuero de su chaqueta, otro se lanza hacia él, pero consigue esquivarlo con un movimiento de caderas, justo a su lado hay otro enemigo, y como aquí no hay árbitro, nadie le sancionará por el tremendo puñetazo en la nariz que le propina, solo queda otro, junto a la línea de meta, demasiado pegado a la BMW como para ignorarlo, sin dejar de correr desenfunda su automática y dispara, BAM, un enemigo menos, después, de un salto se lanza sobre su máquina, con un manotazo tira al suelo el bidón, antes de girar la llave hace dos disparos más a unos que vienen de frente con clarísimas intenciones, luego con el tiempo más que justo, suelta la pistola entre sus piernas, y arranca la moto, cuando mete primera y empieza a acelerar, ya nota que lleva un contrario agarrado a su chaqueta, pero no le importa, da caña y sale zumbando de allí propinando un codazo en la cara al que lleva colgando, que por suerte se cae. Deja atrás decenas de adversarios que aúllan por no haber podido arrancarle la carne de sus huesos. El terreno de juego es una morgue alfombrada de cadáveres desmembrados, pero el nuevo juego es así, se permite todo, solo hay que sobrevivir. 

      

    Las carcajadas de Lucas resuenan sordas dentro de su casco, está vivo, no se lo puede creer, esta vez casi lo había dado todo por perdido, no es la primera vez que cree que va a morir, en absoluto lo es, pero no se acostumbra, ¿quién lo haría? 

      

    Decide aflojar el ritmo y tomar más precauciones, el incidente de la gasolina le hace ver que, si algo le ocurre a él, nadie rescatará a Laura, que él es su única opción, y esa certeza le da cierta claridad. 

    Apura menos el combustible, hace paradas cortas para descansar, pero, aun así, en un momento dado da una peligrosa cabezada que está a punto de hacerlo salir de la carretera, decide parar a descansar unas horas. 

     Al amanecer, tras comerse una magdalena más dura que una piedra en una gasolinera, parte de nuevo. Pero no ha pasado ni una hora cuando detiene su moto delante de un cartel, lleva demasiado tiempo queriendo ver ese cartel, ahora sin embargo los sentimientos son confusos, quiere estar feliz, pero siempre lo había imaginado junto a Laura, y no tenerla allí, sin saber qué le estará sucediendo, lo está destruyendo lentamente. Siempre había pensado hacerse una foto en aquel cartel, pero ni siquiera ha detenido el motor, sigue su viaje, dejando atrás aquel cartel azul, cuadrado, donde, dentro de un círculo de estrellas amarillas, se lee ESPAÑA. 

      

     

  

  


 

   
    CAPÍTULO 25 

    Hogar, dulce hogar 

    Madrid 

    Un día después. 

      

    El Lobo siempre ha sido una persona más bien solitaria, no solo desde que llegó el fin del mundo, sino antes, más compañía que la de su familia le solía estorbar. Quizá ese era uno de los motivos por los que se las apañó tan bien solo, estaba acostumbrado a hacerlo. 

    Mientras que era «rastreador» para La Hermandad se encontró con mucha gente, pequeños grupos, o familias, casi siempre en condiciones deplorables, y le afectaba, exteriormente era un hombre duro y serio, no acostumbraba a exteriorizar, pero por dentro sufría. Les ayudaba en lo que podía, con alguna herramienta o algún consejo sobre dónde o cómo conseguir suministros, y seguía su camino, no tenía otra opción, pero le afectaba, y mucho. 

      

    Todo cambió cuando consiguió la libertad para su familia y para él mismo, tenía consigo a su hija y a su nieta, lo que más quería en el mundo. Abrazó esa segunda oportunidad. 

     En un mundo que sucumbía, él eligió vivir. Creó una pequeña comunidad a la que agregó a todo el que pudo y quiso. Aunque en la actualidad eran 22, habían llegado a ser 31 personas, pero la enfermedad, y un desencuentro con un grupo de indeseables había mermado su número. 

    Pero todo aquello, por supuesto, requería mucho trabajo. El lugar elegido fue el que mejor conocía, se quedó en San Lorenzo del Escorial, no tan lejos de La Hermandad como le hubiese gustado, pero aquello lo conocía como la palma de su mano. Buscó una zona de chalets unifamiliares que estaba rodeada por un muro de piedra de 1.20, pero que, con ayuda de otros hombres y mujeres, y materiales de construcción de un BriCor, que estaba justo enfrente, subieron hasta 2 metros y medio, rodeando la manzana entera. Junto al almacén de construcción había un SuperCor, y detrás, un Carrefour, tenían piscinas, donde almacenaban el agua de lluvia, y a menos de un kilómetro estaba el Hospital El Escorial. A pesar de no contar con un médico entre su comunidad, —no sobra tenerlo cerca— solía decir. El sitio era ideal, no les exigía arriesgar mucho en las salidas. En honor a su serie favorita cuando era niño, lo llamó «La Ponderosa». 

      

    Hace bastante calor, por lo que, si hay que salir, suelen hacerlo muy temprano. No usan vehículos, prefieren el silencio, tienen la zona más o menos limpia de infectados, y no quieren que a otros de otras partes les dé por ir allí a inspeccionar ese ruido. 

    Aunque aún tienen comida suficiente, hoy toca salir, son disciplinados, quieren tener siempre reservas suficientes, por si tienen que atrincherarse dentro, y lo hacen mecánicamente, sin cuestionarlo siquiera. 

    Pepe y su hermana Marta, antes estudiantes de empresariales y filología inglesa respectivamente, van delante, llevan unas enormes mochilas vacías a la espalda, cruzan la carretera agachados y a paso ligero, como han hecho decenas de veces antes, tras ellos va José Luis Merino, portero del Getafe en las temporadas 96/97 y 97/98, después entrenador segundo del Rayo Vallecano. Tras ellos va el Lobo, siempre alerta, con su hacha en la mano, escudriñando con la mirada. 

     —¡Quietos! — susurra el Lobo — escondeos ahí, ¡ahora vuelvo! — los tres se miran extrañados, el Lobo suele ser metódico, siempre hace las mismas cosas, los cambios en la rutina siempre son por algo. 

     A paso acelerado, pero sin correr, llega hasta una farola que está a unos 100 metros de distancia. 

     —¿Qué hace?  —pregunta Pepe 

     —Va a arrancar uno de esos carteles — le responde su hermana 

     — Joder, ¡está obsesionado! —añade Merino. 

     —Qué raro que se le haya pasado ese, ¿no? hemos cruzado por aquí muchas veces… 

    El Lobo da una carrera hasta ellos, en la mano, medio arrugado, lleva una fotocopia del «Se busca Lucas Elisea» la recompensa que ofrecen es ya desorbitada. 

     —¿Cómo se te había pasado este? estás perdiendo facultades — le comenta Marta con sorna. 

     —La última vez no estaba, estos cabrones están desesperados por cogerlo — responde, mientras lo rompe en tantos pedazos como puede y se lo guarda en un bolsillo. 

    No se arrepiente de lo que hizo, es más, lo volvería a hacer cuantas veces hiciera falta, pero tampoco se siente orgulloso, se avergüenza más de lo que nunca se atreverá a confesar, por eso, cada vez que ve un cartel, lo arranca, es su grano de arena para ayudar al chaval, si es que aún vive. 

    Están intentando quitar las tablas con las que bloquean la entrada al Carrefour con sumo sigilo, cuando el Lobo, como una suricata alerta, se yergue muy serio, parece que huele algo raro, en un par de segundos todos lo notan, no se trata de olor, si no de ruido, oyen un ruidoso motor que se aproxima. Los otros rastreadores suelen evitar la zona, saben que allí vive gente e intentan requisar suministros en otras partes, pero a veces, cuando no consiguen nada en otros sitios, se acaban pasando por allí, el Lobo los conoce a todos bien, son buena gente en circunstancias terribles, nunca han tenido altercados, pero eso sí, dejan sus vehículos lejos, y van a pie, no quieren traer consigo todos los infectados de las zonas cercanas. No es un rastreador, de eso está seguro. 

    En fila de a dos y agachados, se acercan al borde de la carretera, su sorpresa es mayúscula cuando ven aparecer a un solo hombre que cabalga sobre una enorme motocicleta. 

     —¡Cubridme! — les indica el Lobo, que sale a su encuentro haciendo aspavientos. 

    Lucas lo ve, le hace señales claras de que pare, tiene claro que, si quisiera matarlo, no saldría a su encuentro de ese modo, se echa a un lado, y detiene la moto, la mano la posa discretamente en su pistolera, el Lobo se le acerca con los dientes apretados. 

     —¡Estás loco chaval! vas a traernos a todos los putos zombis de Madrid... ¡apaga la moto! — Lucas obedece de inmediato, de pronto se ha sentido un poco como un intruso. 

     —¡Mira! — El Lobo señala a sus espaldas, un buen número de infectados aparecen al fondo. 

     —¿Sabes hasta qué punto esto nos complica la vida? 

     —No os preocupéis, enseguida lo arreglo — dice Elisea, sin la menor emoción, se sube bien la cremallera de la chaqueta, se baja el cristal del casco, coge su escudo y desenfunda su espada, con pasos cortos pero firmes, comienza a caminar hasta el grupo que se acerca, de vez en cuando gira la espada en un lateral, a modo de hélice, para ir calentando, enseguida llegan a su altura los primeros, que decapita con extrema facilidad, después van llegando los no tan rápidos, o los tullidos, selección natural, y estos van siendo cada vez más fáciles. 

     —¡Es lo más alucinante que he visto en mi vida! — exclama Merino con la boca abierta, Marta y su hermano asienten alucinados, ellos suelen rehuirlos como a la peste, pero ese tipo va a su encuentro casi con una sonrisa en la cara. El Lobo tampoco da crédito a lo que ve, pero no solo a la manera de luchar de aquel forastero, si no a quién tiene delante, no le cabe duda que ese loco de la espada no es otro que Lucas Elisea, aquel al que todos llaman el Zid. 

    En pocos minutos ha eliminado al grueso de la procesión, quedan unos pocos más al fondo, que avanzan a duras penas, pero que enseñan sus fauces con el mismo odio. En lugar de perder el tiempo esperándolos, Lucas va a su encuentro, y uno a uno, termina con sus miserables existencias, después enfunda su Tizona y se da media vuelta. Por el camino se va quitando el casco, tiene el pelo y la barba bastante más largo que en los carteles, pero no cabe duda alguna, es él. 

     —Tío, ¡es lo más alucinante que he visto nunca! — exclama Marta sin pudor alguno, Lucas le muestra una media sonrisa forzada. 

     —Lucas Elisea, supongo — Afirma el Lobo extendiendo su mano, Lucas enarca una ceja. 

     — Joder... mi fama me precede... otra vez. 

      

      

    Tras las presentaciones, Elisea acepta la invitación de comer algo con ellos, necesita reponer fuerzas, y buscar aliados contra La Hermandad, sería genial encontrar un grupo como la resistencia franco/belga. 

    Nada más entrar en la Ponderosa, Lucas sabe que no encontrará un fiero ejército allí, un par de niños juegan con unos camiones de plástico, cerca, un pequeño grupo de personas de avanzada edad, lavan y tienden la ropa, mientras que unos jóvenes preparan algo para comer en una enorme olla con fuego de leña. En aquel sitio se respira paz, no guerra. 

      

    Todos allí lo reconocen de inmediato, han visto carteles con su rostro por todas partes desde hace mucho tiempo, aunque nunca habían sabido el motivo de tan ansiada persecución. Lucas, como va siendo costumbre, les hace un resumen de cómo ha luchado contra ellos en tres continentes, las caras de todos se iluminan. En un mundo gris, aquel hombre sucio, vestido de cuero con larga barba que viaja en una moto, siembra una sonrisa de esperanza en cada uno de ellos. 

     —Es increíble... —afirma el Lobo sorprendido — si no fuese por lo desesperadamente que te buscan esos asesinos, no te creería ni una palabra...— el Lobo querría contarle lo que hizo, pero no encuentra el modo. 

     —Yo nunca pretendí nada de eso... no quería luchar, ni tener que matar a nadie, solo quería volver a casa, solo volver a casa… —El Lobo entiende que ha llegado el momento. 

     —Tengo que hablarte de eso… — con un nudo en la garganta, pero con firmeza, le cuenta que fue él quien les facilitó toda la información que buscaban, y porqué. 

    Lucas se acaricia la enmarañada barba pensativo, mientras guarda silencio, cierra los ojos y resopla. 

     —Entonces, me dices que saben mi nombre completo, dirección en Málaga, y otros datos inútiles como mi DNI, cuenta bancaria, etc… 

     Lucas se levanta, da varios pasos, y se pone de cara a una pared, apoyando la frente en esta durante unos segundos, respira hondo varias veces, necesita pensar. Todos se miran entre ellos sin saber qué decir. 

     —¿Te ha gustado la sopa? — pregunta una chica de pronto 

     —No los han encontrado — exclama Lucas volviéndose hacia ellos — si hubiesen encontrado a mi familia la hubiesen utilizado para forzarme a entregarme, no los han encontrado, estoy seguro — intenta no pensar en el hecho de que, si no los han encontrado, probablemente es porque ya no existan. —Si... la sopa estaba buenísima, muchas gracias —responde, la autora de la pregunta sonríe satisfecha. 

     —Lo hice por salvar a mi familia, y lo volvería a hacer, pero... no estoy orgulloso, lo siento amigo. — le dice el Lobo en voz baja, apoyándole la mano en su hombro. 

     —Yo habría hecho lo mismo, no te preocupes, no tienes que disculparte de nada, es más, ahora soy yo el que tiene que salvar a su familia, tienen secuestrada a mi mujer en el Escorial, y voy a rescatarla — se levanta un murmullo de sorpresa. 

     —Amigo, ¿quieres entrar allí? ¿tu solo? es un suicidio, te lo aseguro — le dice el Lobo, Merino, que fue también inquilino forzoso un tiempo, asiente. 

     —Tengo que entrar, de una manera u otra, pero no me vendría mal ayuda — deja caer mirando a los ojos a sus nuevos amigos, solo el Lobo le aguanta la mirada. 

     —Perdona chico — dice Merino, que había guardado silencio hasta ahora — vamos a ser optimistas, supongamos que reunimos, de entre nosotros, seis hombres y mujeres armados, y que vamos contigo a entrar al Escorial — ahora es Lucas el que asiente — después, en plan Chuck Norris, entramos allí dando patadas a las puertas, y pegando tiros, y como somos unos «soldados expertos» — hace las comillas con los dedos — nos cargamos a quince o veinte gilipollas de estos... después, aún quedarían cincuenta o incluso cien más, por muy inútiles que sean, en diez minutos nos han despachado a todos… te juro que te entiendo, y si mi Loli aún estuviese viva — traga saliva — haría lo que fuese por rescatarla, pero lo que propones es una muerte segura, además de inútil. 

    Lucas lo mira, quiere debatir su argumento, pero sabe que es cierto hasta la última coma. 

     —No os preocupéis, tienes razón, es una locura, lo haré yo solo — el murmullo ahora es mayor — tranquilos, tengo un plan, entraré esta noche, sigilosamente, mientras duermen… 

     —¿Sin saber dónde tienen a tu mujer, ni tener un mísero plano del Escorial? es muy grande, podría estar en cualquier sitio, y hay hombres armados por todas partes... es absurdo — le lanza a la cara la chica de la sopa. La bofetada de realidad que le propinan aquellas personas lo están dejando sin posibilidades, y eso le irrita. 

     —Hay otra opción — dice el Lobo de pronto, apoyando sus codos sobre sus rodillas. 

     —Te escucho — 

     —Tienes que usar lo que tienes, quieres usar un ejército que no tienes, y desaprovechas un arma a tu favor que sí tienes — Lucas enarca una ceja, no tiene ni idea de qué le va a proponer. 

   





   

    El Escorial 

      

     —¡Malditos horarios españoles! — piensa DeLacroix mientras da vueltas en su cama, no se acostumbrará nunca a cenar tan tarde, su estómago le pasa factura con unos ardores considerables, solo pensar el tiempo que tendrá que pasar entre aquellos apestosos comedores de ajos le pone los pelos de punta. Los pocos días que lleva ahí, se siente un cero a la izquierda, y ahora, para colmo, no dejan de pasar Troupes corriendo pasillo arriba y abajo formando escándalo, no puede dormir, y tiene los nervios completamente de punta, pero se teme que pasa algo, y nadie ha venido a avisarle, y eso le irrita aún más, le están ninguneando claramente, va a tener unas palabras muy serias con Zarrías, muy serias. 

    Se levanta, y aún en pijama, sale fuera, los hombres corren arriba y abajo, tienen miedo, se les nota en la cara al primer vistazo, sabe reconocer muy bien el miedo. 

     —¿Qué pasa? — pregunta a un Troupe que agarra del brazo. 

     —¡Es el Zid! — exclama aterrado — ¡su espíritu ha vuelto de la tumba para matarnos a todos! — da un irrespetuoso tirón del brazo, y sigue corriendo. 

     —¡No está muerto, y viene a matarnos a todos! — grita otro que pasa corriendo, DeLacroix aprieta los dientes con ira. 

     — ¡No me puedo creer que ese cabrón me haya encontrado tan rápido! —piensa, mientras corre con los demás. 

      

     —¡Segundo aviso! — grita Lucas por un megáfono — quedan dos de los cinco minutos, repito, si no sale Laura Cartagena en perfecto estado físico antes de la cuenta atrás, procederemos a atacar el monasterio, y no dejaremos una piedra sobre otra, podéis estar seguro, ¡sabéis que lo hemos hecho antes, muchas veces!  

    El general, con codazos e improperios, llega hasta el balcón principal, el que está sobre el portón de entrada, un cañón de luz ilumina a su enemigo, está allí, de pie, con su odiosa espada y su escudo blanco con una cruz roja, impertérrito, solo se mueve un pañuelo rojo que lleva atado al antebrazo, ondeando al viento. Su presencia es imponente, tras él se dispone una batería de coches todoterreno de la guardia civil, se ve gente dentro, pero llevan las luces encendidas, y el deslumbramiento hace difícil saber cuántos. 

    Lucas examina las ventanas, en cada una hay un hombre armado que lo apunta, lleva su casco y un chaleco antibalas, pero teme que no sean suficientes si deciden dispararle todos a la vez, aunque, a decir verdad, le parece que quedan más ventanas libres que hace un minuto. 

     —¡Disparadle! — grita DeLacroix, furioso — ¿qué hacéis mirando? ¡disparad! — el tirador mira a Zarrías buscando aprobación. 

     —No dispares — le increpa — solo busca a la chica, y jura que se irá. 

     —¿Y os lo vais a creer? estúpidos ignorantes... ¡ha matado a cientos de hermanos! dame esa arma — DeLacroix le arrebata el fusil de las manos al tirador apostado, que no opone resistencia y se lo da encantado. 

     —No dispare General, ¡la va a liar! 

     —Tú no me das órdenes a mí, estúpido ignorante. 

    Apunta apresuradamente, y dispara. 

    Lucas mira su reloj preocupado, solo queda un minuto para el ultimátum, lo puede alargar algo más, pero pronto se va a desvelar el pastel. De pronto ve un destello en el balcón, y casi instantáneamente oye el disparo, no lo ve, pero este se estrella contra el suelo, a unos metros a su izquierda. 

    Sin decir una palabra, levanta su escudo, la señal es entendida, y en unos segundos el Eurocopter, que descansa a un lado de la plaza, vuela por los aires en mil pedazos, el fuego ilumina irregularmente la fachada del edificio. 

     —¡Es la última advertencia! — grita, si alguien me vuelve a disparar, los siguientes proyectiles irán contra la fachada, ¡y tenemos explosivos para volar el Escorial hasta Segovia! 

    No pasa ni un segundo, y un buen número de ventanas se quedan vacías. 

     —¡Deme eso! — Zarrías, con los dientes apretados, arrebata el arma de las manos de DeLacroix, que monta en cólera. 

     —¿Con quién creéis que tratáis, palurdos? — ¡Soy el General, YO creé esto! — grita, dándose golpes en el pecho, Zarrías lo ignora. 

     —Ve a por la chica, la vamos a entregar, no tenemos nada que perder. — le ordena al tirador, que suda nervioso. 

     —¡Te fusilaré por esto! — le grita a Tete Zarrías, que lo mira con condescendencia. 

     —¿Aún no te has dado cuenta? 

     —¿De qué hablas? 

     —Esto se ha terminado para ti, no eres nadie, solo la sombra del que una vez fue algo — El General no dice nada, quiere hacerlo, pero no tiene palabras — ¡lárgate de aquí!... puto gabacho engreído...  — añade. 

    DeLacroix da un par de pasos atrás, está encolerizado, el odio supura por todos sus poros 

     —¡Ok, de acuerdo! — grita Zarrías por la ventana — ¡vamos a soltar a la chica! 

    Lucas resopla para liberar tensión interior, quedan pocos segundos para el ultimátum. 

     —¡Queda poco tiempo, que la vea salir ya! — grita. 

    Zarrías va a responder, cuando nota que sus pies se levantan del suelo, DeLacroix lo tiene cogido por las piernas, y con un empujón seco lo voltea por encima de la barandilla, no tiene tiempo de decir nada, de repente está abajo, tirado en el suelo, tardará un buen rato en morir de sus lesiones, pero se encuentra paralizado, no puede moverse, la imagen del helicóptero en llamas será lo último que verán sus ojos. 

     —¡Ha matado a Tete! — grita un hermano que lo ha presenciado todo — ¡no te muevas cabrón! — le grita al general mientras le apunta, otro que lo oye, también lo encañona. 

     —¡Diez segundos! — grita el Zid por el megáfono, los dos hermanos se giran hacia las ventanas, el instante justo que DeLacroix necesita para lanzarse hacia la puerta y salir corriendo, ambos, al verlo de reojo, disparan, pero su antiguo general ya está fuera de la línea de tiro. 

      

     —¡Lucas! — repica el pinganillo en la oreja del Zid — por aquí hay actividad, hay gente subiéndose a todos los coches y largándose, pero en ninguno va tu mujer, tranquilo, que estoy pendiente, son las ratas huyendo — 

     —Lucas respira, era justo lo que le iba a preguntar, cuando ve unas figuras salir por el portón, una es inequívoca, el rojo fulgurante del pelo la delata, el corazón se le acelera al verla, mil sentimientos entrechocan entre ellos dejándolo completamente desorientado. Uno de los sentimientos es preocupación, aún no está fuera de peligro, desde que su interlocutor ha volado por la ventana, ha empezado a pensar que todo se iba a la mierda. Pero hay un sentimiento predominante, y es la alegría, una alegría casi infinita. El ZK que la ha sacado, se ha vuelto a meter dentro y ha cerrado el portón, eso le reconforta, pero quedan allí muchas ventanas desde las que algún cabrón podría hacer un disparo de gracia y matarla, y no está dispuesto a permitirlo, sale corriendo hacia ella desaforadamente. Ella camina a duras penas, casi no ha comido ni bebido nada, está muy débil. Llega a su altura, y la agarra haciéndola girar sobre sí misma, poniendo su escudo tras ella, sosteniéndola por la espalda, la ayuda a llegar lo más rápidamente posible a un lugar seguro. Al llegar Laura se desmorona y cae de rodillas, y Lucas con ella, sonríe tanto como llora, su alegría es inconmensurable, no recuerda haber sentido nunca la felicidad que siente ahora — 

     —¿Estás bien? — le pregunta, acariciándole la cara, y recolocándole el parche del ojo. 

     —Ahora sí… — sonríe cansada — sabía que vendrías... lo sabía. 

    Lucas la ayuda a llegar hasta uno de los Patrol de la Guardia Civil que tiene detrás, abre la puerta trasera y saca un par de monigotes hechos con ropa vieja rellena, que tira al suelo, ella lo mira y sonríe. 

    . 

     —No te imaginas cómo ha funcionado de bien este nuevo ejército — la acomoda en el asiento trasero y le da un beso con suavidad — voy a entrar a buscar al General, no puedo dejar que ese cabrón se vuelva a escapar... o esto no acabará nunca —ella se acurruca cansada. 

     —Ten mucho cuidado, este tío es un pendejo bueno — él asiente, —¡no dejes que se te escape! — La besa en los labios, y saca algo de la espalda — toma, esto es tuyo — sus ojos se iluminan. 

     —No creí que volvería a verlo, ¡muchas gracias! — sonríe, mientras enfunda su viejo Colt en la pistolera. Tras darle otro beso, Lucas sale corriendo hacia el portón principal. 

    —¡Mi mujer está a salvo en los coches! — grita, eufórico por el micro —Lobo, Merino, ¡ya podéis marcharos! yo voy a por el General 

     —¡Lucas! —crepita el pinganillo, es el Lobo — desde donde estoy se ven salir gente por todas partes, todas las ratas están abandonando el barco!  

     — ¡ok! — responde. 

     —Y de irme nada, me quedo por aquí, si me necesitas dímelo. 

     —¡Gracias amigo! — responde y corre aún más, da un fuerte empujón al portón, que no está cerrado del todo, y entra al patio de los Reyes, bajo la atenta mirada de las estatuas del rey David o Salomón. Todo es caótico, hay gente huyendo en todas direcciones, y más aún cuando lo ven entrar, el pánico ante una muerte segura se ceba en ellos, que lo dejan todo y echan a correr a la salida más próxima, Lucas no le da importancia a ninguno de ellos, solo hay una persona que le interesa, y no está allí. Mira en todas direcciones, el alboroto lo confunde, pero solo durante un segundo, muchos de los cobardes que ahora huyen, lo hacen por una entrada a la derecha, la lógica determinaría que ese es el último lugar a escoger, pero la lógica hace mucho que no habita en este lugar. 

    Cruza una pequeña puerta que parece dar acceso a cualquier estancia secundaria, pero de pronto se encuentra en la biblioteca, una fantástica sala de enormes techos abovedados decorados con exquisitos frescos, flanqueada por elegantes librerías de maderas nobles, que se intercalan con altos ventanales. Nada de eso importa a Lucas, tiene una idea fija, pero tampoco en la biblioteca parece estar el General. El Zid, alimentado de ira y frustración, da un largo y pronunciado grito mientras avanza por la estancia a grandes zancadas, los asustados reclutas de La Hermandad se atropellan unos a otros por salir de allí, tropezando con la colección de globos terráqueos y tirándolos por el suelo, ninguno le planta cara, y hacen bien. 

    Al salir a las celdas del convento, donde duerme la tropa, Lucas se topa de frente con un grupo de reclutas armados, están cerrando una puerta con llave. 

     —¡Quieto! — grita con voz temblorosa uno de ellos, que parece estar al mando — no te muevas —bien podría haber disparado, pero no lo hace. 

     —Si me vais a disparar… — comienza a decir el Zid, frunciendo el ceño — aseguraos de que muero fulminado al instante, porque si no, os sacaré las tripas por la boca con mi espada — los reclutas se estremecen sin quererlo, ninguno dice nada. 

     —¡Soltad esas armas, es una orden! — grita el Zid, convencido de que ninguno va a disparar. 

    Uno levanta los brazos y va soltando el arma en el suelo, los demás le imitan sin rechistar. Quiere seguir, pero tiene que dejar a alguien con aquellos miserables, y está solo. 

     —¿Quién hay tras esa puerta? — se le ocurre que pudiese estar escondido el General. Ninguno responde. 

     —¡Abridla! — ordena — y echaos al suelo, ¡boca abajo! — la escoria obedece, Elisea se cubre con su escudo, y abre la puerta con suavidad, de allí emana un claro olor a humanidad, da un empujón a la puerta, y varias personas, las más cercanas, se apresuran a esconderse, pulsa un interruptor, y la luz le desvela quién hay allí, son el harem, la diversión de las alimañas. 

    Todo se le revuelve por dentro. 

     —Tranquilas, me llamo Lucas, he venido a liberaros, no tenéis que permanecer aquí más —solo unas pocas chicas parecen haberlo entendido. 

     —Ya no sois prisioneras, ¡sois libres!... — alguna se pone en pie tímidamente. Lucas coge un fusil del suelo — necesito un favor, ¿podrías vigilar a estos miserables un rato? ahora vuelvo con ayuda. 

     —¡Cuenta conmigo! — grita Rocio, una chica morena, que reconoce a Elisea y se pone en pie con la mano alzada, cuando coge el fusil, tres más se le unen. 

     —Descuida, estos no van a ir a ninguna parte… — tiene los dientes apretados, y de sus ojos rezuma fuego — ¡enseguida vuelvo! — le dice Lucas, que sale corriendo, sigue sin ver a nadie. 

    Lucas corre por los pasillos, arriba y abajo, sin encontrar al General, solo enemigos que huyen, unos pisoteando a otros. También encuentra el sitio donde encierran a los rastreadores, estos no lloran, los que han sobrevivido son los más duros, rápidamente se hacen con armas y controlan el lugar. 

    Al final de un oscuro pasillo, ve venir a alguien, para variar no huye, —¡tranquilo, soy yo! — habla el Lobo por el pinganillo mientras levanta una mano y saluda. De fondo se oyen disparos. 

     —Lo siento, no está — le dice el Lobo — se ha escapado. 

     —No me importa, tengo a Laura, está bien... ya lo atraparé, no sé cuándo, pero acabaré con él — El Lobo tuerce el gesto, estaba encantado con la idea de acabar hoy con ese tirano hijo de puta. 

    Una explosión que los sobresalta resuena en la lujosa sala, el Lobo retrocede un par de pasos bruscamente, echándose una mano al hombro de entre sus dedos mana abundante sangre, Lucas se lanza hacia él, protegiéndolo con su escudo, que recibe dos impactos más. 

     —¡Atrás, atrás! — le grita, mientras lo cubre con, dos impactos más estallan contra la pared. 

     —¡No os escondáis cabrones! — grita una voz desde las tinieblas del pasillo. 

     —Es... es… — balbucea el Lobo. 

     —Una tía… — termina Lucas sorprendido 

     —No dispares, venimos a liberaros, ¡queremos ayudaros! — le grita, asomando la cabeza por la esquina con precaución. 

     —Sé quién eres ¡cabrón! — le grita la voz femenina, mientras dispara una ráfaga, Lucas se esconde. 

     —¡Eres el puto Zid de los cojones! — tres disparos más. 

     —Todos estos mariconazos están cagados de miedo, pero yo no, yo estaba frita por verte el careto, ¡hijo puta! — dispara otra ráfaga, que acaba con el característico Clac, que indica que no tiene más munición, Elisea no lo piensa ni un segundo, dobla la esquina y se lanza a por ella, a medida que recorre los pocos metros que los separan, la va vislumbrando mejor, es una mujer normal, ni guapa ni fea, de mediana edad, de la que uno se encontraría en la cola del súper o en la puerta del colegio, pero luce una exquisita camisa negra de seda, con las tres letras rojas bordadas con gran habilidad en el pecho, y se afana en cambiar el cargador de su Cetme. Ha cargado el arma, y apunta hacia Lucas, pero no tiene tiempo de disparar, este le descarga el mandoble contra el del Cetme, cayendo este al suelo con el cañón doblado. 

    Normalmente, lo siguiente hubiese sido acabar con el agresor con un golpe seco, pero frena su espada a la altura del cuello, ella se retuerce de ira. 

     —¡No te muevas! — le dice con los dientes apretados, no sabe muy bien por qué no la ha matado, es la primera mujer que ve con ese uniforme, en todo su viaje y sus innumerables combates contra La Hermandad, no había visto nunca una mujer, y no había caído en la cuenta hasta ese momento. 

     —¿Dónde está el General? 

     —Otro mariconazo... y además gabacho… 

     —¿Dónde? — insiste Lucas apretando la espada contra su cuello. La mujer lo mira a los ojos, se aprecia con claridad que no tiene miedo. 

     —¿Por qué te lo iba a decir? 

     —¿Por qué no? es un cagón que ha huido y os ha abandonado, ¿no? 

     —Ya me da igual todo… — miente ella, mientras se gira para que Lucas no vea el cuchillo de su bota. — tienes razón... te lo diré. — Él se sorprende por la facilidad con que ha cambiado de opinión. 

     —Primero, te diré que no tengo ni puta idea de dónde está el gabacho, pero te puedo decir lo que haría yo — Lucas se irrita, pero no lo muestra, solo espera. 

     — Seguro, buscar otros hermanos, está jodida la cosa para sobrevivir ahí fuera solo... tú lo sabrás bien… — sonríe jocosamente mientras se peina. 

     —Y por desgracia, por tu culpa, y la de otros hijo putas como tú, no nos quedan muchas bases operativas, Lisboa y Santiago ardieron hace meses, solo nos queda una pequeña cerca de Valencia, y Málaga — Lucas siente un escalofrío. 

     —Pero no hemos tenido contacto con ninguna de las dos desde hace un tiempo, no me extraña, teniendo en cuenta los gilipollas que estaban encargados de comunicaciones… 

     —¡Abrevia! — le apremia el Zid. 

     —Vale, yo, sin dudarlo iría a Málaga. —el escalofrío se multiplica. — La de Valencia es muy pequeña, y cada vez quedaban menos, yo estoy muy segura de que ya no existe... el tonto el culo de Zarrías — con el que se acostaba de vez en cuando — insistía en que sí... pero yo creo que era para infundir moral… — Lucas resopla, no sabe qué responder, — de todos los putos sitios a dónde ir, ¿tenía que ir a Málaga? ¡hay que joderse! — se está desahogando de su enfado, cuando oye unos pasos tras de sí, se vuelve para ver venir al Lobo apoyado en la chica morena que liberó antes, que ahora empuña una pistola, y apunta en su dirección, el disparo vuelve a resonar magnificado por las paredes de mármol. Lucas se vuelve de nuevo hacia aquella irritante mujer, que ahora está apoyada en la pared, deslizándose hacia el suelo con un agujero en la frente, de su mano cae sonoramente un afilado cuchillo de montería. Elisea vuelve la cabeza de nuevo. 

     —¡No sabes qué clase de hija de puta era esta! — afirma la morena con su arma humeante — no terminaría si te cuento detalles... 

    Algo así, hace años, lo habría traumatizado, aquella mujer que conversaba con él hace un segundo, ahora está muerta en el suelo, con sus ojos abiertos mirándole, y un enorme agujero en la frente. Pero aquel Lucas era muy diferente de este, este se ha endurecido mucho más de lo que jamás se hubiese imaginado. Este se gira hacia su nuevo amigo el Lobo, y presiona su herida que sangra bastante, olvidándose para siempre de la mujer muerta a su espalda. 

     —Llevémosle a una cama, ¡tenemos una médica! — dice la morena. 

     —Aguanta Lobo, ¡tús chicas te esperan! — el Lobo fuerza una sonrisa, pero empieza a estar muy débil. 

      

    La doctora se hace cargo del Lobo, seguirá teniendo mucho trabajo en los días sucesivos, ninguno de los retenidos ha tenido asistencia sanitaria de ningún tipo, y muchos de ellos la requieren con urgencia. Por suerte cuenta con suficiente material y medicamentos, han costado la vida de no pocos rastreadores. Al menos ahora, se les dará un buen uso. 

      

    La situación es lamentable, no hay nada de noble en lo que les rodea, aquellos bastardos miserables han esclavizado, violado y asesinado a todos los que pudieron. Ahora, los que tienen más suerte, han huido, otros, en cambio, están tirados por los pasillos, unos vivos y aterrorizados, con las manos en la nuca, otros, con los sesos esparcidos por el impecable suelo de mármol. Los liberados lloran abrazados unos a otros, sin saber qué les deparará el futuro, solo unos pocos se han hecho con armas, y algunos son tremendamente crueles, patean a los que fueron sus verdugos, encantados con el cambio de la situación. 

      

     —¡Cuídate amigo! — le dice Lucas al Lobo, con unas palmadas afectivas en el muslo, mientras la doctora le coge una vía — Nunca te podré agradecer bastante la ayuda, estamos en deuda. 

     —¿Estás loco, chaval? — balbucea el veterano legionario — mira lo que hemos conseguido, y ha sido gracias a ti! — empieza a desvanecerse, los calmantes en vena empiezan a hacer efecto. 

     —Seguimos en contacto, ¡acuérdate! — le dice Lucas, simulando un tecleo de ordenador con sus dedos. Él asiente mientras cierra los ojos. 

     —Se pondrá bien — afirma la doctora — si nada se complica, por favor ahora salid de aquí. 

    Ambos salen de la sala, Lucas le dedica un último vistazo a su nuevo amigo, ¿cuántas personas excepcionales ha dejado atrás? ¿a cuántas no volverá a ver? — A veces piensa en ello. 

     —Tío, ¡el pinganillo! — le increpa Merino, que entra dando grandes zancadas señalándose la oreja con su dedo índice, Lucas se da cuenta de que hace rato que se le cayó, y lo lleva colgando. 

    Le cuenta la sucesión de acontecimientos, y lo tranquiliza por el balazo que ha recibido el Lobo, aunque él mismo se siente culpable por ello. 

     —Han escapado muchísimos, por todas partes, ¡esas putas ratas! — exclama Merino, que desde su posición los ha visto huir. 

     —Por eso no os preocupéis, los zombis se van a encargar de la mayoría, y de los que no se encarguen, lo haré yo — exclama la chica morena que carga su pistola. —¡conozco la cara de cada uno de esos cabrones demasiado bien! no se me escaparán, no con vida. 

     —Me llamo Lucas — le dice extendiéndole la mano. 

     —Gracias, lo sé, eres famoso por aquí... yo soy Rocío. 

    Lucas piensa en decirle algo, algo pacifista que la apacigüe, pero bien sabe que cada uno de los malnacidos que han huido, sembrará la muerte allá por dónde vaya, se sorprende a sí mismo deseándole suerte a la chica. 

     —Gracias, pero la suerte la van a necesitar ellos —responde llena de odio, enfundando una automática en cada pistolera, a lo viejo pistolero. 

     —Por cierto, me encantó tu serie… —Lucas sonríe sorprendido. Merino aparece por allí. 

     —Amigo — dice Lucas ofreciendo su mano — muchas gracias por la ayuda, sin ella no habría podido… — no termina de hablar, cuando Merino, con una sonrisa, le da un sincero abrazo, con dos sonoros besos... ¡había olvidado que estaba en España! 

     —Un abrazo, truhan — Lucas lo agradece, salvo con Laura, no ha tenido mucho contacto físico con nadie en mucho tiempo. 

     —Debo marchar, tengo a mi mujer sola ahí detrás y, además, no quiero dejar que el General llegue a Málaga antes que yo, si se hace fuerte de nuevo en un castillo, quizá ya no pueda acabar con él... hasta ahora he tenido suerte, pero…. 

     —En realidad sigues teniendo suerte, va en la misma dirección que tú, no te tienes que desviar. 

     —Joder... así visto...  

     —Corre chaval, no pierdas tiempo, ¡y dale una buena patada en los cojones por nosotros a ese cabrón! — No tienen que decir nada más. 

      

    No sabe de dónde han salido, pensaba que la zona estaba limpia, pero alrededor del Nissan 4x4 de la Benemérita, deambulan no pocos bichos que acuden al ruido y a las luces que la lucha ha provocado. Sabe perfectamente que su Colt lleva solo 6 balas, pero, aun así, lo abre y se cerciora, 6 disparos pueden darle algo de tiempo para salir corriendo, si tuviese la suficiente fuerza para hacerlo, pero desde luego no va a eliminar a los monstruos de fuera con 6 disparos, por lo que ha preferido reservar munición, y esconderse en el asiento trasero. 

    Está rezando a la Virgen, como suele hacer cuando está muy nerviosa, cuando oye algo diferente, los monstruos gruñen a todo pulmón, o lo que tengan dentro, también oye golpes parecidos a cuando alguien corta leña, y no es la primera vez que los oye, lo ha hecho en muchísimas ocasiones. Asoma su ojo entornado, recelosa, y lo ve a él, como no podía ser de otro modo, está dando mandobles a diestro y siniestro con la pericia habitual, esa que, aunque nunca se lo ha dicho por propia vergüenza, llega a excitarla. 

    Termina con el último que hay cerca, y sin perder de vista la retaguardia, se mete en el todoterreno, dándole un empujón al monigote que está al volante. 

     —¿Lista? — pregunta 

     —¿Para qué? si se puede saber. — responde con media sonrisa 

     —¡Para irnos a Málaga! — exclama él, devolviéndole la media sonrisa. 

   





   

    Camino a Málaga 

      

    En la confusión de la huida, escuchó a unos hermanos que se subían apresuradamente a un Jeep 4x4, se gritaban unos a otros que el único sitio seguro al que ir era Málaga, todos asintieron, estaban de acuerdo, básicamente porque querían salir de allí cuanto antes, él también sabía que tenían una base allí, y decidió seguirlos, ya que no tenía ni remota idea de dónde estaba Málaga, ni mucho menos de cómo llegar. 

    La carretera es un continuo zigzagueo entre coches abandonados y restos de accidentes, una auténtica locura que nunca ha visto en vivo. Así que, después de varias horas, cuando ve un par de indicaciones de carretera que rezan MÁLAGA A -4, y comprueba que la carretera está bastante más despejada, decide arrear los 455 cv del Mercedes, y adelantar a esos zopencos. 

      

    Ni siquiera lo había pensado, nunca solía pensar en esas cosas, otros lo solían hacer por él. Solo quería salir de allí cuanto antes, así que, cogió sus cosas, las tiró dentro del coche, y salió de allí a toda pastilla. Eligió un fantástico Mercedes SL 500, un coche rápido y potente, uno acorde a su prestigio, pero no especialmente parco en consumo, y para cuando se empieza a dar cuenta, poco después de Valdepeñas, ya va siendo tarde, comienza a intuir que no tiene combustible para llegar a Málaga. Tantea el ordenador de viaje, y consigue dar con lo que busca —queda combustible para 53 kilómetros— 

     Después de golpear repetidamente el volante y el salpicadero, intenta serenarse, respira hondo varias veces buscando soluciones. Está a punto de marearse por hiperventilación, cuando ve una señal que le indica la proximidad de una gasolinera, no sabe cómo hacer para sacar combustible, no tiene ningún plan, solo sabe que necesita gasolina, y que ahí hay, o debería haberla. 

      

    —Con lo bien que iríamos con el aire acondicionado… ¿Seguro que no es mejor seguir en coche? — le grita Laura al oído a su marido, no llevan casco, y el aire caliente, que casi no permite respirar, les está secando la piel. 

     —¡Venga ya! — le responde él — después de dar la vuelta al mundo en esta moto, no voy a llegar a mi casa en un coche de la Guardia Civil... ¡ni que fuera el Vaquilla! — le dice riendo. 

     —¿El Vaquilla? — grita ella — ¿ese quién es? ¿Un torero? — él ríe aún más. 

      

    El Jeep en el que se han embutido siete ZKs no tiene ordenador de viaje, pero hasta el más tonto de ellos sabe que Málaga está lejos, y que el medio depósito con el que han partido no va a ser suficiente. 

     Pese a haber apagado el aire acondicionado, la aguja va bajando bastante más rápido de lo que les gustaría. 

     —Una vez vi en una película, en la que, en un avión que llevaba poco gasoil, deciden tirar todo lo que pesa para llegar más lejos… —dice uno de ellos, pelirrojo como una zanahoria. 

     —¿Un avión a gasoil? no volaría muy alto — comenta otro, que suele ser el chistoso. 

     —No es mala idea — comenta el conductor — mal no nos va a hacer, y a lo mejor marca la diferencia entre llegar o no... — sin esperar a que los demás estén de acuerdo, muy al estilo de La Hermandad, para el coche. 

     —¡Vamos, a tirar todo lo que no sea imprescindible! — afirma el pelirrojo, varios no creen que eso sirva para nada, pero saben que van a perder más tiempo discutiendo que haciéndolo, y aceptan. 

    Tras tirar la caja de herramientas, quitar la rueda de repuesto del portón trasero, y un bidón Jerrycan vacío, no queda nada por tirar. 

     —¿Tiramos esto? — pregunta uno, del que siempre se mofan por ser imberbe, señalando la garrafa de agua. 

     —¡Tú eres gilipollas!, ¿te parece el agua prescindible? ¿Con 38º? 

     —¡Vale, vale tío! tampoco hay que insultar —el pelirrojo resopla indignado 

     —¡Quitemos los asientos! — propone el conductor. 

     —¿Vas a conducir sentado en el suelo? ¡tío eso es peligroso! — exclama el imberbe. 

     —No hombre, el del conductor lo dejamos, quitamos el resto. 

     —¡Entonces conduzco yo! — replica molesto el graciosillo. Se forma una trifulca a causa de la idea, pero cuando desmontan uno, se dan cuenta de que se van a librar de un peso considerable, y los quitan todos, excepto, por supuesto, el del conductor. 

     —Yo creo — dice el pelirrojo — que si quitamos puertas y ventanas, llegamos — todos se miran entre sí unos instantes, hasta que el conductor se sube en su asiento, se retrepa, y le da varias patadas a la luna delantera en la esquina, que sale de su sitio y cae al suelo, el resto se meten dentro, y a golpes acaban rompiendo los cristales traseros, luego da marcha atrás con las puertas abiertas, y arranca, primero una contra un oxidado camión de Matutano, y la otra contra el quitamiedos, todos ríen, vitorean, y baten palmas. 

     —¡Y lo último para aligerar peso! — todos escuchan con atención —¡cambiarle el agua al canario! —ríen, esta vez de acuerdo.  

    De cara al guardarraíl, todos se desabrochan el pantalón, y proceden a evacuar. Los vapores de la orina al entrar en contacto con el asfalto ardiente les provocan arcadas a más de uno. 

     A todos se les congela la sangre a la par que el chorro de orina, cuando oyen el característico gruñido que tanto temen, tan solo un fragmento de segundo después, el gruñido se hace presencia física, y un enorme monstruo con un mono de Ruffles y la cara destrozada sale de nadie sabe dónde lanzándose hacia ellos. Hunde sus uñas en la carne de un pobre diablo que aún tiene sus manos en el pene, todos los demás, aún con los suyos asomando, y algunos con la orina corriéndole por la pernera, cogen sus armas y, mientras gritan, disparan al monstruo. Buena parte de los disparos aciertan, otros muchos agujerean a su compañero. Como pueden, enfundan sus armas y miembros cuando ven venir a varios más atraídos por los disparos, se amontonan dentro del Jeep, y salen disparados. 

     —¡Pobre Manolin! — afirma el imberbe, viendo como los monstruos se lanzan sobre el cadáver de su amigo, el pelirrojo, para devorarlo. 

     —Seamos positivos... — dice el graciosillo resoplando — son otros 80 kilos menos. 

    La gasolinera en cuestión es una estación de servicio Galp normal y corriente, de las muchas que se pueden encontrar por las carreteras de la península, con sus mangueras arrancadas de los surtidores, todos los cristales rotos, la tienda saqueada, zombis pululando por doquier, y todos ellos buscando la fuente del ruido que les ha sacado de su letargo. 

    De golpe toma consciencia de que no va a conseguir combustible allí, y acelera hasta la salida que le vuelve a conducir a la autovía de Andalucía. No sabe cómo, pero está seguro de que va a llegar a su destino, no es un cualquiera, él es el General, aparecerá en los libros de historia, ha gobernado el mundo, ¡y volverá a hacerlo!, está seguro de ello. 

      

      

    Han recorrido pocos kilómetros, pero amontonados unos contra otros y sin ventanas, sufriendo el tórrido calor estival, el viaje se les está haciendo un infierno. 

     —¡Que dé gracias el puto pelirrojo allá donde esté! — afirma el graciosillo — porque si llega a estar aquí le meto una ostia que lo flipa, ¡puta idea de mierda! — grita, mientras saca el codo por la ventanilla trasera intentando asirse. 

     —Joder, tío, que ha palmado... — exclama el imberbe, otros dos asienten, e incluso uno se santigua. 

     —Esto ha sido una idea de mierda, y lo sabéis, joder, qué incómodo... 

     —Y qué calor más insoportable —añade el conductor, al que sus grandes gafas de sol no le están librando de una bofetada de aire infernal — ¡casi no puedo respirar! 

     —Coño — exclama el copiloto, que va de rodillas — ¡mirad tíos! — señala el Mercedes del General, que está parado en mitad de la carretera con la puerta abierta. 

     —¡Se ha quedado sin gasofa! — 

     —Ja ja ja — a todos les hace mucha gracia, no les gustó que les adelantase y huyese. 

    No tardan mucho en divisarlo, camina lentamente por la autovía. Esta discurre por mitad de un enorme y cálido secarral, y no tiene otro sitio al que ir más que seguir la carretera. El calor que desprende el asfalto hace que su figura se contonee cómicamente. Se vuelve hacia ellos, y comienza a hacer señales, ahora no tiene un porte muy distinguido. 

      

    Va demasiado absorto en sus pensamientos de cómo va a arreglarlo todo, y no oye el motor del coche hasta que está muy cerca. 

     — ¡Son mis chicos! — piensa, y comienza a hacer aspavientos para que lo vean. 

     — ¡Estoy salvado! — 

    El conductor afloja el pie del acelerador, y el coche comienza a decelerar. 

     —¿Qué haces? — pregunta el graciosillo —¿No irás a parar? 

     —Joder, ¡es el General! — responde el conductor — ¡salvar al General nos puede venir de puta madre! — añade el imberbe. 

     —¡Mis cojones! cuando nos quedemos sin gasofa por culpa del peso de ese, verás la medalla que nos van a dar los putos zombis… ¡acelera, ostia! —el conductor duda un instante, pero rápidamente pisa a fondo el acelerador, pasando junto a su antiguo jefe mayor. 

     —¡Jodete gabacho! — grita el graciosillo al pasar mientras le muestra su dedo corazón. 

    Cuando DeLacroix se percata de que el vehículo cobra velocidad, no da crédito a lo que ve. 

     —¡Parad! os lo ordeno, ¡malditos come ajos! — pero en el coche ya no lo oyen, entre el rugido del motor, y las risas del personal, solo lo ven correr tras el coche con el puño en alto, y gritando maldiciones en francés. 

      

      

    Laura mira en todas direcciones, está en guardia como lo ha hecho siempre. Aunque debe contentarse con un Cetme, mucho menos preciso que su fusil habitual, al que echa terriblemente de menos. 

    Lucas ha visto un vehículo que podría llevar gasolina, está accidentado, no abandonado, y es una berlina alta de gama. Efectivamente, cuando se agacha y golpea con los nudillos, el resonar grave que este devuelve le confirma que ha acertado. Mientras escucha los disparos de su mujer, que mantiene a los bichos a raya, perfora el depósito con su taladro de mano, es trabajoso, pero hace mucho que le cogió el truco. Al empezar a brotar el combustible, lo deja salir un par de segundos, para que salgan las impurezas acumuladas en el interior, después le enchufa una manguera corta del mismo diámetro, con una perilla de mano en medio, para poder bombear, solía llenar un bidón de lata de veinte litros, pero se quedó en París, así que se ve forzado a buscar algo alternativo, que es una garrafa de plástico para agua que ha encontrado tirada y medio aplastada, tiene que repetir la operación varias veces, al sobrante le encaja un tapón de corcho de botella de vino, siempre lleva varios, es una especie de self service para el próximo en llegar, le hace sentirse bien. Llena el depósito de la BMW hasta arriba, si sus cálculos no fallan mucho, por última vez. Con ese tanque de gasolina debería llegar a Málaga de sobra, y ese dato hace que aparezca un brillo de alegría en su interior. 

      

    La carretera no está tan colapsada como ha imaginado, y puede circular a un buen ritmo. El trayecto, antes de los bichos, le habría llevado unas cinco horas, (a velocidades legales), ahora, le llevará casi el doble y, aun así, es un buen promedio. Aunque espera encontrar al General antes, y pierda el tiempo que pierda en acabar con él, será un tiempo bien empleado. 

    El corazón le da un vuelco cuando divisa un flamante deportivo en mitad de la carretera con una puerta abierta. Un kilómetro atrás también le pasó, a un lado de la carretera había un montón de piezas de coche, y un par de bichos devoraban a un pobre diablo, se reconocía que fue un ser humano solo por las botas, del resto ya había dado cuenta los hambrientos monstruos. Lo primero que pensaron fue que era el General, pero no había ningún vehículo en el que pudiese haber llegado, claramente iba con un grupo, y por algo lo abandonaron, quizá por quitarse peso, visto el montón de piezas que había allí. 

    Pero ahora es diferente, el deportivo, nuevo e impoluto, está tan fuera de lugar entre aquellas viejas carrocerías, abandonadas y descoloridas por el sol, como Marilyn Manson en una iglesia. Detiene la moto a cierta distancia, podría ser una encerrona. Laura lo cubre con el fusil, mientras él se acerca al vehículo lentamente. La desagradable y repetitiva señal acústica que indica que la puerta está abierta y las llaves en el contacto, lo pone histérico, la oye varios metros antes, por suerte no es tan fuerte como para atraer bichos. Quita las llaves, tras ver que el indicador de repostaje parpadea incesante, y las tira al asiento. 

     —Se ha quedado sin gasolina — le va diciendo a Laura mientras se acerca a ella caminando. 

     —¿Va a pie? entonces no puede estar lejos — él asiente. 

     —Creo que esta vez lo tenemos... — reemprenden la marcha con la vista fijada en el horizonte, quieren verlo antes de que él oiga la moto y se esconda. 

      

    Ya hace un buen rato que los chicos del 4x4 lo han dejado tirado, pero aún sigue maldiciéndolos y culpando a todos los españoles, desde los Pirineos hasta Tarifa por su actual decadencia — ¡Putain Espingouins, (expresión despectiva hacia los inmigrantes españoles en Francia), Putain Zid — grita, lleno de odio cuando lo oye, se gira violentamente, y los ve, rápidamente echa mano a su espalda, donde lleva colgado el fusil. 

     —Ja ja ja, puto Zid, ¡vas a morir! — Lucas lo ha visto también y acelera a tope, DeLacroix se apoya la culata contra el hombro, es negra, de goma, y le va dando el sol, abrasa. Dispara un par de veces, pero ve que no tiene precisión suficiente, y busca un punto de apoyo, lo encuentra en el también abrasador maletero de un sedán azul oscuro, tiene que bajarse las arremangadas mangas para poder apoyarse, entonces hace varios disparos. Para entonces, Lucas, que no quiere arriesgar más, ha detenido su BMW bruscamente contra el costado de un descolorido Twingo rojo, y ambos se esconden tras él. 

    ¡Blam Blam! — los impactos no les dejan asomar la cabeza, Laura, con un rápido movimiento, se quita la chaqueta y la estira en el suelo tumbándose sobre ella, su piel brilla por el sudor. Por debajo del coche intenta ver al francés, pero el asfalto le está escaldando las piernas incluso con los tejanos puestos. 

     —Espera — le dice Lucas, que abre la puerta del coche, aún con la cabeza agachada, los disparos siguen impactando. Lo que se sienta al volante del Twingo está demasiado deshecho para saber si era un hombre o una mujer, por suerte está tan seco que ni desprende olor, Lucas mira por el suelo y detrás de los asientos, hasta que encuentra lo que busca, sabe que casi todo el mundo lleva uno en el coche. 

    De un tirón lo saca y lo extiende junto a Laura, el aluminizado parasol, con publicidad de un taller Renault de Toledo, se convierte en un reposo ideal, ya puede centrarse en lo que hace. 

      

    El General se carcajea ante la inesperada posibilidad de matar a su enemigo, y sigue haciendo disparos, aunque más distanciados. 

     —Voy a mataros como a perros, ¡malditos cabrones! — 

     Blam, Blam — más disparos. —salid de ahí, cobardes — de pronto, la luna del sedán estalla en mil pedacitos, y un segundo después, una bala impacta en la parte alta de su fusil, y el rebote del proyectil hace blanco en su hombro derecho. Es una herida leve, algo que unos cuantos puntos de sutura arreglaría fácilmente, pero él cae sobre su trasero, maldiciendo en francés con los dientes apretados. 

     —¿Esto es lo mejor que podéis hacer? — se ríe nerviosamente — Había oído historias increíbles sobre vosotros, sois unos mentirosos ¡como todos los españoles! — Laura se muerde el labio, si hubiese llevado su M110, ahora estaría boca arriba en un charco de sangre. 

    DeLacroix no para de pensar mientras lanza improperios, sabe que la cosa está difícil, tras la alegría inicial por tenerlos a tiro, ahora sabe que son dos, conocen la zona, tienen un vehículo, y una gran puntería, pese a lo que ha dicho. La situación es muy complicada para él, es consciente. 

     —Se ha terminado, lo sabes, tira el arma y sal con las manos en alto, ¡y te juro que no te mataré Bernard — Laura enarca una ceja mirando a su marido. 

     —¡Pero le haré mucho daño! — susurra Lucas con una sonrisa. 

     —¿Bernard? — grita el General — ¿Es que ahora somos amigos, Lucas? Ja ja, un poco de respeto, ¡gilipollas! 

     — Pero te voy a hacer una proposición... para que veas que yo si te respeto a ti. Todos soltamos las armas, y salimos con las manos en alto, ¡como caballeros que somos!... ¡y dama! —añade — 

     —¿Y entonces qué? — pregunta Laura. 

     —Entonces, el Sr. Elisea y yo nos batimos en duelo como caballeros, con nuestras espadas. 

    Laura hace un mohín sorprendida. 

     — ¿Peleitas con espadas, como en las pelis? este pinche es gilipollas — Lucas está mirando al suelo — ¿No me digas que lo estás pensando? este cabrón te la va a jugar, si lo propone es porque tiene un as en la manga, no te fíes de él. 

     —No me va a vencer con la espada, eso lo se… 

     —¡No me lo creo! ¡lo estás pensando!, no sabes cómo maneja la espada, a lo mejor ganó una medalla en esgrima en los JJOO, o es un pijo de esos que sabe usarla… No tienes ni idea. 

     —Y tú, ¿Qué propones? — le pregunta Lucas. 

      

    El sol aprieta, y DeLacroix no tiene agua, nota la sequedad en la garganta, quiere terminar con él cuanto antes. Ha aprendido mucho, y sabe que puede vencer al Zid, además, no ve otra salida mejor. 

     —¡Está bien! — grita Lucas, me parece una buena salida ¿Esas manos? 

    DeLacroix sonríe satisfecho, deja el fusil en el suelo, y asoma ambas manos, cuando comprueba que ellos también le enseñan sus manos desnudas, sale de su escondite, ellos hacen lo propio. 

    Los tres caminan despacio hacia un punto en común, cuando están a unos cinco metros se detienen. 

     —El Zid, supongo — pregunta, intentando disimular el dolor del hombro. 

     —Has ensayado esa frase frente al espejo, ¿a que sí? — pregunta Lucas con sorna. 

     —Charlatán y zafio hasta el final — afirma Delacroix, amargamente molesto. 

    Lucas se echa mano a la espalda y agarra su Tizona, de un lento pero firme tirón, la desenvaina. 

     —Hay una última cosa... esto es un duelo, así que quiero tu palabra de que, si gano, no me vas a pegar un tiro — afirma el general, señalando a Laura. 

     —Tienes mi palabra — responde ella con seriedad absoluta. En realidad, no quiere ni pensar en que esa posibilidad exista. 

    El francés hace un ademán de cortesía, y después dirige su mano hacia su cintura, de donde cuelga su espada, pero de pronto, con un rápido movimiento, se lleva la mano a la espalda, y saca un pequeño revólver, con el que, rápido como un rayo, dispara a Laura, que cae de espaldas por el impacto. 

     —¡Noooooooo! — grita Lucas, que se lanza a por él 

     —¡Quieto! — le grita apuntándole a la cara. — No me fío de ella, cuando te hubiese partido en dos de un sablazo, me habría disparado, estoy seguro. — sonríe, orgulloso de sí mismo y del giro que ha dado la situación gracias a su astucia. 

     —Pero no te preocupes, no hablo en serio hombre, no vamos a pelear con las espadas, aunque sé que te ganaría fácilmente, — se ríe ufano — pero estoy cansado, y hace mucho calor, quiero subirme en esa famosa moto tuya e irme ya, solo quería que vieras morir a los tuyos antes de…. ¡morir! Adiós, Zid — lo encañona con el revólver y con las llamas que sus ojos desprenden. 

     —¡Te veré en el infierno hijo de puta! — masculla Lucas. 

    DeLacroix, con la sonrisa más grande de su vida, presiona el gatillo, pero en vez de la habitual detonación, solo un click. Lucas, con los ojos llenos de lágrimas, siente como se le erizan todos los vellos del cuerpo como accionados por ese click. El General, con la sonrisa congelada, vuelve a presionar el gatillo, solo otro click, de pronto piensa que no sabe cuándo comprobó la munición restante por última vez, y se siente un absoluto idiota. Lucas, tras el leve instante de confusión, levanta su espada mientras grita tanto como le permiten sus pulmones, el francés, anonadado, deja caer su revólver, y tiene el tiempo justo de desenvainar la suya y cruzarla sobre su cabeza para detener el letal golpe, Lucas cegado por la ira, vuelve a asestar varios golpes más, que Delacroix repele con gran esfuerzo, su profesor de esgrima nunca había intentado matarle, el Zid sí. 

    Un golpe, otro, otro más, Lucas no ceja, ni siquiera piensa, el odio ha tomado el control y no deja de propinarle un golpe tras otro, pero el francés, aunque torpemente, los va repeliendo y poco a poco, va cogiendo confianza, hasta que de pronto, con un sencillo arresto, devuelve el golpe a Lucas. Este, que no para de jadear por el cansancio, lo desvía, pero se da cuenta de algo que no le gusta, tiene gran soltura en el ataque, pero muy poca en la defensa, nadie le ha devuelto los golpes desde que grababa la serie hace años, y eso lo pone nervioso. Frena un segundo, se pone en guardia, y respira hondo varias veces, las lágrimas, que pronto se habrán secado por el calor, aún corren por sus mejillas. El general sonríe. 

     —Parece que esto va a ser más divertido de lo que me esperaba — a pesar de sonreír, también jadea, y Lucas lo nota. Quiere girarse, mirar a donde ha caído Laura, pero sabe que apartar la mirada de su enemigo un solo instante le costaría la vida. Él no habla, pero nota como su enemigo también trata de recuperar el aliento, y decide no darle resuello volviendo al ataque. El General desvía los golpes, no sin cierto esfuerzo y poco estilo, pero eso le va dando confianza y va devolviéndolos, cada vez más certeros. 

     —¿Qué te esperabas, come ajos? Yo no soy un zombi al que cortar por la mitad — se carcajea, después da una aparatosa voltereta apoyando su espalda en el capó de un calcinado sedan, en su interior, sus antiguos y también calcinados propietarios se zarandean con el coche. 

    El General cambia su peso de un pie a otro de manera teatral, mientras sostiene su arma con ambas manos. 

     —¡Vamos hombre! has matado a muchos de los míos, ven ahora a por mí, llevas mucho tiempo deseándolo… ¡Aquí estoy! — Está al otro lado del coche, y cuando Lucas lo rodea, él hace lo propio mientras sigue riendo, Lucas no habla, solo aprieta los dientes, pero de pronto, da un salto y se sube al capó, el General rodea el coche alejándose, y entonces Lucas se encarama al techo del sedán, que se hunde levemente bajo sus pies. Con la risa helada, Delacroix lanza un golpe lateral contra sus espinillas, que Lucas bloquea sin esfuerzo, devolviéndolo después con creces. El punto de ataque elevado le confiere a este una fuerza enorme, lo que hace que el General, al bloquearlo, caiga de espaldas, Lucas no le da oportunidad de levantarse, y salta sobre él desde el techo del vehículo mientras grita con todas sus fuerzas, Delacroix, con terror en la mirada, consigue cruzar su arma de nuevo sobre su cabeza, el choque es brutal, su propia espada choca contra su hombro, y su brazo entero retumba dolorosamente, Lucas voltea en el asfalto sobre su hombro por la inercia de la caída, pero se pone en pie de un salto, y vuelve al ataque, el choque de los metales resuena con violencia, y los primeros bichos no tardan en aparecer. 

     —¡Nuestros amigos los zombis! — exclama. intentando poner nervioso a Elisea, que no se inmuta —¡la cosa se anima campeón! ¡venid, venid aquí! —grita a todo pulmón — se van a empezar a comer a tu mujer, que seguramente no está ni muerta aún!, ja ja ja — qué putada, ¿No? 

    Lucas intenta conservar la calma, pero esa certeza lo destroza por dentro y casi inconscientemente le dedica una rápida mirada a Laura, que, para su sorpresa, mueve un pie levemente. Para cuando devuelve la mirada a su enemigo, este ya ha lanzado un ataque, y su espada está dibujando el horizonte a gran velocidad, Elisea hace una maniobra brusca para frenar el golpe, y lo consigue, pero el fuerte impacto lo recibe en una posición muy forzada, y le da una fuerte punzada en el hombro. 

    El General, que advierte la expresión de dolor del Zid, no le da tregua, y comienza un ataque fulgurante. 

     —Ja ja, ¡tu fe en tus amigos es tu debilidad! — afirma riendo, al tiempo que sigue lanzando golpes, que Lucas repele como puede. Mientras, los bichos están casi encima. 

     —Tú no eres ningún Jedi, ni un puto Lord Sith, ¡gilipollas! — suelta Lucas por fin — solo eres un cabrón... un asesino… un violador... y un ladrón — con cada calificativo, le devuelve un golpe, — pero hoy se va a hacer justicia, por los cientos... por lo miles a los que se los has quitado todo… — DeLacroix se afana en defenderse, pero su escasa forma física le está pasando factura. De pronto, el primer bicho, que estaba a solo unos metros, cae con la cabeza destrozada por un disparo, ambos se vuelven sobresaltados, Laura tiene una rodilla en tierra, se tapona la herida con la mano izquierda, y con la derecha apunta su Colt. 

     —Pero te voy a dar algo para que te parezcas a tu querido Darth Vader — con una enorme sonrisa, Lucas, que nota como su oponente está perdiendo mucho fuelle, comienza un ataque que entrenó para su personaje durante horas... golpe a 45 º, vuelta, y golpe de arriba abajo, y al ser repelido, giro rápido de su mandoble sobre su propio eje, como si fuese un ventilador. El General, no tiene tiempo de reaccionar al último golpe, que le amputa el antebrazo derecho, la espada cae al suelo, con la mano aún sujetando la empuñadura. 

     —¡Ahhh! Hijo ... de... puta... — grita de dolor y frustración. El Zid mantiene la guardia mientras Laura elimina un par de bichos más. Con los ojos inyectados en sangre, la baba cayéndole de la boca, y el muñón sangrando a chorros, el colérico autoproclamado General, coge la espada del suelo. 

     —Te voy a matar, ¡cabrón! — balbucea, se lanza en un último y estéril ataque, que El Zid bloquea con facilidad, después repite el ataque anterior, cercenándole ahora la mano izquierda. Esta vez no grita, el autoritario y tirano dictador da un par de pasos hacia atrás incrédulo de su suerte. Mientras unos zombis, esos que ayudó a crear y extender por el mundo, se le acercan con sanguinarias intenciones. Lucas lo mira inexpresivo, le gustaría sentir alegría, o al menos alivio, pero no es así, vuelve a tener una extraña mezcla de sentimientos. 

     —Te mataré, lo juro, juro que te mataré — grita huyendo del Zid, intenta esquivar a los Bichos, pero no lo consigue, y sin brazos no tiene defensa posible, el primero le da una dentellada en la cara, otro se le lanza al pecho, y un tercero al estómago, todos con la intención de aniquilarlo. Los gritos de dolor resuenan en centenares de metros a la redonda. 

    Mientras, Lucas corre hasta donde está su mujer, está pálida, ha perdido sangre, pero la bala parece haberle atravesado el hombro sin haber dañado ningún órgano vital. 

     —¡Vámonos de aquí! — le dice tras besarla en los labios. 

     —Por favor… — asiente ella débilmente. 

    A pesar del rumor del motor de la BMW, aún puede oír los gritos de dolor de DeLacroix, o quizá ya solo están dentro de su cabeza. 

   





   

      

    Como muchísima otra gente, decidió huir de Madrid cuando todo el mundo parecía volverse loco, no tenía un plan concreto, lo primero era alejarse, y luego... ya verían. Pero no sabía que no se podía huir de aquello, que estaba en todas partes. Y se topó con su fin de la manera más abrupta, al parar a poner combustible, unos desalmados, también aterrorizados como él, pero con muchos menos escrúpulos, les robaron el coche por la fuerza, y los dejaron a él y a su familia en el arcén de la A4 con lo puesto. Después, una avalancha humana, entre la que había un buen número de infectados, pasó por allí, e hizo el resto. Él sucumbió pronto, tuvo suerte, y no tuvo que ver como lo hacía su familia, y desde entonces, y habían pasado ya varios años, permanecía impertérrito en esa carretera nacional, como una suerte de Don Tancredo, hasta que algún desafortunado pasaba cerca, aunque eso cada vez era más ocasional. 

     En cambio, aquel caluroso día estaba siendo movido, primero aquel montón de idiotas que había estrellado su coche contra el quitamiedos. Al no llevar puertas ni cristales, fue como un buffet libre para ellos, que se sirvieron a gusto con sus ocupantes, después aquella moto que no tuvo tiempo de agarrar... 

    Naturalmente, él no racionaliza todo aquello, para él es solo ruido y movimiento, que en su trastornado cerebro se traduce por enemigos y comida. 

   





   

      

    Carretera AP46 

    Al día siguiente. 

      

    Le habría encantado dar gas y llegar a Málaga ese mismo día, pero Laura no está en condiciones, pese a que ella insista en lo contrario. Es una mujer dura, pero hasta el más aguerrido necesita descanso si una bala le ha atravesado el cuerpo. 

    Paran en un hotel que hay junto a la carretera, cerca de Granada, y allí encuentran material suficiente para hacerle las primeras curas, le desinfecta la herida, e, incluso y por primera vez en su vida, se la cose. 

    Se dan un festín a base de cacahuetes y pistachos del mini bar, y descansan hasta el día siguiente. 

    Conoce perfectamente el camino, lo ha hecho infinidad de veces cuando rodaban en Madrid, pero, aun así, cada vez que ve una señalización en la que se indica Málaga y los kilómetros restantes, siente como los vellos se le erizan. Les ha costado tanto esfuerzo y tiempo llegar hasta ahí, que no termina de creer que sea verdad. Los últimos kilómetros se le hacen especialmente largos, ha elegido la AP46, la variante de peaje, por un momento dudó haber tomado la decisión correcta, pensó en que, si los peajes estaban bajados, y los coches allí atascados, podría ser imposible cruzar, pero, por suerte, alguien abrió todas las barreras, y no tienen problemas. 

    La piel se le eriza por completo cuando ve la desvaída señal que reza salida 24b Puerto de la Torre, la que da a su casa, siente felicidad, pero eclipsada por ver en qué estado está todo, sabía que estaría así, pero saberlo y verlo son cosas muy diferentes. 

     Ninguno de los dos dice nada, pero siente como ella le aprieta cariñosamente con los muslos, sin darse cuenta está llorando por la emoción, unas lágrimas que se secan casi instantáneamente. Han elegido un día de Terral terrible para llegar, el termómetro de la moto marca 42º, pero la sensación térmica es mucho peor por el viento infernal que les azota. 

     —¡No me dijiste que vivías dentro de un horno! — bromea Laura. 

     —No es siempre así... esto es Terral, y suele durar solo tres días… 

     —¡Esperemos que hoy sea el tercero! 

    Lucas sonríe, pero en su interior el miedo va aumentando mientras se aproxima al Atabal. Hay bichos, pero no les cuesta ir esquivándolos. Vivían en las afueras, es una cantidad asumible. Cuando encara la cuesta arriba que desemboca a su antigua calle, el sentimiento es prácticamente pánico. Los árboles y arbustos de los jardines han crecido enormemente, cerrando el camino en prácticamente un túnel. Al final de la cuesta, hace el giro a la izquierda y llega al sitio que abandonó años atrás, con sus padres despidiéndolo emocionados y sus amigos en formación tras él... parecen haber pasado siglos. 

    Hay un coche con cachivaches en la baca y varios cadáveres por el suelo, eso le pone en absoluta tensión, pese a saber que ese no es el coche de sus padres. Alrededor de los cadáveres hay varios bichos, que ya van hacia ellos, Laura se baja de un salto, para dejarle espacio a Lucas, que antes de un segundo, ya se ha bajado y desenvainado, con celeridad y eficacia, como de costumbre, los elimina a todos. Mira alrededor suyo, y comprueba que no hay ninguno más, así que se acerca despacio a su casa, a la casa en la que se crio. El césped ha crecido más de un metro en el pequeño jardín delantero, está seco y amarillo, Lucas da un golpe para hacer ruido, no le gustaría que se levantase de allí un bicho repentinamente... no hay nadie. Después comprueba con cierta alegría que las puertas están cerradas, sería muy mala señal si no lo estuviesen. Mira por las ventanas, pero no ve nada, las cortinas están echadas, se dirige a un pequeño farol rojo desteñido que cuelga en una esquina, levanta la reseca vela, y coge una llave de debajo, Laura sonríe ligeramente. Se planta delante de la puerta, y respira hondo varias veces, ella le agarra por el hombro y se lo aprieta suavemente, nota el cariño y el apoyo que ella irradia. 

    Mete la llave y da dos vueltas, cerrado con llave, eso también le gusta, después abre la puerta, despacio, allí, ante él, está su casa, no muy diferente de como la recuerda, pese a estar en penumbras y con una enorme capa de polvo, después da un golpe con la espada en el suelo, y espera, espera rezando porque no aparezca nadie de su familia transformado en monstruo... tampoco sucede. 

    Lentamente entra a la casa, Laura lo sigue, el resonar de sus botas contra el suelo crea un incómodo eco, aquello ya no es un hogar, solo un edificio vacío. Entra al salón, y descorre las cortinas, necesita ver, aunque lo que ve no le gusta, no es la impoluta casa que a sus padres tanto les gustaba, todo está deslucido y abandonado, las cortinas hechas jirones, y todo lo no imprescindible se ha retirado u amontonado, ahí se atrincheraron un tiempo, queda muy claro. Después, cruzan de nuevo el hall de entrada para ir a los dormitorios, pero ambos ven algo que se les pasó por alto en la penumbra, sobre el aparador de la entrada, hay un trozo de cartón en que se lee con claridad «LUCAS Y DAVID» y una flecha que señala una libreta. 

     —¿Tu hermano? — pregunta ella, él asiente sin decir nada, aquel simple trozo de cartón le lanza a la cara una realidad terrible, su hermano pequeño no lo consiguió, no pudo llegar a casa, ni comunicarse con ellos. 

    Le pasa la mano por encima a la libreta para quitarle la capa de polvo, que no le permite leer lo que allí se dice, y la acerca a la claridad de la ventana. 

      

    «Queridos hijos, escribir estas letras es una de las cosas más duras que he tenido que hacer en mi vida, me es inevitable sentir que os abandono en cierta manera, y eso me duele en lo más profundo. Pero ya no puedo esperar más, no podemos, sé que estáis bien, que en algún sitio estáis bien, tengo que creerlo para poder seguir, sé que volveremos a vernos, y a continuación os cuento cómo haremos para encontrarnos. 

    Durante meses, no sabría decir cuántos, pero casi dos estaciones, hemos estado en casa, mamá y yo, pero también Marco, Emma y los chicos, intentamos contactar con vosotros por todos los medios, pero fue inútil. 

    Hemos ido sobreviviendo buscando comida en todas las casas cercanas que están vacías, pero cada vez había que ir más lejos y, como sabéis, no hay ningún supermercado cerca, solo el Día, que está junto a la carretera, y había sido saqueado mil veces. 

    Hace unas semanas, mamá empezó a enfermar, no sabemos qué es, pero está cada vez más débil, y hemos tomado la decisión de salir de casa, buscar un médico, allá donde esté, y buscar un sitio más lógico donde vivir en paz, aún no tenemos un plan, no os podemos anticipar nada, tendremos que improvisar. 

    Partiremos mañana, a primera hora, pero cada amanecer después de una noche de luna llena, volveremos aquí, a casa, una vez al mes, siempre. Sé que os veré, no pierdo la esperanza, ni lo haré nunca» 

    Os quiero. 

    Papá. 

      

    Las lágrimas de Lucas gotean sobre la carta, tiene el corazón destrozado de pensar en las penurias que han pasado sus padres, su hermana y los niños, su hermano Marco, siempre tan responsable... y David, el pequeño, tan descarado y burlón, con aquella sonrisa que se los ganaba a todos... y ahora estaba muerto, o peor aún convertido en un terrible monstruo, cierra los ojos y los aprieta con fuerza, intentando borrar esa imagen de su mente. Laura lo rodea con sus brazos y lo aprieta, él se desmorona, no puede aguantar más la tensión, y rompe a llorar. 

     —¿Cuándo es luna llena? — pregunta, secándose las lágrimas con la manga. 

     —Creo que fue hace un par de semanas o así… 

     —Joder... — Quiere creer que alguien vendrá, sabe que, si hay alguien aún vivo, vendrá, pero muy en su interior, sabe que no ha visto nada por allí que le haga pensar que una vez al mes viene alguien… muy al contrario aquello parece llevar años abandonado. 

      

    Pasan allí un buen rato, mirando algunas fotos de la familia, intentando recomponerse y agarrarse a algo que le de esperanza, hasta que acuerdan salir a por algo de comida, y sobre todo a por agua, el calor tan terrible hace que pierdan muchísima. 

    Lucas dirige su moto hacia La Colonia de Santa Inés, su antiguo barrio, no está lejos, y lo conoce, debe facilitar las cosas. Siente una punzada cuando pasa bajo las ventanas del que era su apartamento, ¿cuánto ha pasado desde aquella mañana en la que salió por aquel portal con una bolsa de Croissants en la mano…? 

    De pronto frena bruscamente 

     —¿Qué pasa? — pregunta Laura alarmada, él señala con su dedo, en una farola está pegado el archiconocido cartel con su cara, y se da cuenta de que no es el único, en cada poste, cada árbol, hay un pasquín en el que se recompensa por su cabeza. 

     —No puede ser casualidad... — masculla — sabían que este es mi barrio, y que por aquí me conocían…. y han venido, han venido hasta aquí… ¡hijos de puta! 

     —Ya no deben preocuparte — lo calma Laura — después de todo, has ganado, hemos acabado con ellos. 

     —Siguen quedando muchos... y lo que me preocupa es que encuentren a alguien de mi familia… —ambos se bajan de la moto, tienen que eliminar a unos cuantos bichos que acuden a darles la bienvenida antes de poder acercarse a leer el cartel. No dice nada nuevo, solo es diferente el encabezamiento, en el que se especifica que, «cualquiera con información, pase por la base de La Hermandad en el Castillo de Gibralfaro, donde se le recompensará» 

     —Putos cabrones... están en Gibralfaro — Laura lo mira interrogativa — es un castillo de la época musulmana, está en alto, se ve toda Málaga... me encantaba aquel sitio… ahora lo han jodido… como todo lo que tocan esos putos bastardos... — ella lo mira apenada, le gustaría decir algo que lo anime. 

     —Sube a la moto — le dice Lucas — vamos a echar un vistazo 

     —¿Como? ¿al castillo ese? ¿ahora? 

     —Sí, solo un vistazo, de lejos, a ver qué se cuece por allí — intenta convencerla 

     —Lucas... estamos muy cansados, no tenemos agua ni comida… yo no tengo mi fusil, y me quedan pocas balas para el Colt... es muy mal momento… 

     —Por favor, no vamos a luchar, solo vamos a mirar de lejos, ¡por favor! — Lucas une sus manos suplicando. 

     —Vale... no me puedo resistir cuando me miras con esos ojos de cachorrito. — él esboza media sonrisa y la besa. 

     —Si es posible, nos vamos a dar un chapuzón en los baños del Carmen… a ver si nos quitamos esta calor — le propone él. 

     —Ja, ja estás loco pinche — 

     —Y te invitaría a un espeto con una caña... pero no creo que esté abierto... 

     —¿Que es un espeto? ¿y una caña de pescar? 

      

      

    Un rato más tarde, van subiendo por el Camino Nuevo rumbo a Gibralfaro, han pasado sin demasiada dificultad por el paseo marítimo, y la mezcla de sentimientos ha sido extrema. Allí están las palmeras de siempre (necesitando una poda más que nunca), luce el sol, como de costumbre, y huele el característico olor a salitre que el apacible Mediterráneo desprende y que tantos recuerdos le evoca... es su Málaga, en cambio, cada gruñido, cada garra retorcida, y cada cadáver tirado por el suelo, le hace sentir que ya no es su casa, hace mucho tiempo lo fue, pero ya no lo siente como tal. 

    Sin embargo, es una sensación extraña volver a ir por terreno conocido, durante casi cuatro años siempre ha pisado suelo nuevo, suelo por explorar, y esta seguridad de ahora lo desconcierta de algún modo, aunque al mismo tiempo le hace sentir triunfante, ha dado la vuelta al mundo, a un mundo atestado de bichos para poder estar allí, y no pocas veces pensó que era una empresa imposible... y, sin embargo, ahí está. Lo ha logrado contra todo pronóstico, y eso sí le hace sentir bien, tenía un trabajo que hacer, un duro trabajo, y lo ha hecho. Ahora solo desearía poder contárselo a alguien, encontrarse con su padre, su madre, o sus hermanos, poderlo mirar a los ojos y decirle —lo he hecho, lo he hecho—. 

    Esconde la moto tras un minibús turístico, (antes llegaban allí a decenas cada día) y agachados, se esconden en una arboleda cercana que hay tras los aparcamientos. Allí hace algo más de fresco, y lo agradecen enormemente. 

    No se ve el castillo entero, pero sí una parte de almenas, de vez en cuando ve a alguien, parece que hace guardia, pero no le ha detectado ninguna cadencia especial. En la puerta se disponen varios vehículos, algunos de ellos negros. 

     —Tíos, buscad otra profesión, ¡no servís para espías! — Una voz suena a sus espaldas a un volumen descaradamente alto, ambos se vuelven sobresaltados, un chico moreno, con unos shorts, una camiseta, y una escopeta superpuesta contra el hombro, les apunta. 

     —La moto se oye a kilómetros… ¿y la escondes detrás del minibús? ja ja, ¡pero si es cantosísima! se ve desde la Luna, y además ni os alejáis, os quedáis aquí al ladito, espiando… — el chico se ríe meneando la cabeza — ¿Qué queréis? —pregunta de pronto. 

     —¡Nada! — responden ambos como si lo hubiesen acordado — ¡estábamos dando un paseo! — añade Lucas. 

     —Un paseo dice el tío, ¡ja ja! eres un cachondo, venga, en pie, y despacito, que estoy muy loco, ¡y se me puede ir el dedo! venid conmigo, vamos a ver al jefe, a ver qué dice... pero antes dejad en el suelo la pipa y el sable, ¡que no me chupo el dedo! — Ni siquiera las recoge, las deja en el suelo y les indica que caminen hacia la entrada del castillo, Lucas va maldiciéndose por su estupidez y su negligencia, pero se alegra de haber dejado el escudo en la moto, y la espada en el suelo, quizá así no lo reconozcan, está bastante cambiado desde la foto del cartel. 

    Los dos caminan hacia la escalinata con los brazos en alto, el sol les abrasa en los escasos doscientos metros hasta la entrada. 

     —¡Manolo! — grita el chico — Abre ahí, y avisa al jefe, ¡que tenemos visita! — la figura que vieron por las almenas desaparece momentáneamente. Tras subir los escalones pasan junto a la pequeña oficina donde antaño se vendían los tickets de acceso, después se detienen frente a una enorme reja corredera que bloquea el acceso, al fondo ven aparecer una figura más bien rechoncha, aunque no está gordo, anda con mucha calma, y con los pies en un ángulo de 45º uno de otro. 

     —Venga Manolo, coño, ¡que aquí te derrites! 

     —¡Ya está el bullas! — responde Manolo, que llega hasta la reja y quita un enorme candado, después abre la pesada reja de un tirón seco, esta chirría enormemente al deslizarse sobre su riel, haciéndose a un lado para que entren. 

     —Venga parejita, ¡para adentro! — Lucas nota el cañón del arma en su espalda, y obedece en el acto. Al fondo, después del túnel que se adentra en el Castillo, se ve que se empieza a arremolinar gente, la situación no les gusta nada. Entre la gente se distingue una figura, camina con paso firme, es alto y delgado, y los demás le dejan paso, claramente es el jefe, están a contraluz, y solo ven sus siluetas amenazantes. 

   





   

        Málaga 

     Dos años antes. 

      

    Nada se pudo hacer, tardaron mucho en encontrar un médico, pero, aunque lo hubieran encontrado antes, no habría supuesto ninguna diferencia. El Dr. Gutiérrez, médico de familia, que encuentran con un grupo de supervivientes, no puede hacer nada contra lo que todo apunta ser, un cáncer bastante avanzado, y menos aún con los pocos medios que tiene, solo puede recomendarle paliativos, que los Elisea, padre e hijos, consiguen con grandísimo riesgo haciendo un ruidoso butrón en una farmacia. 

      

    Sucedió mucho más rápido de lo que imaginaron, y antes de darse cuenta, estaban oficiando un furtivo funeral en los Montes de Málaga, cerca de donde vivían. 

    La muerte de Carmen destrozó a su familia, pero especialmente a Alonso, su marido, la ausencia de dos de sus hijos ya lo tenía casi roto, y aquello lo terminó de derribar. No hablaba, siempre estaba abatido y cabizbajo, solo sus nietos conseguían arrancarle una esporádica sonrisa, no era ni la sombra del hombre que fue. 

      

    Su grupo vivía ahora en un cortijo por los montes de Málaga, era un sitio ideal, solo de vez en cuando aparecía un monstruo, y sabían encargarse de él. 

    Acumulaban agua de lluvia, que racionada solía ser suficiente, excepto en verano, que bajaban a un arroyo cercano. Hasta ahí las cosas no iban mal, pero por lo demás necesitaban seguir bajando a la ciudad por suministros, y aunque cada vez era más difícil, ellos habían desarrollado unas habilidades excelentes para evitar los problemas. Se mantenían alejados de los inhumanos, pero también de algunos humanos, como por ejemplo de aquella escoria de La Hermandad. Los habían visto hacer cosas horribles, y a veces, se topaban con gente que trabajaba para ellos, solían ser poco más que esclavos, delgados en extremo, y todos contaban historias terribles. Habrían dado lo que fuera por ayudarlos, pero tenían claro que meterse con La Hermandad era firmar su propia muerte. 

    Pero todo cambió un lluvioso día de otoño, el cielo ya amenazaba lluvia, pero se estaban quedando sin demasiada comida, y con muy pocas medicinas, y retrasarlo era muy arriesgado, implicaría salir a buscar con la despensa vacía. Por lo que, un grupo compuesto por Alonso y su hijo Marco, más otros dos amigos que habían conocido, que eran excelentes buscadores, salieron a por provisiones. 

    Con lluvia debían andarse con especial cuidado, ya que los inhumanos estaban activados permanentemente, e iban de un lado para otro como locos. 

    Esos días aprovechaban para hacer las actividades ruidosas, esas que en un día silencioso no se habrían atrevido. Llevaban meses intentando entrar en un supermercado Lidl de la Av. Manuel Gorria, estaba en las afueras, y no había sido desvalijado, por estar cerrado a cal y canto. 

    Desde afuera estaba siendo imposible entrar, enseguida aparecían Inhumanos por todas partes, y lo que pretendían era hacer una entrada discreta, por la que pudiesen volver otras veces sin que la tienda se llenase de monstruos, ni de otros saqueadores. 

    Marco, Rubén y Mohamed, que así se llamaban sus nuevos amigos, habían trepado hasta el tejado, pretendían romper algún tragaluz, y deslizarse hasta abajo con una cuerda, después, Rubén, que era el más fuerte, los izaría a ellos y a la «compra». 

    Mientras, Alonso, que, pese a estar en muy buena forma para su edad, no estaba para trepar por una cuerda, vigilaba. 

    Los días de lluvia lo ponían histérico, odiaba salir, no podía ver ni oír con claridad, cualquier ruido o susurro del agua o del viento le ponía los pelos de punta. Intentaba estar pendiente de todo, por eso, cuando escuchó alguien hablar a su espalda, se le erizaron todos los vellos del cuerpo. 

     —¿Papá? 

    Se volvió al instante, conocía esa voz, estaba allí, mirándolo, de pie bajo la lluvia, con una gorra, medio escondido tras una furgoneta. Notó como el corazón se le aceleraba hasta casi salirse de su cuerpo, estaba terriblemente delgado, llevaba barba y el pelo recogido en una mugrienta coleta, pero no le cabía duda alguna, era su hijo pequeño. 

    David corrió los escasos metros que les separaban y lo abrazó como nunca había abrazado a nadie. 

     —Hijo mío…. — no alcanzó a decir nada más, era un mar de lágrimas, ambos lo eran, se separó un poco de él para poder verle la cara, y volvió a abrazarlo con fuerza, era su hijo, su hijo pequeño, ¡y estaba vivo! 

    Había mucho de lo que hablar, pero ninguno era capaz de pronunciar palabra, solo lloraban, abrazados uno a otro bajo la lluvia. 

    Poco a poco y casi tartamudeando, empezaron a dialogar. 

     —Ven con nosotros, vivimos en un Cortijo, aquí en los Montes, también está Emma con los chicos, y Marco… —tal y como lo decía supo lo que él preguntaría a continuación. 

     —¿Y mamá? — Su padre negó con la cabeza con los ojos cerrados, el chico sintió una punzada de dolor — ¿Y Lucas? ¿supisteis algo de él? — La cara de su padre se lo decía todo. 

    Alonso tenía miedo de preguntarle, pero tenía que hacerlo. 

     —¿Qué paso con Ana? — era su novia, una chica encantadora con la que debía haberse casado en primavera, si el mundo no se hubiese ido a la mierda. 

    David torció la cabeza. 

     —¡Lo siento!  — le dijo su padre, volviéndolo a abrazar. 

     —No, está bien... bueno, está viva… — el rostro se le ensombreció — la tienen retenida….  me obligan a buscar suministros a cambio de que siga viva… 

     —¿Qué? ¿Qué clase de hijos de puta...? — no necesitó terminar la pregunta. 

     —La Hermandad, los putos ZK… —se respondió a sí mismo, su hijo asintió. 

     —Papá, tengo que volver... salí ayer... y no le dan agua ni comida mientras estoy fuera… 

     —No, no, ¡no puedes irte! — la idea de volver a perder a su hijo lo aterrorizó. 

     —Tengo que hacerlo papá, necesito buscar más provisiones antes de volver — levanta una mochila y la mueve, no parece ir muy llena — las lágrimas no paran de brotar de sus ojos, odia irse. 

     —¡Espera! — se acerca a la cuerda que cuelga por la pared y le da 3 tirones secos, al poco se asoman Rubén y Marco, que no da crédito a lo que ve, engancha un mosquetón a la cuerda y salta dando varias zancadas por la pared. Tampoco dice palabra, corre hacia su hermano, y ambos se funden en un abrazo. 

     —¿Pero ¿qué…? ¿cómo…? 

     —Cómo os he echado de menos… — sollozaba David. 

      

    Le dieron un buen botín para que se justificase y se pudiese quedar un rato. Alonso no paraba de darle vueltas a la cabeza para que su hijo no se marchase, no quería perderlo de nuevo bajo ninguna circunstancia, pero ninguna opción era factible, sabían que, si no volvía, Ana moriría allí dentro. Así que acordaron verse de nuevo allí mismo en unos días, y si no le era posible, que les dejase una carta dentro de la guantera de un destartalado Ford Fiesta que estaba allí aparcado. Necesitaban no volver a perder el contacto. En la mente de Alonso Elisea se estaba gestando una idea. 

    La semana siguiente consiguieron verse de nuevo, esta vez también bajó su hermana, que no lo solía hacer, pero necesitaba ver al mocoso de su hermano, lo necesitaba. 

    Esta vez Alonso le propuso a su hijo su idea, lo había hablado con los chicos del cortijo, y había conseguido reunir a cinco voluntarios, Mohamed, Rubén, Manolo, Lola y Alberto, además de Marco y él mismo. Estaba decidido, iban a rescatar a su novia. 

    David intentó disuadirlos por todos los medios, sabía el peligro que ello conllevaba, podían morir todos allí, pero su padre y hermano le dijeron que lo harían con o sin él, no era discutible. 

    Les dio toda la información que tenía acerca de la seguridad en Gibralfaro, no era demasiada, estaban excesivamente confiados de sí mismos, se cuidaban principalmente de los inhumanos, pero no de un ataque. 

    Esa semana la pasaron planeando el asalto, el único con experiencia militar (excepto Alonso, que hizo la mili en un polvorín de la aviación en Bobadilla) era Mohamed, que había estado cuatro años en la infantería de marina marroquí, a veces bromeaban con él, ya que fue uno de los que estuvo en el islote de Perejil.  

    Lo tenían todo bastante atado cuando llegó la siguiente reunión. David no apareció a la hora habitual, apareció tres horas después, cuando ya estaban a punto de irse y escribiéndole la carta para dejarla en la guantera. 

    Caminaba a paso lento, eso era habitual para no llamar la atención de los inhumanos, pero había algo más… 

    Al tenerlo cerca lo notaron, estaba demacrado, y tiritaba. Su padre intentó abrazarlo, pero se zafó del abrazo con expresión de dolor en el rostro, no hablaba, se encontraba fatal, era palpable. Su padre lo rodeó, y le levantó ligeramente la camisa, después, con los dientes apretados, la subió aún más, él se la volvió a bajar, tenía la espalda destrozada a latigazos. 

     —Hijos de puta, ¡hijos de puta! — murmuraba su padre mordiéndose el puño — ¿Qué clase de mal nacido le hace esto a otro hombre? ¿Qué ha pasado? — le pregunta indignado a su hijo. 

     —Una mala respuesta... a veces hablo más de la cuenta... ya me conocéis… —Respondió con voz agotada. Sabían que podía ser bastante irritante, a veces, pero aquel castigo estaba fuera de todo razonamiento. 

     —¡Hagámoslo hoy! — exclamó furioso Marco — ¿para qué dejar pasar más tiempo? ¡matemos a esos cabrones ya! — David intentó disuadirlos, él, mejor que nadie, sabía la calaña de la gente con la que se las iban a ver, pero no tuvo éxito, varias horas después, ya estaba todo preparado. 

    David llegó a la reja corrediza del Castillo, no era la entrada original, era una que se habilitó para visitas turísticas, pero era la de más fácil acceso. Como siempre, el vigilante bajó, y abrió, acababa de oscurecer, pero conocía al chico. Llevaba una buena mochila, y quería ver qué traía por si podía quedarse con algo antes del registro, pero este no le dio oportunidad de que lo zarandease y le empujase como hacía siempre, esta vez, nada más llegar a su altura y abrir la puerta corredera, sacó un cuchillo y se lo clavó en el cuello. Aprovechando las tinieblas, sus siete acompañantes entraron tras él, Marco y Rubén se fueron hacia el edificio principal, que antaño se usaba de museo, pero que La Hermandad había habilitado como su estancia principal, allí vivían y dormían la tropa, y menos la guardia, allí estaban todos. Encendieron sendos cócteles Molotov, abrieron las puertas, y los tiraron dentro, al instante la estancia estalló en llamas, tuvieron el tiempo justo de oír una algarabía de gritos antes de cerrar la puerta y bloquearla con una cadena y un candado. Cada uno se dirigió a donde tenía que hacerlo, tres a las garitas de guardia, y los otros dos, David y su padre, a las habitaciones de los mandos, dos salieron en pijama, medio dormidos, con una pistola en la mano, no tuvieron oportunidad, pero el tercero no estaba en su estancia... 

     —¡Elisea! — gritó una voz desde atrás, los dos hombres se volvieron. 

    Era alto y delgado, no en vano le solían llamar el Canijo. 

    No llevaba camiseta, y lucía una extraña sonrisa de satisfacción. Pese a no saber muy bien qué sucedía. Tenía a Ana delante, y la apuntaba a la cabeza con una pistola. 

     — Las armas abajo, ¡ya! ¡o le abro un boquete a tu novia en la cabeza! — le golpeó la sien un par de veces con el cañón para dejarlo claro, ella lloraba de rabia, había soportado lo insoportable, pero ya no aguantaba más. El Canijo intentaba controlar la situación, quería contar cuántos enemigos tenía, eran peligrosos, y lo sabía, pero él también... o eso le gustaba creer. 

    Tenía una alta consideración de sí mismo, no así de la chica que tenía de rehén medio desnuda, no le prestaba atención, solo era un juguete con el que había jugado muchas veces, eso fue un error y ella se dio cuenta. Hizo un pequeño movimiento para coger impulso, y luego giró sobre su cintura con todas sus fuerzas, clavándole el codo en las costillas, el violador se dobló sobre sí mismo soltando todo el aire de su cuerpo. Después, se dio la vuelta con rapidez, le propinó una tremenda patada en la entrepierna que lo hizo caer de rodillas, y salió corriendo hacia su novio. Pero el Canijo, devorado por la soberbia, no estaba dispuesto a consentirlo, y en un último acto de mezquindad, apuntó a la presa que huía, disparando varias veces. 

    Ambos, padre e hijo, se quedaron con la boca abierta cuando vieron la reacción de Ana, que corría ahora hacia ellos, hasta que tres detonaciones la hicieron caer a sus pies con la sangre brotando por sus heridas. 

     —No, no, ¡noooooo! — gritó su novio que se clavó de rodillas ante ella para socorrerla, Alonso no lo dudó, levantó su arma y comenzó a disparar a aquel asesino. El Canijo se incorporó como pudo, y respondió al fuego, efectuando varios disparos, luego echó a correr hacia la salida. Alonso corrió tras él, cojeaba, y llevaba un brazo colgando, sabía que le había dado, pero, aun así, no quería darle la oportunidad de escapar, pagaría por sus crímenes, vaya si lo haría. 

    El ZK llegó maltrecho hasta la reja corrediza, estaba echada, aunque sin candado, la agarró con todas sus fuerzas para abrirla de un tirón, pero antes de poder hacerlo, oyó algo que odiaba, y casi al tiempo que lo oyó pudo sentir su fétido aliento, un instante después, lo que sintió fueron sus huesudas garras hundiéndose en su carne. Alonso llegó, arma en ristre, justo para ver cómo varios brazos entraban y salían por la reja desde la oscuridad, arrancando trozos de carne, casi tuvo que taparse los oídos para no oír los gritos de agonía de aquel malnacido. 

    No le dedicó ni un instante más del necesario, supo que aquel hombre ya había causado todo el daño que tenía que causar. Sin mirar atrás, se volvió corriendo hasta donde estaba su hijo y Ana malherida, resonaban disparos a lo lejos, sabía que sus chicos estaban haciendo su trabajo. 

    En la oscuridad, aún pudo distinguir como su hijo estaba agachado junto a su novia, pero algo no le gustó, estaba demasiado silencioso... al llegar a su altura se arrodilló él también en un charco de sangre, sobre el cuerpo inerte de Ana estaba el de David, inmóvil, con una herida de bala en el pecho. 

      

    Sus gritos desgarraron el silencio, penetrando en la oscuridad de la noche como flechas, lloró y maldijo a voces abrazado al cuerpo sin vida de su hijo. Cuando llegaron sus chicos y algunos de los rehenes que estaban liberando, ninguno se atrevió a decir nada, no existen palabras que consuelen el dolor de un padre que acaba de perder a un hijo. 

   





   

          Castillo de Gibralfaro, Málaga 

     Dos años después. 

      

    Cada vez se arremolina más gente, entre ellos hay mujeres y niños, no parece el típico asentamiento de La Hermandad, y en lo alto, aún lucen las banderas de España, Andalucía, y Málaga, aunque raídas y descoloridas, siguen ahí. Todo le desconcierta, el grupo se va separando y dejan paso al líder, que detiene en seco sus amplias zancadas ante ellos. 

    Ninguno de los dos hombres es capaz de hablar, pero es Lucas el que se lanza hacía el otro para desconcierto de todos, abrazándolo con todas sus fuerzas. 

     —¡Papá! — balbucea entre lágrimas, su padre no puede articular palabra, rompe a llorar mientras abraza a su hijo aún más fuerte. 

     —¡He vuelto papá... lo he hecho! — exclama entre lágrimas y sollozos. 

     —Gracias, gracias, gracias… — susurra repetidamente su padre entre lágrimas. 

     —¡Lucas! — grita su hermana Emma, que se abre paso entre el gentío y se une al abrazo familiar — ¡Es el tío Lucas! — les dice a sus hijos, que están un poco desconcertados, y tímidamente también lo abrazan, al instante aparece Marco, que durante unos segundos no da crédito a lo que ven sus ojos, pero que también se une a ellos con el corazón a mil. 

    Lucas siente la tentación de preguntar por su madre y su hermano, hubiese sido simplemente perfecto que estuviesen allí, pero ya conoce la respuesta, y sería demasiado dolorosa, lo deja para otro momento. 

     —Familia… — comienza a decir Lucas entre sollozos — tengo que presentaros a alguien… — esta es Laura, mi mujer…. — La mexicana está de pie a cierta distancia, deshecha en lágrimas, Alonso se zafa un poco del abrazo, y le extiende la mano, ella avanza hacia ellos y la sujeta, después, este tira de ella con suavidad y la une al abrazo. 

     —Bienvenida a la familia — le susurra — ¡bienvenidos los dos! 

    Todos la abrazan, y ella siente por primera vez desde hace muchísimo tiempo, que forma parte de una familia. 

   





   

    EPÍLOGO 

      

    Gibralfaro, Málaga 

    Dos semanas después. 

      

     —Joder, eres la tía con más huevos que he conocido, ¡sin duda alguna! — le dice Emma a Laura mientras toman una cerveza Victoria que guardan en un pozo natural para que esté fresca — 

      —Todo es alucinante, pero lo de cruzar el estrecho de Bering helado en moto…. — abre mucho los ojos en señal de asombro — ¡es que me sobrepasa! — sonríe. 

     —No es para tanto… —miente — cuando estás allí, no te queda otra opción, o sigues o te rindes… 

     —Yo me habría rendido, me habría echado a un rincón a llorar — ríe Emma. 

     —Estoy segura de que no, ¡he visto cómo se las gasta tu familia! — le responde Laura, y ambas ríen y entrechocan sus cervezas, Alonso se une a la conversación. 

     —Es algo increíble, increíble del todo... si no os conociese, no lo creería… — Su hija asiente mientras da un trago a su cerveza. 

     —¿Te acuerdas de aquellos primeros días? — le pregunta a su hija. 

     — Joder, ¡cómo olvidarlo! aún tengo pesadillas — 

     —Fui a buscarla a ella y a los niños — comienza Alonso — pero al volver nos quedamos atrapados en un enorme atasco en la autovía… — menea la cabeza — había inhumanos por todas partes... mejor dicho, ¡bichos! — con un simpático cabeceo apunta a su hijo — tardamos casi dos días en llegar a casa... fue muy duro, un infierno… pero comparado con lo vuestro… ¡no llega ni a excursión escolar! — sonríe. 

      

      

    A la luz de la luna, y con un par de antorchas, los Elisea y algunos amigos se han reunido para cenar en una explanada en lo alto del castillo, está rodeada de almenas y tiene unas vistas geniales. La familia no se cansa de las historias de Lucas y Laura, y cada vez que pueden se reúnen y los convencen para que cuenten alguna, los chicos miran a su tío y a su nueva tía como si fueran dioses. 

     —Es el cuscús más rico que he probado en mi vida Mohamed — le dice Laura, el marroquí se lleva la mano al pecho y le hace una reverencia con la cabeza. 

     —¿Habías probado cuscús alguna vez en México? — le pregunta Lucas al oído, ella menea la cabeza ligeramente. 

     —Nunca— Lucas, en silencio, sonríe. 

     —Mañana será la primera vez en varios años que no tendremos que ir al Atabal…  ¿lo habíais pensado? — pregunta Marco mientras engulle cuscús. 

     —Sí, además mañana te tocaba a ti — exclama el padre. 

     —Eso es verdad, pues mañana, nada de madrugar, ¡podré dormir un poco más! 

     —Te recuerdo que aquí hay mucho que hacer — le dice su padre. 

     —Aquí, o cuando estábamos en casa… ¡siempre hay algo que hacer, nunca hay descanso! — ríe Marco, los demás también lo hacen. 

     —¿Habéis estado yendo al Atabal todos estos años? — pregunta Lucas. 

     —No hemos faltado ni una sola vez — Exclama Marco orgulloso, su padre tose a propósito. 

     —Vale, una vez llegue tarde... — aclara Marco — se me complicaron las cosas, lo he explicado ya mil veces — todos ríen. 

     — Tengo una pregunta — continúa Lucas — ¿De quién son los cadáveres que están allí en el suelo? — teme que sean conocidos, pero quiere saberlo. 

     —Uno es Don Antonio, el vecino… — responde el padre 

     —Vaya… ¡cómo costaba que nos devolviera el balón cuando lo empeñábamos en su casa! — recuerda Lucas. 

     —Querrás decir cuando lo empeñabas tú, ¡que eres malísimo! — añade Marco carcajeándose, Lucas también se carcajea, dándole la razón. 

     —Pobre hombre... 

     —¿Y el otro? porque había dos… 

     —El otro. era uno de esos cabrones de La Hermandad, aún se le podían leer las letras ZKL en la ropa, si te acercabas... no sé qué hacía por allí, lleva poco tiempo… — Lucas si sabía qué hacía por allí. 

     —Por aquí apareció otro, por aquel tiempo... por el acento parece de Madrid, aquí ya no quedaba nadie de La Hermandad... fue raro... 

     —Me buscaban a mí — afirma Lucas — o a algo o alguien con lo que hacerme daño. 

     —¡No jodas! — exclama su hermano — ¡eres más famoso que el Lute! — todos vuelven a reír, incluso Laura, que no tiene ni idea de quién es el Lute. 

     —Y ¿qué fue de ese tipo? el que llegó. 

     —Está ganándose su comida diaria trabajando muy duro, como otros tres que tenemos abajo. 

    Lucas asiente con la cabeza, no le gusta tenerlos allí, pero si se han rendido... no sabe qué más hacer con ellos... bueno, en realidad sí que lo sabe, pero intenta alejar esa idea de su cabeza, por ahora. 

     —Propongo un brindis, por el Lute, ¡que esta vez no lo han cogido! — exclama el padre levantando su cerveza hacia Lucas, todos se unen al brindis entre risas. 

      

    Un rato después Laura ve que su marido está solo, apoyado en una almena, mirando al horizonte. Se acurruca a su lado. 

     —¿Qué piensas? 

     —Un par de cosas — responde él. Ella deposita en él una mirada interrogativa. 

     — La primera, que, aun siendo tu marido, no sé realmente quién eras, que lo de que enseñabas historia, hace mucho que no cuela, y lo sabes... y que ahora sería el momento ideal para que me lo contases… — Ella compone una mueca mientras cierra los ojos, no se esperaba eso. 

     —Sabes lo que necesitas saber... — 

     —No me digas lo que necesito saber, eso solo lo sé yo — la interrumpe poniéndole el dedo en los labios. 

     — Está bien... — responde con una encantadora sonrisa mientras se pone un mechón de pelo tras la oreja — Te haré un resumen, nací en México, pero me crie en los States, y era ciudadana americana. Muy joven, la CIA me reclutó… no te aburriré con los detalles, pero me especialicé en Sudamérica, donde pasé años con identidades falsas de un lado para otro. Hice cosas… de las que no estoy muy orgullosa, pero todo era por defender mi país… 

    —¡Venga ya!... ¿eras cómo Lara Croft? o ¿cómo la Viuda negra?... me tienes que contar mucho más — ahora es ella la que sella sus labios con el dedo. 

     —Algún día cariño... pero no hoy... y no era tan glamoroso como piensas...  

    —Joder que no… ¡me he casado con 007! 

    —Y te encanta ¿a que sí? — él suelta una carcajada. — ¿y la segunda? 

     —¿La segunda? 

     —La segunda cosa que estabas pensando. 

     —Ah, con tus alucinantes confesiones se me había ido la pinza… 

    No me había fijado hasta ahora, pero, mira — señala varios puntos de la ciudad, desde allí se ve casi entera — hay muchos sitios donde hay luz, he contado más de diez, ¡incluyendo aquel crucero en el puerto! — se le ilumina el rostro como a un niño pequeño — no está todo muerto... aún hay esperanza. 

     —¡La vida siempre se abre camino! — añade Laura — ¿en qué peli lo decían? 

     —Ja Ja, —ríe Lucas — ¡en Jurassic Park! y es una gran verdad, la vida siempre se abre camino… 

    Laura le agarra la cara con dulzura y lo mira de frente — me alegro que pienses eso, porque yo tengo una noticia que lo confirma…. ¡estoy embarazada! 

      

      

      

      

    FIN 

   





   

    Tu opinión 

      

    Primero, agradecerte tu confianza por elegir este libro entre la amplia oferta existente, espero que haya satisfecho tus expectativas. 

    Si ha sido así, te agradecería mucho que dejases una reseña en Amazon para que otros puedan conocer tu opinión. 

    Gracias de nuevo por tu confianza y por el tiempo que has empleado la lectura de esta novela. 

     ¡Un abrazo! 

      

    Carlos Calvo 

    Málaga, 7 de febrero de 2020 

      

    mailto:jcarlosgarciacalvo@hotmail.com 

    Facebook 

    Instagram 
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